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Este ío de 1D42, seslado por tantas c et;strof es provocede3

•por 1 e exiolosion de los e peti tos y de los odios durente t nto ti em-,

po incubados aparecer; un, ' dia e los ojos de nuestros descendientes

0 ,3 ii10 une etane decisive de :1 e conquist del mundo por el _Amor llivi-

no . Es _1	 d 1 IV rJentenerio del necimi ento . de San Juan. de le

uruz.

Es nuevo y reconfortante; es,	 de,.rri;s., rico en consecuencias	 -r

dthrebles el* hecho . d e que un Centeneri o se cel ebre como se est; ce-

lebrando este. Porque, -desde hece siglos, 1 es cosechas esiritu-

les prodUcid ....s por la simi e.nte, que Cristo derra:a g son de tel rique-

Zs. q ue no he afi.o ., ni hora,ni 'segundo que no sea el centenario de

gune ecciln heroica y sent, conoci'd e o desconectla de 1 e

ri a; pero, des le lue p:o, inscrita en el registro . de Le Eternidad. Y

1 es recogi das por la Historia,- 1. es menos nu:neroses,- son
	

innu-

merebl es.

;Por qué la Providencia ha cueridO que este cuarto len te.neri,

tenga tanta resonancia? Sin dud -n : . porque simboliza, de la menere

es resplandeciente, .1a •certidumlorse del triunfo de l Amor .Divino.

Es un hecho nuevo que un pais,- e -incluso un 7.)ei d t en elt

tueli dad eoriö Espeia,- rinde. en inillsres -de °cesiones, 	 lo

largo de todo un ei-lo un homenaje nacional a a q uel de sus hijos
a

en el P1P,s alto grado, Un h4roe u sobre-necionel	 T.is un h-

o nuevo te.fltiel:n que cuantos, en un gran pais, participan n 1

vida religiosa o, sencil l	-ute, en la vida espiritual o, I rlet. sen-

cillemente l ln. la vide intel ectu-lote7lan com1encen e 'querer conocer

— O	 conocer,- a aquel de sus >predecesores que vivió' Lo ingçA

-pbsible del nundo. y lo rals fe xtrat'io a Cuento hoy son SUS hlbitU11"

ocupaciones. ;:iren	 _,1 0 , en el cu e no solfan fijar l	 tenc1e5d3,
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7 , en este e_eo de gracia de 1 q42, descubren al eeelto e edivinan,

vi gndole ten alto, le inmensidad de su figura.

Le onda de venereción no solo se difunde por Ze-eeeLe, sino cuc

se extiende a todo el universo eethico. Y esta es otra novedad re-

confortante, sin la cual la primera eerra incomnlete.

31 libro que	 leele el honor de presentar el lectorwww no es

ni mucho äenos, la (iflice manifest e :ei6a del fervor f e eeclee por »./an

Juan de la ruz; pero. podemos decir nue si la contribucir5e frances.1

este homenaje universal se redujese a este obre, eerr et, desde lue-

considerable, e, sobre todo, serra la prueba del poderoso e er e -

fundo movimiento, de ahtiples y convere. entee impulsos, de ate es

resultado. Porcue un libro como este ne se improvise en la lit e ra-

ture lintwütwwtum* espiriteel de un Deis. Fij gmosnos, 'por le enee:1en7

oue de ello sm desprende, en que Henri :Iendebois no es ni un Pa-

dre ermelite frenc ge ni un fil6sofo nrofesional, sensible, como ww

. Jean'Beruzi, e la htime mode intelectual, ni menos un histor e-

der ea pesesic5n de recursos e! de ratos de ocio suficientes eara con-
- e trabajos

sagrarse °desinteresados°, lo qee quiere decir e lle una obre de esta

importancia fu4 comenzada mucho entes que se pudiese siguiera sos-

pecnar le brillantez con que se celebrarra el cuertO '.;entenerio de

San Juan de la cruz. M. Henri Chendebois ha pasado su vida ective

en la Administreciln de una 7veren 3ompeere de Ferrocerriles de

en le que ?rancie tenra intereses 	 representantes. Y no ve-cile

en reivindicar como un trtulo de honor para nuestro pais,

mo un seguro indicio de dm le profundidad	 le. calidad de las co-

rrientes espiri3tueles que le regeneren, el hecho de cue un Adminie-

tredor de Ferrocerriles, por su formeci g n primera, 7 por el eprove7

chemiento, ms tarde, dm los esc asos retoo libres ene eä del aLe SU

vi'de ective, hay e elevedo su inteliTencta y su esprritu h , ste unn
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nivel tal que le ha permitido concebir y wxrewww componer una

obra como esta.

Hemos de reconocer,- es "razonable y justo, equitativo y

saludable"- que Francia rinde homenaje al Carmen por—que le

debe mucho. Y ocasión es esta de citar un texto fundamental de

Santa Teresal

En este tiempo vinieron a mi noticia los daños de Francia

y el estrago que habían hecho estos luteranos y cuánto iba en

crecimiento esta desventurada secta. Dime gran fatiga, y como

si yo pudiera algo, u fuera alga, lloraba con el Señor y le su-

plicaba remediase tanto mal. Parecíame que mil vidas pusiera

yo para wwwwtimax remedio de un alma de las muchas que auf se
perdían. Y, como me vi nujer y ruin, y imposibilitada de apro-

vechar en lo que yo quisiera en el servicio del Señor, y toda

mi ansia era, y aún es, que pues tiene tantos enemigos y ten

pocos amigos, que esos fuesen buenos, determiné a hacer eso

poquito que era en mi, que es seguir los consejos evangélicos

con toda la perfección que yo pudiese, y procurar que estas

poquitas que estlt;%qui hiciesen lo mesmo...." (GATUNO D3 PER-

FECCION. Cap I)
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Cc:ilo se ve, en el origen del esfuerzo heroico '-'ne lanzZ') a ,:ere

Jesus en el Gänino de le perfecci(ln, está la voluntld ae s,l-

ver lz.,s almas que se perdian en rrancia.

aatural y sobreineturnlmente, era preciso nue el Carmen fel--

äUy se extendiese a tierra fräncesa. A ello se consagraron eil.unas.

plm,s escogidas de nuestro gran Siglo, COMO les de Pi erre 16 Bérulle

_clame Acerie, cale encontraron, ne,.ra el servicio de mste

a un ,,,,mirable y quijotesco cab allero, Jenn de Quintenadoine, nue

vino a buscar a EsnaLe, y acom p aA a su segunda natri p , p varias
•

hijas predilectas de S p nta Teresa.

Al frente de.ellas se hellaba Ana de Jes4s, cu7o procese de

beetiricaci(5n.estA en curso. i Ana de Jesus, cuando fu : Superiora

del Carmen de Beas, tuvo conociTie n to de le. divine llama de Juan ue

le Cruz en el mismo moäento en que este, milagrosamente r!9(-!,,,.(h, de

le corcel y del martirdx) de -loledo, hebra lleado el tote.. flsreci-

miento de su espiritualidad. El lector encontrar g, en este libro el

relato documentado, -3ero conviene subrejer Pouf otra rranci . äe

la m¿ls , pura tradici5n del Carmen por la influenci p inmediet

de Senta leresa San Juan de le Cruz. Por eso, en el instante en.

quelaCe.tolicidadconmemore-SanJuandelaCrtiz,nuestro'pzis,
-4

en pri..dera fUa l resronde: "¡Presente!"

el trabajo (le L. chendebois se ver; también cAmo los elemen-

tos fieles a la. tredicicin teresiana quisieron siempre extender 3" to-

d a la Catolicided el inmenso benefic i o de la reforma del Carmen y

CO20 los fariseoie la Reforme pretendieron restringir ese 1 ..enfi-

dio, descato]izar lo oue ere la cuinteesenci7 del Catolicismo 	 atar

con cadenas los pies del ;.ngel al nue datan alas.

Francia acude, pues, apagar su deuda, incorporando su tredi-

ci g n al espfritu de proselitismo en el servicio del C P rmen, COM
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be de renecer en Es-oa	 Seenos 1Scito subr-	 e en el con-

junto del homenaje francs, el valor de la eportacien hecha. por

. Aenri3hanciebois.

Serte f gcil, para quien tiene el honor de pres e ntar est,

obre el público, reunir en unes cuentes p ggines los rasgos m g s lu-

minosos y lns en gcdote	 emotives oue une leal y escrupulos,

erudicien he colocedo en sus respectivos lugeres. Seria tento co-

rober y traicionar al 15,.i.or. rX 	 eor tv: treicioner le

2en c e usa de San Juan deia Cruz; dar n q 02 leotores demesindo

pecientes,-. ;non	 .t s!,_ 2 • ildfliln dc qn se hable extrect,do

ra ellos lo esencial o.lo m g.s atrayente -; e11 libro,	 ,ne y no_

‘ dien peser sobre 8 1 2s h0j93 distreidemente, dejando 2- lecture repo-

seda pare un mehene...que‘jem gs negarte.

Muy al contr erio, la única rclin de ser de este p refecio es le

her que el litro se lee con ries detenimientG: se 1 011 rie40r4,3ü1.-u

_ene poner el lector en uerdi contrs le tent e cien d	 rrrup"r 31_19

, , ,rtulos en &:Js p?rtes; en uns, los cu e rel-ten enojosas luches,

vill enfas sin r e n e y sin 7rendeze, y en otr e , une) los e n donde

resplandece l ,. fi3ure del	 nto, el que Pretendemos todos em er u 1,1

que 'queremos ver en	 en su l ori . Se no s ento ie un poco

:licedn, un poco ins refinede o, por lo menos, ur,oco mgs

in —Jectual ese ilusiún de equellos Que Quieren edmirer le santided

de los santos en sus cun es;	 santidad sin combetes, sin pruebes

por lo tento, sin m grito. Juen de 1° Cruz no bu9ceba los conflictos

busc.hst-. 2 Amor Divino, cu r o triunfo suprimir; todos los conflicto

pero, por lo :iismo, contra g l 	 Setengs todas. s u s flier7•

Quien no quiere tener en cuente le eccion de Seten g s enx 19 disto-

ne, 17mg, podr g comprender nede. ; J adie n- sido	 odiedo que
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nombre del Amor Divino; nadie tampoco ha sido ms calumniado. No

deber; el lector perder detalle alguno del martirio de Juan de le

Cruz en Toledo, ni dejarse arrastrar por le repulsión ente el re-

lato de la tenebrosa misión del Padre Diego Evangelista durante le

egonie* del Santo; relato que es el ms aut4ntico y emocionante teso

timonio de su "Imitaci6n de Jesucristo". Pero vera tambi4n quien le-

yere cómo este imteción . de la Pesin es el trampolin desde el cual

se lenze e le gloria. Desde su "TOm profundie" va derecho el Cielo,

ye en 119 cArcel de Toledo taba florecido en 41 esa plesie supreem

que excede los limites d o todo lo humano y se cempenetre directemen

te con la Biblia, fuente dm tode poeefe; y, desde su lecho de mer-

tiriov le Ubede, donde el dolor de le cerne no ere nade comperado

con lee torturar del emlfritu, perti6 91U elm, inundada de olegria

per,. cantar Maitinee en el Cielo. Medit emos con detenoión obre el

significado de esta eecene: el hombre de todme les humildedem, que

se hallt 'In bejo el peso de las mAm atroces ealumnies, no ee

rizado porpor Dins, en 812 último instante de vide, per, ocultar su cer

tidumbre de ir e reunirse con El inmediatamente.

La reform o del Germen,- le reforme según el en155.ritt teresie-

no,- ere para Satans, en aquella 4poce, no sólo la p4rdide de lee

m ge importantes conouistas que le seudo-Refórma le hebra procurado,

y le prometia procurar, sino, adem4s, un, contreofeneive de gran en-

vergedUre que, desde entonces, iba e continuar, cede. vez 47, ampli,

de siglo en siglo, (17 el año d e 7racia de l g42 significa, un gren pe-

so de 'vence), haste le. derrote. final. Era impreecindible poner en

luego todas le- fuerzas pera destruir e un enemigo tan temible en

su punto mismo de partida. Juan de le Cruz dega padecer por toso-

tros un sufrimiento proporcionado a los acontecimientos Que su li -

bre y herbice voluntad determinabeo un sufrimiento que no se mide

con le vera del sufrimiento humano, sino con le del "Vern de los
Dolores°4
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7roeuremos representarnos sus angusties. En ree g idad, apenes

Si alcanzamos n. verle I gle que en 8 ,38 sufrimientos. Si vivió en la

felicided de la contemplaciln,	 un don gratuito de Dios le con-

cedió merecer el Cielo enmedio de las pruebes de ente mundo, su hu-,
' calidad no dejó que traacendiese de ' su aersone. i ueremos verle

viviendo, ee preciso Que le veemo8 sufriendo. Y su suf rimiento mi-

mentebe ,poreue, humaneiüente, no podía g l ve- lee cosas a la Mi9M9

claridad con nue las exawina el retroceso de la Historie. labia el

Santo eme perfectemente,- imitemos auf la eguda simplicidad de 3o--
e0 ak.er-w-reae-di-

s9ue t , - oue Ag le obra que había emprendido	 tado.O. Pero

vein en contre nwem antari -dedes re8petables, autoridades que no eren

solamente humanas, eutoridades e8pecialmente dele3evl.ae dn lo Alto;

y podía observar en torno ellyo apletolen demasiado celneos, pero-

nee fervientes horree de inteligencia	 corezone8 capace8 de ilumi-

nismo, oue deban n 1n8 adverearios, e inclusa a los adverearioe de

ea ie. fe, enerienciee da rezón. Si se lee atentemente el minueilao

trabajo de M. Chandeboie, 	 odr:1 cempreber que- Iho7 todnvía1-

la Historia rn ha dictado un juicio definitiva eobre el Padre Do-

rin, tan decorase y hAbilmente infiel ab elpfritu teresieno, ni co-

bre el exquisito Jerónimo Greci;n, hijo predilecc de lente Tereee,

oue fu g , por eso mismo, errojada del Carmen, mientral que Juan de e

la Cruz era vilmente calumniede: le culi 'pone ye un rayo de luz cie

te en este asunto.
ceitt.0

eNeWbeieMeCtodo". Y no 8511 «el "todo" de entonces, sino t. nue

tro "toda" de ahora. Hace falta ireextx leer el detalle para ver a

quA precio se realiza una reforma, o mejor dicho, cómo se reelize

tode reforme. Y la lecci5n me de importancia para el mundo actunl

yr desde luego, pera lee dos vendes ' necianes católicee que tienen

le principal releonsabilidad de esa reforma nue el mundo, en eelimr

de muerte, necesitaba; para Francia 	 espene, nai8e8 predilectos,
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endonde germine, desde hace cu'tr siglos, la simiente espirituel

de Sente Terene y de San Juan de In Cruz.

;Sufrimientos y eufrimientos! Es preciso saborear, coco a poco,

la amargura. Hubo conflictos,- y, por lo tanto, sufrimientos,- ine-

vitables; pero hubo otros tembi gn gratuitos. ;Guantes eíos hicieron

falta pare que loe dos Cr,lImenes él de la. Obeervencie 7 el de le re-

forme, fuesen seneedoe por una raznnable eeperacióil Gue pudo reeli-

zaree dende el primer (líe! Pern ni Juin do le Cruz, coco Cristo en
A

el camino de Emmnue, 8M hubiene encontrelo con culi! a elgunoe diecí-

pulas len dominaba el derconcierte, terurnmente lee betrfe convenci-

do de nue "hacía f- 'ta K nue él sufriere esos doloren; y hatrfa di-

do, tambiim,nue corezonee inflemedne.

Jurn dr la Cruz lrnee su ent i.eme contra rquelloe ru e buecaten

un Cristo sin Cruz. Que el lector no buenue meur un Juan de la Cruz

sir sufrimientos. ¡Que lo lea todo!

K

Entonces reeplendecera para cuien leyere lt serenided del San-

to. Muchos de los enemdgoe de Juan de la Cruz fueron los que, 'tiri-

do len pesioner detmurdo, le hubiesen querido ver por e) lodo; raro

otros elevrben el conflicto e lš regicnen superiores y defendían

de bUene i g su dircipline, cuc ellos erefan le discipline, y 81] tre

dicien, cue ellos estimaban le tredicien. Los edvereerioe combatien

a fondo,y el combete ere terrible y angy eticeo. Pero eSgufe siendo

desiguel: como elteo recunernbe fures tocando le Tierra, Juan de

le Cruz lee rencnfa iteren/m*2r reepirando en el Cielo. Y nadie se lo

poda impedir. El lector se admirar A min dude el ver olmo en'eeee

libro el autor se propuso escribir le vide. del Sento desde un punto

de vista puramente nistericor (ne para eliminar el mil-gro, en el

que cree, pino para convencer . P ecuellre n c ‚jenes le r ey-	
Ji

ene:diva

del milagro hubiese alejado 	 c5mo no pudo ser fiel a su nronAsito
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ligal- rJ relato . de un episodio donde el mil agro no se produ-

oe sino cuando es imprescindible y ) sin 0013 ter inniinente,~4~-

mes44—e4-eo.149e4s-Lea-F-1-1~-449~401...

i2k) la estratest ra terrestre, Mil /11 11". de lae regiones don-

de el vuelo del tguila sellorea victorioso, lejos del polvo y de los

vapores que moderan la fuerza de la rl corrientes, ilaj borrascas fan-

taticas ous ilue3Iros. ojos no descubren y cue -establecen el orden

19. relnbridel, perturhed.)s por innum9rables MOVIATIltil de 13 at-

mosre J'onda älienta 19. humanidad. Pero, todavra all;, ne-

cia In alto, la etsfera, ceda ve? a gn enrarecida, desaearece;

al nnimal buleno, que no 2iiele 11 eva, han La ell f 1118 091Orr)))22i,3—

aes , :ecanoce, -1:11ed 2 IU cienni e, que avel 98 91 re3.ni) le 1î

sereni d eles iatersideralos.

La vide. dm 3an Juan de la :ruz compartil la regLi5n de les bo-

rrascas	 la le 191 90reni .lales. Nosotros alcanzauon 1 verle, no

sin dificilied, en ls prUiera; es preciso que e2 gento descienda

hasta nosotros, resplandeciente de ?oeste, cara eue participemos

en 8U8 excursiones por la Eternidld.

L. Henri lhandebnis tiene rez,5:i 12 dlr	 au libro un ctftulo(/)

nue Significa la ar.lioni"a y la serenidad, e lea que, gradualmente,

nos 'hace asoender. Pornue 10 . i/remete esenciel na es el camino re-

corrido, sino la c)nquiste rea15.sale... 7.acre feita recorrer 13 sen-

da; y todo aquel que pretende llegar una meta sin entes andar e]

camino, no 11e3a nunca. Per el aft)ri.lm'J vulgar, 7 te.n di7no de se

lo, de 7 ..1E! 73.510	 proplsito caenta eh tan absurd:' colio aquel que

ðinc que os bueno aqui-e3carse para 1,...4.3,ar e la verdad o el Que pre-

tanda, •um la mxcepcion confirula la re31:e.

La vida dm 5an Juri de la :ruz se extingue, despu4s ‘le le. mgs

f-Jralid Allc borrasca, ealod.iz, de la strenided m g s mannvillosa.Y es

que Juen de la Cru' 	 lid° Cl :i 	 el m g s completo y el mgs
YiYAW .#/ j7
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_le_

origine.' de los poetes y, me ampli pmenteg de los artistas; enten-zt
rilmdc,se por originel lo rum	 n retA er so origen, en aw rrincinio

y, por lo tento, en el Termino; en el principio existia el Verbo.

• No heb3eremos eruf de le poesi,a de Spn Ju p n de le Cruz. Ye (n'e

no hemos ruerido desflorer este biogreffe en nuestro prefecio, tem-

poco quere gos enticiper•lo mš mfnimcl del libro que serA complemen-
relativo a

tn• de esteoeme~~10111 JA obre y #g lA dootrin p del Santo. Pero ex

plie premos el titulo, nue puede sorprender	 riZs dm un lector, como

twbiere rodido chocerle la minuete non nue en emtms pAgines me re-

leten las querelles.

Pabindrenah Tagore dirige m Dios este oreriln: -"Ni vanidad de

noetm muere de vergMenze ante tr, Ve, nepstro, nomt p ; me he siente-

do A tus pies y scj;lo deseo hecer ml vide rente 7 sencilla como una

flauta de caña, para eue tú le llenes de m4sine". Sin otorgmr el

"Aensaie de le T ndia", como lo hacen los esnecialistes dm les cues-

tiones índiems, el privilegio de h pber sido reservado por lx Provi-

dencie nar p el mantenimiento de lA salud del mundo en vas de per-

(l p vide y le obra de un Juan de la Cruz son, sin duda, .la

pruebe decisive de nue todo lo que he de p aho y dm saludable en el

fArrego de creencias y de orininne dm la Indi, se encuentra Puro y

c-,mpleto, y fiel el original, en el Cristieniemo), debo reconocerse

OUM, en SO8 cumbres elev p den, eses nreencies, sobrepeeendo las nu-

bes, SP deslacen en el cielo p uro, donde culmina un pensamiento fun

dedo sobre dogmas. Y la exprerd6n de Rabindreneh Tegere ee une her-

mlsa definici5n del misticismo, en imElgen poAtice.

Esta im g7sn aplicad, 8 28 mIsiem mtmAe esnecielmente e Juan de

la Cruz. Juan, para servir e sus creencies, he consentido en ser

poeta, en e riesgo de ser edmiredo como el m;11 gI . ande de los /poe-

tas. Todo hace presumir rne si el servicio de sus creencias le hu-

biese ordenado utilizer el .arte como un instrumento, se habre re-
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signadoe a correr el riesgo de ser admirado como el ¡As grande de

los ertistas. hal su. juventud hizo el aprendizaje de une rama del

arte tan bella y tan espahola como la _escultura policromada; y de-

bió de uzer con alegría infini ;te.puasto que no sigui6 el apren-

dizaje. En la sesi g n extraordinaria que el Instituto de Espana con

sagrg a principios de rste año al IV Gentenario del nacimiento de

San Juan de la Cruz, el gran historiador del ..'te Francisco ja—
a

viec S'ancha ra Oaatg e,-subdirector del kuseo del Prado, presentg el

dibuio pat g tico de. un Cristo, que por muchos uotivos atribuía al

gran santo del Caruelo. Pero es ein duda la Asica, l a. más pura de

toden les artes, 'le que hubiese podido esc:.avizar con sus hechizos

a Juan de la Gruz. Cuando, por las noches, salía a rezar e los boca:

ques y pchas, o a la pendiente abrupta aue domina el Eresma, en Se—

gavie, ,a buen aeguro se sentiria Lransportado por esta musica ce

las rcgiones sutreaas, que taiabi4n sabía captar, segti Fray Luis de

Lean, el ran mg eice ciego Salinas.
0

Los hermosos veasos de Sully—Prudhoüme cantan en \ai mewn—i.

Vous aui 
, .e2. 2aerez dans mon agonde

Le me dies ren;
entende

Yaites que j'nómemier	 un peu d'harmenie,
•

Et je mourrai bien...

Pero, infortunadamente, Sullj—Prudhonme había ;permanecido en

desgracia . cn k) camino de su F. ¡In el relato de	 ?haadebois se
\_-

vera, en cambio, e g ao Juan de la cruz se eleva, en uh batir de
frenuentada por el

por encima de la 2e alta esfera Kmatanäft ei alma de nuestre poeta.
\

Precisamente porque la mlsica ponía cou su dulzura uh leniti.vo en

sus sufrimientos, renunci ei	 rt a escucharla, pare ofreCer un
°

postrer eaorificio • a su Cristo wiadZsimo.

Aeuelloe artistas cue no sean suficientemente aapirituales

sentirán acaso la nostalgia de lo qua hubiesen sido la esietuaae
n
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na	 sobre todo, la aj.sica de un Juan de .epes. Pero, para co-

mentar las ssgracas Valabraa "cluscad ante todo el Reino de Dios y

su Justioie,	 el resta se os dar; no:7 elIndidura n , permrteseme,

tes da poner fin 3 estos renglones, oa recuerdo personal.

Hace algunos aflos, con o1n3l6n de uno Je A13 viajes a 1J,ranada,

fur a ver, colo tenç.a por costumbre, Ft Aanuel . de Falla. 7;l carmen

en- Qua 7al 1 e residra en Grana'.ia se älllabe jusLaAenta al lado del

4 Garmen de 103 &ILtire, boy la propiedad privad4, pero por oleu-

pre slLntifi-edo par J. preacncia ea otro tiempo d c: Gen Juan de U,:

(.;ruz.

>n'a yo elZonce3 el alibicioso proyecto je escribir una bi-

;rafra le •anuel de ia113. Como le explicara al proTAsito, e. ros-

tro de rai auitIG expras j uaa iaciaieWd creciente; un terror culi)

hubiese podido seatli. ac't propio Juan de la 7;ruz aata - la ldea de aue

alguien se pudiese ocupar Je une tan humilde pecsond cae.) la 3 u2n.

Le prono, ooserv g ah 311 zeablente un reo de alegrra: acabaoa de,

hall er el laedio F coacilier su aAistal y k1 aolestia. .I)A1 yo

¡labra regalada no !nula adono tleapo un 1.rabaji1l) ga sobre San-

ta - 1.resa, se acord5 de g l 3.1,1 •Ida y lis dijo: - "'-uest QUE quiere

usted escribir uaa olografra, aaga-ahoua le de San Juma de la %ruz"4

J8IAS äubiese osado Falla decir ta. cos/ si llega n presentir el

peasaluiento que it vino en el acto a. las Aisates, bleo :airando con

atehci5n su rostro asc g tico,- äaata al punto de que un escultor que

ouisime ue representar n junn da la ru3 no odrra deser un mo-

delo LAs aut4ntico,- ya recordando 	 Jetalles de su viie
que cuaeazaba caaa Gra coa a inina oida en le iglesit. a cercana,

bien evocando las diversas conversaciones en oue me confiara su

seo j su valun‘a1 de ‘ armiaar su vida de artista componiendo una
doeAL mea-ee^:'"w$	 W

¡lisa	 exclAisivaieate Nmor preparacin moole ir.. terni-
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dad. "iBtograffa de Walle!,- me decfe yo.- !Biografre de .13en Juan

de la Mruzt No son ten diferentes. Cree Palle oue me he apartado

de ocuparme de ;1 y como nunca pensar en 41....d

No escribí el modesto trebalo en cue entonces habfe pensmdo:

p ero no he oodido ahora poner punto final a este prefaci3 sin re-

cordar le filura de este mdsino cue Dios he dedo a Emana en com-

pens e.a gn de aquel otro que El aceparl en el Si7,10 de Oro.

Asi es 1r, rtque7 e. espiritoal de 3speria. Los racrificlos eue

imponen las vocnciones, o ous r s bien arecen imponer, a juicio de

qouellos oue considernn solam.ente a lor individuos, sjIznifican un

aumento de rioueze pera euien sabe ver el armonioso conjunto de las

personas. L. Humanidad hubiese experimentado una gran TArdidn si

Juan de le Cruz se hubiese dejado seducir por le ingsi.ca4,,sin duda

poroue les grandes corrientes de esnirttualtdad, reforzadas en el

Siglo de Oro, »rele yeron len alto, ha pedido ahora un Manuel de Fa-

lla obedecer C la vocacien nusical, cundo, en otras circunstannjas,

hubiese sido une de las glories del Carmen o de cunl.quier otra gran

Orden.

Intentemcs colocnrnos en el punto de vista de le Eternidad y,
doe4,9

admirando en todos sus dirmw.44‘~'7en el, pesado y en el presente,-

la conduct& de la Providencia, regocilémosnos bajo 2.te prótecrien de

San Juan de le Cruz Ante los maravillosos motivos de esperanzo nue

nos trae el IV Centenario de su neciniento, en el año* de grAcin

de 1942.

M. Jegendre.
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PROLOGO A. 146.
• Liv a •

Es sie mpre motivo de legitima satisfacción para los esparioles
el qm los e xt ranje ros se ocupe n en exaltar nues t ra.s grandezas de toda
índole y muy espe cialmente las e spitituales , porque el lo viene a demos-
trar la misión gigante de Espaia en la historia de la civilización, ver-

dad evidentísima que quisieron negar y oscurecer los enciplopedis tas fran-
ceses del siglo XVIII con Masson de Morvilliers a la cabe za y, andando los
arios, nada menos que c on la autoridad de Guizot. Por ventura frente a es-
ta dirección de un s aber fals eado que que dó para. si empre vencida, corno tan-
tos otro s trampanto jos libera le s, merced al triunfo definitivo de nuffl tro

Caudillo inmortal, se levantan desde hace arios er todos los paises cultosd

de Europa y Arnárica sabios eminentes que a Espari\ edi can sus afane s y,
poc o a poco, van elevando nuestros valore s de inteligencia, moral, his to-
ria , literatura y arte al grado de gereral es tirraci 6n qm merec e su in-
fluencia en el bienestar espiri tual de los humano s. El hispanismo alcanza

hoy en día la misma importancia que el humanismo clásico. Las aporta ciones
de Tat's pa ag. a la obra da la cultura y a la obra to tal del e s pi ri tu en su
manif estaci ón más augusta, que es la re%1.4.6n, valen tanto corno el pas o de
Grecia y Roma por las edades, conforme al plan divino de la historia, No
en vano, como di jo Menéndez y Pelayo, EspaZa es la evangelizadora de la

mitad del orbe, la que llevó la verdad de Jesucristo y de su Iglesia a

las más apartadas regiones del globo que los antiguos no so specha ron, aun-
que las profetizó Séneca en la Medea quizá, inspirado en la Atlántida de

Platón.

Porque Espada ocupa un lugar preeminente en el curso caudal del espí-

ritu dedican a Esparia sus actividad° s de entendimiento y de trabajo muchos

extranjeros que hacen una Facultad universitaria de la historia, las letras

y el arte hispánicos. Por eso Fra ncia, que ha ocupado siempre desde antiguo

las avanzadas de la sabiduría  universal, cuenta con muy ilustres his pa nis tas.
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Nombre s esclarecidos los hay en relativa y satisfactoria abundancia. Sir-

van de ejemplo, entre otros, el de M. Pie rre París, arqueólogo de priiiera
línea, fu.ndador y director de la madrilefia gasa de Velázque z y a quien ha
sucedido, si no innr di atame nte a poco tiempo de distancia, en la beneméri-

ta institución cultural y artística, levantada hace qui nce aílos en los te-
rrenos de la Moncloa para unir a los dos paises hermanos Franc ia y Es pafia
en un ara ia común de supremos ideales, IIi. Maurice Lege ndre en mucha parte
alma y pri ne r móvil de este libro, puesto que gracias a su consejo y a sus

gestiones amistosas para to do lo que represente frat ern id ed de Franc ia y
Espaia, se dan a las prens as en fra ncés y en espa 1'101 las pacientes inves-
tigaciones que M. Henri Cha rrl ebois ha llevado a efecto durante muchos a.flos

sobre la pe rsona, el pensamiento, el alma y la vida de San Juan de la Cruz.

No sé yo si el libro de Cha ale boi s hubiera podido escribirse sin los buen os
oficios de Maurice Legendre y así me se r permitido el elogio entusiasta de
quien a su vez compuso hace aflos Un estudio admirable acerca de Santa Te-

resa de Jesús y que en todo lo referente a Esparia es maestro, duca y s efior,

pues conoce nues tro suelo geográficamente paso a paso, cual ningún otro

extranjero y como poquísimos es palole s , si hay alguno que le iguale en sa-

biduría y conciencia de nuestra entidad material y ta mbién del espíritu,
la cie re ia „ la historia,al arte, la música, la literatura, la vida corrien-

te popular, las costumbres, la ascética y el misticismo que dan lineas y

carácter a nuestro pueblo. Hizo bien Chandebois en dirigirse a Legendre

para poner en las manos de todos su San Juan de la Cruz la zo de unión aho-
ra entre Francia y Esa en la "f rat ernidad de derecho divino" cp..B Don
Antonio Yaura proclamó, merced a la circunstancia dl ser un francés quien
es tudi a. con ferviente admiración y cumplida re ve re ncia la excelsa figura

dol reformador del Carmelo.

Henri Cha. rd ebois es tan e spa 'j'el como francés. Ha nacido en Madrid. Ha

vivid o mucho tlErnpo en Andalucía. Domina los idioma s re spe ctivos de Cervan-

tes y de Molike con la misma perfección y rara maestría. Acaso él mismo

pudo poner en ca s te llano el re su ltado de s us inve st iga cione,s te resia. nas en
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Archivos y biliotecas de la Península. Ha prof erid o, sin embargo, limitar

su actuación  litera na al te, xtó francés y anear gar la traduc ejem española

a un poeta, coraedi6grafo y literato de tan altos vuelos y finura en el tem-

peramento, en el gueto, en la condición y en las maneras corno Guillermo

Fernández Shaw, auto; con Federic o Romero, de Doña Fraracisquita y de Luisa

Fernando., a quien los públicos de habla hispana han hecho saborear mereci-

disimos triunfos y que se ofro ce en este libre sernejaite a un benedictino

sabio y paciente, muy versado en los pormenores históricos de la descalcez

carmelitana, tan conocedor corno Cha.ndebois del espíritu espailol en el siglo

XVI y maestro de buen estilo que ha manejado con gran sobriedad en las ex-

presiones, s in que se olvide su cualidad de poeta inspirado en la llaneza

y precisión de UllE, prosa porfuma.da de tomillo y romero y fluente como el

agua de los peñascales qte se desliza regancb las carrascas a trav4s de una

naturaleza adecuada para que el alma suba en ella h.acia Dios.

La vida de San Juan de la Cruz puede escribirse de varice modos. La

austeridad clásica de Zurita y Ambros lo de Morales da contornos y rasgos

de _distinción a la biografía publicada en 1641 por Fray Jerónimo da San

José que se llamó en el siglo Jerónimo de Ezque rra y Rosas, historiador

en 1637 del Carmen Descalzo y preceptista de cinto se refiere a la ciencia.

de las edades pret6ritas en un libro de 1651 que intitulándose Genio de la

Historia no estima dignos de estudio y de relato los sucesos modernos y

contemporáneos , aunque sea muy distinta la tradición clásica de Gracia y

Roma„ ya que Tucidides, Jenofonte, Salustio, Julio C6sa.r, Polibio y Td.cito

narran sucesos que ellos mismos alcanzan con la mano. En el extremo opuesto

se halla el San Juan de la Cruz de Don Manuel Mtu'loz Garnica, lectorel de

Ja6n, q	 fuó contemporáneo de Balmes y que publicó su libro en la ciudad

de la Cara de Dios donde radicaba su oficio ca.nonical en 1875. Aquí todo es

amenidad y galanura. Se ha comprado esta obre. al Beato Orozco del agustino

Fray Tomás Cámara, obispo de Salamanca, al volumen de Don Luis Fernández-

Guerra y Orbe sobre Don Juan Ruiz de Alarcón y Mondo ZE1 tan ameno como men-

tiroso; al Jeromín del P. Coloma; al Ingenioso Hidalfzo Miguel de Cervantes

Saavedra de Navarro Ledesma; a todos los ensayos de biografía e historia que
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diriase han tenido por misión principal la da da , al ánimo contento. No

mencionar g al benedictino Don Chevallier, ni a Baruzi, ni a Domínguez Be-

rrueta, ni al tere si ano belga Hoornaert, ni al agustino P. Conrado IVA/Mos,
A

ni a Martínez Burgos, ni a los colosos del tere si animo Gerardo de San

Juan de la Cruz y Silverio de Santa Teresa; pero conviene parar unos mo-

mentos los ojos en los dos volúmenes publicados en 1929 por el cermelite.
descalzo P. Crisógono de Jestis Sacrarentado. Se da en ellos el retrato
espiritual perfecto de Juan de Yepes natural de Fontiveros en la p rovin-
cia de Avila. La obra científica y la obra poótica se encuentran

difelenciadas y así el lector se introduce con mayor facilidad y paso

siempre firm en el espíritu del celestial poeta, para quien la forma

rimada, las dulzuras de un ritmo incomparable, las figuras de pensamien-

to, las bellezas de dicción, las imágenes que vienen en linea directa del

Cantar de los Cantares, la inquietud mística y el lirismo arrebatador, son
unicamente lemas y fórmulas populares del camino dific 11, oscuro, lleno
de congojas y asperezas por el que se dirigen a la unión mística los ele-

gidos de Dios • El P. Crisógono nos presenta en páginas muy densas de pen-

samiento al verdadero San J11 al de la Cruz. No es todo allí recreo de los
olOb s y de la f sritasia, como no lo es el los textos del Santo sino traba-

jo, zozobra, desvelo, oscuridad, caídas, dudas, discernimiento& de espí-
ritus, sobrenaturaleza six en sus tres vías (purgativa, iluminativa y uni-
tiva) deliquios de amor en los dolores que cuesta alcanzarlo. El autor

del Cántico espiri tual y de las "Noches del alma" fué en su existe nc la

y en su obra a trav4s de las generaciones tal y como podemos verle en

los dos volúmenes del P. Cris á po no. Las liras delici osas como las de
Fray Luis no son más que el peristilo, el pórtico, el jardín perfumado

de azahares y de rosas por donde se pe. sa a un edificio de terribles y
fructíferas	 nite ncia s . Allá lejos está, la di cha suprema, la unión del
alma con Dios en la manera que ha de /5xecat producirse para las criaturas

escogidas, una vez que la parte inmaterial e inmortal de nuestro ser haya

dejado en la fosa su carnal envoltura, El privilegio de los místicos es
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gozar en la tierra antes de la muerte de la visión beatifica a que Dios

les tiene destinados mediante, la gracia y las vir#udes heroicas con que

ellos a la gracia corresponden. Pero en camino ¡cuántos tropiezos, cuán-

tas vacilaciones, cuánto dolor! Las asperezas que en el total de las as-

cesis y de la vida sobrenatural purifican al ser entero de quien a Dios se

une en mfs tic o abrazo, toman en San Juan de la Cruz un carácter particu-

larísimo con respecto a la inteligencia y a la simple literatura, y nues-

tras facultades cognoscitivas y de intelección, en cuanto !:)enetran por la

más alta y complicada ciencia a que puede aspirar la humana razón, sufren

a su vez las durezas y renuncias de los sentidos externos e internos de

quienes toman su cruz por amor a Cristo. Por eso Juan de Yepes y luego

Fray Juan de Santo Matia que quiso llevar en su nombre el madero de glo-

ria, pero tambi6n de dolor, a que se abrazaba no re sulta, ni puede resul-

tar, ni estaría bien que resultase un autor de lectura fácil y atrayente

para la imaginación. Sus versos en el pórtico son macizos de fragantes

flores. Por ellos so encuentra a la altura de los más excelsos poetas de

nuestra raza y de nuestro idioma, pero esos versos no son más que los le-

mas, los enuncla.dos de una doctrina teológica muy dificil de asimilar per-

ra las gentes del mundo ajenas a los estudios de la ciencia de Dios y poco

habituadas a los escollos de la contemplación antes del celestial favor

que de Dios se reciba. San Juan de la Cruz es un místico, como Santa Tere-

sa y al propio tiempo un teólogo en vien se juntan la precisión objetiva

de , Santo Tomás y los frutos de la propia experiencia. Como dice el P. Cr1-

s6gono es el más completo de los escritores místicos puesto que, aplica los

principios y resultados de una ciencia rigurosa a la propia vida espiritual

que el suceso de calda día le va mostrando. He aquí el rasgo principal de

San Juan de la Cruz, como hombre, como místico y como escritor. El .P. cr1-

s6gono fundare nta su libro en esta su condición especia lía ima Q,ueda

retratado a las mil maravillas el autor de la Noche  oscura del alma sin e -

que se pierda ninguno de sus perfiles y contornos característicos. El li-

bro, como la figura a que el libro s.taile, resulta de no fácil y amena lec-

tura. Y es que cuando so pasa de los versos y Se quiere entrar de lleno en
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el edilicio de la teología mística todo lo que al comienzo parecía en-

canto de los ojos, música de los oidce y recreo de la fantasía, se tor-

na severo y grave, cual las disciplinas d3 la inteligencia que traen a

nuestro conocimiento las verdades y los anhelos soberanos de nuestra

condición semidivina.

Los escritos de San Juan de la Cruz se parecen no IDOCO a los Eierci-
cios Espirituales de San Ignacio de Loyibla en que no admiten ser traidos

al mundo como materia de adorno literario para brillar entre las perso-

nas . más instruidas y selectas de un grupo so al refinado : muy por el

contrario es menester entregarse a unos y a otros con el fin único de

la santificación, de salvar el alma, mía de quedarse vacío de afectos

y relaciones en la vida del tiempo y existir unicamente para Dios, como

si el mundo de las formas, de los colores y de las armonías humanas y

materiales no tuviera sentido, porque es necesario renunciar a 61 y arran

car de nue s tras facultades  y potencias todos los órganos, impulsos, hábi-

tos , disposiciones y atavismos que nos liguen aquí abajo y no nos permi-

tan "ir de vuelo", mediante el sacrificio y el dolor,a la ventura supre-

ma de la unión con el amado en los horizontes sobrenaturales donde ya

no existe la muerte ni mal ninguno y donde se acusa más y más la imagen

y semejanza g de Dios en sus criaturas racionales. Los Ejericios de

San Ignacio, las obras de San Juan de la Cruz que le retratan entero no

sirven para ser gustados en la vida temporal apartado el ánimo de SU»

verdadero camino al fin ineludible y supremo que Dios nos tiene desti-

nados. El torrente de la vida mística hállase tan unido en San Juan de

la Cruz a los principios, m6todos ynresultados de la mara especulación

intelectual que en realidad todos ellos forman un bloque, una sola esen-

cia y no cabe separa r la función teológica y científica de lo moral y

de lo práctico. A San Juan de la Cruz hay que leerle con el intento úni-

co de perfeccionarse en los pensamientos, en las palabras y en las accio-

nes; de santificarse con las prácticas, los ejemplos, las virtudes y las

meditaciones que el Santo examina y estudia; de salvarse  por lo s sende-

ros estrechos que la renunciación a todo nos indica ; da tomar la cruz en
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E. C ANDEBOIS

Juan de la Cruz hay que leerle con el intento único de per-
feccidnarse en los pensamientos, en las palabras y en las
acciones; de santificarse con las prácticas, los ejemplos, las
virtudes y las meditaciones que el Santo examina y estudia;
de salvarse por los senderos estrechos que la renunciación a
todo nos indica ; de tomar la cruz en el nombre y en la vida
y con el duro y pesado madero sobre los hombros seguir a
Cristo; de identificarse con el auto* en ciencia y ejercicios
piadosos; de unir todo nuestro ser a lo que en sus libros se
aconseja, se analiza, se da por seguro para el magno negocio
de la salvación eterna. Quienes solo aspiren en la lectura del
Doctor carmelitano a un placer de la inteligencia, a un de-
leite del alma, a una satisfacción estética, á un gusto de la
sensibilidad saldrá del menester decepcionado por legítimas, es-
pirituales, y altas que sean tales sensaciones. La razón se
halla en que jamás el santo pensó en g. finar glorias terrenas
entre indiferentes, intelectuales y diletantes; en que sus pro-
ducciones, por muy rica, castigada y elegante que vaya la
lengua, son tratados de muy profunda teología y acabado y
perfecto misticismo; en que la cualidad de poeta y escritor
constituye un accidente dentro de la sanidad, que es la esencia
de quién escribe; en que se da muy bien la relación natural
y sobrenatural de medios a fines, y el fin último 4illo en Dios
es dado con la integridad del alma y el ser entero; en que ya
muy apartada de San Juan de la Cruz la dispersión de facul-
tades, aspectos, formas, facetas, disciplinas de toda índole y
categorías que caracteriza el Renacimiento y la Reforma.

Y aquí 'está la nota definidora del libro de Chandebois.
apóstol de la descalcez en el Carmelo es un hombre de la espa-
fíolísbna contrarreforma. Hay que unir de nuevo lo que habíli.,
separado circunstancias históricas de todos conocidas desde
la estancia de los Pontifices en Aviñón, el Cisma de Occiden-

26
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el nombre y en la vida y con el duro y pesado madero sobre los hombros

seguir a Cristo; de identificarse con el autor en ciencia y ejercicios

piadosos; de unir todo nuestro ser a lo qte en sus lloros se aconseja,

se analiza, se da por e seguro para el magno negocio de la salvación

eterna. Q,uienes solo aspiren en la lectura del Doctor carmelitano a un

placer de la inteligencia, a un deleite del alma, a una satisfacción

esttica, a un gusto de la sensibilidad saldrä del menester decepciona-

do por legítimas, espirituales y altas que sean tales sensaciones. La

razón se halla en que jamas el santo pensó en ganar glorias terrenas

entre indife rentes , intele ctuale s y dile tantes; en que sus prod uciones ,

por muy rica, castigada y elegante que vaya la lengua, son tratados de

muy profunda teología y acabad o y pe rfe ct o mis ticismo ; en que la cuali-

dad de poeta y escritor constituye un accidente dentro de la santidad,

que es la esencia de quien escribe; en que se d á muy bien la relación

natural y sobrenatural de medios a fines, y el fin ltimo sólo en Dios
es dado con la integridad del alma y el ser entero; en que va muy 2c15za

apartada de San Juan de la Cruz la dispersión de facultades, aspectos,

normas, facetas, dis ciplinas de toda índole y categorías que caracteri-

za el Renacimiento y la Reforma.

Y aquí está la nota definidora del libro da Charidebots. El apóstol
de la descalcez en el Carmelo es un hombre de la espaaolisirna Contrarre-

forma. Hay que unir de nuevo lo que hablan separado circunstancias his-

tóricas de todos conocidas desde la estancia de los Pontífices en Avi-

fión, el Cisma de Occidente y el grito protestante de Lutero. La vuelta a

la unidad fuó la empresa de los Reyes Católicos tras la división y las

calamidades de los días enricizeilos. Pero la unidad es Imperio, austera

elegancia, reforma de las costumbres, despojo del propio ser en aras de

un ideal, aquel dirigir las acciones a un fin elevado del espíritu, aquel

evitar en todo la relajación, aquel posponer transigencias a la luz por

caminos est re ches , incómodos , penoso s y de dolor se va si gui ende • Ese es
el espíritu de la Eapaila imperial y ese as el espíritu de San Juan de la
Cruz.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Chandebois, muy en lo intimo de la Espana presente (la cual gra-

cias al Caudillo y a quienes viven en sus direcciones en una continua-

ción de la ES pa fi a eterna) ha sabido resumir el alma de nuestro pueblo

y de San Juan de la Cruz an las luchas y vicisitudes de los Carmelitas

refonna.dos y mitigados. Así habla de ser enfocado el sublime teólogo,

místico y poeta despu6s del triunfo de Franco.

Con maestría en la exposición de los hechos; conocimiento seguro

de la Espafia imperial manifes 3:, rgia en el misticismo y en xxprater un as-

pecto decisivo de la verdadera reforma gerBral que inicia Cisneros; amor

bien probado a nuestra Patria y a las grandezas espaiiolas; dotes felices

de historiador que sabe las exigencias del oficio en los afios presentes

a más de otras muchas cualidades que hacen de su persona y de su labor

erudita un valor de resalto en las letras de Francia y la aproximación

hispano-francesa, M.M. Henri Chandebois refleja a la perfección, a tra.-

v6s de las páginas que siguen, la fisonomía espiritual y espaholfsima

de San Juan d e la Cruz en lo que fu6 su vida y el objeto de sus afanes.

Autor y traductor merecen los más encendidos elogios por la pa-

ciencia, providad en los investigaciones, saber y conciencia que ponen

a contribución para divulgar en los dos paises latinos y católicos de

la antigua. Prefectura de las Galias la figura gigante de quien al mismo

tiempo es hombre de la tierra y serafín del Cielo.

LUIS ARAUJO-COSTA.

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIliateca. FJM.
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PALABRAS PRELIMINARES DEL AUTOR

or yo, frencée de pure nepe, crintiano y peritivo,

mn ette etardecer dm ni vidr, elever P eeoriture phlice mi entrr-

hetle venerrción por Juen de le Cruz, snnto eepeftol, vengo P setir-

freer l fin un enrule; de.inmemorieI urgencia.

Formedo ni juvenil ent.ndimiento en lor estrictos moldes

c ertesianomp adieetrada la pluma, depurado el gusto,' negIn lae nor-

Las 1140.clrlaicee del pair de Boßenet y de Rrcine, nrda de tOdo eso

logró borrer en mi las huelle g de cierto medrilefto nacimiento mfo,

!% n una mahana de un fmbrmro alfonsino,- hsce muchos ahos ye,- bejo

aquel mismfeimo cielo dr Ceetilla la Eterne oue contempleron el e-

brirsm n le lue primera lor ojos merevinedon dm esoe intrépidoe ex-

ploradores de humano o divinos arcanos oue nm llemercn Teree e de

Ahunada, Jueh de Yepe g y Eiguel de Cerventea. Trraplentado, de po-

, cos aftos, n la tierra de mis padres, siempre guerdé letentee en el

alma, tajo in parisiense armadure de claridadeis p erentories, tel

aoranza de ritmos y de coloree, de carician y naboren de sl1A, tal

enhelo de crilidae espirituelidades que en el trannoureo, luego, de

mi vide, Inimegan nade que fueme eolimente francés logr A emimme ja-

Mae eeti!-, facerne non planizud.

De uhr este libro, en qu e por vez primere flor ece ea coree-

zón todb. Tal vez, por 1.1, aprmadan mil hermenoe e diemernir, tras

las ¡glories del. Doctor de le Iglesia universel cuyo cuarto eentenerio

la Crintiandnd ne apreete 3 conmemorar, el hombre IteR9n de m1.1 cele3-

.tial perfeccin cue el amor a Dios; heye oriedo jamál en tierra alu-

nat Ojalá que enf seehe yf ei por 7recie edicional, la dnotrine Purifi-

cadora de 11s "Noolee Esouras" 11e3ara e tanto que demperteee oler-

t) interés de actualidad en el dolor presente de esta Francia afe,
yo bendeciría en ello, une vez mée, aquello de que en todo tiempo

todo mal halla junto e sr el remedio. ;ulas see como sea y valga lo

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



que valiere, Jo para" roäisiera antes que nada que M13 lectoras vie-
aceS0

Sea, en t eta tentativa emme(Leueraria, un intimo mensnje de reocnocia-

uiento y. de cari.no de la	 franceea de mi alma a la española mi-
•

tad.

i:xpuesto asf ei gXnesis del libro, rg otame justificar .su

versión espaiiola, pues no fa.:1'.arrt acaso quien tache, con grandes apa-

ri encias de re:2.6a, le intolerable presunaión ara el pretender itfor-.
laa: acerca de. ::Jan Juan de la cruz a un póblioo tan familiarizado non

ei por 1DG libros admirnbles de Lai9 venerados j cempetentisimos ami-

gos Cermelitas Descalios de Avila, el aeverend!simo Prior Fray Eva-

nato de la Virgen del Cl2rmen 2 ei 7Z. P. 3risógono de Jesús Sacramen-

tado, y sobre todo por la obra enL era de equel eoberan) maestro de

sanjuanistasl el Padre Silverio de Santa. Tereaa, erudito y fecundo

editor de la "i:Abliteaa kistica Carmelitana4.

Ui justificaoian la fundo para dir en que estos ilustres es-

critore6 sagrados estutiaron Al Santo desde un punto. de viste prefe-

rentemeGte religioso 2 dootrinel, como era natural que lo hiciesen,

mientras -que el propa-r.o	 tie sido entonar principalmente el hom-

bre ejemplar, presentándela en su vida de cada día, :Imperturbablemen-

te serena y contempi.ativa, y de neoer resaltir el contraste de aquella

vida. con aquel tormentoso ambiente de querellae internes de su Orden,
e

que trata en vano de apaaiguar, y de crueles perRecuoioaes persona-

lee,. por g l sufridas como una recompensa	 de Dios. ?or eae aspecto

suyo,, cabe en razón que Mi ..21 ,1e9t0 trebejo logre interesar a Ion lec-4

tares e9pgñole9; 2 a3i le deseo fervienteuente,non tanta mayor esp ia -
. ranza ouanto que de su versión tuvo a bien encargarse, tan lisonjere-
raente • para mr, el adairado mto, delicadisirao y penetrante poeta y

dramai;urgo Guillermo Farnndaz Shaw. Con au sabia ooleboración, uni-

ua al padrinazgo adicional del muy ilustre, modela de P lettrt6“, Don

Luis Araujo Costa, nIalense verdedura e inmerecideraente reunida3 en

favor mio quanta probabilidades de buen Itxite aabia ett humanamente

juntar.'

ad.o Guillermo. Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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beame permitido añadir, en testimonio de honda gratitud,

que ent• libro sin duda no hubiera Salido jada a la luz pública a

no ser por la afectuosa inatanci a , los sabios consejos y el eficaz

apoyo moral del ilustre maestro y emigo 14. ilaurice Legendre, eminen-

te hispanigta francés, historiador de Espaha y Director de la Casa

de velázqiieve.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



1. — LA riAMAGIvhi DEL fix.MBHE

a) Una tierra de Santos.

En el restan occidental de la altaliAseta, reducto cen-

tral de la Península; al norte de la sierra de Credos y en los limites

de Castilla la Vieja y de León, se extiende una vieja "marca", aus fué

durante muoho tiempo un avanzado bastión de Espana en su empresa para
18 re conquista de su suelo. En ella se vertió, por la Patria y por la

Fg , mucha sangre muy pura. iodo nos recuerda aquí las batallas pretéri-

tas . Castilla es el pais de los castillos: en el escudo de España, un

le n rampante	 el reino de León. Los mismos nombres de ciuda-

des Y pueblos prolongan los ecos de un pasado militar y caballeresco.

X ast, entre los ríos Zapardiel y Adaja, al norte de Avila de los Caba-

ll eros y al sur de Madrigal de las Altas xorres, se abre ante nuestros
'ttvi ktlet	 -

o jos, fértil pero roído por el sol y lee—e-ele" el pais de sorafta don-

de nació Juan de la Cruz, en el pueblecito de rontiveros.

En este nombre vemos meociado a ese don precioso de la

naturaleza que es el nacimiento del agua, engendradora de cultivos,

o tro elemento,—"iveros", (1,IberoxiberoY,2),— cus aparece también en

el nombre del cercano pueblo de Cantiveros; pero acoplado en este a

o tro elementó)hasta qué punto esta gleba, acaso menos áspera aquf.tie-

ne semejanza espiritual con el paisaje descarnado de Avila, tan prSxi-

140 a ella: me refiero a los famosos "cantos", emormes blocues de pie-

dra, que parecen cardos de no se sabe donde, o emergidospee‘ede
Lik kdA	 G43,0' 4

411.-eäes, de 40,12ear muerto e4144.00;44~.

Aquí y allá corren superficiales aguas, separadas por

frondosos bosquecillos: esos sotos castellanos, cuya grave pureza evo-

c ará a cada instante el "Cántico espiritual".

El suelo es áspero. El clima, rudo. "nueve meses de in-

vierno y tres de infierno" dice el refrán, que sin duda exagera. ¡le-

rra pétrea: ni surcos de arados, ni praderas, ni flores; solamente lla-

nuras fugitivas, leves ondulaciones, resecas y polvorientas, matizadas

d e grises, de pardos y de ocres. Tierra sin dulzura, sin alegrfa exter-

n a, mas no sin gozo interior; la humana ansia de voluptuosidad, burla-

crado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Rin
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da por la naturaleza austeras el secreto de las almas
reconcentradas en sf mismas) tie la sed de evasignmOlas miradas al

Cielo..

Porque queda el cielo: un cielo de España/ Zettheo, vivaz,
'kYtehj

nacia él,y por él, brota de los yermos desolados 4t4 4.4

1444k miilagroserde las plegarias )	 de un al-

ma-flor: Teresa o Juan de la Uruz..iiememmAlquf, més que en Parte algu-

na , los santos son un producto, del suelo. La naturaleza abulense, 00-
44.4.* 42-fm-r

m m la fonética, 1111~~ornantos y Santos'.

qui.k4441,44kLatit__)4,14

rug , pues, en rontiveros, tielm~"ftiontiveros y *1111 On-

Uveros), donde, en el año 1542,- ignoramos mes y día,- nació Juan de

xepes Alvarez, tercer hijo de un pobre matrimonio de tejedores.

Su padre, Gonzalo« de Yepes, era descendiente de una

r amilis toledana de pretensiones nobiliarias, acaso justificadas,una

"buena familia", sin duda, puesto Que le arrojó de su seno, sin pie-

dad, el dfa en que, por amor, se rebaje casgndose con una irreprocha-

ble, pero muy modesta, moza de i.)ntiveros: Catalina ,41varez, que en el

h ogar de unos honrados artesanos ganaba su vida humilde y sencilla,te-

iiendo, como sus padres, bellos crespones teareäw de seda; esos cenda-

l es con que se enluta, todavfa sobriamente la austera ooqueterra de las

castellanas.

Tres niños nacieron de este unión: Francisco, a quien

encontraremos en el curso de este relato; Luis, que murió en tierna

edad, y nuestro admirado Juan. para sacar adelante la case, el padre,

hombre de pluma, ,tuvo él mismo que dedicarse al tejido de sedas. Cuan-

d o(falleció,prematuramente, hacia 1.549, la madre se ;rió obligada a

abandonar el pueblo para poder atender al sustento de aquellos seres

queridos que a su .cargo quedaban. Después de un ensayo no feliz en

Arévalo, fijó su residencia con sus hijos en Atedina del Gampo,-casi

gran ciudad antaño y un poco en decadencia hoy,- eribonde la viudita

consiguió asegurar con su trabajo la subsistencia de su reducida pro-

le. primero Francisco y luego Juan, comenzaron su aprendizaje en diver-

sos oficios, puesto que habfa que elegir alguno para vivir. Y hé aquf
Mur

eg.,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. KM.
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cgmo Juan,eque se confiesa incapaz de 4ftteree-aree por esos menesteres

ms manuales, adquiere en los trabajos del carpintero y del sastre,del
tal lista y del pintor, nociones prácticas inapreciables de que luego

d arán testimonio muchos pasajes de sus escritos y aun de su vida. uu-
r ante algún tiempo, el niño dulce y soñador busca su ruta sie encon-
trarla, hasta el día en que su madre obtiene para él, de las hermanas

Agus tinassodel convento de la Magdalena, un puesto de monaguillo mo-

nac illo), con cuyos deberes alterna la frecuente asistencia,-puesto

que siente afici6n por el estudio,- a una escuela de parvulillos po-
bres,

O) Estudios en Medina del Campo..

Desde ese día el camino está 11111F trazado. F;r1 su humilde

ePfera, Juan comienza a rodearse de aquellas virtudes que ya no le a-

bandonarán: la piedad, la paciencia y la pureza, a las que ilumina

u na inteligencia precoz. oiertos testigos llegan a mostrarnos aquellos
benditos años aureolados por un ambiente de infantiles milagros.

ftacia los doce o los trece años, Juan es conocido por

un respetable hidalgo que, sorprendido por las cualidades del muchacho,

P i ensa que se pudiera hacer de él algo más que un sencillo sacristán.

Resuelto a dar a la Iglesia un alma dotada de tan hermosos dones, lo-

gr a que le admitan en el Hospital, donde, trabajando Juan como enfer-

mero, llegue a ganar lo suficiente para costearse unos estudios lar-

go s que, a juicio de su protector, puedan conducirle un día,-,,quién
101 sabe?,- a un porvenir insospechado: la plaza de capellán del esta-

blecimiento.

Así es como Juan de epes, mientras que prodiga a sus
inmundos pustulosos sus más asiduos cuidados, consigue, a costa de mu-

chas noches casi en vela,- costumbre que conservará en adelante,- se-

guir con fruto los cursos de Humanidades en el colegio que los Jesui-
tas acaban de fundar en Medina. Sus rápidos progresos son el premio

2eraypi. 1 1.. J. 441
una laer ardiente y obstinad4.4~43mi -Vnos dice un testigo,- in
Ite 0,14 ti kft4 tiItA e 4, i\vrbr	 ,	 A lp ,t,)	 4744:41,04. 4 4yezi0; (/;I'r

140-4-tterow-msc -4/0-ar4Ge-milemsu como rmerevmeo.41e-encontrIS,des-

>
,

	

	 it	 Ituuht,i-en <4-1(4 &&-di) "
NeilimbeeimmeneeMeerm,muleali, abstraído sobre sus libros, en•la leñera,
1112"euniniew=bAias-..rsimeiedfrpare ..7.estudiar en pare-

aado Guillermo Fernández • Shaw.
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Si Juan de tepes pudo, en esta época de su vida, dis-

frutar de las enseñanzas de maestros eminentes,como el p adre Bonifa-

cio , de quien se sabe ya que fu é disofpulo, poco debió de congeniar

• gustos y aficiones con sus compañeros: con esa población escolar,

educada hasta entonces *viciosemente"i1— como escribe el padre Ri7ade-

ceY r a, — porque, demasiado rica y halagada, ofrecfa a la severa disci-

plina de los Jesuitas muchas dificultades para rectificar sus malas in-

clin aciones. Varios testigos nos lo presentan ya concentrado, insensi-

ble a todo lo que no fuera el llamamiento de su Dios, sus profesores

l'eran sin duda en él un discfpulo de elección; y aoaso decepcionó sus

se cretes esperanzas cuando, apenas cursedas sus humanidades, resolvió

de pronto, silo a los veinte anos, ingresar como novicio en el Carmelo

d e la Obeervancia de Medina. Un año después, con el nombre de Juan de

Santo Matia, profesaba en religión y vestfa,— para no desprenderse de

él en su vida,— el habito de bayeta marrón y la gran capa blanca de

loe "Hermanos* de la Virgen.

d) Estudios en Salamanca.

En el Carmelo, como en cuentos sitios hebra de hpflar

en su camino, no tardó el nuevo religiojo en der ejemplo a:sus supe-

ri ores, tanto por el rigor de su ascetismo como per el fulgor de su es-

gritu. Desde las primeras semanas, estimando insuficiente le regla mi-

ti gada, pidió como gran favor, y obtuvo, permiso para seguir la regla

Primitiva de la Orden. eoco después de profesar fug enviado el *Stu-
o

d ium Generale s que los Carmelitas sostenían an el Colegio de San

drés, de Salamanca, lo Mismo que hacfan en Otros centros universita e

rios de España, con objeto de que los mejores religiosos de las erovin-

olas de la urden pudiesen seguir estudios superiores.

En Salamanca,— Atenas de la Cristiandad,— Fray Juan de

Santo idatia vivió entonces tres anos. Entre 1564 y 1567 le vemos estu-

diando "Artes" (Lógica, Ffsica y Metaffsica). Por su trabajo, por sus

cu alidades naturales y por la perfección y el rigor de su vida ascéti-

ca , el jóven "artista" no tardó en atraer sobre sf la admirativevatenm
c ión de sus condimcfpulos y maestros. Prueba del ascendiente que su
caracter ejerofa fu é la dignidad de "prefecto" que estos le otorgaron.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Pero, extraño a toda ambición, como a todo placer terrestre, ni los
ho nores eacclarea, ni el juego de las especulaciones filosóficas en

QUO se iniciaban los AA sabios profesores de su tiempo, ni lea COAS>
ti endas Oratorias en que 84 aceraba, a pesar suyo, una dialékctica tan
Pene trante como viva, odieron apartar eu alma de la senda adonde se
s entfa arrastrada. No utili ,aa el juvenii presaigio cue le rodet sino
con el fin de obtener de 817 .8 superiores la autorización para aplicar

a sr mismo una regla cada vez mis rigurosa. Uno de sus compañeros nos

ha d ejaäo interesantes anotaciones, de primera mano, sobre este perio-
do de su vida, que no dudamoa en transcribir:

"Siendo el ?adre Juan de la Cruz estudiante en nueatro Gola-
gio de San Andris, de Galamanca, oon ser tan mozo vivia religioafaima-

n'ente, con grande reoos;imiento y o'caervaacia j hacia dura, y áspera pe-
nite ncia, asf an ayunos como en diacilinae y silicios, de los cuales

Yo vi y tuve mime en mis manos unos como zaragdellos hechos de espar-
to agudo, al modo de lae redes que ponen en gallineros, y de lo Mi80J

11 n jubón, y todo esto trata a.raiz de lee calmes. Y vf disciplinas bien
;aperas, y U38413, j gastedas Ilenae de sangre. Y vl en su leida una

c ima en que dormfa, a manera de cuezo (sin oolchón) larga, nue tenfa

en un hueco un madero por cabecera*.
Terminados sus estudioa de l Artea", Fray Juan de 1-J ano Me-

ti a es ordenado preftero. ara frecuente en aquella illiooa que la orde-
nac ikorecediera n los estudios teológicos oficiales Que, por decisión

de l Uapftulo General de la Orden, en 1548, se hallaban sometidos a un
exilmen riguroso de admisión y cuya duración era de dos anos, compren-
d iendo cada una dos libros del g dasetro de Sentencise",(Magister Sen-
ten tiarum), tal como ya aparcan redactados entoncee; o sea, expurga.
d oa de los excesos de la escol;etica y corregidos a fondo, en su cien-
c ia propiamente "ieológica, por lo g eminentes profeaoresooue, cor su
Obra, haben dado universal reputación de superioridad a los estudios

teológicos de la Universidad de Salamanoa.

= = u = = u = = = =
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11.- CRISIS

a) ter/aelidad.

Nos hallamos en agosto de 1567. tray Juan, ordenado presbr-

tero, ir go- porque aor se ha convenido,- e cantar misa a Medina del

CemP0, donde su madre y su hermano siguen viviendo. Lo importante pa-

ra 41 es volver cuanto antes a Salamanca, con objetJ de terminar sus

es tudios de leologra, de los que aún le quedan dos años; pero, en su

interior, ya comienza a sentirse tentado de seguir otra ruta espiri-

tual.

su akide4
ea Garmelo, en su actual estado, no satisface Aiärlimm&Si7SMI

de austeridad y contemplacin. ney en el corazón de la Sierra de Gua-

darrama, en el alto valle de Lozoya, al pie del nevado Post -Jalara, un

il ustre convento,- la cartuja del Paular,- donde la regla de emee San

8e nito, combinando acertadamente la vida cenobrtica de los monasterios

•00eidentales con la existencia eremftioa de los solitarios de Sgipto,

está siendo aplicada desde 14u6 en todo su rigor por aquellos eme re-

li giosos que practican, en la paz del claustro, una admirable peniten-

cia de silencio y meditación.

Hacia esta vida se siente invenciblemente atrafdo el jóven

Pre sbitero, xa no necesita desoir y ahogar los llamamientos de la car-

ftme . 414"ne y del espfritu: desde hace tiempe ha tbecmftmerembi su "noche os-
tat eque lo t444.-

cura". Su anhelo, su destino de ahora en adelante, 	 •

44"444°	 siA,Z
12123151~....amitiiiiiaLieutialleta44~- •-±-an-erf~,- Menewler hacerse y conser-

varse digno de ser, el mensajero de las verdades mrsticas que el Señor

ha comenzado ya, sin duda, a revelarle.

Tal es el gin que invade su espiritu cuando ve a Medina

Para decir sit primera misa. sueña pon iltsión en el puesto que ha pe-

dädo, y que le han prometido, en la cartuja del Paular. ,Cómo puede

sospechar Siquiera el encuentro decisivo, el *maravilloso encuentroitli

que le espera en Medina, que va a echar por tierra todos sus prcjec-

toa y hasta a cambiar el curso de au existencia terrestre?

Pero antes de relatar sus primeros contactos con la que ha

d e llegar a ser Santa ~esa de Jesus, conviene examinar el estado en

E g do Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.



que se encontraba el uarmeIo español en el instante en que esos con-
tactos se produjeron.

b) Ea Carmela* español en 1567.
o

Cuando el 22 de mayo del mism= que nació Juan de la Uruz,
-1 462,- el rapa raulo III publicó la bula convocando a un concilio con-
sagrado a estudiar las medidas aprupiadas para restablecer el orden ma-

terial y moral en la iglesia, hacia ya mucho tiempo que se había deja-

do sentir la necesidad de una rerorma "in capite et in membris". (La

exPresión data de 1611j.

La tarea que la santa Sede se decidiS a realizar al fin, ba-

jo la presiSn del amenazador cisma luterano, la había acometido vale-

ro samente en su patria al empezar el siglo,- aunque es notorio ciae tu-

vo que dejar su obra inacabada,- un español, un Franciscano insigne:el
cardenal ximenez de uisneros.

Desde el mismo sacro Uolegio,- porque también ellos, "los
ilustrísimos cardenales, necesitaban una ilustrfaima reforma",- hasta

lcs grados inferiores de la Jerarqura eclesiástica, todo estaba pur co-
rregir y reajustar; y todo fu, en efecto, corregido y reajustado, por-

que de 1545 a 1563, salvando numerosos obstéculos y al travéSs de innu-
merables vicisitudes, el Uoncilio de xrento, si no pudo evitar el ais-

ula , supo al menos dar, en el seno de la iglesia homana, soluciones e-
hérgicas y eficaces para todos los problemas pendientes.

En las ordenes religiosas, y especialmente en la del Uarmeell,

l e situación no era mejor que en otros órganos de la iglesia. Esta )r-
den, que se ufanaba de :tener su origen en los profetas Elfas y Elíseo,
había tomado su nombre del Monte uarmelo., en diria, ya objeto de vene-
ración religiosa en los tiempos en que el pueblo judío celebraba el sá-

bado en aquéllas alturas,- tan apropiadas para la inspiración,- que
subrayan y recortan al sur la bahía de San Juan de Acre.

La regla primitiva de la )rden, aprobada en 1245 por el ra-
pa Inocenoio IV, era eatremadamente severa: imponía a los religiosos
l a participación diaria en los oficios de la noche, la abstinendia mg>
~in perpetua, el m gs riguroso ayuno y la práctica del silencio y la
Po breza.

Dos siglos más tarde,--iiiV	 el rapa Eugenio IV autori-ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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2: 3 algunas atenuaciones p pra esta regla, que el Peder Juan de Facy

le presenta como inaplicable,
	 (hl;	 eeirtked"	

e f ..-

las Costumbres. beta medida produjo en el acto una escbsión , que du-

r o. älgran tiempo, entre ioe nuevos Oarmelitaa , llamados *mitigados* o

" Conventuales", y 1QS *%Aaervantes" o "Carmelitas de la Observancia",

que mmumerechazaben las nuevas reformas.

lodavia los mitigados acabaron por encontrar demasiado dura

SU regla atenuada y, poco a poco, la tueron dejando languldezer. Los
o tros Carmelitas, tambi4n trabajos, por decirlo así, desde el exte-

r ior - comolo habían sido los :Conventuales,- del modo Que mran adelan-
te examinaremos, perdieron su fervor y abandonaron progresivamente los

rigores primitivos; de suerte que, sin neresidad ele n u eva mutori7mcignie

d e la Santa Sede, acaba por establecerse urgien de abandono y faci-

li dad entre'los religiosos Carmelitas, fuesen %.bservantes o Mitigados.

Y ,Como en las demás urdenes ocurría en definitiva lo mismo, el mal se

hizo universal.

Una de las principales causas de esta degeneraci gn,- por cul-

Pa de la cual las grandes %.rdenes, tan abundantes en	 y en vir-
.4"--4-4-c-e-ke-,tudes durante toda la gdad Media, terminarott por no dar, si no estaban

Por completo agotadas, LAS 1111101 "que un agua fangosa y corrompida",-re-

Slae en la conducta de le nobleza que, haciendo uso de sus privilegios,

acostumbraba a enviar e los conventos y, sobre todo, a 9US pues5s me-

jores, a aquellos de sus miembros que, fieica o intelectualmente, eran

incapaces pera el ejercicio de lee armas o para el gobierno de las pro-

4* i ncias. De ente modo, progresivamente, las altas dignidades mon gstimm-

c es fueron pasando e manos de verdaderoe intruaos, que tenían "la pa-

teo* lanca del mando* sin poseer ni vocaci6n ni ninguna de las virtudes

precisas para la observancia de una regla o el mantenimiento dd una dis

eiplina.

Los artículos ms duros de la regla fueron, naturalmente, los

u:Clás quebrantados; como, por ejemplo, el voto de pobreza y el de clausu-

ra. Consecuencia de ello era que, a los ojos del vulgo de España, apa-
recía ilustrada, desgraciadamente, en su letra, una por 12 menos de las

Proposiciones de Eraamo, teffmero artículo de iMportacian i : illonad(atus

non est pietas",a

Xambiin La vn.---g"J-Gnillenno rentan ez anaw: rifflüftete EFOMP ami si empres in segunda in tCeVib„Mí.—

e	 •
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Y sin q uerer penetrar flAe al1 g de los hechos, que no se podan ade-

'11113 negar,- reprochehe•e loe religiosos su sed de riquezae 	 sus con-
.

t acton demasiados frecuentes con el mundo. E st g demostrado que las co-

laciones de dignidadee, de beneficio% y de prebendas me habien eenver-

tido con exeemiva frecuencia en objet y0 de eseeculeción y en sujeto de

eee;ndell. LOS religioeoe y religioefte, adem ge,-recibfan en sus con-

ve ntos, a peenr de le cleueure, visite de pnrientes y de amigos:y en-

tablaban rel iones casi mundenae, g incluso° amietemee, nue oren e ve-

2 19 demasiado vivas. %Ejempl : santa lerese. pero nó se lee e ente pro-

Pleito M9 que lo que justnmente se he escrito.)

En el interior de los monasterios, la turbeción y le inquie-

tud de loe religiosos sinceres eran extreordineriv. y si la desorien-

t ación jem g e llegó, cOmo en	 emania, n1 hecho de eue conventos ente-

rls se pasaran el proteetentismo, ttal eucedió con uno de nguetinos;,

el hecho fu g q ue los religiosos einoeroe de los Garmelos espeftoles se

hnl laben deselentados y hecfae fervientes votos por una reforma, sin

co nfiar demasiado, no obstente, en un milagro.

Pero el milagr) se hi go. Y el hhoe fug una esnahole d& no-

ble linaje, Ieresa de Jesus, re ligiosa desde loe dieciocho arios en el

uArmelo Mitigado de la ecernaolón de Avila. Obediente a sucesivas epa-

. 1'1e:iones y a repetides mandntom de Dice, Teresa de Gepeda funda en su

m ieme ciudad, en unión de °irme doce religiosas, el Germelo reformado

de San Jos, con la regla primitiva restablecida en todo su rigor.

Dotada de un agudo sentido de lftm pneibilidedee, le fundado-

''5 encuentr'e por Instinto el mejor m g todo de reformN: un m gtodo que no

hallar la menor resistencia poroue no trastorna nada, no ataca direo-

t emente e ninguna eituenión crencha ni 4 susceptibilidad alguna y, en

(1 mM-do, res pete los conventos establecidos, con mum reglas y costum-

b res. Si en lo sucesivo 90 nublen., tenido siempre en cuenta la fórmu-

l a tereeiana, la guerra de los mitigados,- de que tendremoe oUe'VulVer

a hablar,- hubiese podido ser evitadav.el menos en sus manifestaciones

violentas.

Le termineción de los trabajos del Goncilio de Trento y las
di aposioionee favorables del Papado y de le monareufe espeinle, trae-

r g n a Teresa, como vamos e ver, una poderosa ayuda.

Guando, en enero de l588, fu g elevado so V el trono deado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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3an Pedro, Felipe	 le exoite enseguida a que apreeurare la ejecución

mn Espea doN los erticuloa de aquel uoncilio. Y el Papa, defiriendo a

es to deseo, confib al Padre hubeo (Roesi), de hávena, Prior ueneral del
Carmelo, la reforme de su Orden en las Provinciem de SspaAs.

In abril de 1967, el Padre 4ubeo, de g pufie de haber sido re-
c ibido por Feli pe con loe honores reeervedoe a lun urandes de tinp •fie,

habl e de sua propesitos en't.e el 48 capitulo Provinniel de Castilla; y

Poc o más tarde, atraidD por la obra de Teresa de Jesus, dirige a esta
d ende Valencia,— el 14 de agonto,— una lioencla general, par la cual,

mont ránduse deseoso de ver a todos los religiosos de su Orden cohver-
t idos en "espejos ein mí mancha, en lámparas ardientes, en entornhen

ence ndidae y en renplandectentee estrellan que iluminen y gufen a lon

eue endmn por el mundo", noncede amplios poderes a lan Padres eonso
Gon aález t Provineial de Cestilla, y Angel dm Salazar, Prior de Ayila,

Para asegurar la fundacien de don nuevas casete o monasterios masculi-.
"que se llamen y sean" cases 11101m y monasterios de Carmelitas Con-

temPlativos y re rijan eegen le regla primitiva de la Orden.

Hora es ye de que volvemos al dia del mee de azoato de 1567

en eme Teresa de Jesus, cumplidos sus cincuenta y don años, encuentra

Por primera vez a Prey Juan de santo metim, cus frise en los veinti-
ci nco. En esta fecha lereea trebeja desde hece siete,— sus primeras

"il iones datan de 156Q,— en la heforma del Carmelo y prepare su cuar—
ta fundeción: San Josi de maladn, 1568.

cd El eneuentro non santa Teresa.

En este jóven religinno, aureolado ya por un mento prestigio,

loe ecsban de recomendarle loe experimentndon consejeros que tiene en
ella, no tarde. Deress en demcubrir al inspirado oolaboradlr de aeftena.
ser; desde entonces su tersa,— y tembi gn su mgrito, poroue tray Juan
e niere bien lo eue ouiere l — lm de persuadirle de que eu ideal de unien
di vina nuede realizerlo , tanto- dentro de le Orden a eme ambos pertene-
ce n como entre los cartuios, non cuya vida retirad, suena; y hasta e

lo e ojos de Dios, 1,nu tendría más m grito arrostrar el gallardo comba-
te para la reforma de su propia Grden, cut; refugiarse ein lucha y,por

tanto, sin victoria, en la regle de s an benito? Con resignaci gn hm de

ciado Guillermo. Fernández Shaw. Biblioteca.
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es perar Juan todavía unos meses ; le ha prometido ella un puesto ele-.
gid0 ) en primera linea del frente	 de combate mfetioo; en una ~u-

hidad carmelitena de religiosos, que ue pi-opune fundar 'en cuanto el

U eor nos dé un monas i.erio°, y para la cual le ha prometido su adhemim

si6h el feior mitigado- de Avila,, Padre Antonio de Heredia.
Pd.~—ieede,19_,)	 "5",,

.n, (pero ao 'tarde 44seesaiatler'', acaba por declarar, vencido,

impaciente fraile. Teresa ha consernuido au propósito. Y los dos in—

terl ocutores se separen: JUan, para volver 9 alamanca, donde deaidida-

mente estudiará Teolugla; Toreen, siempre por sendas y caminos, para

dir igirse a Avila, Madrid, Alcalá de nenaree, Toledo y Malag6n, en don-
a)

de poco después se abrir un nuevo convento de "Uarmelites uescalmis°,

genio aerán llamadas en lo sucesiva las religiosas reintegradas a la

estricta observanoia.

Desde malagh volverá Teresa a Toiedo; y de allí ira a iss-

c alone,*a pasar unoe días con su amige la marquesa de Villana. Luego

la veremos en Avila, de donde regresar. el 3ü de junio a Medina, no

8 1 n desviarse de su camino para visitar una modeste granja abandonada,

q ue un hidalgo de /hila acaba de poner, a instancias suyas, a su dis-

pos ición y que la Santa, en su libro sobre sus o loundacionem", nos des-

cr ibirá más tarde en estos trinos:

"Tenía un portal nazonable y ola criare doblada con su des—

van y una cocinilla. Mate edificio todo teda nuestro moneeterie. Yo

co nsideré que en el portal se podía hacer ilesie y en el desván coro,

que veare bien, y dormir en le cámara0 Rdi comparieria, aunque era ~di

harto mejor que yo y muy amiga de peeitencia, no podía sufrir que yo

Pensase hacer all f monesterio; y ensi me dijo: —Giebto, madre, q ue no

haYa espfritu, por bueno que sea, que lo pueda sufrir; vos no tratéis

de ésto. El iadre, que iba cenmigo, 4aunoue le parecit5 lo que a mi com—

Panera, como le dije mis intentos, no me contradijo."

Destina Santa Teresa esta miserable casa de Uuruelo a su fu-

turo discípulo, con quien volver& a encontrare en agosto de 1568 en

4edina. Juan ,se verá apartado desde entonces de sus estudios teológimm•-

cos, porque xerese le arrastre enseguida e Valladolid, en donde ultima

l a instalación del convento de Río de Cielos, su dimpor postrer funda-
ción. ßuen momento para instruirle holgadamente, ein las trabas de la

itiebado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. REVI.

el



-12-

clausura, sobre los métodos de reforma que sus repelidas experiencias

le han aconsejado abandonar y para iniciarle, al detalle, en el fun-

cionamiento de una casa de Carmelitas Descalzas.

El jóven preabftero, • en aprendizaje o prueba de insiruc-

oi n práctica, y las jóvenes religicsaa, a quienes trata con frecuen-

cia durante una temporada y a las que confiesa como él sabe confesar,

- in cluso a santa terema,— quedarán mutuamente compenetrados. Sin embar- .

gc , no se hará todo siempre sin tropiezo: una carta de leresa nos dice

nue tray Juan y ella se procuraban recíprocamente N ocamionei en nego-

eioa ",(quiere decirse "ocasiones de mortificación"), de las que ella

se acusa con ingenio dentro de su humildad. bin duda, su sentido prefle-

tic o chocó más de una vez con el prejuicio de lo puro y lo Absoluto

que alentaba en su jóven discípulo; y no ser; esta la ltima ocasicln.

sro, ¡qué estime la que siente por 411 "Aunoue es chico, entiendo es

grande a los ojos de Dios", escribe en la misma carta. Y luego:-"Cier-

tm , 41 hos ha de hacer acá harta falta, porque es cuerdo y propio , pa-

ra nuestro modo, y ansf creo lo ha llamado auestro señor para estoico

hAY fraile que no diga bien de él, ' porque ha sido su vida de gran. P a-

ni tencia, aunque Lha) puco tiempo....Jamás le hemos visto una imper-

rección".

d) Balance espiritual.

En el momento en quepterminada su formación sacerdotal, Fray

Juan de Santo matia va a dar alls primeros pasos por le senda que no

aWkdonará en su vida, ha concluido también, hace tiempo, su formación

mo ral. iJodemos tener la seguridad de esto; y, por si fuera poco, la

anécdota que luego relatamos nos da la confirmación. Antes de entrar

clo n él en el segundo periodo de su existencia,- o sen1 el de las rea

li zaciones préotices que precedieron a sus primeros escritos,- creemos

Po sible intentar un inventario de las experiencias y de las nociones

OUe la vida y los libros le han permitido adquirir hasta ahora. ,wué

Co noce? Qug sabe?

Al principio, conoce las lulzuras de un hogar; pero de un ho-

gar pobre,donde se trabaja mañana y tarde bajo la incesante amenaza de
4k	 o4

la miseria y sus angustias. Dell amor humano, sólo raihalliandades y

las purulencias de un immoinsi hospital de ven greon; (4.1, desde* lue-ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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gq.), murir4 virgen). pe amistados, aoasc eole lazo; muperficieies 0120

ee ai:Ag R e crulueeentf, tn el colegio, entre onnelinofpulos; pero siempre

Pld erados,en l,por su amor exclueivo hacie 9ins y, en loe dem&R, por

la edmiracin nue, 5in deeearlo, deepierta y pur el respeto que, sin

but;carlo, ingpire.
je libros, parece haber eetudiadu ya cuantos pueden serle

a tiles: solamente en lo . nucetr,vo le segnitan los libros santom, sobre

iz a cualee, según el preeepto do :atan Ambrosio, meditará ein tregua.Aa

punto a que he liegedo, no puede IR ieologla,- ya lo hemos visto,- re-

zenerle. arece, en reelidad, que en ente inatante Juan de la (>i11. ve

dibujarse ya en su eepfritn el edificio místico eue, durante varios

allos , ha de roveler y difuhdilr.Gterto 09 oue,a nueetre m1rx3r) de pro-

fanos, nada ha traeecendido do lee etapas de ente misteriosa formacAn,

Per-) todo lo 040 lo g hombres deeoubran an gl, todo lo nue mAs tarde

not refier4n testigos de nu vida, todo nos dice nue en eeta gpoca frs)-,
qu eg nue propias 'noches oncuras . y liberó', tanto nu lima CGLIG su ouer-

Po , de todo lo que no fuese puro emor, puro deseo, de Lilas. neMOR de

ver en Rde ante 1:.anifeszarse an	 a todas horas, un caracter seguro

d e, sf mismo, resuelto, oonerente, que 3* presentar ante nosotroe con

Pruebse dG una espontaneidad, de une elevaci g a, de une pureza y de una

aehoillee talen, oue pereen conducirno g a los tiempoe mas remotos: an-

tts e ae i& primera falta, antes de la pri.aera mentira.

Jeamoe la en godota que nos ha crensmitido un tentigo de su

's tanoie en do de Glmos:
ofv,444.,:40. 	 Ai A a, Qa. .-!cupl&tc1.2. 	ciax tt'eue

"Goiska-.1.-A-4 -__2"..i.stLtn a411baer,A___eilis/-

-34.11/fe los curporalen pera la	 dijo at'Padr:i;rque se nsilósee omrca;41%
L. A tez	 _1/21)70 Cft4.1

te4: —11111~0 4eadre -	 ecerse la caridad de pener,luer..corpera-
7 '1,u)

lea elmin eltan	 ulvlueron tWelet. per0-7-zchge_tatui=mue nuestra
Id'"))

zadre leresa7i;e-Ae7uk.mucimegreez=tict~ 	 *vargn del eiloree.wititir
ee e ms	 e. e OA

1-Imilnew=lmuo una-Peepuenter~ataeetrv: 	 c5ermana da' no huy «Kv ffl
c

corona de la rte~amme~ieweeer confueionj leve!	 los ccrporale,

een la mano, descubiertos, y pasireg por delante de la medre
41the

rundadora. Y si	 ta qu g 1~1~2	 quedmWM loe cor-

Poralee".	
Cale,

49Aeedenae .reer nada a18 sencillo, M48 puro, mekg fuerte? bin du-

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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da , nuestra moral civioa no est A aún preparada para otorgarnos a nos-

o tros, .pecadores,— ente 2a presencia del tstado—dios,— una corona de

faltas expiadas; pero, ¡ceno quarrfamon ver a todes esos., grandes y

Palueftos, aue entre nosotros &perecen inveStidos de Autoridnde inspirar

8uia acto! y nue 6rdenen en eaa misma rectitud y ene MiSMG valor! ,;Qu;

no ae obtendrfe entoneles de un puebla p af guiado?

4:1 OS .1i	 =

"."

a'ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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111.- 0Ä1 MEK AS ARMAS

U Duruelo.

Terminada su .estancia en Mío de v1Noe, iray Juan de santo
M etie se tremlade e Puruelo, rare ocupares Pobre el terreno,- en espe-

ra de la llegada de sus Aermanoe,- de lt instalaci g n material de la fu-

t re uomuaidad. 42.eve con 41 loe "regalos" one la madre eundedora he

Preparado, por su r eaeoll:los ohletos de culto imprescindibles para . de-

oir misaso un pobre hébito deammabb y las licencian neceeariae part

fundecicln.
4 4 41(4„.~.

Laega a Duruelo y, non le ayuda 4~~~troue se ha

traido deede Valladolid, reeYiza él personelmnte les obras Precises

911 le rase. La entrarle PM transforme en iglesia; el reducido deavén,

be l() el techo en éngulo recto del tejado, se convierte en coro, donde

Po 8A .puede estar de pie més que en el centro, una teja cúnceva, uti-

l izada según convenga, dejaré en t rar, el mire y la 1)7z.o JAnridir g le
entrada de la lluvia o la nieve. malo el coro, PD le cámara, e derecha

° izouierdl, se hallen las celdaG separadas por tabicuem de berro. me

tmrorta si, pare entrar en elles, hay que ir de rodillas o agetem?For

lecho, solamente; el principio, el duro muelo, con un poco de hierba.

11 ras de tierra; denpués ye ser; otr o cosa; habrá dos tablas. eor al-

mohada, un madero o, todo lo mée, .une funde de pefto basto rellene de

Paje. en la cocine u refectorio, verles vasijas toscas y unos asientos
informem de arcilla cocida; y, para beber, unes calmbezes p artidas per

la. mitad y embadurnedee non pez. 10 los muros, por Atodos lados, burdas
tieWeLL-tft2-^ra4cru	 t2ee, elladme con ramitas de ~meces. Y	 hmessems en profu-

e 15n, nüe rray Juan tuvo buen cuidado de llevarse consigo.

ne aouf el 28 de noviembre de 1568, primer domingo de idvien-

tc , al -iadre Antonio de ~edite, haste mhore 3uperioz de los Oarmelites

de medina y uno de los colaboradores predilectos de 4ante leresa,- en
ad elante eray Antonio de Jeaus,- ya en funciones de erior del nuevo

convento; a Fray Juan de Santo media, aus se llamar; en lo sucesivo

l'ray Juan de le urue, y al Aermano Jos4 de Uristo, inaugurando el mo-

L aado Zuillenna Fernández Show. BIlioieca. FJM.
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nas terio, renunciando solemnemente y por escrito, ante el eadre iro-

• itincial llegado de Medina, a la regla mitigada por el Papa ugenio IV

Y prometiendo vivir según la regla primitiva.

Entonces (som1er:2a en el incipiente monasterio de uuruelo,

sa pocas leguas de tontiverus, cuna del tierno Juan llYepes,- una vi-

a de penitencia y de prueba que excede en rigores a la que leresa de

J esus ha impuesto a sus hijas espirituales. Al principio, los tres re-

ligiosos van con lus pies desnudos o, todo lo más, .calzados von suela

d e alpargatas, (Que se hicieron obligatorias en 1581 por el Uapttulo

de Alcalá.) Con objeto de extremar hasta lo último le obediencia al ve-

to de pobreza, todo se utiliza en común; hasta los mismos vestido:seca'

Pas , cinturones, escapularios, breviarios, rosarios Y cruces son sor-

teados cada Mañana y vuelven al fondo común el mismo die en cuanto se

Co ncluye sumtuso.

Teresa pasa por uuruelo en febrero de 1569 y de esta manera

describe lo que ha visto:

"Llegué una mañana. Estaba el isdre Yray Antonio de Jesus
•

barriendo la puerta de la ilesia non un rostro de alegrta que tiene é .

s iempre...como entré en la ilesita, quedeme espantada de ver el espt

r itu que el Señor habia puesto allL .3 no era yo sola; oue dos merca-

deres que habtan venido de Medina hateta elif conmigo, que eran mis am

gls, no hactan otra Cosa sino llorar. !lenta tantas crucest llantas •
c alaverast vunca se me olvida una cru pequeña de palo cue tenta para

el agua bendita, que tonta en ella peda une imégen de pap el con un

Cristo que parecta ponra más devociún.que si fuera de CoBn muy bien 1

brada....bupe que después que acebabat Maitines hasta erima, no se to

fletan a ir, sino allt se quedaban en oraniún; que la tentan tan granel

que les acaecia ir con harta nieve loe , hébitos....y no lo haber sentl

do....Después'que tratamos aquello3 eadres y 1-o algunas cosas, en esp

oj al, como soy flaca y rutn, les rogt4mucho ' no fuesen en las oosas d

Penitencia con tanto rigor,- que le llevaban muy grande,- y, como me

hebra costado tanto de deseo y de orsoi6n que die diese el señor Quien

lo comenzase y vía tan buen principio, temfa no buscase el demonio cl5

mo los acabar antes de que se miossimmeell efetuane,lo que yo esperaba..

Llos, como tentan estas cosas que a mf me faltaban, hicieron poco cae

L (lado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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de ¡tia palabras para dejar sus obras*.

000 a poco, en el humilde monasterio, aumenta el número de •

rel igiosos; los novicios van afluyendo. Juan de la ,..;ruz tiene aue so-

l icitar le ayuda de su madre y de su hermano. Este llega a cumpañedo

de su esposa: gl asegurara e]. servicio material de la casa y de 19 5

eadre,- barrer, arreglar los'IFlechusf, acumpafiar a los frailea fue-

ra del convento,- mientras que su mujer lavara le opa blanca.ßn cuan-
/

to a 1 e madre, se encargar la de la cocina. 'El iadre Juan -dek-U.a.tirtrzs
42, ;tija..	 td,) t41,r4!-1 14.0.44 	 144,..t,..-(4t,	 ,914 kuttiVh0

• O dice un testigo an 6nisto,-.142~~-34~enatlee-tes-pPerma-pera pre- A
• Niatc	 6 :r	 t	 coo4P44.4.," • r,

pueble*, de os.-.al redeldores ,.._aca.i2..fxecuenci a en oompeteir a

11-e-Int--bermanii171r.'eran muchog=loRrIabradöres pUillZacludfan a-buecarlepa-

r a-Aue___Isa_c_o-r•Jesera s . .)igamos ahora al propio hernien() de Juan de Ye-

Pea , deularando en el 2rooesu de beatificaciGn, fuente inagotable de
1)1)12,	 'd_•	 eek-	 C.24/".4	 -H.l(*Çx';	 -t4

documentos:	 „ ,	 „ •
r r n 	 vuuto. ,1n15y,,A jrh	 eft,

	
(4..trt

cuando llegaba temprano, eprovechahatiempo-s-ontesabde-tree-t-tr-i-s-be-
.	 4(1,44 -tck	 cutt.	 't•CLAtcualem, 	 cv_z	 ¡tale& ett

74	
f itua- 02Z2Ziti

\111-7-
_46..4/1	 ,.1 (UNA.»	 1.1i1 f't	 4»	 f.	 Alat

tte—a'~•:--*/ar--1~/~arga	 „	 st---4~ue±10.411a...1*--vi-ellant ab
erN,Ittde	 u.P.4141 / 'y	 tetÁrothL Ctrkhe 4,11-t, 3 cd-G 	 iyu....ku.". Coa, i.w	 e4 1.0----

Peeetrugtererinado	 Bernt6n-y- deseendié del-palpito,l_lera4 e su heratano,
46.4.41-Q

apenf-et-L-w-ed-ieer-=y:--rree-habf-a--crtre---re-
hte	 tiukelsk

li-e-i-os-e----qu-07-1-4r4Reompetrrern je	 c on gl sal i	 priem de la igle-
k-41.4

a i a y del 407Itt• y se ta:44156 a una fuente ahltserdia en el camino -444--

	

h,p,tte	 ltin!! e i}4, •;t111-
monasterio 4 Allf re-n-d1-d-e---por--bar-f- a	 ber cionfesadreprediee-7(

&rte.& 44.At et4 be	 bei ce-klut	 Znítje

clin se sentó	 -	 • ;	 ,• nnn•n•••,	 fe...aac_adea,/-
\Alu	 V4-rite	 CWIA (A- 14v--CC1-	 f

det-7-trznyvente• -aa=barlil--ettmeparapaler- un labrador),yeeila-Pwirsier-1-wr-dell . per-

te---del-4rweca---14e4--puebte4-q~tuene=1..s.=4:gartar::23on 	 iadre se
cuk 4£ tu, )te4 1-•-)

excust5444.1mter que pudo; y,
e-0A	 -t*P eci /e/	 ledfío.p

Ilklete-4.ka-rwrne dijo a su hermana que nu	 inviteekén4

72c'f'
Porou espiare 1 as cosas que hacía •*-erervieto de Dios,	 ouera le pa-

go ni	 inunde%

b) ;lancera 1 rastr ane.

Goza°	 n5mero de religiosos continuara en aumento, las ru-

d imentarias instalaciones de Duruelo fueron pronto Insuficientes; y

su salubridad,- mas cada vez,- dejaba mucho que desear. Ya eran dieci-

s iete los acogidos a la primitiva regla cuando, en junio-de 1570,fug
a	 a.ordenad* y realizad la Audanza 4al el. Gomuni dad al veci no pu ebl o deado Guillermo Fernández S law. ~teca. rm,



mancera.

Juan de la cruz, que hebra sido promovido a maentra as no-
vicios en la uuarearna de 1559, parmanoci(5 poco tiempo en mancera,pues

en octubre de 1571) la madre rundadora le deeign6 para lao ajumas fun-
c iones al lado del Padre rialtasar de Jalma, procedente de la Observan-

ci a y nombrado prior de la nueva Calisa de Pastrana.

hn este iaonae t•r• cr la penitencia era extremada. oi..a

naria CaJmide era une escudilla de hierbas, pocas veces de las cuiti-

liadas en las huertas, y lo ;de ordinario de las que se hallaban en

los campos...hato dura'. haste que la huerta, denpuée de =larva u ab re-

jo, rompiendo el monte y formando bancales, pudo dar hortelizas y ei
agua pudo regarlas. uuandc lee 316 coles, lechugas, acelgas y otras
hortalizas; de este género, de ellas ad sustentaban.....aes cocineros,
lagte cuidadosos de la oración oue de loe guisados, de tal menera co-

°fan estas hierbas, que entanao caliehtes les pares:dan sazonadas; y
enviándolas a la me, crujen entre los dientes por no estar cooi-,

des , y otras veces, por ra l levadas....h1 regalo de lo 0 dfas festivos

era añadir en las hierbas ua puco de aceite, y tan peco, cue parecfn

ceremonia. al alguna VOZ echaban garbanzos o lentejas, eran tan poco!)

cue en la escudilla clara se podan contar....algunas fiestas muy so-
l emnes se . arladfa en el refectorio un poco de abadejo cocido, y cenaran-
la sin aceite y sin vinagre, pareciéndoles demasiado regalo....hn su
l ugar, daban otras veces un guisadille de pan . y queso, entrometidos
algunus huevos batidos, a nue el labrador español llama almadrote, y
en él mojaben ei pan por gran regalo.g

sobre el estado de ion espiritus en esta nueva selep etapa
de la aefurma del camelo, paseemos el testimonio escrito de un emi-
n ente nominico, rrky nernando del Cestillo, pre_e dicedor en la Corte ne

Fie pada y confesor de relipe 11. interrogado por el Bey, gran Admirador
de la etadre leresa de eens, acerca de lo que hebre visto en el recign
fundado monasterio de Paatrane, iray Llamando le repuso con una bella

-Qtreerd
ina;gen: -"señor: .treort lus ojos de la carne, .diamere; cat/e los OZ/J3 de la

ttl CAl2944 11(A4.1(r 4-4)
rg , átagelese l'4111M rainistras de fuego,

2alraa:	 PAtirl	 ttin,	 /	 et‘

......~.-44atterAtine.xes, para que atteetrersorivikes-	 pod ames-entrever

1-ezai_aVasoaa.---qoa

ciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



-19-

bn Pastrana, Juan de la Cruz, cristalizando el resultado de.

ela primera- s experiencias, traza por escrito las primeras directriechs

para la formaciCn de loä novicios e instaura esta observancia regula,'

que hace \escuela en toda isspafta, pera difundirse ensegui

Ola Y per e i mundo.

genes MANUEL FERNANDEZ-SHAW

o) Aloal g de henares.

P0009 meses despuée, la misma regla primitiva sera mplanrdt.-

da por Juan,- en °anclad de rector a las órdenes del Padre daltmear

de Jesus, llegado con gl de Pastrana,- en el Colegio Carmelitano de

San Cirile, de Aacal g, primero en antigeedad de una serle que debía

" fletar bien pronto una poblaciSn escolar tan ardiente como nume-

roBet,

Le universidad de A4cal g de Henares,- la Complutense, coma-

se la llama corrientemente, por el nombre latino de esta ciudad,-Sme

fundada en 1508 pur el Cardenal Aimenez de Gisneros, se hallaba entow-

CeS 4n todo su glorioso apogeo. ßl jlven heotor, puesto tan pronto at

f rente de un colegio agregado a una ilustre Universidad, debiki de

ccr dar aquellos tiempos en que el imberbe Carmelita de la Observanchz

ingresaba en el .Colegio salmantino de Oan Andrgs.

La diferencia estaba d solamente m en que ahora gl era el 3‘.1411-

re sponsable de toda una escogida población estudiosa, cuyas almas tui-

b ían sido confiadas a su precoz madurez. ßn a1am,nca, Juan de santo

*atia había edificado, por sus viftudes y sus austeridades, a todo

aquel 'mundo universitario. y ahora, nechura suya, los estudiantes dek

Colegio de e an Cirilo van conquistando juntos la admiraol4n y el res-

Peto de su ciudad. "iban (a las encuelam) con los rostros macilentoS,

lc s ojos en ierra, el semblante devoto, los pasos compuestos, y cos..

aquellos sus hgbitos cortos y groseros , y pies descalzos, con lo

cual represeetaban a los Ojos del mundo un heroico desprecio de su

van idad, una vida verdaderamente Apostólioa y una perfecta imitaolóel-

de la de Cristo." ue este modo, sólo obedientes a la influencia de

un a pureza superior y ejemplar, los colegiales de Gen Girlio cumplías".

al pie de la letra la máxima que, desde entonces, so atribuyó a su ketc-

tors "Religioso y estudiante, religioso por delante."

Äliivlo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FaJM.
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tl Segundo en orden cronológico de los biógrafos de Juan de

l a Gruz,- el Padre di,lonso de la n'Are de 409 — nos habla de estos es-
tudiantes y nos dice cue lt suye ere. una ',vida de Angeles trasladada

e n hombres , las vituries de ee2fritue fuertes ganadas en cuerpos fla-

° 0a py la cruz de Griete, estrechamente abrazada; allf se vefan unos
vivos muertos y unos muertos vivos, con vide para lo eterno y muer-

tos & todo lo visible."

'rormación de la,juventud es esta....

dj incidente en Peetrann.

uesde ,10. 0e1 g ,, Juan de la Uruz volvió por breve tiempo a

PREi trene, llamad() por Teresa de Jesus. Se acaben de producir en este

mon asterio un eatedo de perturbación moral, a causa de los abuelos de

Poder de un Maestro de novicios, irray Angel de e an Uabriel, mas el O—

Po que razonable.

tete religioso, irreprocnable en todo lo deins, sinti gncio-

e nninedo por un ardor de neófito, urey6 hacer un bien al mplicer to-

n repertorio de nenitencime que excedfan en mucho los límites fi-

ilICo n por les instrucciones de Juan del P Uruz. pmf, , panoso, un día a
4.44.4.i2.44rb CaktitiwaX__)

azotar la eaPalda desnude de un novicio, hasta nue este, renovando

el millo del profeta al f as	 unn de los Padree fundadores del Gar-

mala,-	 con el solo ardnr de le oración y sin acercar llama algu

Ila e encender fuego en una madera mojada. do en este sino un ejemplo

de las' aberraciones a lue puede conducir un ceo deeordenado. ée novk-

110n estaban sometidos por su nuevo maeetrc a tratos que llegaban a la
crueldad Y .qua , por su misma extravagancia, se preetaben en mucnas oca-

. 1ms chenses de les gentes.

Fray Arme' de ,evin usbriel hiera tomado, ademele, una iniciati-

va importuna, decidiendo, contra la costumbre y la regla, aue los noi-
vicios ßaliesen del monavterio para enseñar el catecismo en los pueblmi

de los alrededores. /labra en ello un atentado flagrante al principio

de la estricta clausura, fundamento esencial de la regla carmelitana.

Guando Juan de le Gruz fuel comielonado por la *adre Fundado-

ra para poner fin a rna situación tan deaagradable, que incluso hebra

lI alzado a R er peligrosa para el porvenir de la Keforma, 'procedió con

do Gtiillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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s u eencill8z, su claridad y su rapidez habituales. Informado ante

todo, 1ntent4 enseguida, con dulzura y carleo, lesoher hacer entrar
en r azón al ofuscado religioso que, en su vehemente 3eguedade . preten-
11 S j ustificar sus iniciativas. ei in vacilar y sin irritarse, Juan de
i n Cruz depuso al rebelde, asumil, susA• unciones, recobra la direcci4n
d e los novicios desorientados y desalentados yepor su acción rápida,

firme y juiciosa,_ pularepudieron volver pronto al monasterio de
Pas trana la calma y el fervor de antaeo. iray ngei de San Gabriel no

28 di a al principio por venido y reclamó por escrito alnte leresa de

"128Us , 10.1111 quien después de consultar oon el mAs sabio y discreto( de
t US consejeros, el Padre Domingo bañez, consiiguia calmar al fogoso
maestro de novicios, que, al convencerse al fin de Pus excesos, fulre

&cometido. da tanta vergeenza «que se	 toglimpolectiabor4C->e
011~~101. (haberlos Weciffl g1.1C~

ßl tercer biagrafo de Juan de la Uruz, p adre Jerónimo de
/arl Jos g , termina diciendo muy discretamente que "no todo lo admira-

ble es imitable, ni a lo 	 uno, (guiado de Dios), se abalanza,pue-
de n muchos sin aquel espfritu llegar, y aula una Comunidad entera,don-
de para que en comn dure el rigor, debe ser observable en común"

O;	 =

•

•

do Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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IV.- HAIA	 fiL	 COWfLIO£ O

a; Dos Grxrmelos.

A partir de las primeras fundaciones de Aeresa de Jesus,

exiaten En Espdln,
'111(.4

melefe:

ccn el consentimiento de oma, doe clases de Gar-

1 9.- Lcs uarnele reformados, llamadoe "lleec6e1zos m , reintegradas

a l a regla primitiva. Don religiosos de un ascetismo ardiente, anima-

COS por la llama mrstiza de santa ierese y an Juan de la k-Jruz;
atuuti4A.

21/.- Los unrmeltes de rea--., sllamaoe o mitigacom", pero

ttle pueden rar tambi g n-antiguos Observantes), en los cuales coexisten,

1ln el aumento de 1a crisis, tres elementos;
7

-tri lo alto de la eg oala, un elemento de elevada espiritualidad
*L4 CL£4.L.44/U-4-0 e44—

con tendenoias mrsticase plJA fitikfeerentria~e la re- -

lajaziSn anc g tioa de la erde.nbtstnoar gt la primera ocasión para

pasar al Uarmelo reformado.

—Al pie de la escale; un elemento mediocre, casi siempre impor-

tado, al que las reformas de las costumbres conventuales obliga-

rá a abandonar la arden o a enmendarse, y que, en este caso, se

unir g el elemenio medio, más numeroso, que Ad el siguiente.

-Entre los dos anteriores, un cuerpo de religiosos de eincera

piedad y de verdadero valor intelectual y moral, que aceptaron

de buen grado,Ly hasta pidieron), la correcoi gn de los abusos;

pero que, no-tooadoe por la gracia teresiana, - estimen en concien-

cia 'lúe un Carmelita puede cumplir dignmiente sus deberes espiri-

tuales sin renunciar a las atenuaciones de la regla que ellos no

-habían solicitado, muchas de las cueles se justifican por la eVu-

luoieo de las costumbres y por la misma Ueografia.

auprimidos pronto, par extinci6n, los dos primeros elemen-

quedar:4n frente a frente, une ves astabilizada la cituación, dos

fo rmas depuradas e-irreductiblea una y otra,-n de observancia carmeli-

tana: primitiva y rigurosa, una; acomodada a las circunstancias, otra.

da oda de astas dos abservenoias, correspondiente a una forma deter-

minada de espíritu religioso, ca reclutar/1 con independencia de 11
do Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca.
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"r! , deeenvolviandose ambas, en lo nuoeeivo, eome si exietieran don
distintos Germeloe.

b ái Uos métedos de reforma.

tn el memeeto de 15t vinite ancetIlica del Padre embeo, 2.1

P ul ftica reman, pareze oalceCa exentemente en la de 6ante iercea: no

9 e tocarK a ninguno de lee oonventea exietentee del Germen, ditigedo;
Pere se fundarán oaeae nievae donde ne eplique la regla primitive.En-

tl e monasterios se pueblan enseguida cen les elementos m;r, araientes
de les Unrieloe Aitigadon y por las nuera vocaeiones que llegan del
exterior; todo ello, para el elejor rerultedo, put" mtle,•it "lar de
10e disguztoe 51, de lo3 pesares, qUe muchas vecee em traducen en he-

oueLacaben pur engendrnr la que se llenó wOuerra de loe t4itica-

d°2 ', tiende ente régimen a crear poco a poco, sin violencias, el es-

tado de equilibrio deeeabie entre los dos Uarmeloo.

Un argumento invocado acaso ea equelle époc,- el de 19 uni.

led del uarmelo,-- es evideneemente incompatible con el mhodo tereria--

20. uarece el argumento, ademree, d p valor; la unided del Uermeloe con-

cepto puramente tegrioo, est gt ya de hecho irremediablemente comprome-

ti da, a menos que se acometa a fondo una reforme poniendo fin a tedie
Zbeervanoia dulcificada , bien sota per supresión, o bien per colccar
todes los ccnventos di mitigados bajo le autoridad de loe Descelzoe.

te ta fierre una solución de fuerza; serle, mejor dicho, como luego ve-

'.2m0s, una soluciSn de violencia, mientras que le polftice teresiana,
qu e no prevalecerá mucho tiempo, hubiese condueido als choques a una
eolución razonable, a la que no se llegar; luege) hasta 1580e en que

2e dejaran coexintir dos Uarmeloe distintos; los don, infinitamente -
Pladesos y respetables y los dos susceptibles de dema e•rollc y de pros-
Peridad, como .1a experiencia ha probado, puesto que este entelo de 00-
2ele se ha mantenido hasta nuestros diles, a satisfacción de todos.

cd Paréntesis; un 22co de Nlitioa.

Peru non hallamos todavfa an los preliminares del conflicto
2eUdo, que no se producirá haste penedoe unos neios. tn 1568 todo para-

aun favorable al método tereeiano; el Papa, ie/ine II, el Preor Ge-
neral hubeo, el lunolo Ormaneto.,,,a1 Pedro hube° 'loe, de envi ara Te-ado Guillermo Fernández Show. Biblioteca. teAl.
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resa la licenoia a oue antes nos hemos refrido; y, fortalecida oon

SU texto, sigue ella adelante en su obra. Las fundaciones se suceden

. con ritmo acelerado: uurueloi thombresd, 26 noviembre, 1568; San José',

de ToledoÁmujeres). 14 mayo 1569; concepción, de Padrana,(mujeres),

g julio 1569; ban Pedro, de iJ astrana, thombres, 13 julio 1569.

hntre tanto, por un breve, fechado probablemente en mayo de

157p, el Papa río v, acuciado Rin duda por ielipe Ji, ahuiehle parece
&caso
SINne que las cusas . nu van bastante de prisa, designarla dos visitadores

epostkicos para inspeccionar las Provincias espanolas del Carmelo, ;

4es escoge en la Orden de los uominicos, poco favorable en principio

/Il espíritu místico, peru conforme siempre con la reforma teresiana.

áon estos visitadores: para la Provincia de Castilla, el Paare 14(1r0
NVO.
ternández, Prior de ialavera de la reina; para la de mndalucla, el Pa-

dre rrancisco de Vargas, frior . de Arduba.

mientras que las fundaciones de leresa continúan con e) mismo

* ritmo,- *en José, de aalemanca i (mujereEk), 25 febrero 157J “› quizás

1571 , y la mnunciación, de Alba de lormes/ mujerem), 25 enero 11)71,-

cl Padre Pedro iernAndez se consagra a la visita de los Gemelos de su

e'rovincia:r'astrana, ,vila (San José), donde conoce personalmente a Te-
_ettetuit, ukukolatieu	 te'

resa; edina del campo, donde ieresa aceba714.rer3od~x-e---eu—t.ever un

conflicto con su Provincial mitigado; y después, otra vez, mvila, cuyo

convento Observante de la ancarnación ha llegado a ser para todos mo-

tivu de graves preocupaciones. an este punto comienza, con Una nueva

etape, un episodio que es importante a la vez para la reforma del Car-

melo, para la l'ida de Juan de la Cruz y para la , incubación de la Gue-

rra de los mitigados. axaminémoele, pues, detenidamente.

d) La ancarnacilm de mvila: la entronisaci6n de Teresa.

ara el principal convento de la Orden en aspaña; y no Lerda

menos de ciento treinta religiosas, ni mejores ni peores que otras di-

ti gsdas. Lo hico oue podía reprochárseles era el mismo mal de todos

lo s conventos de la época: demasiadas relaciones con la ciudad,- °unir

de la mayorts de las monjas;- demasiadas fsoilidde a 4~-4~14441:

Para dispensarler!de ejercicios piadosos; demasiados permisos para a-
bandonar sus celdas,e 'incluso la clausura, bajo el pretexto de ir a

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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co nsolar a SU8 padres en sus tristezas , cuidarlos en 8US enfermeda-

des 0 , Simplemente, visitarlos.

ßl origen del mal se hallaba, en realidad, en el miserable

estado económico del convento: había llegado 311er materialmente impo-

s ible subvenir al mantenimiento de tantas religiosas; y ello era una

co nstante incitación, en las carmelitas cuyas familias poseían medios,

Par a pasar con sus parientes temporadas más o menos largas, 4ue alige-

raban las cargas del convento.

Ante tal situación, y para resolver el doble problema, étOo-

116micu y espiriitual, que se agravaba por días, hacía falta tea

t riora d&iiiiimaseme~. Teresa de 4estis, por su prestigio y por su san -
.

ladee, era la indicada para estalmieión. Pero, iee podía tener lit Osa-
.t dr s de hace r lo oue jamas hasta entonces se había intentado*: confiar

a una uarmelita uescalza el gobierno de un convento de Mitigados? Sin

haber acaso medido toda la gravedad de este decisión, y sin prever en

verdad sus consecuencias, el Padre Visitador no vió en ello impedimen-

tu de principio, como tampoco lo vieron,— dicho sen en su honor,— los

de rinidores del CapItulo provincial del Carmelo Mitigado, a quienes el

¿ adre Pedro rernández conaultó, y al que dieron su conformidad y aun

Pre staron su concurso, como luego veremos.

Teresa de uS8(;9 se nallaba entonces al frente de su funda-

ción de San 4osé, de Medina del oampo, adonde nebra s4do llamada para

res tal;kecer una delicada situacin. Con viva contrariedad suoo su ue-

signación para reali7 ger análoga tarea, -1,4k*i no cerca de 8U8 filja, es-

pi rltumle8 ni en una 0985 fundada por ella, auno en un convento de Iii-

t igades. ve todos modos, el deber de obediencia y de sacrificio le im-

Ponía no austraerae a este trabalop . por penoso y peligroso oue le pa-

r'eciera.

En cuento e las religiosas de la bncarnación, veían ante te-

cl a en el nombramiento de la madre ieresa de Jesus una afrenta personal,

00nsiderando'que el Padre Visitador, en tales circunstancias, se nabír

excedido en sus resoluciones, que hubiesen sido ms conformes con la

co stumbre si hubiese consultado con ellas. Tenían, además, ante la aro

el ección de la nueva Priora, numerosas razones para temer la suprealón

de todas aquellas libertades 9 que estaban ven nabicuadas. Pur tono 10

ado Guillermo Fentández Shaw. Biblioteca.
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cual . decidieron oponerse con todas sus fuerzas a la ejecución ue lo

resuelto; y, confiando seo podio en su propia enerRra, citaron,para el
ella de la llegada de 'Teresa, a sus amigos de ,kvila; esos-V*4~9-0e~

-lee cuyo trato diario les nacía soportables los rigores de la vl.la con-

ventual.

Informado el Padre Visitador de esta scetitud y de esas» inten-

ciones, hizo aueeen 40 el día señalado, fuese Teresa al convento acom-
Pelada por el Padre Provincial y por otro religioso. rio puedo resis-

tir a la tentación de trarks ibir algunos pasajes del vivaz relato que

n° 13 h a dejado, de esta agitada entronización, uno de los primeros bió-

grato s de äanta leresa: su confesor y confidente el Obispo de larazo-
na • irlego	 Yepes, excelente escritor por cierto.

"legaron al isonesterio de la Ancarnación, y el Provincial

itInt6 
Reb Capitulo en el coro bajo del convento, donde les leyó las pa-

tentes de" la elección, flecha en la medre .Teresa de Jesús por el Visi-
tador y definitorio de su Capítulo. Levantárunse luego mucnas, y con
demas iada osadía; no sólo na querían obedecer las patentes, pero dosé
deol an palabras cohtra la Santa dadre narto pesadas y descomedicias.Pe-
ro- las más recogidas y devotas del convento, (11.10 eran entonces las n'e-

n"), tomaron la Cruz para recibirla, y el Padre Provincial, oue era
'ir NY -Angel de Salazar, y 91.1 compañero, la entraron por fuerza, resis-

ti endo las demá.s. LevantárOnse una grita y alboroto cual se puede pre-
hilar de gente que estaba tan apasionada. Las unas cantaban Te Lema

•
izt/Illazaus, otras maldecían a la Priora y a . guien se l as había enviado.

t aba el Provincial ..,dädisimo; pero la Santa, mientras esto pasaba,
estaba de rodillas delante del Santísimo sacramento; y, levantándose
le allí, mostró tener grande lástima de J.a8 monjas, de que les traje-
en Priora contra su voluntad, y decía al Provincial qué no se maravi-

llase de cuanto decían; que tenían razón de no querer tan mala Priora."
sí Teresa de Jesus hacía, el te octubre de 1571, su retor-

rlo como Priora a este mismo convento de la Lne9rbacsión donde, treinta

- ele anua antes, nabfa iniciado como novicia su vida religiosp..
-os primeros actos del priorato de Teresa de Jesus en la Än-

e 'en ación de Avila constituyen un prodigio de diplomacia puesta al ser-
111.01 0 de i4os y recompensada con el triunfo,

el primer
do Guillermo Fernández Shaw.	 hoteca. r*Evr.
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Iluminadas, pero tascando el freno, y segures de que se abrirfa pronto

Par a ellas una era de severas represiones, vieron non sorpresa que el

-le reservado a la Preora se hallaba ocupado por una imagen de la

v irgen en tella, cuyas manos sustentan Ins llaves del monasterio. A

Iwa pies de eete imagen estaba sentada le nueve.luperlera, Que (labra

imaginado este manera simbólion de nacer comprdnder que el priorato

aParente de reresa de Jesus serie ei priorato real ae le Misma Virgen

44rfe ; gran patrona de la Orden del ,:arme.
miegu de epes pone en labios de la nueva Priora, al

e e ste punto, una bellfsime alocución, demasiado teresiana para cele

se l a pueda ireelir compuesta a la manera de Tito Livio. No olvidemos

que el Padreeje la Orden de Gen Jere5nimo, uiego de Lepes, confesor de

Pellpe ir,1 10 tul' tembi g n algunas vele, de Teresa, de la que sieuló

siendo el confidente y el amigo; y estimamos su arenga como una ha-

bil imitación, e base de confidencias, de informaciunes y de recueraos.

góefloras madres y nermanaS mies: Nuestro Señor, por medio de

N o bediencia, j..i me na enviado a esta case para nacer este ofi-

cio ; y desto estaba yo tan descuidada cuan lejos ae merecerlo. ríeme cia-

do mucha pene esta elección, sed por neberme puesto en cosa cele ya no

e ebrg hacer como en aus a \meses mercedes les neyan quitedos la mano

que tenian para nacer sus elecciones, y les hayan dada Prior contra

sO voluntad y su gusto; y Priora tel que narfe heeto si acertase a

aPrender de la Nole menee; que aquí esta lo mecno bueno que tiene. SZlo.

vengo par a. servirlas y regalarlas en todo lo Que yo pediere, y a esto

ea lero que me nm de ayudar mucho el enur; oue en lo demas, cualquiena

21e Puede enseñar y reformarme. Por esto vean, señore e mime, lo oue yo

Puedo hacer por cualquiera. Aunque sea der la sangre y la vida, lo na-

rg de muy buena voluntad: hija soy desta Cat39 y hermana de todas vue-

sae mercedes; de tueae, o de im mayor parte, conozco la condición y

les necesidades ido flay para que vuesns mercedes se extrañen de quien

" ten propia suya. Xci temen mi gobierno; que, aunque naste aoui he

vividv y ne gobernado entre descalzas, s g bien, por la bondaa ael

?i° r , cómo se nan de gobernar las que Irioo lo sonad deseo es que sirva—

'nos todas al Geflor con suavidad, y eso poco que nos manda nutra he-

gle y constituciones lo negemum pur amor de aquel beñor a quien Tanto

debemos. sien conozce nuestra flaqueza, que es grande; pero ya que»
ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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sC af no lleguemos con las obras, lleguemos con los deseos; que piado-

" es el Gefior y nará que, poco a poco, las obras igualen can la in-

tención y el deseo".

A las palabras sucedieron los actos. como siempre, supo en-

contrar Teresa en el momento preciso lös recursos materiales que nece-

si taba; y pudo dar a sus hijas rapidamente, en abundancia y en calitel,

de , una alimentación como jamás habfan conocido.

"parecfaresoribe 14ego de Yepes,- que en lo espiritual y en

lo t emporal haba echado Dios la bendición a aquel monasterio, despuás

que l a Santa Äadre naba entrado en él. • una daba el velo, a otras la

thica y el hábito, y acuda universalmente a las necesidades de todas,

si n mostrar particular amistad con ninguna; ejercitábase en nacerles

fies tas de sus santos devotos y darles recreaciones santas y nanestas.

%-'recf a con esto el amor de todas para ella, convirtiéndose la acuda

2 di sgusto que antes nabfan mostrado en un entra/labia amar y reveren-

cia ; ganoles en breve las voluntades, y lhego puso grandes medios pa-

ra ganarles las almas, porque puso en la perterra y sacristfa y en lol

clem ;53 oficios personas de confianza y comenzó luego a quitar visitas,

conversaciones y otras correspondencias que son la panzona de los mo-

nasterios",

"Las monjas, como se iban aficionando a Itt virtud y al tra-

to de üios en que ls .›anta 'madre las iba poniendo, iban poca a poco

°ividando aquello en aue antes tenfan librado su contento; y los devo-
•

twa cue el mundo llama, unos se retiraban y otros sentran mucho tanta

estrechura y recogimiento de las monjas. Particularmente, un caballero

'el' principal de aquella ciudad, que tenla allf una conversación algo

sso andalosa, andaba muy ciego y apasionado; y, como viniese muonas ve-

ces al monasterio y le respondiesen siempre, de parte de la Pricra,

que estaba le monja que venta a buscar ocupada, encolerizase ¡inactivo j

4110 llamar a la Santa madre a la reja, y dfjole mucnas palabras con

gran descomedimiento y desenvoltura. Ella las oyó can mucha humildad

2 Paciencia; y, acebéndolas de oir, con aquel celo de su casa que le

ellmfa
 
las entraftas, con un brfo y gravedad que ella sabía tener cuan-

dO 	 que convenía pare la gloria de Dios, afeéndole mucho el

inquietar a las esposas de Jesucristo, le di ó tal mano y le trató y
beta
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cast igó su atrevimiento cual 41 merecle; y amenazole que si asomaba

" los umbrales de la Lncernación, había de hacer con el ivity le corta-

2e la cabeza. Dieron las palabree que la SantR le dijo de tanta fuer-

zalley eficacia, que no vi() le hora de irse de allí, temblando del ri-

gor con que la .;adre le hebra tratado; y determinado de dejar del to-

llo le conversación que en el monasterio ten g a trabada, comenzS luego

echar voz entre los dem ele pue solfen ir el monasterio, que buscasen

Y a otros entretenimientos: que los de le Lncarneción, mientras allí

estuviese feresa de Jesós, eran ye acabados."

Con fecha 7 de marzo de 1572, la nueva Priora pudo escribir

a una de las protectoras del convento, trie Uerre de fiendoza, lo si-

guiente: "Como ya las veo ten sosegadas y buenas, pesarme na de verlas

Pldecer (privaciones), que cierto lo emtki. Es pare alabar e Nuestro

	

Ilaftor la mudanza cue an. ellas	 nec#0. Les más recias están aura m;s

° 011tentas, y mejor conmigo. Pite Cuaresma no se visita mujer ni nombre,

aunque sean padres, que es harto nuevo pera esta casa. Por todo pasan

ccn gran paz. verdaderamente hay aquí grandes siervae de Gios, y casi

tud ae se van mejorando. la Priora nace estas marevillas."

Gu Priora • vra la est gtue. de 1 Virgen que un dra nacía colo-

ce.do en su sillón de "iuperiora. ¡Ajemos hablar de nuevo a Ldego de Ye-

Pee. gia que la madre tenle bien pertrechada su casa, por le fuera, y
cerradas las puertas y locutorio.; por donde entren de ordinario loe la-

d's° nss cue roban lea almea y quietud de las pobres religic, ses, IhJordó,

Par a remediar Mh de rai lo interior y más secreto del almai que vi-

lesen a la wicarnación confesores Descelzos de le nueva heformación,

lus ya se hebra fundado; porque algunas, deseando comenzar nueve vi-

cia . ouerfen hacer confesiones generales, y eatebac con grande nsia de

tener personas que les tratasen de espíritu y oreci6n.*

Teresa sabia de sobre itou g n poco eficaces non les lecciones
Peblicas de los superiores duendo están contrarrestadas por las lec-

° io nes secretas del confssionario,~1~ de ,iante liar a :Pidió

entonces la S'ante, y obtuvo, que dos Germelitas Descalzos, Fray Juan

es la cruz y Fray Germán de Gen *atta', fuesen agragados'el convento
de la Jincarnación, donde entreroylen funciones a fines del verano de

157 2. Ge construyó una casita pare los dos Padree en un terreno que

do Guillermo Fernández -Shaw. Biblioteca. F.JM.
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bordeabh el nuerto del caovento. "Gle-tea*go-come-oonreeeeli- dijo la

•
Priora al presbn4ar a San Juan de la Cruz a bila monjas,- un Padre que

5 9 uf.* Santo."

i in nueva vida nomen.

e) Pargntesis: un poco de mística.

ata nueva existencia que vemos e descrUiry y cuanto neme-

14.4ene& agregar a lo largo de los siguientes capítulos, noc obligar/n

9 eMpleer con frecuencia el lenguaje de le »iística: ciencia ignoradr

Por los programa' universitarios, pero cuyo conocimiento, al menos m y-

Per floiel, es indispensable para la inteligencia del alma y de la obra

Juanicrucienses.

es la	 stica? ibn quX consisten sus "misterios"? Inten-

taremos hacerlo comprender.

La uni6n con idios es el fin último del cristiano. j o puede

real izarse plenamente sino despuXa de la muerte terrestre. 24 algunas

°gas-iones, ciertas almas elegidas, muy virtuonaa, son admitidas nn es-

te mundo a determinado gredo de unión, que se llama unien transforman-

te o deificante. Pero a este uni6n no llegan aquellas almas ce rapen-

han . de pasar antes por cierto número de es*.ados, cuyo estudio
4IL kwl.112,	 yutu,441e

clentificolletenós e las confidencias de loe grandes mieticos,~~

que las etapas sucesivas de esta progresión hacia la uni5n traneformn›

te son notoriamente comunes e todos los	 que, en diferentes tiemm

P". nos han legado el seCreto de sus mexperienciam".

nespecto e esta unión transrormante, la Ieologra 'acética

nG s tija reglas de conducta propias pera orientar las almas,mientras

que le ieologfa mistioa estudia las gracias excepcionales, las gra-

o las mfsticas, con las que ulos favorece a ciertas almas virtuosas

Para permitirlas llegar a la unión.

santo toms de Aquino distingue en la vida espiritual los

tres grados clgsicos:

a)il primer grado o via purgativai cus es el de los princ17
111111.11, el de las almas de buena voluntad, supone todavia una lucna
N)ntra restos de arraigadas costumbres, contra pasiones aun no extin-
2Uidas;

bj el segundo grado o vía iluminativa, que ess el de las
ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



almas ya avanzadas, el de las almas virtuosas que realizan pronta,

constante y jubilosamente los actos de virtud y cuyo camino estA.

alumbrado por la luz de la ig;

cj Al tercero y último grado, (vía unitiva, que es la unión

trensformante de los modernos d , pertenecen los perfectos, que viven

441 unión todo lo más actual posible con 1Jios, evitando cuanto pueda

deb ilitar esta unión y practicando, en cambio, cuento puede favore-

cerla.

Un análisis más detenido de loe testimonios directos QUO po-

abemos, permite puntualizar mejor los grados de la unión Mística. El

44 s tu detallado, el más preciso y el más completo de esos testimonios

es el que nos tia legado Aresa de Jesús.	 de su existencia somos ante

luch, deudores a la prudencia y al . espfritu escrupuloso de los confeso-

res de Ganta Teresa que, maravillados ante las gracias extraordinarias

que , por sus confidencias, velan en su penitente, le ordenaron en re-

Pet lUag ocasiones que, para 44'tyistzfress>~~m consignase

Pcr escrito el relato detallado de sus revelaciones y de Bus arroba-

lac ntos; lo que nos na valido la posesión del más rico tesoro ce "ex-

Par iencias místicas", de primera mano, que pudo ofrecerse jamás al es-

t udio de los especialistas.

Cuando eresa termina cada día su threa de Priora y se 'vuel-

a encuntrar sola en su celda de la Encarnación, siente impaciencia

Pur reanudar,- sierva apasionada,- ene íntimo comercio con LUos que

ea uu verdadera vida, y del cual no se desprende sino para ejecutar

en su vida pública,- su otra vida,- los actos y los gestos que su di-

'no Äsposo le ordena en el secreto de su diálogo frente a frente.

4nte todo, Teresa he escrito, para iluminar a sus confeso-

en el castellano familiar y puro de una dama am n pretensiones de

4Umanista, el delicioso libro de su Vida, que llega hasta OU primera

fundación; la del Carmelo de San Jod, de Avila.
Lespuás,na abordado su doble vocación; por orden de Dios,

las nuevas fundaciones; por presión de sus confesores, sus confiden-

el.as doctrinales. Jan 15ob compone un gGamino de perfección", en el que/

nab lando a sus hijas el lenguaje de una madre, les dirige, como prelu-

110 e sus ludes sobre la oración, una exhortación ascática para prac-

udo Guillermo Fernández Shaw, Biblioteca.
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tioar laß tres grandes virtudes teresianas: caridad, desasimientop y
humildad. Lscuengmonla:

— Amad a vuestro prójimo por el espíritu. Sed fuertes; evi-

tad las palabras tiernas. Äs peligroso buscar el amor de

las criaturas; no hay QUO amar en ellas sino lo ene tienen

de estable: lo oue Dios ha puesto.

—henunciad completamente; practicad le pobreza absoluta, el

desprendimiento de la familia. aiortificaos: es preciso li-

berarse de las necesidades del cuerpo y de excesivos temo-

res por la salud.

all1~1~111~111111~1~ Practicad la humildad, el mejor ips-

trumerito de mortificación interior. ou mán preciado fruto

es la rectitud de juicio.

Pero, despu4s de dar tales consejos, vuelve Teresa con pre-
mura a sum ansiada necesidad: aproximarae cada dia un poco más a su

idoi.1 intentar eicrutar el adorable misterio, esperando el día deLfun-

el rse en Li, toda ella.

Jus *lacionea eapiritualesa sus relatos de Gracias son pa—
'.11 nosotros como un "Diario de navegación" de la maravillosa Lravesia,

cu Si as etapas vamos enseguida &recorrer rapidamente.

. idesde nace tiempo, Teresa ha dejado tras ella esos estados

inferiores y habituales de oración, en los que toma parte la voluntad:

bien sen la oraoión vocal o simple recitado; bien la meditación, que
69 una seritde reflexiones razonacias; ya la oraci6n afectiva, donde •
el sentimiento triunfa sobre la razón, o ya la oración seucillmente
cont emplativa, — que Bus quet llamará oración de simplicidad,— en la

lüe la intuición reemplaza,en buena parte, al razonamiento.

Le que ella practica desde que, en 1555, asciende a la vía
Iluminativa,son las altas gracia+, místicas, las formas extraordina-

M'as de oración; las que conducen a estados mmilmäne sobrenaturales
11,a,J,a

ead e vez más pasivos; las que el esfuerzo humano no pUede6roduoir l ikettaa
• .05 mo

likkellj muy debilek4 y esa un brevísimo instante; aquellas, en sumapou-7

Y.1! evolución constituye la unión mrstica, como nos la revelará, atíos
e 'spués, el admirable "Gastillo interior", que ser; el coronamiento
et la obra toreslana.

4.4. 1U	, 	 ;J,Y+tx ^	 )

-4~~metm etiOrmmfflie la oración de quietud: unión arsti-
Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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dis tracciones, privando 3 la imaginación de sa libertad.

De ella Se pasa a la oración de unión, llamada tambiXn eme

* unión plena o eirui-ext;tica", en la que ye no hay distracción al3u-
Amefflob-4,4 or

n1 ; pero ea l q que ,10 pae e a tair a, por un esfuerzo a;.3 e menos gran-

d. , ponerse en relacl:Sn con el mundo exterlOr.

Y 30 llega por ti, n • 1 la Unicin odia sxtetioa, en la que ya

a o cabe /3vti1entz aluno voluntario 7 en la que el orante no puide

de su oración. Tal el /a eittive.etapa antes de la uniSn transfcr-

dielte, o aea el matrimonio espiritual con Dios, s eaprama recompensa te-

rrestre para el ele3ido.

:3t	 ltL	 *tepe sir; franqueede por Te .rese durente su es-

tItl2 is	 le Encarnaeión de eile. Y, en aierto modo, Juan de la Grue.

r)	 notrneción d	vt1a, Tse s	 Juan de la Jrue.

lieno23 slur, de nueve.), ea el Gareelo 1tialc de viìa, some-

t ido el priorato de itrai ii Jes F,Is 	confielo a 1.	 nuidadoe

da uz Juan de la Cruz de triainte ellos; In Juan de la Orur. ouyiet4

exp erienaias mfatine.s nos en, y a eguirAln siendo, practicamente des.co-

necidas..(liublese hecho rete un lirector 'prudente para obligar	 nuea-

tr) santo h grom a escribir tambi g n en *diario")

plata un testigo 3 Juan z,,f	 aU z.,ozneallero Fre Gern de

314 xe.trv3	 au nueva vida, comiendo pobrewente el alimento p'era

Para ellos tri el conveato, con arreglo. e. i 	 eia primitiva. 4 5:n el

ct'zer (Juan) era muy maimulear vuepIala, porque comra, muy poco y no cui-

ee-b. de la cernida, y con nua.kquier cosa que 3, deben quedaba contento,

jr-i iaA beber echado menea etre cosa, ni la peirt, ,tunque le falta-

ze	 nada que .le diesen la conSde o . se la dejasen de . dr4r.

cuand.o le d'aten alguna coas que pereo i/a de regalo, le enviaba

e lae monial enfermes. X q teba muy flaco y gastado por la gran peniten-

cia ue hacra.*

aFita vida de mortificaci • n,- que no nesoribiremos retas,

Percrine seguirla siendo la misma hasta Su muerte,- reconocemos al ar-

doroso artista de s alar:anea y al neófito apasionado de Duruelo, Pes-
' trama* y tucaig,.. Le si signo de un Filma tt avanzada li en su mrrcna haciaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI. 	 •



'411.03 y acaso ya perfecta. ieu misma virtud es, de todos mudes, la me-

ier salvageerda contra )e prudente desconfianza que despierta, en la

Igle eia, toda tendencia personal exceeiva a la • interiorización* y to-

do sentimiento, peligreeamente VilQp de la grecia.

Con esto nee hallamos vy. al borde de la nerejla quietiete,
eee,e,

Por temoe a la cual N*011,1; un d'a le desconfianza en los confesores de
V.me_

-ó'ente Teresa y $ee4e otra vez encarcelada irv Luis de León.por ese mie-

'lo grave neligre se diferirle hasta bastante deepu g s de su muere, la

PUbl icación de las obras de elan Juan de la Cruz; y acaso ser cause

t ambién de au mutilación. eftgam4st=ea-

WeA misticiemo verdadero .S.1e= ffiN9IM&O-eeeetere~ Un falso
• Jz!	 4<tAtcu,	 -

Ile ticiemó/ de tendencias perezcsas > y - inhival es e 4e-ilowelgualw oe-

infaliblemenee ) en-euentle-ez manieleetan; pero que

numerosos casos permanecen, durante mucho tiempo, latentes e indis-
!'

rnibles. el lelowi4441-iiree de loa °alumbrados* de lepafie es une t'anea

de quietismo tan vieja como el mundo. Wilemer A veces, se diferencia

a P ehas de la ortodoxia, y sólo los teóleges avisadom son capecee de

descubrirlo baje las apariencias, en general, mtis inecentee. En la 41a›-
.

a a que nos venimaa refiriendo, la Inquisecion se alarma mucne ante

ua a vuelta del mal; lo que motivará los edictos de 1568 y 1574, a pe-

"ar de los cuales el ano 1575 preseaciara los repugnantes exeraefee

de loa *alumbradcs° de Llerena.

La misicín del confesor encargado da dirigir un alma exalta-

da por el divino amor, 98 infinitamente delicade, pur-que 41, pastor

eacrupuloso, na de procurar ante todo que au oveja no se aparte de la
CPA4L4 ,- .	.

bUena senda para ir por l-C-)-3-\catninon ~15s del error. Gin duda, la_	 .

PUsele de lee costumbres y la asiduidad a las ceremonial del culto,le

Proeuran la serial casi infalible la pureza de la doctrina; pero bas-

t e una 113era distracción para desviar . hace le heterodoxia un alma

l iada negligentemente. no olvidemes que los eminentes oonfeeeree de
eteeeee e

(brasa preciearonzer dos grandes sentos, con luces excepoionelea,pa-

re asee4peeee de que las gracias de su penitente no ocultaban lazos

cepos del infierno; win 2edro de AlcIntera, a quien lereea nos des-

c ribe como un anciano Que parece *hecho de races de trbolee*, y San

iranetsco de gorja, que fu": cuarto duque de . umndfa antes de convertir-

26 en el terose General de . la Gogpañía de Jesne.
ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.pd.
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IsJai	. ritit-ka

-ieee-ripletr	
-	

alerter-e.44--P adre Juan die-e-ler
14-4	 d 4iduku i .14	 4.44cts 4 145 4-e- 	  "no

Aem U nfesr ðš Avilan CO-

M3 nes le demuestra el curiese relato que encontremos en lee "Merce-

dele " o neracies o referidan por la ie ante.

Estando en la encareeción el segundo efe, oue ten g a el prio-

r".Q P otava de San ataran, estando comulgando, pmrtió la Arme el Pa-

dre iray Juan de le Cruz, t aue me deba el cantisimo Jacramentoje para

"-re hermana.; yo pens4 que no era falta de F.:?rma, mino QUO me guerra

mortificar, poroue yo le nabra dicho cue gustaba mucno cuande eran

r andes les Armas, no poroue no entendia no importaba pera dejar de

l'atar entero el Getior, aunqud fuese muy pequeu "HP pedecite.d

Este deseo de mertificar, en el menor detalle, e una paniten-

te tiegeda, esta de acuerdo con el perpatue 'fin de perfeccionemiente

que es uno de lee rasgos de la naturaleza de Juan de la cruz;	 allora

veremes un ejemplo MA9 perceptible tudmvfm. Aceso,en eete momento, el

te610ge pensaba en el error de eios o iluminados d euendo creien oue

cuento mayor era la parte de degrade forma que se tomabe en comunión,

meur tambian era le perfecoiln del comulgante.
acepta

Mo cierto es que la Santa ammund con numildad la mortifica-
015

rk, pero luego, adorablemente-femenina, corre e recogerse y e refu-

u eree en su Dios; en ese mios en aembre del cual ~Den de mortifecar-

1 la. Y 1 Dius lee en ese alma temblorosa un temur,- que ella nos aoja

ad iviner,-: y que £1 dielpe inmediatamente con la Mg8 insigne ae las

araCiaS. he aqui el final del relato de ioresaz

nmijome Su bilajemead;-o nayes miedo, fija, que nadie sea la

Perte para quitarte de Mf a ,dando 4 entender que no importaba. Zi,ton-

$, representeleeme per eleijn imaginarle, CJMO otras Veces muy ea lo

Interior, y diome su mano dereine, y dijomez- s e ira este clavo, qua es

fiel que ser;e mi esposa desde noy. Haste agorm no lo nabial mereci-

11). me aeui adelante, no eele como Griaaur y como Rey y Dies miraras

uunra, sino como ~mi verdadera espoea mla¡ mi honra es ya tuya y

le tuy*

WOOMMONNIWOM dazume tanta opereoiön esta merced,

ny peda caber en ml; y queda como desatinada; y dije al Senor

qu e u ensanonese mi oajelea o nu,me neciese tanta merced, porque oler-

, • ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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te• no me parecía lo podía sufrir el natural. intu ye así' todo el día,

muY embeeida. 4e sentidv • despuée gran prevean .° y mayor eonfualón y

afl iglmielto de ver que nu sirvo en nade tan grandes lercedes."

ieresa, admitida de este suerte a la suprema recompensa,

' l a uniGn transforante,- no atenderá Nenes por eso a su tarea de Prio-

/* /1. iU celaboracikIn oon-Juan da Cruz herá maravillas.

1 22 4G enero ae 1573, a raiz de une visita a le Lncarna-

pl Visitador Apost3lloo Fray Pedro Ferngndez escribe a la duque-

de 4:i 1ba que he en•ontrade a les monjae od con le quietud y sencticiad

lug las diez o dece de alzas que ney en ese muneeterio; a mf mÄe na he-

c40 extrana edmireeiCol y ouneuele.s

Cae relacienee entre el Piel) eecerdote y la Priora,- ya en

lag puertas da le vejez,- . eran de una intimidad muy rica en watices.

JUan de la Cruz no 30 atreví a llamar a lereea "hija mfa w como a las

la ugs religiosas; nizo flIta oue le Miel ale Priora se lo pidiese. Sua

zi nvereacienee debiervn da ser frecuentes; y no cabe duda de que Juan

de la cruz utilizZ ampliamente, para la construcciGn del edificio doc-

Itinal que se hallaba ea geszación en su espfritu, los inestimaoles

le coros de experiencia mística que las confidencias de Terese de Je-

11(ig ponían a 3U difiNdICIIILI.

al preetigle de que uno y otra gozaban,aureolabe sus piado-

8 entrevisrae, t.os eios de las monjas, con circunstancias sobrenatu-

ta les: huno, por ejemplo, testigo oue asegurnron haber Viet0 a los

2R W1,013 ater1Qcutures,-elu lfadum ea sus latientes sobre el suelo,- con-

Il nnar tranquilamente hablando de Cioe, suspendidos milagrosmmente en

t/1 aire. 1:odavre se enserie en la Annarnaoión el locutorio donde se pro-

ia extrana elevecA g n. 3in autaa üeoe verse en esto,- ue acuerdo er

(3t1 el Padre Gilverie,- la natural exageracvin oue rodea estos arroba-

Ing ltus, de que vvlveremus a hablar. Pero, nun d gndole por comprobado,

quvaldríe esta millgru, puramente material, comperadd can tantos
teaggos de maravillas espirituales? WA impertantee que tal milagro scn,
D era nosotros, loe detalles precisos que ciertos testigos nos nan le-
'1' ecte sobre el ton() exacto de las relaciones espirituales entre conte-

•
r y Priora.

Repr eetiontinosn()E , ente todo, los interlooutores. n eacerco-

arlo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. EME.
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te de treinte af'.es, pobre, sin relacione y sin poder, incapaz de

in trige. elguna e igncrente de todo lu que 899 prAotico; pero abrasa-

ch2, t%r une. fleme ardiente, consagrado a su Gioe por entero, liberado

d e lae traba	 la ccrne y del reprritu y unicemente preocupado de

atender sur-i4,4 terreet re salo en función de /o ,Absoluto con

un oomphsto despreoio de lae contingencias. kjeroe eu papel de pas-
ter s encillamente, con oeguridad y 91r tietidez, cerca de eses ovejas

sle%cLQ.

el ección, 4-3.41eGarinelitael li -¿tresienas, sin isawlitteer nunce-40M

ej emplos ni coneejoe y sin deecender jamite de lan epacibles y lumino-
À4e4 I

naS cumbres en Que nabita. wametir4c que jaman la risa elteró la pez de

eluel semblante, que reflejabm la pur--, serenidad de un espfritu aosor-

bid () en elaborar, en el ellencle, le doetrinm que o-ewee-Ftele•@4-~gertahr

1:017J7-24t enti nciaree	 pa.! abras despuas de ser aIirmazia con actos. Contempla-

desde lns elturse donde g l ccnsiders seres y coses, Terena de Jesús

r-l'e s e sun ojoß aino una dc ladtae almas,- L gseleriad'.s. y ma pura qui-

41", Crei..Q 114e el neuntk› selo cennerniente a Dios y a ells)p-un Ulma

l a que él ama entre lae dems que ame, firmemente y sin menifesta-

el ones de ternu ra un Rima de. la enea es responreble ante el divino

Juez y a la que me encarga de gerlar heein 1 follieWk

TerePa no terciara en cumplir los neeenta. Aparte de su nres-
• Ak.)

tigio de eantidad q ue le han dado lae_gpememee3 extrmordinerins ce su

"da espiritual, tiene tras st uns larga carrera. de . triunfos materiar-
74 "Y118 .. uere4ates-ilkhet facilitedo una -tare, que llevaran	 feliz ter—

su ap titud excepcinal para las_reelizaoiones erActioes y e su

21 encia	 e.
3 n•niiiiitiseeeeizZe.v.44094-4.i	 41•1

de l vide,	
.•

.	 rque tiene mucho de genial. Ha

4bide procurarme eroyos en todas partos, (les t e. en le mi-ls encumbrada

lzbleza y en los consejus de la miondrquia.	 conocida y cdmirada por

propi, Rey , e quien eecrite siempre que es necesario.- 51 iiuncio

'›Maneto es au protector y su amigo. iodo ello, en cuanto mi exterior;

Po rque en cuanto e AQ 9.1na, es esclava de Jive, que recompensa sus ar-

dores con lentos gretuitoe denes¡ y ella eme eólo e. une, por encima

todo, oen emocionante numnded :y con adorables sobresaltos de espa-

ola apasionada y celosa.

rare este sabio tenogv,— espfritu cultivado en la Univer-

s preetigiose de le Cristianded;- pera eete insigne teórico

•
que @Ubre Lit'ado Guillerino -reAMIab eleielblidefeWTRINLIsP eo 1,03 44 la Zas tic a, os La re-



ligiosa sin terne me, en el fondo,
. 1-4,_-~.-,66e6;wfwm4

42404a.2.411,~240»,e9-01904SPeroy
gr	 e4-4 

cerebro y de espititu. Y, con aug

AewA
...›491.....alerm.meee"rarreD 	 oui— n...

en cambio, una aujar dE coraza,

espfritu, all cerebro y ;u corazZn

esta religiosa iscucha y V8 entimandopea por dia, a ter.tel Lneeffleeelea
o.;	 e

Iletagetdj :/descubrir y eefeeer para su causa. LT coneepto qv tiane
Teresa del valor y del Arito de Juan de la Cruz no os un	 .9n-

tira t63 lo advertiremos al travg s de loe p rIrra siguientes, ea los
qu e nos nä parecido oportuno reunir, a costa de algunas peveftas alt6-
rac iones en ei orden cronollgtco observado hasta aquf, todos los 41f...-
tientos de juicio eue poseemos sobre les relaciJnes osplrituales 2 lo.s
eestImientos recfprocos de ambos sentoe.

Por el testimonio, un peco embrollado, de Sor dh rf a de Can_
4ancieco, sabemos qUe,j9sde su estancia en dadina del Cano, Jen de
le Cruz gozaba de liberta para correzir • todo aquello que no veía e n-

call nado a la gloria de Dios, sin teuer contradiociones ni oarsacucis

" 3 ; y tenfa tal ascendiente espiritual ', ve neta nuestra Ganta :ladre
le veneraba, de manera cae se postrabe cuando Cl reprendfa algo; por
le antimanAn qua tenfa da su santidad y el acatamiento zon q U4 la Aii-
4ba como Padre espiritual de su aims.". Y ella re;cuarda da' uaa yaz
N

que la tuvo buen rato postraaa motrando ella una alegra äuaildad
Cl la libertad santa con ine ejercitaba an la mortifivaolóa las al-

4Lie que e¡obernaba e sin distinción de person a

.iadra Alonso de la madre de 1iJ1 ilustra este testimono•
• lime-

C°n los pre2i•nos detalles silsuientes. M,--.1ä2t9 „toa:beba-4e nronunoirr	 -
,

Ile-pleltica en el locutorio de las ,jescalzas d9 4104905.--Sntre cu' oven-

142 se ive42:312~eb- la Santa IW adre. Tarwaltte-4-e-~mill exhortación,
c-e-lauegf.km	 enJWK	 44,t4

usadma-apHiamaiwistr de colas de Dios, •
e‘44141. •	 .

coi...astlea, ¿te k cuitt,

-ii eeleet.-~4~rretn	 L as monj39, whieurdemmin-ler-~leep-
14A14-0Ae-y rl-c/44.diu
tiwobee-lataqs-1-1-thenRr.ret1waii~sere4441~ y pidieron al siervo de Uicn

wtt,A,P. ,k&	 çj/- C	ttva_J
eow la g4~ádas--ea4t-arm—r•rrrzr--et-7-eefp: 3118"3 palabras & lel

	

	 tdijo; -" De-
«re-u-o	 IM1 aita	 td.e.A •	 P, d;'t	 fz.ei.u.-hz;„

estar con la tierra y 4it mame r;oa~	 saer:c.,, "InTrIffile31"1. g

44‘
i-ti=t11,131d	 que—rs--1-ev aee4-Affire , - dl a as ole con	 roo-

t

tr'z	 fa"	 t)

'reta& cyut Au4 r teiAd Au.d4ecbtl	 e.24.b..9+44. eik

	

Pero 'ny más sh.	 •
cr

	

	 eresa-4e-ii-"ee4e-se cado Guillermo Fernández Shaw.131liett-Mr.	 onfe-r"m4

,	 ,	 Gt32_
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Ca/J d	 4	 mWw1);pn't-A wum_ eu tteAk.u.'"

-15114"-con. 2'ray-niuittair.am..111.14Z,e.14-e-eefflee, a-eausa . deil arbolo qua le
tvgt- Iht4nigft, le parec'. le no le a trataba con IIINW el reaoelfo Ceb:Lciolt «Wieg-

2.4„kir_rhe q_calya»lk ',ea ò attil	 p dtb 44A '	 (laitteje‘ ,,ütb Cettf--

--46	 - ,us.oe-11•Wee. 4e-etereri Je.
114« ratig,	 dru,A. a	 ' A.4

Tamb gn Aloneo de le . Madre de Oioe noe~ento este pene-

trante epidedio; pero a mi jUiclo perjudica el relato creando fingi-

da l a gravedad del Pp_dr e	 Fe buen eeguro, Juan de la Cruz, desde lo

rug e hondo de su alma, debió de instar a la mas santa de sus penitent
Pra rue	 faltase el deber de honrar,- aun siendo en él .- E la dig-
nidad sacerdotal. Entendido aqr, el rasgo me perece uno de los más al-

tr)r t uno de los más transparente joyeles del tesoro ejemplar 07. 3 nos
ofrece la vide de San Juan de la Uruz.

Un	
Chtuut,(71,43xP

aapecto que lie..wiecle--*4---é.etée, despuée del de
r

r1	
ç,)

9 en itente, en el de le rundadcra; es decir, el del-zeileezetreP=WIfile •

t
„z4,,,, *e tez 47	 •	 tuate-ihefta— Preocupado 90~441~4411~ cada uno de los thsbier-eß de eu empresa,

'Caí» l colaborador taRs apropiado para -balee!~
f t 4t 4 A I:t. GLA'

iliteee444taililrea, la opinin de Terona de Jesils, reformadora
/4,)

d 1

	

	 ,t u crt-

Qartneini----	 repetidamente ~4~4. Por muy teórico
0.14/, es encie que\juzgue a Juan de la Cruz,- !t au ög neo a" y hasta "su efe-

1,1

-4121111111~",- sabe muy bl.en Teresa toda la fuerza del ascendiente
moral que un hombre de ese temple ejerce ain váulawaileula eobre las almas
a (11 nonfiad 88 , y toda la autoridad aue da a un superior la pureza de

e jemplos y la firteza de su doctrina. Por eso, en varias ocasiones,

eeoomendará a Juan de la Cruz, entre otros, como Prior posible para
es te, o la otra fundaci6n4

Pero cuando se loe, trate de funciones que exijan, no va la

3enti ded, sino las cualidades	 or3anizador tActico e diplomático,
Ce6At,,

eres n pensará con preferencia en aquel brillante alum -nRie de San titiri-

	

n„4 6.1ut.c14 t	94_
1 0 A 4.1cal g ; en aquel joven y muy amado disCipulii¡Oraci5n, de ouien

har; el primer Provincial del G/armeU. reformado y de quien Juan de la
Ailke

1«.1"111 t SU maestro. de Alcalá, sabrá zal~geeniá- admirar su mérito y se-

	

,	 e
NInder eu eilmembe.

Sato breve ensayo psieol6gico no aerla completo si no agre-

? 41 otro rasgo,su.aamente singular, que el ?adre Silverio refie-

n Cl tomo VI de ase verdadero monumento documental que es su "Bi-

blioteca mística carmelitenaw.
do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Dice así en eu *Introducción*: w habft ofdo cierto dfa Sants

"ret a. necie ion ecabijoe de 17C, en GI cen .!..ro de su	 eetas pa-
l abras del	 fior: *Lascate ea mr ,, , y las comunicó a* su hermano Don
40ren2u du Uepeda e pur entonces era ya discípulo eprovechado de su

san ta Lermanae, ne tanto para que deeentrantee el profundo sentido mfs-

tico de ellas, cuanto por tenerle entretenido en ocupación ten deleito-

sa para el pite:Leso indiano abulenee. De muy eifiuil interpretación de
bi eron de partearle las pelebras del w‘or, cuando, considerándose in-
° 0mpetente p ara eliplicarles, la g consultó a sus buenos amigota Julián
de evile, ferancisco de salcedo y :i an Juan da la Cruz, pereonejes todos
de lacha vida intarier y aonocidcs ya de nuestros leotoren. .ara es-
clarecer aquel místico jeroielffico, acordaron reunirse a menudo en ter-

ttIll e espiritual, j ten en serio tomaran la prJeoeición do la ;Santa,

qu el misma Zbiapo de Avila, muy interior tambielle, Don zelverce de ten-
go za, convino en que era precisa darle con'teetación escrita, cede ”no
e n le formm auc u talento y devacig n leo suzirieeen.*

Tuvo 51 Obispo la feliz ocurrencia de s eneomender la judicee

tez " de los cuatro trabajes eeuritas n ;.a Madre Fundadora, que se he-
•

4. ebe a la sazón 3n Tolede. Zsto dió ocasión a una do aouellas g vejá-

elle34 o zompoeicienes burlescas, muy frecuente en len Universidedes
J.e'4;CL/118"A°1 " , 815~04'..de 044441~9keseameirmeerre ea las que los-~4~~

c9.nUl datea ae voran aeaeLoadee por sus camarada, '1414-spue*to*'-a-aprove.-

la llie4011,64-ocas:ón pare aeslizar, entre inuceates malicias, llague:
ns's mortificantes verdades.

or deegracia, no posemos el texto de Juan de la Cruz; pero
he aeuf, fhtegro, el juicio da santa Teresa:

*Harto buene dotrina dice en su resueste, para quien quimie-
hacer los ejareiclOa QUO hacen en la Gompatlfa Je Jes4e, MA3 no pe-

/la nuestro propcIsito. Uaro costaría si no pudi&. ames buscar a Dios F4-.
c uando elltuvi;aemes muertos al mundee NO lo estaba la Madalena, ni

4 Samaritana, ni la zJanenea, cuando le hallaron. iamblin treta mucho
hecerse una mesma cosa. coa Dios en unión; y cuando.esto ViODe a «my

2 ") y Dios hace esta mercad al alma, no dirá que le busquen, pues ya
le ha tallado. D1t)3 me libre de gente tan espiritual, que todo lo quie-
411 lincer contemplación perfeta, d4 donde diere. Con todo, los rgrede-

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"Daos el habernos tan bien dado a entender lo que no preguntamos. i'or

e0 es bien hablar siempre de IJios, que de donde no pensamos nos vie-
ne el provecho**

Guardémosnos de exagerar el alcance de una ironfa tan sutil

corno esa, que es la regla fundamental del género, y retengamos solamen-

te#e— de ese trozo delicioso, — la marcada oposicion advertida ertre la

vie ien practica, que es una necesidad profesional pare eresa de Jesus,

"era de sus revelaciones misticas, y el inmutable punto de vista del

teelogo, juzgando sobre todo y en todas las circunstancias, en función

Unic amente de lo ii¡bsoluto.

L do Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.•
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L1A UUIRRA DI lÄi7i MIlIUADOS

a ) ZerCte Jan nrmeras fnndnoiches andalusaa al Gapitulo de

?i4nanciri.

La mt.u:6n.clInflala al Padre Cedro earnAndez, Visitador domi-
C4t4ea..e.„)ainl, de la Provincia carma2ttana de tommillim(heAn tenido efectivos re-

93l tad0c: la •ri3n t24 de noviembre • 	 1571) de an nuevo Garmalo

"Ileonl ino_rlfzrmldc en . ,Atomirs, en las montenas da acta nombra oue ee-

P "' e n lae TJrcvinc 12.1 de Icledo 7 'liante, y la inLroducción,- de que ya

11 '11. '3 3 hela ...c,- da elementos descalzos rrepondarentes en el Uarmelo mi-
ti.:; 11.1 0 j ? la EnCaraacien de Ayila.

In el p-rimor eaeer, la 11c3heit del Ped::. a aubuo :sabia sido

Yt3 lads, 41 eenue en Su letra, 2orone el nlímero de dos fundaciones au-
tor izsd13 sa h ellab ja Yobrepasedo antes de la o.ceac16.1	 Altoma;

ee 91 tegund.) lel9G, es evidente que rezibla un p2imer aIalue el mru-

t:ente rulto rlo tereiz9ne.

Sinvine de e9tan dos infralciones tuvo resultado desagrada-

1'219 por el momento. $ in duda las pers 7dnalldades excepaionaleA da iere-

9 7; do Juan de le J.rtl! renra3eAtaron moho per, al Sxitu de le expa-

rl encle i ntent o d4 ea le Ktncernaatón. Gt 3 119 cuatro at1.2e de p.ciorato,

''?-u noue con frecuenten ausenmies,- Tereee 'de Jen4e 14po aher hasta

t . 1 punto et oa ri ).0	 4l12411111. nijes ad,J?tivas, Que, 91 llegar ah oc-

tubre de 1 514, el “"ra i no normal de su xisión, lag mle:r.w. ml:njas que

h aren insurreczionado tumultuosamente ecat. su nmbr9iuiento en

1570 le reelijleron cut, entusiesLo pa un nnevo periodo. 14(1;.o la San-
• • l de ecuerdr, coa el /Irlre ijrovincial, prefirió reiritegratrue el pri›-

Isfit o de ,7:;eln dvB4, • u pL-tears fundrción.

Ftr, 4).claJuc• r.e, el Pedr ee Varges nu hsbla de rae-

Pet ar tamroou 7os Límites, ttntz', numtricoi como 1:1;egr;ficoe, de la 11-

et ncia del 2töre i. Ueo. se proponia prz,ceä6r ttambitn 13 antes posible

ti es tAblezimientc ee nuevas titulaciones; pe'(o la P.I.tueoicln era algo

24tr. 111 ei entutinszo p%Jr le ref.:Tela .-neree.kittne erm ex-

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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treordinario en Andalucfa, gracias, por una parte, al prestigió per-

sonal del Padre Baltasar de Jealls, andaluz de origen y, con el tiem-

P o , Prior de Pastrana, y por otra a las referencias entusiastes de

los jóvenes estudiantes que habran pasado una temporada en el cole-

gio de San Cirilo de Alcalá, y que, al regresar, contaban maravillas

de la regla primitiva restaurada, no podra el Padre Vargas contar cor

el concurso personal, tan importante, de Teresa, retenida en Castilla

Por sus importantes funciones. Como creciera la fiebre de reforma,se

le ocurrió al Padre Vargas escribir al Padre Baltasar ofreciéndole el

Priorato de un Carmelo Observante de Andalucia que juzgaba como el

flirt s apropiado para comenzar la reforma,con vistas a extensiones midas

ulteriores. Pero, retenido en Pastrana por la exigente amistad del

Prfnoipe de Ebolii9 Buy Gomez de Silva, mecenas de les fundaciones te-

rms ianas de aquella ciudad, no pudo el padre Baltasar aceptar el ofre

cimiento del Padre Vargas, aunque le prometió, por lo menos, todo su

aPoY 0 moral y le dejó en la esperanza de que podrra hacer, de cuando

en cuando, breves apariciones en Andalucra para poner su experiencia

Y su entusiasmo al serviciü de la reforma cementarle 0

eoco después, el Padre Vargas aprovechaba el paso por Anda-

l ucfa, en miSiÓn religiosa, de dos monjes del convento de Pastrana

Para retenerlos en virtud de su autoridad de Comisario Apostólico y,

"i n perjuicio de dar una explicación al Padre Pedro Fernández,- pro-

curarse asf dos colaboradores experimentados.. Mas, para fundar un con

,ento, no bastaba con tener religiosos; y, hasta entonces, ningún con

curso material o financiero ne hebra ofrecido al Padre Vargas, quien,

d 'esos° de llegar a un fin práctico, termine por poner a la disposi-

Oi tn de aquellos dos frailes un edificio dependiente de la Observanci

mndaluza, muy bien situado a orillas del rfo Tinto, en San :Juan del

Pu erto, entre Niebla y Huelva. Con lo cual quedaba fundado un primer

Carmelo andaluz acromado en los ;liti gios meses de 1572, y un nuevo

contingente de Descalzos se agregaba a los efectivos de la reforma

teresiana.

este primer éxito disgustó vivamente a los Mitigados de

Andalucra. La cesión a los reformados de una de las casas de la Ob-

servancia constitufa una ofensa más para aquellos Carmelitas que,

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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-como, por ejemplo, el mismo Prior general,- juzgaban inadmisible que

los 'Hermanos de la Virgen" pudiesen guardar obediencia a unotVisita-

dores pertenecientes a una Orden extraña. ßl Padre Vargas no se dejó

de sviar, por tan poco, de 9U camino; pero no le veremos en adelante

e jercer una acción personal directa sobre las fundaciones que fomente.

AYi eado diplomático, realizará su obra al través de "Descalzos inter-

PUestos", por decirlo asf.

Desde el 23 de abril de 1573 delega ostensiblemente sus po-

deres en el ardoroso r; adre Baltasar de Jesús, que he podido obtener •
al fin licencia pera trasladarse a Andalucfa. Y, con ayuda de Fray Ga-

briel de t'efluela, que habfa logrado interesar al mismo hey en la obra,
el Padre Baltasar funda sucesivamente, en la Andalucfa alta, los Car-

melo s de los Mártires, de Granada, t12 de mayo) y de la Peftuela, en

Sierra Morena Ç29 de junio).

Pero . el Padre no tarda en ser llamado desde su convento e

c ausa de la grave enfermedad del Prfncipe de Eboli; y, a poco, le re-

ti ene en Pastrana le muerte de este gran señor, seguida por el fan-

tá stico ingreso, en el uarmelo de la misma ciudad, de su,extraordina-

ria viuda: aquella Doña Ana de Mendoza y de la Gorda, que.ha de crear

t antas dificultades a Santa Teresa T1.,..	 de-

nunciar sus escritos a la Inquisici6n. Se ve, pues, el Padre Baltasar

Obl igado a hacerse reemplazar cerca del ?adre Vargas; y escoge para «O

e llo a dos frailes de su monasterio: el Padre Mariano de San Benito y

un jóven Descalzo de muy reciente profesión, al que espera el más bri-

ll ante porvenir: he nombrado al Padre Jerónimo Gracián de la Madre de

Dios.

bj Comienzos del Padre Jerónimo Gracián.

Apenas llegaron a Granada, los dos religiosos se presentaron al

Padre Vargas,- nombrado poco después Provincial de la Grden de Santo

Domingo,- quien, convencido al cabo de unos aras de pruebas, de las
exce pcionales aptitudes del Padre Gracián, confirmó la delegación he-

cha en su favor por el Padre Baltasar, hizo entrega personalmente al

ihen carmelita de la Bula original del Soberano . Pontffice designando

al Padre Vargas Comisario y Visitador Apostólico de los Carmelitas de

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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la ubservancia y le otorga, adem gq , una patente especial para e) go-

b ierno de los Descalzos. Tenía entonces el Padre Gracián veintiocho

aflos de edad y seis meses de profezión. X Es el Padre Silverio quien

lo subraya.)

Antes de salir de Grabada, los Padres Gracián y Mariano re-

cibieron un mensaje del eadre Angel de Salazar, erovincial de Casti-

lla ; del Padre Salazar,— el mismo, cue acompañaba a Weresa el día de
BU en tronización,— de quien dependía el Carmelo reformado de Pastra-

na. Por eso habían sido solicitadas de él, y obtenidas, mediantes di-
atc.2

vers os pretextos,— cuyab...~seettermeme.püede, explicar los cambios de

humor que irá reflejando la actitud de este piadoso Prelado,— las auta-
rizaciones de desplazamiento de los Padres Baltasar, mariano y Gracián

e ntre otros.

Consistía este'menseje en una orden de reintegrarse inmedia-

tamente a su convento, so pena de ser declarados contumaces y rebel-

des . Despuis de deliberar con el 'Padre Vargas, ambos decidieron con-

te star con todas las formas exteriores de la sumisiÓn, pero no obede-

cer de hecho las órdenes del Padre Salazar. Los dos religiosos conti-
nuaron, pues, 9U viaje, trasladándose a pie desde Granada a Sevilla,

endonde el primer acto del Padre Gracián fu g el de restituir a la Ob-

servancia la casa de San Juan del Puerto. Esta conoesAn diplomgtica

le aseguró por algún tiempo le buena voluntad de log Mitigados. Pero

el co nflicto no tardó en reproducirse cuando se abrió, en enero de

1574 , bajo la dirección del Padre Gracián, apoyado por el Arzobispo,
u n nuevo Carmelo reformado en Triana, el famoso barrio de Sevilla.Los

Xitigados entonces, indignados porA.o que en gran parte atribuían a la

debilidad de su Prior y de su Provincial, consiguieron que el asunto

8 e llevase ante el Padre Rubeo, a quien presentaron una demanda en
debida forma.

Presintiendo el próximo conflicto, el Padre Francisco de

Vargas, a raiz de una visita general a los Garmelos andaluces, tomó

Por su cuenta la determinación de escribir al Rey ‘4 de marzo de 1574jr
Par a participarle la delegación de poderes que habfa hecho a los Pa-

dre s Graci gn y mariano y solicitar para ellos su protección. Suponfa
• Oo n fundamento que esta noticia Berra grata al Soberano, porque el Pa—
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dre Jerhimo Granin era hijo del exsecreterio de Carlos Quinto/y

luego de relipe 11/ Diego Uracian de Aaderete, cuyo otro hijo,- Anto-

nio,- hermano por tanto de Jer6nimo,d'era también aecreterio del mo-

narca.

;;Qu; hacía en tanto el eadre mubeoi Impresionado por la pe-

ticiem de los Mitigados, sin noticias del padre Vargas ni de sus dele- .

gados y puesto en la alternativa entre 8128 propios sentimientos,- por-

que 111 en el fondo de su ciorazán, se hallaba con estos ltimos y con
ti 	 kI N4	 64_ &A cto	 k

ieresa, 4a auien -11*14er-txrcletaxele=eate-ite-eleeeme-paseir-trner-eoler-oe ~11
4e-ar-auqnindar-tima8_nuevas" (Diego de epes),- y el argumento de la "dig-

nidad carmelitana" que, cada vez má qs, se inveceba ante ;1, y 91 cual

llega a ser, exclusivamente, sensible, terminj por 3ubordinarlo todo

R la decisicin de retirar a una erden extraña 103 poderes para refor-

mar la del Uarmelo. "Juzgaba,- dice rrancisco de santa maría,- ser me-

n or el mal aecreto que el público; mas llevadera la reprenmi6n del Pa-

dre que la del Ayo y más eficaz la medicina natural que la violenta.",

El bondadoso eadre rrancisco de Santa Maria, sabio histori6-

3rafo de la reforma del Carmelo, fu; erovincial dala Orden en Anda,
l ucra y, sin la menor duda, un Deacalzo eminente. Su informacidn es de

Pr imera mano; pero parece tamizada, pull4J4 us opinione3 300 claras,

Pero de expresib circunspecta. Esoribi6 demesiado cerca de los suce-

sos y de las personas; y, si estaba convencido de que esta guerra de

„O ls Mitigados jamas debia.ser otra cosa que un breve conflicto de ten-
r 	 1V- 1#, weku	 d

dencins,- si la' heridas de amor propio no hubiesennnvenant4im
ele la oposioi5n de loi intereses conventuales,- „Admo habría podido,

8 1 n riesgo pari al prestigio de su erden, dar a la publicidad los jui-

c ios, auonaa veces severos, que au oorazan de hombre justo le diate-
rf a sin däde sobre tel o cual personaje del drama? pe ahf que el inves-
tigador moderno, perdido en ese barullo de acciones y de reeccionee de

sPar iencias il6gicas, verdadero caos de mudanzas y de contradicoiones,
necesite un minino de conjeturas y de interpretaciones peicalógicas
Para intentar desenredare]. hilo de los acontecimientos, que no siem-
Pre se explican facilmente.

Dicho esto, podemos ver ya sin sorpresa Aso el gran protea-
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tor de Teresa, radre juan Bautista hube°, aolioita y obtiene del nue-

vo Papa Gregorio XIII,(Breve de 3 de agosto de 1574, la revocación de

10 2 poderes dados por su predecesor a la erden de santo Domingo para

la visita Apostúlida de los Garmelos españoles. hin embargo, aunque

consigue el Breve, no lo hace público inmediatamente, y escribe a 1e-

ree e por dos veces,- en octubre de 1574 j en enero de 1575;- cartas

que , por razones q ue ignoramos, no llegaron a su destino sino con un
considerable retraso.

Por su parte, el auncio q)rmaneto, en cuanto tuvo noticia,

-eln no publicada,- del ßreve pontificio revocando los poderes de los
ct

Visitadores dominicos, se propuso para salvar la reforma,

acción del Padre hube°, confirmando (22 de sentiembre de 1574 ) , "por

interpretsci6n de dicho Breve*, la misión confiada al dominico Fran-
c isco de Vargas, as f como al Padre Gracián, a trtulo de *reformadores*

de la Provincia de 'Malo g ra; juego evidentemente sutil a base de laa

P al abras *visitador* y *reformador". Los finos diplomáticoa de la cu-
',m,)

/l a romana debieronlaudir complacidos.9emle-eunever-~t*-reepuee4e4

Puesto que homa, respondiendo a preguntas de Ormaneto, aprobó el 27

d e diciembre siguiente su g interpretación ,, , añadiendo *no haber sido
la i ntención de Su Santidad derogar en nada la, facultad que Su ilus-
trfsima tenia, asf de Anclo como de legado "a Latere*, para reformar
les Religiones, ni la especial que le era conoedida para este fin, si-

161-Imadsesesemie de los Comisarios*.

El Padre Rubeo no se conformó con su fracaso. Convocó para

el mes de mayo de 1575, en ilacencia (Italia), un Gapiiulo general de

l e vrden, endonde (lió al fin a la publioidadidt el Breve del Papa anu-

l ando los poderes de los Visitadores dominicos. Durante las delibera-
ci nea de este Zaprtulo,- sin haber podido conocer la-defensa de los

C;armelitas reformados,- decretaron los Capitulares la clausura de los

conventos de Descalzos creados fuera de la Provincia carmelitana de	 •
Castilla. En lo que concierne a Teresa, se le ordenó abstenerse en lo
9Uc eSiv0 de toda actividad fundacional y encerrarse en un convento de
Cas tilla, que dejaban • su elección, pero del cual no podrfa volver a
salir.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



4 3—

ce Defenea de l'eres& de Jesae.

Bajo el efecto destas abrumadoras notlelas, iereaa responde

el 18 de junio a dos cartas aue aoaba de recibir del irior general.0

res puesta, llena de clarividente sumisión y de ingeniosa diplumaoia,

se dirige a justificar la conducta, —. aprobad por el nuncio, si no

aco nsejada por 41 mismo,— de los dos padree peeca2zos. Sin duda, estos

co met;ieron errores,— reconoce Teresa,— r pero ya parece van entendien-

do* que fuere mejer taber ido por. otro camino, por no enojar a Vues-

tra Señorfa. riarto reñimos, en especial/dar/ano y yo, qUä tiene una

Presta grande, que Qracián es como un ángel; y a estar Solo, se hu-

biera hecho de otra euerte."

Ienesa volver g a la carga en febrero siguiente: 'Es de los

hil os errar, y de loe padres perdonar y no mirar a sus faltas...eui-

24 Uluchas cosas no las entiende Vuestra Seflorfa all g como yo estoy.

y que, aunque lag mujeres ao so~ buena para censejo, que algu-

na vez acertamos. y o no entiendo o“ dilo puede venir de aqui; y, co-

no digo, provechos puede haber muchos, y ninguno atiendo Que hoya en

admitir Vueetra :Señorfa a los quo se echar•n de muy buena gana a sus

Pies , si estuvieran presentes, pues Dios no deja de perdonar; y que se
ent iendacue gusta Vuestra 3eorfe de que la referma se haga por sddi-

y hijo suyo, y que a trueco de esto, gusta de perdonarle. IGi nubla-

ra muchos a quien lo encomendar! ; mas pues, al parecer, no los leser cola

/telentcs que este padre tiene, que cierto entiendo, si Vuestra Seflorfa

le viese, lo diría anef, eporqu4 no he de mostrar Vuentra beftorfe que

guata de tenerle por silditlia de que entiendan todos eue este reforma,

s i se hleiere bien, e8 por medio de Vuestra teUrre y de sus consejos
Y avise? Y con entender eue Vuestra Señoría gusta de esto, se allana

todos,'

(I) Victoria Erecnria del ?adre uracian.

Esta defensa llegaba un poco tarde, y la ceuea de los Des-
c alzos parecfa, en inacencia, irremediablemente perdida. Felizmente ve-

l aban por ella en epaila poderosos amigos. siempre apegado a la refor-

ala i e pesar de las oscilaciones de su actividad, explicables por las
inf luencias religiosas c 'ontradictoriae que se ejercfan sobre él, Fe-

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FM/
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li Pe II, puesto en guardia, sin duda, por el Nuncio, como lo fu é an-
(P.a4

tes por le carta del Padre Vargas, llamó a Madrid, pasadai -11791de 1575,

al jóven Padre Gracián, que pasó en la Corte "casi tres meses*. Se ce-

lebraron entonces varias entrevistas entre el Rey, el eresidente del

Consejo de Castilla Diego de Uovarrubias; el Uardenal Quiroga, Arzo

-biapo de Ioledo, el capel/An mayor Luis nanrique y el secretario Ga-

briel de ¿ayas, y Otras conferencias entre el Rey, el Nuncio Ormane-

to y el Padre Gracián, quien salió al fin de la capital en posesión de
Un Breve del Nuncio, fechado en 3 de agostill nombrándole superior de

todos los Descalzos con el titulo de Provincial, y otorgándole además

el título de Comisario Apostólico, on poderes disciplinarios, pera la

vis ita y reforma de los Carmelos mitigados de Andalucía; lo que, e buen

seguro, debió de parecer como un desafio a los Carmelitas de la Obser-

Vancia.

eadre Gracián,i'discretamente ge—evelM4 visitó an-
,,wwf

te todo los conventos reformados de uastilla, donde,— habiendo compro-

bado una peligrosa -diversidad de prácticas,y hasta de reglas,modiTica-

das en una u otra casa, por le inspiración personal de este o el otro

irior,_ puso de nuevo en vigor las primeras constituciones particula-

res. de 1a reforma, inspiradas en las cdnetituciones generales de la

jrden y modificadas eon arreglo e le regimentación establecida en Du-
rUelo por Antonio de Jesús y juan de le Cruz. Deapués se encaminó a

And alucía, donde volvió 9 encontrarse con Teresa de desde, a quien he—

b ra conocido y de q uien había ganado 19 admiración varias semanas an— 7

tea **, su fundación de Beas. /, luego de conferenciar con ella, • e de-
oi dió'a comünicar el Breve del Ntincio al gran monasterio Observante de
Sevilla, centro principal de la oposición de los Mitigados. Puede ima-

gi narse facilmente el clamor que se alzó en toda la Observancia con—

tr a ese frail4 de reciente profesión, con apenas veintiocho primave-

quien se encargaba la imposición de una reforma recién nacida

a una de las Ordenes más antiguas y más venerables de la cristiandad.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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e) La misión del Padre Tostado.

Profundamente heridos en su amor propio, loa ubservantes

eoudieron e Roma con nueves demandas; y el Padre Rubeo, inouebrenta-

bla ye en Sir>ctitud folipsmeher, decidió enviar al Padre Jerónimo Tosta-)	 --
do Doctor en la Sorbona, en calidad de Vicario general en tspaña y

Portugal, con Plenos poderes para intervenir entró Mitigados y Descal-

zos y hacer ejecutar lea decisiones del OeprtUlo de Placencie.

Le designación del Padre 'Tostado, cuya reputacilln de astuto

Y de en;rgico era patente, constern6 a los Descelzos, que no espera-

ban de ;1 nade menos rlue la destrucción complete de su querida rmfor-

ma. La correspondencia dm Santa Teresa en este poca refleja las angus-

. tiee que deegarraban su alma. NO se le ocultaba, sin embargo, al Padre

Tothado que no podrfa hacer nade de lo que se propon g a sin la autoriza-

oi6n real,y bien eabfa que este aotorizeci6n no le obtendrrs fecilmen-

te!. Hesolvi6, pues, contemporizar; y ser, habiendo llegado e 8arcelo-

nRIPen marzo de 1b76, no demostró gran prisa por continuar au viaje

e Madrid. con objeto de der tiempo para sus manejos a sus amigos de

l e Observancia.

Se reunió, en efecto, convocado por ellos, un Gaprtulo cas-

t•llano el 12 de mayo, en San Pedro dm la Moraleja. Los Descalzos de

C astilla fueron invitados; pero no los de Antelucfa, puesto pus se con-

s ieerabe nula la fundación de los Gemelos de esta Provincia. Los Prio-

res de riastrena y de Alcs14, encargados por el Nuncio de defender en

el Capftulo al Padre UracitIn en cep o de ataque, se encontraron F 1 lis—

er con que las elecciomea ya estaban hechas y todas las decisiones ir
i mportantes adoptadas, con grave perjuicio para los Descalzos. Se ha-

bía reauelto, efectivamente, aus Reformados y Mitigados viviesen en lo

euoesivo juntos en los Mi8M08 conventos, cede uno con sujeciSn a la re-

gla por l elegida; y que los Descalzos volvieran a calzarse y se de-

n ominasen en ndelante •contemplativca", aegún los términom en que se

h allaba redactada la licencia del Padre hube°. Le geoda de los Des-
ee*
calzos presentes me neg8 a aprobar eses perjudIciallis resoluciones,

Y el Capftulo terminS con el comienzo de un conflicto entrendlas dos
(

tendencias de la familia carmelitanse.

Los D:411aos, a propuesta del 2adre Graden, se reunieron

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Por su parte el 8 del siguiente agosto an otro Capítulo, en Almodóvar

del Campo. La intervención importante qüe en él tuvo juan de la Cruz

me rece párrafo aparte.

f) Dos tendencias divergentes: Jerónimo Leacián z. Juan de le
Cruz.

•

Se hallaban nonvocadoe a este Asamblea los represententes de

10s diversos Camelee reformados masonlinoo y, edent;s, a tftulo axcep-

cional, como uno de loe mejoreR cerebros del Cermelo, el ?adre Juan de

le Cruz, simple confesor,- Den) muy prestigioso,- de la £ncarnación

de Avila.

El padre Oraciftn, que preaidra como Visitador Apostelico,
abrió el debate con una alocución en la que, con gran altura de mi-
ras, definió las posiciones respectivas de los das partidos. he agur,
8 sgrin la versión de Yrancisco de Santa maría, sus nelabras finales:•

"Muchas de Vuestras neverencias vieron en ;1 ‘el Ceprtulo
de la moraleja) cual fu; su mente, cuales sus consejos. nuestra ruina
Pre tenden con color de amistad y unián. Sal pretenderla, no acuso la
in tención, porque es de viles ánimos no defender cada uno Bu profe-
altln, si es santa y justa. (Ale 10 sea la 8mgla miti g ada no admite du-
da estando easada por la sede Apostólica. eero por la MiSMR razón de-
bam os nosotros defender la nuestra primitiva, por mele antigua y 289

conforme a lo aue los hijos de Ufas siempre guardaron. Su intención
e 5 buena y le nuestra tambi4n. gl poder humano e ellos sobra, m nos-
otros falta, aunaue es. grande el del gran Felipe cuc non nRinte.
d ivino estío de nuestra parte.C1 sao4 dele eepultura esta negla primi-
ti va.k1 le di ó por patronos no menos que a su ,Sentfaima madre y su glo-
rios o eadre. l eaforeó a la virgen Teresa Darm cue hiciese por ePta
Regla lo nunca oído en lea naciones. La bondad y santidad de nuestros
conventos de monjas y frailes Descalzos no lo desmerecen. Lo que res-

ta e s buen gnimo,sorque Rin ;1 la sangre se hiela, los brezos se caen

Y las rodillas tiemblan. Le modestia encargo a todos, el silencio, la
Prudencia, el remitir e los mayores las respuestas. Si amamos a Cris-
to, si nos gozamos en au e afrentan, si nos gloriamos en su Cruz,buena
°cesión tenemos. porque los Minietros menores de los conventos de la

eN
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obs ervencia, que son todos los frailes, fuertemente nom elercitargn
c on palabras, con memorialee, con historias de descr g dito que por los

Pueblos derraaan. hoguemos a Dios por ellos, como nos manda nuestro
bu. n Usestrn Cristo'; suframos y cenemos, que la peciencia todo lo al-

canza. x tiempo vendr5 qUe ellos sean 'los prealcadores de nuestra ob-
SerVanCia, 1C8 defenmeres de nuestro instituto y los apoyos de nues-
tr Re, la primitiva.*

En ente espiritu, el debate de o polftica exterior* condujo

a la aprobación de la prcputetK del i> edre uraci gn para que abandona-

Se r/ las casas de la elbservaccia los Deseenos que ee
	 • ttL4 . 1

bi44~4eire. LJespuis se abordó la cuestic5n m g s iuportentille las so-
ee tiues a la decisión del eapItulo: definir *el fin práximo y particu-
lar * de la familia carmelitana renovada.

i-edre Graciela, *siempre cordialmente Inclinado al trato

Y bien de las alcas*, sostuvo que, si la priotica de la oraci6n era,
a egen la ,hegla, lo prapio dl armelita, el cuidado de las almas no le
oonvenla menos. A su juicio, oraciCa y predicación eran igualmente ne-

r?o	 Pea/Ce a srias para loe Carmelitas Descalzos; -che-44434e debfa procurarse una
-t'e duco:6n del tiempo .dectinadc al retiro, al silencio y 8 la peniten-

I_S---. • .cje. . ya que eel trebejo de lzs muchos estudios, del confesionerio y
de) púlpito, e : caminoe buenendo almas para io10 le parecra que no se
hermanabsn bien con aquellas formas rigurosas Ge observancia. El vete-
rano padre Antouio de jesós apoyS con eu autoridad este modo de ver
el asunto y ic3r6 la adesi 6a de la mgyorfa.

.1,ero juan de le cruz, *eczstumbrado con äarfa e los pies de
Urtoto, ortadc a loe pechos de la contempleción, aficionado por esto
el s ilencio, al retiro j e la penitencia; considerando cuan propias
1.1" N n de la Regla estas obaervancies y cu gn convenientes para la ora-
215 n pura y lizpia, aunque no podfa ni guerra ne .ger qu# ai •armelite,
Por ser mendicante, le perteneciese repartir uon el prójima de lo que

e ° 2a oración recine de la comunioación con Dio	 Urano/eco de Santa
2.--
'la da pid:ó a. sus hermanos qua no 'perdiesen de vista, al decidir so-
bre este punto fundamental, la especial vocación de la rden del Car-
21e1Q . Ne aqul, segan el 2aore Jerrrniwo de San Jas4, la substancia de
111 '.1 al egato: . *en vano, Padrea, se procuran los medios cuando no son

hiafin GllillP111111 FP111;i7111P7 Shaw. Rihlintpra
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cionadas para el fin. JU de nuestra reforme es reatituir	 pri-

perfeo p i5n dm l xtien del Acaleh, cayo instituto ea la pure-
.

'l a de 3116 principios fuA, aunque mixto de eolliSa y contuiplacion,

ro principalmente contemp2etivo, ciando esta niempre IR parte mas prin-

ci P el y y tqulla la menos, plIteponienda el aproveonamieuto propio al

de las prgjimos. En orden n rc3tau:a y conservar el te principalfeimo

leben enderezara° 1 •>s noWian out ea nuestra Gongragaciea oe hitn

e e stablecer ll, q ui6n duda que pera VAOftV e la contempleciSn a ea ne-

c esarló el retiro, del .oual toda lo QUe 5;e. cercene., BE hurte. a la ora-

1 trato'de los hombres muj cantrario ee al de Jlos, aspecialmen

te cuando la caridaj. e la obediencia andnemminniden•~ no lo persuaden;

Y e n nueatra reforma embas a es lo limitan, porque la o g ediencia 4e

nueetre he2la nos retira del manda y le carida,i no sete dejar de Obe

-decer. :va •sola juzgo por cautrario . .a nuestro estado le vagueaciZn s a-

re El eglares, pero. elan la delziasiada ocupaolZa exterior dentro de casa,

Porque ahogada el esplritu con ella, no puede mi anhelar a la divina

oontempleción. Pm esto se. deberla cercenar tambioln algo de la multi-

Plie tded que aora tenemos dn actos aemuaes, y frecuente canzo en los

J ricioa bivinas, con lo aual se aoupa muuaa tiempo, dejando menos re-

to s libres para la naledad y retiro - de la celda, y ejaccioio ;149 la

nir seiln mentalpeubstanoia le toda nuestra,vida. az to aos dejaran firme

'4edo con su ejemplcbuestrosentigua	 alres y ea r.o debemos nozotras uni-

ter pera restaurar aquel prixer estado. Sienta, finalmente, cede uno

° amo culsieree . que ya nunue vendr3 ea que aouieace e:n nosotros 19 re-

zorma, pn,r donde suele en otra?, la relajaon, rzue es el demaeiedo Lra-.
to 32n el si31.o.‘

A per d.-..que Juan de la ruz predicó au pura doctrina "tan e-

fervorosamente ea el nalor que lOG jtesentes . echeron le ver que algún

PertioulAr y auperior impulso le mavia s , prevaleció el parecer del iee-

81 dente, apoyado por el ?sCre Antonio de Jesús_

g) La herida se encona.

Ierminado el Gapftulo de Almodóvar, el Padre Uracil4n regre-

86 a Andalucfa, endonde acababa de producirse un intento de sedición
Obs ervante, que nu juvelLii energfe supo reprimir. Todo volvia provisto-

nal mente a su normel idad t pero(tnacilm s - y	 locon 61	 s pr incipales Les-Guillenno Fernández Shaw. BIlioteca.
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"tl z os,- bebfa adquirido ya la conviceióa . de que el conflicto con los

Cer melitae de la Qbservencie na me reaolverre elentree que los uescal-

z0 3 conse-vseen juriedioción eobre ellos. NO eln previa deliberación,

el Pedre Uraclán earchó m atonees e Madrid pare solicitar del mey que
e

le relevane de une carge superior 8 8 28 fura. Pero el monarca, °elu-
d e vee m$1 enonriedo con le referma del uarmeloono cuiso coneentir en

mila p . y, por el oentraric, encergó al Gran inquieidor y al Presidente

dt 1 Conseje de Jattilla que apciaten el r'edre ateciin y le fevoreciew-

l'en et cuenten ceees pudiele ttner neoenided.

F41 'feto que produje eta cr:len fig ntizar el ineendio: le

indtgreci e5n de 1•e Pedren de la tAservenole no cnnoció lneitee. m eio es

Pera plume cuAete ,y Le ee tebrevecieron, 3u1ntue y ctielee diligencies

114-vieren,	 euhtee trazan ee eyudar2n pare desacreditar e L'e Oescal-

t 'A y , e on ee;er 1enue4o, al Pedre Prey JerSniric) tira:111in y a Nuestra

Medre. /J'a y :f.:le memorielee p obre el Inquieldor y eresidente,

-rre e ee e Ice retretme reelen, caminmben a Rom e y ne dejaban piedra

P er eleve-. Y eneve en una cengregeción, pnr santa que e es, no t2dos son

r!e	 tientc, y lee de cerres ebll3eeienee, eet2.mula1oe del celo

Ole r peseenj ee errolen m g n, rren elgunoe dm eetos memortalea tan

eengrientre ene perdar. con 1.18 prudentes le re que proeureban.e

Juetc er decir que numereeer Onrmelitas le la .ibelervencia,

bi en publiceeente t blen en privndo, ee atrevieron n tentifiner en fe-

3r de 11	 nn onmbio, una Oe loe m;is preotIgiesos Desonlzos,e1

Pleee Belteler de Jede, erwidinse de le deeluetrante cerrere de su

Je:ven hereeno, e quien •5 1 Mi8M1 hRbte puomto el rim en el estribo pa-

P' -4 enuletrnziento, ro dudó en e .::earee al coro de lej ealumniadores.
butudf.0 CueUe	 44~4taLd,'

4"no,	 11.re asf fulS. Ll F'adre Fraecinc() , de-Sae-/

eue'cite el hecha, oe ,),11endo el nombre, noe dice que el cul-

Ole ee arreointtó en eeguide de ez ae to, por el zuel acudió el Padre

rec in en !Cene, ee rerd,en	 "de r e eenelliallen en la foturer*.

Yientre e tente, el S'adre Teetade ne eternizehe en Arid,

"Pera r da, eer 9 noder zomeneer 31J tarea, 9.1 perniee real que hebta so-

lic. itedo con le epariencle, 4ebilmente falaz, Ce una serio de intencio

• bengvolae rn relmeión (l'un	referea oer2elitena. Pero el permiso
n0 l legabe, y el Viliteloei eelbó por perder la -eactencie y se retiró

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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A Portugal, su pais de orrgen, en esIzere de dila mas favorables, que

n o tardaron er.

\if
ber-e-ei=res4ie  gen ernena	 Ppdre  restarle.

• •L0.1 w71.,;•3 1r)77 j 178 treersr•n.ar p.	 Deecelleov, por un mur

CSU* l czaibic d2.: suerte, 1	 9,-tT j!or2trf

„i .ie-c-te del Nuncic i:;:rtrierieto, ccurrila el 4 de ju-

ni° de 1577. e; je lülpe)dir el triunfc	 1')s er. ,..r.iger de. le re-

f oraa; sobre todo, c q end... me 'upc el no,Tibra del nuevo wneto,

‘7,bisp(.,-	 rtip,k, ¡ehur	 I :',erdentl Buomcolpejni, 	 ì cul,

brin	 i fa Papa y -3T.'an :351w del Padre	 7,1117ferdo, Proeure.lor

gehezn1 d os, la Zircifin	 C:--lrnalo, ara partidor-le, .1.frlarldo d el reinte-

gro, al ieior general, del lerlz:no de 	 y de refor eln de le Ordeno

En •uanto el	 iri	 )rraineto	 Crrecitn mnr-

ene a madri:i pera en s.re¡yer unos poderei qu f:, !e. u julcio hatfsn caduca-
,	 •	 •
ua por auerto del 7uderd p.ntig . rielu ettcndt	 iï	 I! y, de, acuer-.

ecn i perecer de 133 naiverni dad mi y c1 hTh c -nri al en nit nrelc ti ---

ccr' Je Madrid", orden .71 al iladre areoiAn que continua g e *su o ficioe de

112f orrzedor del•,ie.2..•raelo.

Pz.'ro ei PçJrt rcata.0o vuelv	 ntc''ce	 tJrid. jrto

5J unoii., y nOttfinad8 laMadi:e runlad.lra en el Carmelo de igiffial Toldo,

no gs icora ya	 tener un DtiMi00 real paca comenzar e lar 1 ,11nee.Y5jer-

c iend0 utrLd.d, decre.te 1 prohibicAn de toda fundecien nueva., cuc—

Pende la c niR1r dm novici'	 n los can*.r enton	 Des:ogelzor, co/oe:.

eLetcs.	 tixi	 j	 l -:aandato da loa Plccialos de	 Oblcrvencia ty,por

on7cena	 todz,s ' los :?rolaäury , mei.yores y menores, le le reforma

ternsi.,..na, que ne anfw. ge.ara reclbly. 112 'P1egcr1pc1one9.

L

Sit	 edidas ccnturban he7.ta el extremo lol 5n 1 llOš de los

• in teresados, a pesar del tacto 7; de la hablilla ue el. Padre rerecign

no cesa de derplagr. -

".e. todos estos Padre.,- nos refiere Yrn r11131 .3 J!, 53eate 7tarra7

Pusieron en grandisilo aprieto -108 2andatc5.!	 Eylr Vice.rio Generel.
•4•41-. guerra entre lo c., dos ettr3ut1rone2 ccatenzo de golpe, .) 1 e Santa I*

d ice. Cada uno pensaba tener de au parte le justicia; d e si el al zedo

co nfiaba an el poder del Vicario y en el .del Nuncio que eamina.be, el

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Descalzo, viendo su justicia con las grdenes del gunoio que aun les-

PUés de muerto conservaban nu fuerza, segan el juicio de lag Univer-

si dades y de los doctos, y juntamente el Rey de su p arte y a todos sus

conventos de monjas y frailes hechafarroyos de lagrimal y de sangre,

no desconfiaba. auchos de los Padrea Que de la Gbeervanoia habfan pa-

do a la Descaloez, o fatigados del rigor o amenazados del Instado o

hal agados de los favores que prometfa, se volvieron e la primitiva p-

Y aunque en esto aliviaron a los Deseelzos, muchos los carga-

ron all on las relaciones siniestras que ,loa trAnsfugas) daban para

acreditarse....En los mesmos Descal7o8 primitivos se experimentg gran

dafto....con los diferentes pareceres entre las Cabezas. Unos ido de-
.

° fan que era justo y obligatorio el obedecer al Vicario, al Capítulo

ge neral, al Nuncio y al Protector; que, haciéndolo, soaegarfa la tem-

pestad, y con el rendimiento se aloanzarfa de los prelados licencia

Para muchas fundaciones...Loa din atentos y linces, imitando e los

Uacabeos, habiendo descubierto debajo de la hermosa mascara de la obe-

di encia, la cara fea de su ruina que en el corazg n trefe el Tbstado,

d ecían que desobligaba la obediencia que pretendfa el exterminio oo-

auln e contra las órdenes tan juatificadas que ellos conservaban para

su defensa. QUe el Rey, empeñado en nuestro favor, sentiría no valer-

". egii de él....Y que no sol() 188 Cabezas, sino tambi gm los frailes

Partioulares....daban su parecer, no en loe rincones, sino en público

Y a vooes."

ij Contraofensiva teresiana.

En este grave apuro, eresa decide escribir al hey:

•J0e(28. La gracia del Lapfritu santo sea siempre con Vuestra

kajestad. Amén.

te,* mi noticia ha venido un memorial, que han dado a Vuestra

majestad contra el padre maestro Gracián, que me espanto de los ardi-

d es delodemonio y de los Padres Calzadose; porque no se contentan con

infamar a este siervo de Dios, (que verdaderamente lo es y nos tiene

te r' edificadas a todas , que siempre me escriben en los monesterios ip

que visita,que los deja con nuevo espfritu ), sino que proouran ahora

dis lustrar estos monesterios, adonde tanto se sirve Nuestro Seftor.i pa-

r a esto se han valido de doa ~azog o que el uno, antes que fuesed Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. Fad.



—57—

rraile , sirvió a estos monasterios, y ha hecho cosas adonde da bien

a en tender que muchas veces le falta el juioio; y dente Descalzo, y

otros apasionados con el Padre maestro uracián, porque ha de ser el

que io $ castigue), se han querido valer los frailes del Paño,(1) ha-

ciéndoles firmar desatinos; que si no temiese el dado que puede hacer

el demonio, me darla recreación lo que dice que hacen las Descalzas;

Porque, para mi hábito, sorra cona monstruosa.

« Por amor de Dios suplico a Vuestra majestad . no consienta que

anden en Tribunales testimonios tan infames; porque es de tal suerte

el mundo, oue puede quedar alguna sospecha en alguno, (aunque mita se

Pru ebe lo contrario), si dimos alguna ocasión, y no ayuda a la refor-

ale Poner mácula en lo que está, por la bondad de Dios, tan reformado

como Vuestra majestad podrá ver, si es servido, por una probanza que

mena hacer el x'adre Uracián destos monasterios, por ciertos respetos

d° Personas graves y santas que a estas monjas tratan 0

aY pues de log que han escrito los memoriales se puede nacer.
,
*nrormación de lo que les mueve, por amor de Nuestro Señor, Vuestra

majestad lo mire como cosa que toca a su gloria y honra; porque si los

del ¡año ven que se hace caso de sus testimonios, por quitar la visita

le levantarán ~quien la hace que es hereje; y adonde no hay mucho te-

mor de Dios, será fácil probarlo.
4

« Yo he lástima de lo que este siervo de Dios padece, y con la

4titud y perfeoión que va en todo, y esto me obliga a suplicar a Vues-

tra majestad le favorezca o le mande quitar de la ocasión desto, peli-

ar'08 3 pues es hijo de criados de Vuestra Majestad, y ál por si no pler*

des Wue verdaderamente me ha paredido un hombre enviado de Dios y de

8U be ndita Madre, cuya devoción, que tiene grande, le trajo a la OrdenT

131/1" a Ayuda alfa, porque ha más de decisiete años que padecí a a solas

cl ' n e stos frailes del Paño, y ya no sabía cómo lo sufrir, que no bas-

taban mis fuerzas flacas.

1/41J LOS mitigados permanecieron fieles a su habito de paño, mientras

1112 * los Descalzos volvieron el primitivo de buriel o bayeta, más du-

ro
J grosero.

7>

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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g äuplico a Vuestra majestad me perdone lo que me he alarga-

do ) que el grande amor que tengo a Vuestra majestad me ha hecho atre-

yerme , considerando que, pues sufre el señor mis indiscretas quejas,

t ambién las sufrir; Vuestra majestad.

4 Plega a El'oya todas las oraciones que en esta Orden se ha-

cen de Descalzos y Descalzas, pera que guarde a Vuestra Majestad mu-

chos años, pues ningún otro amp aro tenemos en la tierra.

((techa en äan Josef de Ävila, a XVIII de setiembre de MDLXXVII

Inclina sierva y súdita de Vuestra Majestad, feresa de Jesús, Carmelita. ))

tf äospecho que mientrasel tostado está como ahora, no aprove-

°harán en la visita, sino que será mucho dalloj en especial como se ha

llegado a il ese predicador que antes fui; Calzado (1), de cuya Nida su-

Plicc a Vuestra majestad mande ser informado; y, si fuere menester,toded

las monjas Descalzas juraremos que nunca le ofmos palabra (2), ni se

ha visto en gl cosa que no sea para edificarnos; y en no entrar en los

anne sterios ha tenido tan gran extremo, que en los Capftulos, que par.—

forzoso entrar, ha hecho por la red, ordinariamente."

Antes de recibir la carta de Teresa, el Rey se debata ante

ei sorprendente contraste que ofrecfan los propósitos dulces, 5r,más

que dulces, empalagosos), del Padre tostado y los informes que le lle-

gab an de SUS agentes en Roma, según los cuales la intención reali>de

la Orden era 'ahogar la Descalcez con toalla de algodón para que no lo

Bint iese". Yelipe II prohibió al Visitador "que ejerciese acto alguno

cle su comisión, hasta exhibirlos recaudos de ella, y los órdenes se-

cl-etus para ver ni excedfa." :iiguló a esto un largo procedimiento con-

tencioso, durante el cual el nuevo Wuncio llegó a Madrid tp(30 de mgos-

t°J. El 27 de septiembre oourrib una nueva desgracia: la muerte del

?res idente del Consejo de INIONOR Castilla, Diego de Covarrubias. La

t.‘"rma perdfa con 41 a otro gran amigo.

Es oportuno citar eibora, a este propósito, una curiosa hipó—

te 4
948 del Padre francisco de :äanta marra, oaraoterrstioa del gusto de

le •
epoca por la Astrologra; toreen() resbaladizo que llevó a muchos Jai...-

Prude ntes a las eimeins cárcel« de la Inquisición, y en el que no era

U ) 10. Padre ßaltasar de jesäs.	 (2) Al Padre Gracián.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ15.1.
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de esperar encontrerse con un tan greve personaje como el historiador

del Carmelo. Copio textualmente;

'En este mismo mes 4septiembre de 1577), si no me acuerdo

0 en el antecedente dm agosto, apareci6 un ometa de extraordina-

ri a gr andeza entre el trópico de ;ancro y cfroulo rtico, junto al sig-

no de Libra y Planeta de Pitarte, con una cola notablemente larga, *que

parecía centellear. Causó grande admiración: porque pocas veces se

hm Yisto cola tan grande. Varios juicios oruos. Los que dijeron signi-

tlo aeuerte de algón Prfncipe, se acreditaron con la del Rey äon Se-

beatign de Portugal, que sucedió el año siguiente. en la erden hubo las

inqui etudes que vamos siguiendo; y no dejó quietal a otras. iQuiren

br & si fueron efetos del Cometa?".

jj hl Pedre Tostado se 121.:212 varios tantos 2: pierde el juego.

el nuevo Nuncio llego a Madrid durante el procedimiento con-

tencioso abierto por el Padre Tostado contra las interdicciones de que

tenra noticia.

Desde que desembarcó y durante todo el trayecto hasta dedrid, \
Padres de la Gbeervancia &llenreronle les orejas de todo lo 9e, o

la jus tificació4 o le pasión suelen decir'. Todo ello no hizo mino

corroborar les prevenoionem que le habfan sugerido en Italia a partir

4 su nombramiento. 3us primeros aotoa, sin embargo, demostraran cier-

to eeprritu de jueticli.

Ya en Madrid, comienza,- eso, sf,— por renovar determinadas

° 'cl e nes del Vicario ueneral contra los Descelzos. Les prohibe, por

fiemplo, fundar nuevos conventos; pero, a instancias de los interesa--

cica . limita esta prohibioión e aquellos lugares donde los úbservantes

teag an ya un monasterio.

Como el orfgen del conflicto fui, sin duda, el nombramiento

de Vi sitador de la übservanola a favor del Padre (*recitan, su propósito

anulari‘cuantu antes; pero sin ir de frente contra el hey. hace,

44 /15 $ comparecer ante sr a UraciAn y le ordena la devuluoión de las

ecnli siones del difunto nuncio, de las órdenes recibidas del mis,» hey
de todo el procedimiento seguido contra los delincuentes. el Padre

4rec i gn, atrincher gndose dielomraticamente tras de la causa pendiente

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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entre el Padre iostado y el Consejo Real, se emula& de obedecer sin

una orden del Rey. El Nuncio, entonces, disimulando su contrariedad,
no se atreve a llevar las cosas adelante, por el momento.

Da cuenta el Padre Gracián al Rey del incidente y recibe de
2u Majestad la orden de no separarse de los documentos "hasta ver con
qui Pie entraba el Nuncio". El Padre Gracián, puesto entre la espada
Y l a pared, salió de la audiencia real "no poco confuso, viendo irri-
tado contra sf a su juez, y por testigos a los contrariosey mal edifi-

Ildn e e muchos resmss seglares graves que, por las informmoion*3 si-
niestras (que les daban), se escandalizaban de que un solo fraile Des—

"i zo se opusiese e su General, a su Capítulo y al nuncio Apostólico,
Por sustentar la ambición de mandar, visitar y corregir a los que le
Podían enseriar religión".

Entretanto, vacó el Priorato de la Encarnación de Ávila; y

1 " 121"J e9 Nitigadms, que no dejaban de acordarse de su antigua supe».
tsinra, acordaron elegirla de nuevo. i.eresa de Jesús, que era por com-
Pleto ajena e este manifestación, y que había procurado incluso impe-

eir una elección que le contrariaba vivamente,. previó desde el primer'
alInn ento las moleaties y perjuivioe que ocasionaría a sus antiguas hi-

adoptivae esta prueba de fidelidad y de adhesión.

Uni e c osa, cue

'2ust ado, vino.

si
no , como si

ea.hoy

'me me

Oigamos el relato que hizo . del incidente, pocos días des—
octubre de 1577), e au hija predilecta le äadre maría de ean

Priora de Sevilla:
..... • Digo a Vuestra

quince

diesen

aquí el Provincial de los Calzados a hacer la elecoión,

días, y traía grandes censuras y deaoomuniones pera las
a mí voto. y con todo esto, a ellas no se les dió nada,

no las dijeran cosa, votaron por mí cincuenta y cinco

Reverencia que pass aquí en la Lncarnación

creo que no se na visto otra de la manera. Por orden de

I"ias ; y.a oada voto (me daban al Provincial, las descomulgaba y mal-
Ilgef a, y con el pelo machucaba los votos y lea daba golpes y los que—

x dejolas descomulgadas ha hoy quince díaspy ein oir mies ni en-
trar 

en el coro, nun cuando no se dice el vfictio divino, y que no las

111151a naide, ni los confesores, ni sus mismos padres. 	 lo que 411, MAS

411 en graCtie es que, otro día de esta elección machucada, volvió el
o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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provincial a llamarlas que viniesen a hsoergr ele001,6n; y ellas res-

P°ndi eron Que no tenfan pare qu g hacer miie eiacción, que ya la nacían

i de que esto vis, tornolas a descomulgar, y llamá a las que

nebr eh quedado, q ue eran cuarenta Ir cuatro, y sacó otra iriora, y en-
vl e el Tostado pur confirmeción.

a Ya la tienen confirmeda, y las demás están fuertes, y dicen

QUe no la quieren obedecer sino por eo pria. Loa letrados dicen que ir
n O e stán descomulgedee, y que los frailes ven centra el Concilio en
Ilsoer la priora que han hecho, con menos votos. ßllms han enviado al

loe tedo e decirle c6mo me quieren por 2riors. MI dice que cc, que si

Yo quiero irme allá a recoger; mea Que, por Priora, no lo pueden lle-

a paciencia. Yo sol en au g parará."

Otra certs de le canta, del li de enero siguiente, e 1,ion Teo-

tooio de bragenza, reci gn nombrado Wp iapo de 3vora, conting sel rea-

to: "En el uonsejo lo tienen (el asunto) lea penitenciadas; no sé en

que parará. he sentido muy mucho ver por mi tanto desamoalego y es-
o hdalo de la ciudad, y tantas almas inquietes, que las deecomulgades

°t'en más de oinouenta y cuatro. solo me he consolado que hice todo lo

(11245 pude porque no me eligiesen, y certifico a Vuestra beftorfs que es

Uno d P loa grandes trebejos Que me pueden venir en la tierra verme allí
'Ins f, el tiempo aue estuve no tuve hora de salud".

Loa incidentes a que dió lugar la reelección de Teresa no-
tUer on sino un episodio de la luche contra las supervivencias teresia-
°as en 1a Lncarnación de Avila. La victoria del Padre Tostado no hu-
biese sido completa si - no hubiera desplazado del viejo hogar de la Ob-
aervancia a ' los dos oonfenorem Descalzo', que mentenfan, con su fervor
tnr5t100, el recuerdo de le reformadora del °arme/o. hn el programa de
ls ubs ervancia, del que no ere el iadre Tostado sino un ejecutorp-engr-
ale ° Y retorcido, imaginativo y sin eacrópulon, demde luego, pero al
fin Y e la postre un mero ejecutor,- figuraba desde hacia tiempo la
"IPUl sión de los dos Lobacalzos de la tincarnación. bien lo demuestra

(N8ts abortada tentativa, a la que se hace alusión en la nueva cert, de
a a al ¡ley, reproducida en,e1 capítulo siguiente.

Y es curioso observar que un poco de paciencia hubiese per

-rilitido al Tostado evitar lo odioso de una agresión contra dos religieg-
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Boa inofensivos, porque, en cumplimiento de las disposiciones del Pa-

dre Graoi gn, Juan de la Cruz regres6 de Almod gvar 1111ffile *a la ciudad',

de Avila para despedirse de las religiesas del Convento de la Encarna-

016ns...y disponer la mudanza de su vivienda, desde cinco anos que he-
br e estado en aquella ocupaci gn de confesor* (Jerg nimo de San José)

De todos modos, antea de Que el Padre Tostado hubiese podido

rEel izer su proyecto, ya el Rey hebra entuado: el 5 de noviembre el
4Cth A	 -cdc.ta ea,

C° n84)30 Wholdfi la acción intentada por el Vicario General contra la

1 regia administreniónt El Padre Tostado perd_a_22:2eremy había de re-
Vr‘*,.

nuncier a proseguir en Eopsha, el menos ofioielmente, actividades con—

ideredee desde ese momento como ilegalen. Es indudable que pensó en-

t°nce e regresar otra vez e Portugal, porque Teresa nos dice en una car-
ta Tul. esperando ella , ser enviada a este pele, terna mucho encontrar-

se baJ o g u férule. Francisco de Santa Marra nos cuente que el Padre

Tes tado opt5 por volverse A rtoma	 'negociar all g con la lengua*

nuev ae maouinacionea contra los Descalzos; y allí, an 1579, lo volvat

efectivamente a heller convertido en colahl*edor del padre J.B.
Qerardo, nuceser del Padre Rubea. Pero no giebir de irse e Italia tan

Pl'onto, porque Jer g nimo.de San José nos lo presenta en el Carmelo Mi—
(se

e ado de Toledo, ecusando al infortunado Juan de la Cruz, e guleii)ha
llevado haeta al lí, preso y oaniatedo.

k) Nuevo llamamiento de Tereea al Rev.

¡Habían tomado parte activa Juan de la Cruz y su compahero
en l a eleoci gn de octubre de 1577? iYueren lo 8 informedorem seuretos
de Teresa de Jeßln? En realidad, importa peeo la conLeeteciSn a ambas

Pr'egu ntas, puoe no cabe duda de que eltuvieron compenetredos con las
her

04
4	

L___ _tel.—v.-3, cAr
cas monjas, —Hilde que tenfahraercdo desde haca tieepo 911 destino

en l a intencikde los adverserioe de la referma del Carmelo.

Su prieión se efeotuó, segen Alonee la Medre de Dios iloy Je—'

l'enim o de San Jon g , en 19 noche del 4 de diciembre; fecha algo sorpren-

te al se tiene en cuenta que Teresa, escribiendo al Rey el 4 de dicho

11e2 la . carte que e continuación reproducimos, haba del arresto de un
modo

que parece referirme a un suceeo ocurrido unos dfas antes. ;No se->. 	 (	 ),,	 ..t,...	 ,,44,,	 .

". errónea la fecha de esta carta,

a
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Sea como fuere, Jean de ta Cruz y su compañero Germán de San

Xatfee ße vieron, en cierta noche, errencedoe de 9U pobre casita y con-

ducidos, en la diligencia del mndre Weldonedo, Prior ubeervente de To-

ledo y breze derecho del Padre Tostado: Germán de Sen Matees: , al Carme-

lo de San Pedro de le Mornlejai y Juan de la Cruz j al Carmelo de Tole-

do • Vo lveremos sobre estos eoontecimientos, pare examinarlos en•eu de-

tall e, en el capitulo prfiximo, cumndo reenhdemos el relato de la vide

de san Juan de la. Cruz; pero terminemos antes el eximen de la guerra

de 108 Mitigedoe, que ecebe de eleenzer su m 'In dremiltico momento.

ente el giro tomedo por los acontecimientos, Teresa de Jesús

8e dirige une vez m g e ml Rey (4 de diciembre, de p ouf la certa:

'Yo tengo muy nrefdo que ha querido Nuestra Señora valerse
de Vuestra Majestad y tomarle por emparo para el remedio de su urden,

ane r no puedo dejar de acudir a Vuerera 3ajeejed con la g °o:Rae de

el la. Por amor de Nuestro Senor, suplico a Vuestra Majented perdone
tanto mtrevimiento.

°Bien creo tiene Vuestra Majestad noticia de cono estas mon-

%lea de le Encerneción han proeuredo lleverme allá, pensando habrfa al-

115 n remedio para librarse de los frailes; que, cierto, lea non ;n'en es-

torbo pare el recoaimiento y t'el/15n oue pretenden, y de la falta de

elle. oue he habido aili en Acuelle °mea tienen toda le. culpe. Ellos es-

"In en esto muy eneeñadon , porque mientras eltuviemen sujetas a eue

ellc e lae confiesen y visiten, no es de ningún provecho mi ida allf;

el menos, oue dure, y Ful ge lo dijo siempre el Visitador dominico, y él

10 tenfe bien entendido.

"Para elgrin remedio, mientrae esto Dios hacen, puse elle en

una 09911 un fraile Descalzo, tan gran siervo de Nueetro Selior qU8 las

tiene bien edificadas, con otro compañero, y espantada esta ciuead

del grande:limo provecho que all . f ha hecho; y anee, le tienen por un

eacto; y en mi opinin lo en y ha sido toda au vida.

"Informado de eatdel Nunoio pasado, y del daño oue hacían

1 ° 8 del Paño, por larga información oue se le llevó de los de la ciu-

dad , envió un mandamiento con descomunión para OU9 los tornasen allf
(qu e los Calzados los babean echado con hertos denuestos, y esnánde0

(1 , l a ciudad), y oue, so pene de desoomunión, no fuese ellá ninguno

*311111~1
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del PañoPaño a negoaiar, ni a decir misa, ni a odalfesar, sino las Deecal-

zca	 cl grigos. Oon este ha estedo bien la casa, hasta que muriC el
Nu nolo, qua han tornado los Galzedos; y ansf torna le inquietud sin

° lat ee mastradu por donde le pueden hazer.

m i &llore, un fraile que vine a aeoiver a las menjes, las hr
' hecho tantas moleetiaa, ;" tan min orden ni justiala,que están bien ir

afl igidas, y . no lieree de . lae penas que entes temían, segh me han di-

cho • Y, sobre todo, hales quitaez este los coniesoree, que dicen le 'Un

't2hd Vicaria 2rovinclal; y debe de Eer porque tiene mis partes para ha-

05r rtires qee otros, y tiénelos presos en su menesterio y neeeerra-

Jarz n lee celdas, y .tom grenlee, en lo que tenran, los papeles.

l'Est g todo el lugar bien eseendelizado, olla° no siendo Prela-

4 ° ni mostrando por donde hace esto (que ellos eet gn sujetos al • Gomi-

Aposti5lico)e te etreven tanto, estando este leger tan cerce de
110nde ast g Vuestra Majetted, que ni pare	 talen que nay justicie, ni

4 or3 . A Ir me tiene muy lastimada verles ea sus manoe, que na dres'

que lo dessen; y tuviera por mejor _que estuvieran entre moros, porque

qulzg tuvieran m ge piedad. Y esCa fraile tan siervo de Dies, esta. tan

flaco , de lo mucno flue ha pajiecido, que teme por su vida.

'Por amer de äueetre Seijor, euplico a Vuestra Majestad man-

de qu e can brevedtd le resoetenC que ae d g orden afila no padezomn tan-
. 1- 0 con los del Faflo setos pebre Deseelzos todos, que ellos no hacen
31ho callar y padecer, y genan moho; mas dese eaciindelo en los pue-

b1 ° 8 4 Que este mes= que oet 4. eeuf, tuvo este verano preno en reledo

e PraY Antonio de Jesle, que es un bendito viejo, el primero de todos,
aln ninguna causa .; y anar, anden diciendo los han (12 perder, porque lo
10 ti ene mandmdo-el Teetedo. Sea Dice bendito que lo c que habían de
41* medio pera quiler que fuere ofendido, le seen pare tantos pecados,

cacle dia lo heran peor.

' Si Vueetre Uajesteu no mende poner remediepeo al en qué se

49- d e parar, porque ningiln otro tenemee en le tierra. Plega e buestro
'eacr nos dure muchos eftos. Yo espero en ex que nos har este merced,
Pue s se ve tan solo de quien mire por su honra. Continuamente se lo

LI P l icamos toda	 siervas de Vueetra Majestad y yo.

Fecha en San Jos de Avia, a IV de eiciembre de MDLXXVII.
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Indina sierva y sddita de Vuestra Majestad, Teresa de Jesús, Carme-

e„•lita 4

1) Primera:, aotividadee del iuncio Filippo eg

Antes de abordar el relato de aquellos suceso s. en que el

4Uhoio Gaga kwerOun papel importante, se impCne un pel4nte8is; porque

la actuación de este Prelado; Jiee44eet-l-eeee4*-444e-eee-he sido trateda

Por el Padre Descalzo Prancisco C5<ita umrla cual si se tratase de le
(le un traidor. de melodrama. io querrfa ceñirme7, a los hechzps todo lo po-

sible; porque, por reprobatles que fuesen, en el enviada de Gregorio

XII I, las manifeetaciones de su carkter euspicae y desconfiado, -auto-

ti tario y violento, sus propósitos no eran acaso ten sombrios como nos

lori pinta el äistoriegrato carmelita. as. principio, especialmente, las

tint as negras del cuadro leweadea4)esiblemente a Thee"~---1-ere-4.1-4~
-1J.0

r{ i n	 `tekt.
44.-h1*-ffli-ge-i-41t-Ile. alar:. Basta restiblecer el orden estric- -

tazente cronclgico para ver que los 'eechoe de este primer periodo se

elles de un Modo	 s heturel	 & la vez, menos Emule

'crfo. Por poco simplItico que merelca _ser el retretn del nuevo legado

le Gregoria ZITI, tiene derecao e (4ue el historiador le heze la justi-

ci a lue Sega negl cestineamente a los beectlece.. Sie dula alguna, /le-

tr a llegaele eete e EepaLe lleeo de erevencienes contre lo. reforma'te-

4s ima. Foro, ¡pl.:din ser de otro mode? Seeuremente l no. " Victot de le-

J41 3 e independient.eveLte de tods cuestión de mor propio y de interés,

Descelzoe deban de parecer a la líente un grupo turbe!ento de agi-
tedores pletóricos de pretensiones y jeele eatiefechos. Por añadidura,
1 e	 . •,o rpeche de . ileminismo So cerni.a ej.empre sobre nllcs. gasta ahora,

la Pureza invulnerable le SUB aostonbreß sido cu ri(n segura ga-
t.1.11t rn; paro, despe g t del oh4arrn de calumnias que conocemos, Lqui.
/' Ql-l a quedar de este reputeoien en el Limo do quienes jamAs les ha-

visto de ceros?

Privado desds el mes de agooto, en lal ' condiciones que aoa,-
bElzos de ver, de 1s eervizies del Padre Tostado, el dunoio Filippo Se-
ga t avlapede diplemAtico, se di cuente del ¡)eligro que podrra haber
erl e tecar de frente la pesiui jn tomada por el Rey para le defensa de1,11.44 c.ruzfru)

(!ehl.,,p 4e. 44.;3 ifft,°uta teresisnallreseabe, por una perte, 1i4reree-deesu enojosa mi-
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pero obligado por otra a actuar solo, 4.elviptit

la c arga de suplir al Prior Padre Rubeo en la visita

c alzo,. Y como él, por sf, no podre realizar en todas

tomar sobre sf.
del Carmelo Der-

partes esta vi al

y Be vera, ademése . obligado a proceder con prudencia y lentitud,

al...queda tener la probabilidad de entretener y aburrir un roco a los

liFo-t ectores de la reforma,- dejó pasar unos meses en completa inacción,

afec tando una im paroialided que estaba 4uy lejos de sentir.

Mas de pronto un día, sin previa advertencia, hacia mediados

de 1573 , fulminó un Breve relevando al Padre Graci gn de sus funciones .

de Vis itador del Carmelo espaäol y concediendo a los Provinciales de

la Observancia el derecho de visitar los conventos reformados, de mu-

dar priores y priores y de "castigar delitos e impedir*muchas fundacio-

nee "• Sin-embargo, ningún convento fu é stprimido ni recibieron las ca-

as de la reforma visita alguna de Prelados de la Observancia.

Poco antes, el Prior Descalzo de Mancera, Juan de Jealls, vi-

n° a Madrid para resolver con los Mitigados un litigio que interesaba
a su convento. Obedeciendo consejos que le daban, fu é ante todo a pro-

al Nuncio, quien se negó a oirle y le ordenó cono-

en el Carmelo de Madrid. Semanas después acudió el

Santidad a visitar este convento, endonde le fue-

On pre sentados todos los Padres que en g l se hallaban,

juan de Jesús, que "por guardar la reclusión, esperó ser llamado." Ad-

virtió el Nuncio la ausencia y expresó su deseo de ver a este Padre

clue e desde su encarcelamiento, le fatigaba con peticiones de audiencia.

Frente a frente el Delegado. Apostólico y el Prior de Mancera, aquel in-

Vite a este a explicarse; y Juan de Jesús aprovechó la ocasión para

lar ender con vehemencia la causa de la reforma teresiana y para hacer

11' 4 todo la justificación de Teresa de Jestie.

Al oir este solo nombre, el Nuncio fu g acometido por un ecce-
an de cólera y. se deeató en una violenta diatriba,- que Francisco de

Santa María nos ha legado en la forma que se hizo c g lebre,- contra esa

wtgmina (el italianismo toma aqui una intención finamente peyorativa),

InnUieta,0 andariega, desobediente y contumaz, oue a trtulo de devoción

inve ntaba malas doctrinas , andando fuera de la clausura, contra el or-
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dem del Concilio Tridentino y Prelados; enseñando como maestra <belitre

lo que San Pablo enseñe maneando que las mujeres no enseñasen". Tocó

al turno en seguida a los méte significados Descalzos como Fray Antonio,

Gracián y el Padre dariano....Y d.:mata pass a hablar de los frailes y

las monjas, haciéndolo con "tanta indignación y tan encendidos movi-

mientos, que tuvo suspenso el Padre Fray Juan por un gran rato."

Cuando el Prior pude al fin, con licencia del Nuncio, tomar

la palabra, "usando por servicio de Dios de su brioso natural, da SU

corazón sin miedo, de su greve y constante animo y de los afectos que

el justo sentimiento le dieron, sin faltar en la modeetia", habló de

tel manera "en defensa . de aquella celestial virgen, de su doctrina,de

sus costumbres, de su obediencia, no e4lo le Iglesia, no sólo e los
Prel ados, sino al menor confesor; de las licencias que tuvo para todo

lo que hizo; de las consUltee con persones graves, de los mandatos de

Dics , de los milagros q ue todo lo confirmaban, del provecho celestial

de frailes y monjas, del crédito con los Reinos y Reyes, de la bondad
de los Ministros que le ayudaban y del fruto que en toda e partes ha-

or e, oue le dejó como absorto y como trocado en mejor consejo, aunoue

Por la autoridad lo callaba".

Esta mejor disposición en que veía al Nuncio, fu é aprovecha-
da por el Padre Juan de Jesis para sugerirle la solución que estaba en
el énimo de todos los Descelzos: la seperación de las do e remes lel

Carmelo. 1 esto sigui 6 larga dbecueión, porque el Nuncio no mdvertfa,
e Primera viste, los inoónvgpientes que podfe haber en que Les Mitigar-

dos visitaren a los Desealzos. El Padre Juan dn Jesús ineisti4 en de-

'Ios trarle que, ante todo, el propósito real de los observantes no era
la Conservación de la regla reformada, sino su extinción; y aun en el
easo de que fuese aquel, era "dificultosfaimo y Casi imposible" pera
'In re ligioso obligar a observar como es debido una regla que él no

ama j que incluso desprecia.

Entonces el Nuncio le di ó palabra de no someter los Descalzo.-

Zcs e los Mitigados. "Escribid,- le dijo,- a todos vuestros conventos,

que vengan e mf con todo lo que se les ofreciere, que yo quiero tener

mi persona cuidado de vuestro gobierno y acrecentamiento". El Pa-
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dre Prior se arrojó a 9119 pies y le dió las gracias por une merced
tan señalada, testimoniándols el Nuncio su siapetia, sin devolverle,
oc ob stante, inmediatamente su libertad.

m) Nueva viradas
Edil 1021A ter	 ur

AN-fesede4&-lai=tevorarbee-d*eTeretievióTr	 ertmetere del represent
te Apostólico-r—tiew- --~ziseetekel›G' de los Descalzos,

-sunoue Juan de Jesús segura confinado en Liadrid y Juan de la Cruz en
au prisión de Toledo,- no tardó en recobrar el conflicto carácter agu-
do , como consecuencia de una Provisión aeal fechada el g de agosto de

1578 . Aunoue sólo sit.retaba de una falta de coordinación, se compren-
de Que el Nuncio pUdiese ver en ella el resultado de une perfidia y

se creyera juguete de une encubierta maniobre de los Descelzos. La Provi.-

al ón del Rey, ordenaba, en efecto, que fuesen recogidos en España ente-

ra 108 e jemplares de todo Breve o mandato del nuevo Delegado Pontifi-
dic . re lativo al gobierno de las urdenes religiosas, "por no haber ee-

hlb ido (todavie) el Nuncio las comisiones oue para ello trefe" de Roma.

Cuando la disposición regia apareció, tres Descalzos de sig-
I...-. 41,4 s ¿ej.>

nific ación,- Jerónimo Gracián, Antonio de Jesús y siMOMMOeMariano,-
ee encontreban reunidos en San Pedro de Pastrana, para hablar sobre la

situ ación creada por el último Breve del liuncio y deliberar sobre la
ocnducta a seguir en defensa de lastreforma. La Provisión Real aumen-

tg sus perplejidadea. Y estas enojosas dudas adquirieron,de pronto,

car ácter de ur3anola cuando interrumpieron las deliberaciones dos Pa-

dres de la Observanoiaplue se presentaron ante la puerta del conven-

to portadores del Breve del Nuncio, pera ~lo obtener de los Descal-
zo s su sometimiento, mientras que por su ledo llegaba también al monas-

terio el Gobernador, en posesión de la Proviaión Real, para oponerse
r CriLda toda violencia y wo apoderarse del Breve delWAWARMWa

El Padre Gracián hizo abrir las puertas del convento a sus
Ilu stres visitantes, los acogió con diplomática cortesfa, les habló
dUlc emente con un lenguaje de concordia y de calma, y obtuvo, de unos

Y de otro, que sus respectivas notificaciones fuesen diferidas.

El Gobernador y su sóquito se retiraron. Entonces Gracián
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consultó con los principales Padres del convento,- sin dejar traslucir.

9u parecer personal,- y se ehoerró luego con el Padre Benito de la

Virgen, un "hombre celestial* que había perdido "en el desgaste dal

silencio el uso del lenguaje corriente, pero que pudo a su manera ha-

'er comprender su consejo; Si no se obedecía al Nuncio, el Papa,- de

quie n se esperaba "el asiento del Carmelo reformado,- se disgustaría

Y no estarfa dispuesto a conceder lo nue tanto les importaba. Er el

sentimiento del Rey, en cambio, no se debí, reparar, *supuesto que no

P°día dar asiento a los negocios 0 del Carmelo reformado; y siempre se

1s podrían presentar excelentes justlficacionen,fundadaa en el deber

ee ob ediencia el Sumo Pontífice. Además, nada había cus temer,porque

"un despug a de la ejecución del Breve, quedaría e los Aitigados "mu-

cho que andar" hasta llegar a conseguir su propósito. Y, mientras tan-

to . Dios favorecería la reforma.	 -

En vista de la opinión del Padre Benito de la Virgen, reu-

nig el Padre Gracián	 Capitulo y ordenó a todos obedecer "con mucha

reverencia y humildad al Seilor Nuncio Sega'. Fueron devueltos, por tinhet-

tu ) a los Padres de la Observancia los poderes concedido» por ormane-

tu al Padre Gracián.*y todos los papeles que (aquellos) podan desear".

2 lo s Mitigados retiráronse 'muy consolados'.

Se evitó asf una tempestad local. Mas, no por ello se 3paci-
11 6 ei Nuncio; porque, cuando se presentaron ante él, en ,ladrid, los
tres Descalzos significados, pare darle cuenta de su conducta, los hi-

2° encerrar en el Carmelo de la observancia, con prohibición de decir

de oir misa, asf como de recibir cartas y de escribir A nadie. Es

como supiera que los tres Descalzos encontraban entre los mismos

Cal zados "quien les hiciese caridad', y que se producíren encuentros do-

ticos entre Quienes sostenían el pro y el contra de su ceuse, dimpu-

0 que el Padre Antonio fuese trasladado al convento franciscano de San

4rnard1no y el Padre ;4ariano al de loa Dominicos de Atocha. Sólo el

l'adre Gracián continuó en el Carmelo .

El Rey desaprobó tambie5 la determinacib de los Calzados;

Pero, considerando lo CIU9 habían padecido y 'los escándalos que se der-
yite

b	

)

an ", resolviSrpor muy Felipe 11 que fueser- contemporizar y ejercer

91 arte del disimulo.
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Entre tanto, el Nuncio había llamado al Padre Juan de Je-

85a , a quien recibió "con una muy aceda reprenrian". Y de nuevo ~os
*derramó la ponzoña", diciendo que no ~ríe tener- cuenta con ellos,

'si no que la tuviesen sus Prelados, de donde habían salido, "yee a cu-

Ye. obediencia, por derecho humano y divino" deblen estar. Para mortifi-

carle más todavía, le designó pare acompañar al Padre Fernando Suarez,
enc argado de notifloatio a los Carmelos de Castilla el deber en oue se
hal laban de obediencia y rendimiento a la Sede Apostólica. 'iComo si

lo s Descelzos huyesen de ellat*, comente el Padre Francisco de Santa

Marr a. Luego, cambiando monseñor Sega de opinión, le orden6 regresar

a 3u convento de Mancera. Había durado su reclusión do9 meses.

Antes de ponerse en camino, el Padre Juan de Jesús tué a vi-
ei tar e dos Poderosos protectores de la reforma: el Arzobispo d. Tole-

doy el conde de Buendía, valido del Rey, a quienes entrega memoriales

l'efi riendo cuanto pasaba. Se disponía e salir de Madrid, ouendo supo
que l os Descalzos acebeban de reunir nuevo Capítulo en Almodóvar y que

Be habían puesto bajo la autoridad de un Provincial. Esta noticia -cons-

ternó tanto al Padre Juan como a sus protectores, ante el temor de un

nuevo enfado del Nuncio; conviniindoee entre loe tres que, en vez de
t"egresar el Padre directamente a su monasterio, oomo le había sido or-

denado , se dirigiese a Almodóvar pare intentar aue fuese oída la voz
Ele l a prudencia.

nj El segundo Capítulo, de Almodóvar y_ sus consecuencias.

Enorme confusión reinaba entre los Desaalzos. El Rey no asá
coul taba su enojo. Y el • Nunoio aparecía hostil y Poderoso• Tal fu el

momento aue nuestros frailes consideraron oportuno para reunirse en Ca-
Pituloas con objeto de "tener nebeza superior aparte, que les goberna-
ae conforme a su regla°, balo le autoridad cenónica, !my discutible,de

dis posiciones gontemporAneas de los Visitadores dominicos.

El Padre Antonio de JeSrla t en su celidad de detinidor, ele-

31dn por el anterior capítulo de Almodóvar, convoca la nueve Asamblea,

erl la misma villa, pare el 2 de octubre de 1578. Entre los Deecalzos

"e asistieron figuraba Juan de la Cruz, recién evadido de su prisi6n
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toledana, el cabo de nueve meses de detención.

El Capítulo eligió Provincial al Padre Antonio de Jectle y

encargó a Juan de la Cruz la adminietración, como Vic ario, del conven-
c..0....-e-e

to de l.calvario y la mieión de ihmai	 en este. "el fervor y la

perfección Que en 41 había plantado el Padre Fray Pedro de los _Ange-

les ". designado ehora . pern tresladerse a Roma.

Äntee de terminar la Asamblea, llee de Madrid el Padre Juan

de Jesile, a tiempo pare decir a sus hermanos las razones por las cuales

consi dereba pocc reeomendeble,- sobre todo en tal momento,- une elec-

n41 cuya validez parecería, desde el principio, nula, y que, aun sima-

dc. válida, darte. ìoa Desca l zos trazas de enarbolar el estandarte de la

revuelta. Leu4 diría el Nuncio? LQug penserfa el mismo Rey? Tal actitud

esc andalosa, ;no traería al fin consigo la sumisión definitiva &loe

1iitigados?

Expuso lergamente sus razones; pero no logre!) convencer a una

ill eorra desorientada. Todo lo que pudo conseguir fué que el Provincial

elegi do, al frente de una delegeción de Padree Descalzos, fuese e prona

tararee a los pies del Nuncio, le diese cuenta "del hecho y deAwceu-

ea", intentara,justificerse 9 sus ojos y le pidiese su bendición pana

cont inuar la tarea comenzada. Pero hay un detalle que pruebe haste qué

Punto aquellas benditas almas llegaron a ofuscarse: el Capítulo confi-

ng al Padre Juan de Jes6s, durante un mes, en una celda de Xlmodóver,

Int e el temor de que, "llevando su opinión adelante, había de volver

jedrie componerse con el Nuncio o a desacreditar lo hecho".

Se reeolvi6, por ltimo, enviar un procuradora Roma, con el

Propósito de que luego hablaremos. Fu & nombrado para ello el Padre Ni-

° 0 111s de Jesús Marra Doria, de iluitre familia italiana, y, come ad-

Junto suyo, el Padre Pedro de los Angeles, Prior del Calvario.

Del este. modo termine el Gapítulo de Almodóvar, eä el que los

Desc alzon procedieron tan mal y tan imprudentenente Que la misma Tare-

8n de Jesús no pudo en esta ocasión abstenerse de censurar todo lo he-
eho 

Y de dar, de pasada, una leociien de derecho omnónioo a su querido,
4 ah 

0 r9,009MW Inspirado Padre Jerenimo Graoián.

A penar del secreto con que se habían llevado las delibere-
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° 1 °° 41 e, la noticia de la elección de los dos procuradoree llegó en

BegUl da a los darmelos de la Observancia. Y, como conoofen el valer

del embajador elegido, y eablan positivamente que el Nuno/o no ea avegle -

drfa a impedirle llegar hasta el Jefe de lt Iglesie, acudieron loe Mi-

ttgedoe al arbitrio de sugerir a monseñor Felipe Sega la idea de rete—

her a Nicols Dar l a en Madrid, a causa de los grandee servicios lee un

hombre de su talento podfk prestar a la Nunciatura en calidad de conse-

iero. El Padre Pedro de los Angeles podrfa, segdn ellos, eaumir la mi-

818 ° de litigar donde fuere en favor de la reforma teresiana. Por lo

hebra una eeperanza: e/ Padre Pedro pertereoió primitivamente

el a Observancia; y ',ceso,— no lo decfan, pero lo pensaban,— sus actos

tendrían el sello de su orfgen.
o

Por este medio tan suave, los Padree de la Observancia se

Prometfan "llevar el agua a su molino"; pero nd hebfan contado con los
U4„.

ciesi gnioe de DicsApree en un lenguaje mf)s positivo, tepo subestimat la

tuerza de una idea junte. Porque el Padre Doria, retenido en efecto eg

liedri d por el Nuncio, aprovechó la benevolencia del Rey y la estimación_

"e le demostraban loe Prfncipes, para hacer en todas parte,.— con el

tacto y la finura de sus cualidades italianas,— un ambiente propicio a

" e causa de loe Descalzos y reclutar en su favor muchos partidarios.

Y 1al Millm0 tiempo, actuando cerca del Nuncio con dfflzura, preparó el

te reno para una soluoicln favorable a la reforma.

Mientras que el Padre Pedro de los Angeles,— a quien ahora

et() ° 11Pariaba ' Pray Juan de Santiago,— caminaba hacia Roma, llegaba e Ket-

I'l d le eotie/4 del falleoitaienta« ocurrido el 4 de eeptiembreglel

Pnor General J. B. Rubeo. Para reemplazarle, habfe demignado el Papa,

13's0viaiona1mente, — esperando la reuniSn del Capítulo Geheral, previs-

te Para 1580,— al Procurador General Juan Bautista Caffardo.

' Apenas desembarcó en Nápoles, Pedro de los AnGeles se diri-

R18
3 sin consultar siquiera con su cempaftera a la residencia donde,

aquella ciudad, se alojaba el Padre Caffardo; preaentomo a este y

le Pidió 'incontinenti*, en nombre del Vicario que representaba, el

h°mbramiento para loa Descalzos de un Provinoial, elegido entre ellos

41i8m oo; nnico modo, a su juicio, de asegurar la paz del Carmelo.
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Padre Catfardo, no se detuvo a oonniderar ms que una co-

8a: ene eenra entre sus manos a loe hombres QUO conspirEiUan pera dis-
e„ IWA

zinuir su autoridad. Y ante- Te desolación de Frez' Juan de Santiego,o

bli 'gg a l os incautos Deeoeizoe a que
,

 le entregaren los poderes, car-
tal.	 deepachos de que eren pertadores, y que él retuvo en su poder.

ciÁmdb A

70dr, lo cual no obet6 pera	 lee tratera con humanidad y dulzura.

Deac.onsoladoe los Pedres, hallaron refugioce meu-gu g s cie
dgä

Ion-
er, virrey eapeol de Nrapolell partidaric decidido ä eirm~ la

/sef erma teresiana. En el Palacie de este gren señor espernrcn, pues,

le ll egada de les nuevos pcderee que pidieron a Madrid para continuar

eu

Le hospitalidad del earri as de Mond gjar, fastuoea y etervan-
te ru g un suplicio para Fray Juan. No asr para el Padre Pedro de los

'llgs les, que se dejó seriar por los halagos de la vide regalada que iba
00 ncc iendo: el hombre qUti habh! soportado sin doblegaras,- en 1 es so-

lee ades de la Fe	 E; y del Galvario,- todos los rigores de una

çi lln de una existencia nieuos cure;tf-~eire	 dsin abandonar el Car-
,tn,u,,k4,4,10	 t 104 A-, 1 ?tb.

41s: ~-e44evar a le ub e ervemoi 9 mitigeda, 1-40_4regrealtri--- g_o__deat-e-

r444;ó , Espetar	 p ee ektrl

rn tanto, Fillpo, seca, en Madrid, reoibrl 8 los delegados

41 C apítulo de Almodóver ; y apenes oy l	 pri merme pe? ebr es r el aci o-

tle. l̀es con la reuni6n celebrede y con la elecolón l'eche sin su autori-
laa . volvi6 a sermv acometido por uno da esos aocesos de cSlera a que

et' e propenso; y a los noubree de la Fundador de la reforma y de los

Ptinc ipalee Descelzos, prementee y aueentes, agrega * ape 11 i dos indig-
tefe i
--Laos de SU1 persona. Un au ex,spereoión, anule todam lea decisio-

ad optades anteriormente y confinó e loe Padree Jtntonio y abriel
de_4u Asunaión en el convento de San Bernerdino de Madrid. P000 des-
Pugn, 

sin embargo, el Padre Gebrieeuil eutorizedo pera volver e su on-
_

ta de la Roda, donde su presencie ere necesaria, y en el cual ha-
bía deta mantener enoeriado, °neo en destierro, el Padre Antonio. Te-

SI Padre Marieno fu g reclurdo en el convento de loe Hermanos Pre-
lIcedores de Atoche, aunque despuge,
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co n el Rey, Am4 tresiada4. e. Pastrena.

En . cuanto el Padre 3r/1c:1;n, quedó detenido en e l Carmelo de

%drid, endondelguelmente se helleba el redre N i col g Bor-' e, cue per-

dió el mismo tiempo el favor del Nuncio y fiWtembi gn eentigedo oomo
lIgmp lice de los eutoree de un hecho Que moneeMor celificebe de "eten-

tad°" y eueriporqué no deoirloirecaeo lo ere.

No contento non seto, el Nuncio proclemó publicemente ln ex-
comunión de todos l os Dencelmos que hebi.an tomado parte en el Ceprtu-
10 de Almodóver, e peser de le alta repre8entec16n de los obispos y
l)er eones muy szreves de le Corte", que hmbfmn intercedido en favor de

101 oulnehles. urdenó, ademette, que Terean de JeaCeiviese confineda en

"-convente de Toledo donde entonces residri. Y el 16 de octubre, por

nublicó un Breve, en extremo riguroeo, nreecribiendo Que loe

l'el giueos v religiones, narmelitem rel'ormedos, de Castille y Andmlucfa,
O hebre otros,- fuesen en adelante sometidos a Je eutoridad y a la

viait a de loe Prelados de le übeervancie.

Eetn nueva etapn de la vida del Cernelo reformado fu g un ver-
dadero eterrordeleserémeb. *Ittraban los V5sitadores en loe conventos Des-
'81zos como en fuerza gande a punta. dm lmnza..Y min temer ous se po-
dra mudar el viento, Ade dejabeled)or ejecutar de lo que el sentimien-
t° antes les hebfm dictado. En lo s de las monjam, mlterarcn lo estable-

cido por nuestra hadre Ganta Teresa. Y ei encontraban con algtin leve

de2cu ido de los Descalzos, fulminaban proceso muy sangriento y lo re-

rlitre n al Nunció parA encenderle m gis. Dejeban metes, pcnian prnceptoa
censurae sobre cosas levrsimme, Apretendo lea conciencias".

O) Vislumbres de emeranza.

Esta persecución tuvo, .al menos, el enludable efecto de de-

11 ° Iver a los Deecelzoe las simpatfms que pudieron perder por sus

8 La resignaoi g n presente hacia olvidar lae mprudencies pesadas.
1 mi smo conde de Tendilla, hijo del virrey de Nápolen, fu g e ver el

iltIrl01 0 'clara pedirle que se prentaee eiquiere a oir la defens de los
4B0alzos. "Vi gndole tan cerredo , le dijo elgunas nelabren mely senti--
411, de que quede muy escocido"; y, dende ala merchó en buere del Fis-
el del Real Consejo , fogoso partidario de la reforme lereeiene; quien

o Guillenno Fernández Shaw. BIlioteca. EPA.
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1e acuerdo con él, obtuvo del Consejo una nueva Provisión Real orde-

nando a los Justicias y a los Tribunales del iUlino que redogiesen loé

des Pechos y órdenes del Nuncio y suspendiesen su ejecución hasta que

los De scalzos fueran ordos.

Los Descalzos, entonces, hicieron circular por todas partes

corilas de este provisión; mas, sea por tantas tribulaciones come lle-

vaban sufridas o por su constante eonfienza ea los designios del 4ltr-

840 , no quisieron prevalerse de esta ventaja y'continuaron obedecien-

do al Nuncio y soportando sin quejes sus sufrimientos.

Sólo el Carmelo reformado de Granade se dividió en diversos

Pareceres al examinar la cuestión. Informado de ello el Nuncio, dictó

una nueva orden deoäarando excomulgados a todos aeuellos Descalzos que

reohazeran la obediencia e los Mitigados. Los representantes del Rey

'n Gr anada se Opusieron 9 la publicación del mandato de monseñor Sega;

Y sobrevino un sangriento encuentro. El Real Consejo tomó muy a mal lala,
resi stencia opuesta a los agentes de ime‘ autoridad y las violencias

ejerc idas contra ellos. La opinión, por su parte, sintió confirmadas

si mpatras hacie los Descalzos. Con lo que el asunto terminb en una

lerrote para los persegtidores y en un feliz Axito pera lal vfctimas.

Fortalecidos con el apoyo del Nunoio, los Prelados de la Ub-

Bervancia decidieron decretar que 10s Descalzos no pudiesen recibir no-

cl os; pero la misma exorbitencie de tal decisión, que pode al deseo-

vierto unes intenciones asta entonces ocultes, les hizo revocar es-

ta medida, para pasar 9 un género de guerra de menos ruido y ni;E; efi-

Qmz , estimulando en los Descalzos les debilidades humanas; que eso,y

-- otra cosa, ere multiplicar las facilidades pare les menudas infrao-

ci ° nss de la regla: salir solos, mantener relaciones con el mundooto.

Teresa de Jesús, alentada pör sus inspiraciones divins, no

Perdra su confianza. ¡A demuestra una preciosa carta, dirigida al ?a
J8 de Jesús:

°Recibr le carta. de Vuestra Reverencia en esta oArcel adondie.

estoY con sumo gusto, pues paso todos mis trabajos por mi Dios y por

Rel igión. Lo que me d; pena, mi Padre, es la pena que tienen Vuesas

Ileverencias :Cle dr; esto es lo oue me atormenta. Por tanto, hijo mi°,
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no tenga pena,

en @e ntidad),

ni loa dere ga le tengan,	 que

puedo decir eue lee c!Ircelee,

como otro Pablo, (aunque no

lee trebejos,	 lae permeou-
ciones,	 139	 teto, lee igneminias y efrentne nor mi Cristo	 por

Reliei6n non r;egeles per 	 Nunoe me he viete 1;e eliviede de los

trEq, ei;)6 que anora. E3 propio de Dios favorecer e loe efligidoe y en-

carc elados non sa ayude y rever. Doy e mi Dins mli racime; y en just:o

8e 1B A deace todo* por la merned que me hane en esta e;r0eT. INey, ti
41 ,1 0 y Pndre, bey meyor orgullo, ni e4s regelo n1 suevidel, que pede-

cer por nuemtrou buen. Dees?.....Droeme en se certa c4mc el eenor Nun-

ci o ha aendadc que no 3a !undee M;8 conventoS de Deeceleoe, y lee he-

B e daznagmn n instancia del P p dre . Generi, y que al Nuncio esta
eiloj adfeleo centre mr,ilem;ndeme mujer inquiete y andariege; y que el

est5. pusto en trulas contra elf,y mis hijoe, escondiblose en las

btle s 113peree de Ins monteo y ea lee celes m!le retiralee, porqu x no

108 heilen ni prenden. Esto er lo aue Mero, esto es lo Que siento, ee
t3 ea lo que me last1me: que per una pecedere y mal, monje neyen mis

41 J os da pedecer tantee persecucienes y trebejes, deeemparedoe de todo-
lea , mar no de Dios, cue de seto eetoy olerte, que no mes dejerZ, ni

IllanaPererA n los rue tanto le aT. an. Y porlue ee alegre mi hijo con

1 °c deette suc hermenoe, le digo une ceee de elegre consuelo,	 A g ito se
qu9de entre, mf y Y. R. y el Pedre ari ano, que recibiré pene qua lo en-

tienden Otros. 3abr.1 mi Padre ' c6mc una religicse. de este cese, estando
4 vigilia de mi Padre San Jore'en oracin, se le ppereci6, y le Vir-
"n Y su hijo, y li16 oCmo elteben rondo por le reforma, y le dije: .

Neee tro Sonar que el infierno y muenos de la tierrn neofen erendee sir

por ver que a cu perecer estehe deeheche le Orden; Mas entes, al

Punto que el-Nuncio die) 19 sentenaie que se deshiolexe, le confirm6 a
Zion; y le dijo que ecudiesen al Rey y que le hellerf n en todo

° arlo a Padre ; y lo mismo dije le Virgen y Sen Joef, y otras ceses que
4° so n para cartas; y qua yo dentro de veinte dies ealdrfe de le cér-
el pl aciendo a Dios. Y ad, p legrémoenos todo,» pues dende hoy la re-
tzrze

Descalza irg subiendo. Lo oue hn de hacer V. R. es estere, en ce-
Doña Marín ÖG äendoze beste cye yo avise ; y el Pndre lerieno
der este, certe el ReY, y le otra a le ducueee de Peetrene;y
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flo salga de ca pta, por que no le prendan, que presto nos veremos li-
brPa . Yo qmedo buena. y gorda, eee. Dios bendito). Mi compaftera ert A des-
genada; encomitIndenos a Dios z? diga una miss de gracias' ge mi Padre San
Jomef No MP escriba frote ou g yo le avise. Dios le haga santo y perfec-
to rel igioso Descalzo. Hoy miéreoles, a 25 de marzo 1579.*

p) Palabras reales. !).1	 ,UOAAh,

Indignado el Nun8io por eie9e-emelpkeldbee eodaces del conde de >
Tsod 1lla 7 acudió 4 ouejaree al Rey. Felipe 11, con su ecostumbrada re-
vere ncia hacia la Sede Apoetólica y sus representantes, moetroee muy
esn tido *de oue hubiesen en su Reino quien diese enojo al Ministro del

13 '4r e comiln, a quien tanto veneraba s ; y prometi6 reprender 91 culpabhe.
Pero , en el fondo, el rey aprovechó le entrevista para hacer oir a mon-
asüor saga palabras 4 gravfsimase, oue fueron como 11 9Petel.9 cue etravesar-
1% °P el eora eón del Nuncio*. He equf estas palabras, tal como non lai
4/11 trasmitida Francisco de Santa María: "Noticia tengo de la contradide-

° 21a Que los Carmelitas Calzados hacen e los Descalzos: la cual se.
nsde tener por sospechosa, siendo contra gente que proresm rigor y per-

teoción. Favoreced la virtud; cue me dicen que no 9yud gis 8 los Descal-
eove.

El Rey cumplió su promesa: el Presidente Pazca, por orden
e scribió al conde di Tendilla	 amoneetándole por haber osado

disgUstar al Nuncio. El conde, ausente de Madrid, se apresuró a con-
test ar con una epretola justificativa, que explicaba el detalle les ra-
z"es de su conducta en favor de los Desca)zos. Su carta satisfizo al
Rey, aue en seguida la hizo transmitir al Nuncio. El representante de
11 Santidad sabrfa esf que el Rey habla tenido pelebra y, al mismo

44 P 0 2 podrra enterarse de una nueve just1ficaci6n de los Descalzos.

De regreso en Madrid, el conde de Tendilla visit 91 Presi-

1"4 ZaYas, que hebra sucedido a Diego de Covarrubies al frente del

°° 118e io de Castilla. Zayas le di6 cuenta de la buena acogida dispensa.-
(4 Por el Rey a su carta , ast como del curso que luego le habrn dado.
Animado por esta aprobación moral en el fondo del asunto, cuino expio-
tr 	 conde sin tardanza 19 ventaja obtenida en interés de sus prote-

Y fui; a ver de nuevo al Nuncio, a quien habló esta vez en el lo
do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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t ono eg, 8 ecrttle y Pisto posible. 1-rizo un !ergo	 .e.to en defensa

le loe Dee8T el 7.c1 93 , 'recorle de 7,, Al	 sl apoyo ..ftle el Pape pro y les con-
'

	contienen de la reforma y se detuvo, con intencien,	 examixsair

r"Tor lue el Rey lee dis pense en todo momento. .Ante lo cual, el Nun-
2tel y ya en su ,Ilt i m8 trinchera, pronuncil frases que coltienen en

'""n. 18 solucien de elite largo pleito; palabree que el .Ped * Yrencieco

lt "̀ Se nta y erre ha reproducido en l a siguiente forme: "13oficr: p?ra ane
Vles tret Sel.orfa. ve' culn justificedo es ui deseo y cu4r) enderezplo
99 "vicio de Su Majested, holg8r4 que 3 'fíele alpr_lnas persones que con-

m1-3`) ,ts'eten e le. determina(iAn de las .2'118 'Vi que se tr8t r,n, parl que

- 9 " n e n a':. tori del, me comnongan can el Reino y

vir tud y o stigtedo .el

Se ofrecie el conde e llevar 9.1 Rey un menseie	 Nuncrio en

99te lentidc, que	 Ilsjestcd,bre de toda -714916n en el alunto ., co-
1 °ne "r e con la mayor setirfacolen. Y, pera n) dclarle tiempo de erre-

.
Pentiree, le. anime a eacribir en .el esto une. carta, lue 41 1.1131/10 ae
:21'/"efeurcl a 11 eYar	 PP1 aci.o. No pudo ser recibido 1. nee hat emente uor
P" i 9> I ‘,7 entregC entonces el mensaje ... si/ 827Ud de 05.m8r8 .lebas-
t13-n	 Seritcyo, a 'ouien hizo un ren verbal dei asunto, • encereuión-
101 " l a ur cr onotn. r.,ev e el Rey le. certa, que le gunti en extreno, y did

monseflar 9ege lee gracies por 8u buen celo, do sm puílo3- letra, en

nota marginal. E indudableuente designe S.II. cuatro delegedea len
Q1411 P l 1m1ento de lo propuest o. por el Nuncio: Luis Manrique, 8n capel-l.kyv

-t or 	 Mayor de la corte; Fre Loronzo de Vil 1 avi cenci o, egusti-
1 et1 predicador; Fray Hernando del. Castillo, dominico, utpredioador

441tnente, *que conocia e loe Descalzos!' de l'estrena s , y, per tiltimc,
" dominico Padre Pedro Fern;ndez, excomisario y exvisitador Aposteli-
r) del Carmelo, de quien henos hablada en veries ocaniones.

I) Las decisiones liberadoras.

"El Nuncio tenla muy buena intenui5n; pensaba a zmadebe a 01011
ti°

1.2ebsb3 de 3estee el primer »olor que en ROM, le echaron y llenaron

'I Perie.: que los Deecelzos eran gente inquieta, contumez, Zsebediesiap-

41 179 belde e 5118 Prelados, albcrotedore de I D Religión y del s'indo to-
11' s Estaba de esto tan lleno- equel vaso, que no cabía ni una gota de
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buena información ; y esta satisfaoción le hizo pedir Asistentes para
9u esr echasen de ver su rezón. Como ellos ccnooran e los Descalzos, °o-

il ° s alaran su gran Religión„aomo habran ordo al pueblo, a las ciudades,

lo s Prfncipes, a los ubisposp y a Su Majestad todo lo contrario (de

10 oue crefa el Nuncio), y como algunos de ellos por experiencia y no-

tici a muy menuda sabían la verdad, procuraban con blandura reducir al
Nuncio y ahuyentar del cielo de au whImasesibb alma aquella tenebrosa

noche que las Ula183 informaciones habran causado. Re gistra el Nuncio

imOs tuosa giente hasta enojarse y descomponerse*.

Asf habla nuestro cronista del Carmelo. Convencidos de la

inefi cacie de las palabras , los * Asi t wat es " yareir propusieron que se

Pes Sre al ex .ámen, pieza por pieza, del expodiente. 3l Nuncio se pres-
tg A ello con una apariencia de buena fé sólo comparable a au verdade-

t'a ob stinación en no ver claro. Y la verdad 90 abrió paso por sí mi g-

ala. De todos aquellos documentos acusadores nade subsiste.: ni una

e‘leg ación precisa, ni una prueba que soportare el menor exgmen. Los
testimonios discre p aban, cuando no se oontredecran. s En conclusión,to-

do ara 4~~. true ,-_os hediondos de estómagos mal afectos ,' (Truecos

" 'un anegrame de eructos.)

Poco e poco, la luz de la verdad fug entrando por los ojos
Nuncio, mientras que iba teniendo conciencia de su propia confu-

' 16n , sobre le cual los Asistentes tuvieron el tacto de no insistir.
Ilbdu ltadc inmediato fu g un primer Breve , fechado en	 1 de abril de

157g ) liberando e los Descalzos de la obediencie e los Provinciales
Mitig ados y . dándoles un Visitador General para su Orden: *el Padre

aeatrc Fray Angel de Salazar, de la übservanaia, homtre grave, letra-
re ligioso y bien efecto a la DesoalceLz*.

' No era an la emancipaci6n . total; pera st une sensible mejo-
In de la situación y, desde luego, el término de ls vejaciones. Fug
Etc Nlido el Breve con verdadera alegria por la grey de la reforma ter-

an espera de un estatuto definitivo,- que los Amistentes se-
21.1fan e studiando,- para conseguir el cual tuvieron estos aue vencer/
420 a Paso ,la resistencia obstinada de monseñor Sega, ligado aún por
1 °3 compromisos que debió de traer de Italia, q uizás a cambio d e . so
nombr amiento. Replegado a sus últimas posiciones, hubo de rendirse al
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fi n	 le rezón; y el 15 de julio del mismo 'ello sometfa a 19 eprobecioa
do 3U Majested las conolusienes de le Comieión, favorables e la separa-

e ien lote' de les dos ramas españolas del Carmelo.

El Rey, satiefecho por unaa solución tan de acuerdo con elle.

deeelle , ?probó inmediatemente el informe que se le sometió, que ya s 6-
1 0 .aecesitaba para ser firme la ratificación de le 'Unta Sede. Con ello
el doloroso conflicto onederfe definitivamente zanjado.

Pero no olvidemos que, desde la muerte del Padre Rubeo, go-
24,0¿LasbernaLa el Carmelo el Padre Caffardo y ya vimos con qui espíritu ~el-

ere.
bebbiell en Wipclem tdd • los deberes de su cargo. A au lado ectuabe en la

o mbea e) Padre TostadO; Y, por encime de ambos, su • poderoso jefe el

C1-.'" d ehel leloncompegnie mobrino del Pepa y protector 'oficial" del 0ar-
is11 °- Estos advereariot de le reforma, que sufrfen ademlks la presión
cl " tcda le Cbservencia, no eran hombres que se dejasen despojar ein

4ai ateneia del M118 mfnimo jirón de eu patrimonio espiritual. Y, por
'%di dure, se ha l laban al l mismo en su propio terreno, al aloenoe de

amigos y asee aliados y, sobre todo, lejos de le aoción personal
d 'II, todo poderoso Fe l ipe TI...

15ra, pnee, elemental deber de prudencia que los despachos
ot1 (2 taäes del Rey y del Mincio fuesen reforzados con el envfo de une
11131 6t1 orio i osa que pusiese en guardim. a cuantos amigos de la reforma

Qarnelitanft pudiera haber en Italia y que, el mismo tiempo, ein salir
l s discreta penumbra en que debfa nermanecer, siguiese atentamente

la marcha del asubto y supiese provocarpen caso necesario, las inter-
4noiones oportunos.

Fug escogido para esta miei lle el Padre Juan de Jeees, a Quien
'Ie 'mPafterfa el Padre Diego de le Trinidad, Prior de Peetrane. Los dos
de4Sados, bien provistos de dinero y portadores de numerosas cartas
4 recomendación,- especialmente, del conde de Tendilla para su padre

verrey e MIlpolen,- viajaron bajo nombres supuestos y vestidos con
te„- -des segleees. Se helleben encargados aparentemente de negociar en
le e'- 4 0rte de Roma una dispensa de matrimonio para do, primos hermanos.
Cc41 el fin de completar 11 ilueión, el Padre Juan de Jeses fui provis-
t'.' de una mula "y aderezo de 'espada". Y, como dejara crecer la barbe,
le4s e de Jeeris, al verle en este disfraz cabellera, "se alegró granidt-te lit
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111 Padre Juan de Jeals y ru compaftero_ninberneron en „el-

l '‘nte y dememberceron en Liorna. 9 in n4rdida de tiempo, ne cntrelrist-

'* o n con el xmbeledor de Eln pffill y entablecieron contacto con los agen-
+ et3 de cenfienze nUe el Gobierno redl y la Plante Inquisioinn soste-

nien constantenente carna de la Curie romana; 7 hesta visiteret n e 3. -

0 9 Cardanalor de eme_ adheni5n estaban seguros.

En unto el Pepe Gre3orio XIII conolici loa despechos de Fe-

llek TI 7 del N,Incto se ain cuenta dm la imnortencie de le. de31di4n

lue h e bra de adoptar, y erIvie al	 unto • estudio de le Congre7ecien

Reguleres, que nresida el lardenal lererdo 4efeo, e ruien

" d e lente Yerta deecribe,_ de modo beatante extrafto, como une "nerso-

2e 3r3víeitle, le gran eet jmago y de excelente cervelo", , y 11 que Su Ma-

ieg ted, »or PU perte, había elerit?j dirmotementej recemend;ndole le me-

11115,2 del pleito.

Las primeras impresiones no pulieron ser m;s favorables.

bía reznflo le aprzbp:;i6n ulAnlme 11) 2, longre7eción sobre 91 texto

IroPuesto, y ye estsba le reformc.	 punto de salir e flote cunndo el

Ped re . laffrdo, viendo en ;ray e peligro la causa. 9bservente, pero no

etre ,,i/InJose e enfrenterse con todo el ro der del Rey de E9n9fille, pudo

en pr gctice une estratagema: non el apoyo del ler ,lenel Buóloompegni,

3irin una transecolán: les Provinoiie earmelitents quedarían como

91 '-eh er 3 pero los Provinoieles miternarran en 9U gobierno por perto-

cks de tres ehos, sucediendo un De alzo a un Mitigado y reciproommen-

te . ',13t11 eolucinn quti, en realided, no resolvería nada, ofrecf p m las

mi redes superficiales la ventaje, puramente formni, de poder limiterse

9 un 9euerdo interior de la Orden,lue erre3laria et r sus asuntos en

nilla, sin necnsided de poner en movimiento todo al apereto de le

rou pne. SensiUe e ente. apariencia de venteja, oua habilmente

Po nía ante sus ojos un sobrino al ou' estaba deseoso de complacer,

el Pepe din su aprobeoi.en e la idea sugerida por el Padre Gefferdo.

io,nt perturnani6n y cu inci uietuden les de ambor enviados

confldencialed, que no eabían n qu$ santo encomendarse para que no se

melogre.re el junto triunfo de su cause! rorcue, e pesar de las cartee

dn Felipe U, IquX poema rernonme encontraban nn Roms dienuentee
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P-tronzar el Pedre Cafferde, el Cerdenel Buoncompegni y al m14mo

ronfffleet 7edteidle e PU8 rrepiee medice, redeeteron y preeentaron,

en Iltiee extre2o, un memeriel ,uetifi etivo emnnniendo nuevemente

loe ergumentoe eien veces ineccedee ente$, j terminendn con une ed-

vertencin e p bro la firme ectitod e Yelipe TI en este m teeia.

Le Conermgacilin de RegWeree, mon reeonociendo le fuerza*

de estes . rezenen, no tenia min emberge poder, ante una decisián pa-

. pal, pare apoyer e. les Deeceleoe. Fuel entencel prenilo eue. por há-

biles rneeos, le delegeciAn oenmivieee intereeer e e fevor el Car-

denal raforze, encergelo en le Sent' Sede de lee eeuntoe d e Nepefte,

muy eagaz di	 tic y muy influyente en el ánimo de 3u Sentidad.

Lefe Prineipe de le lelenia 1n3r6 mfortueedemente conveneer el So—

bereno Pontifice dl error en que se habfe innurrido; y / el dieji-

euiente,despeá8 de un vivo debate en el Coneieterin, recey6 el acuer

do definffive. El ?? de junio de 1590 8e dictehe el Breve Pontificio

por el a lee.] st conetifure en eeneee, pertir de eeeella feene, el

Carmelo refermedo ccee Previncie eepereds t .eometide el gobierno de

un Provinviel Deeeelze..

El Rey Felipe II, en cemino hect. Porfeceel recibie l; le

not1ficaci6e del ereee el 15 de eeoeto ea Badejoz, endonde beeeeCque

d etenerse, enfermo. El 15torde octubre perticOo %u ileklented )9. deoi-

eign 47ontific5n al Pndre Jer6nimc Grelián, Prior de Sevill p , invi-

tándole a ponerse n lee 5rdenem dml emdre Pedro Fernández, e ouien

habre oenfiede le miehln de convecer en Cepitull cenefifefive de le

Provincia reiormade. Pero el Padre Podre Fernández no pudo goear de

eete elegrfee entre7mbn ru mame e Diem, en 312amenee, pleoe dfres
llegar

tieepdie de haber vi ene minierew el Pedre Greeián e le cebeeera di«
eu lecho de meribundo. Pare reemplezerle, fu* deeirenede en 24 de ene-

ro de 1581 otro lominiee: el Pudre Juan de lee Cuevee.

Todo arregledo ml fin, ee reoni g el Imnitulo en Alcalá el

3 de merze de 1531, y fu g 91i primer acuerdo 19 lenntifucioln de una

Provincie eepaftel p iel Germelo reformmdo. Deepum.;1, lee Impiteleres

e lieieron, por el orden 8iguiente, cuaeir lefinidorem: el Ppdre Ni-

colels da Je969 liarle, Prior de Poltrena: el Padre Antonio de Jee6s,
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l adre j ua.n de la Cruz y el Padre Gabriel de la Asunción. Por 151—
fut5 der_k ignado el primer k-'rovinuial Descalzo del ."`“L'Irmelo refor-

14 a.-lo. For u !) ye% tc, th,	 üiübrf; el venerable ,A,r.,t,onlo	 je6ilf39 se

Vig f leVadt)	 ee	 al t.ris t' unciones ti Padre Jcrónikao Craciln de la
;iadrE ;-j„e	 KjeliascrIPIR	 11f1cL1 tdtn a cygeutyabari a este ilustre
IMA. calzo en el trasearzo dA una cerrern larsa a dre.atioa, que no ha
ai do hete eber e. estudir.de. eeriapente en vu conjunto y que el Padre
31 1ver1 o noe pro7ziete reìelJ'ûo er plaw próximo. /.1.33: reva l OZ-

Liek) del Car3e1o, el dreae besbia c:neIcído. Mste equilJric recobra-
UvIrlaroebI, al aenos ea el exterl .:;4. , ti coNienzo 401: un largo pöriodo
`-3 II a	 ri-cloeridad; -...:orque la purificatItien 1. Ics a'seesos,— tanto
403 perarAale3 con: los ti1C	 produlen en el ord ,..n . e 2 j.31(7.,eio o en

tl acicn:71,— supone une. r .7no\teci6n de al Ud	 d vida.Furifieacin
nutre con s eerificiedversieedss y denetrrazient p s, que son

Pr ebt:, 00 :ddin de tzde &vence; pero que exige ea nismz tipo el ea—
total de coue:'Llem que la. e.n deseado y dirigido.

= = = = = = =I = = =
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VI.- DESDE LA ENC RN ACION, POR TOLEDO, ttl, CALVARIO.
=================== ========================

a) La Encarnación de Avila sin Teresa.

Abandonó Teresa la Lncarnación; y la vide en aquel con-

	

vento siguió su curaó,e6S44irgeej 	 espfritu de Teresa de Jesús
quedaba flotando entre aquellos viejos muros y su recuerdo perme-

l t-95K	 • Ave,A..4.0
necfe vivo en aouellan altas Momempared-es-,-~e, durante su Prio-

rato, ;no había estado Teresa con más frecuencia ausente que presen-
te en el convento? Sus fundaciones nuevas y el cuidado de las casas

Ya creadas, la habfan obligado, sobre todo en los Cltimos tiempos,

a desplazamientos, a veces prolongados, a Salamanca, &iba de Tormes,

Segovia y Valladolid.

En realidad, -apenas si había cambiado lada; porque Tare-

	

• klutudj, 1 n 4114". (14tritt	 «t.

sa, ausente, cont i nuaba l tree-~de-e-l-ire~rrecry y porq ue su más

divina hijo, Juan de le Cruz, permaneora allf infatigable, dirigien-
.	 ct,4-u

do hacia las ~te por gl alcanzadas, las almas de aouellas genti-

les monjitas baftadas por la gracia teresiana. La ección del confe-

sor, ademán, habfa transcendido con el tiempo al exterior, y el Car-

melo reformado de San José, primera fundación de Teresa, y muchas

Personas de la ciudad se hablan puesto bajo la dirección espiritual

del santo.

parecisnewee4444ftes aquellos primeros días en que

alguna n monjas, antes de arrodillarse en la sombra del confesiona-
rio, preguntaban temblando al Padre, oculto tras la celosa: -',Es

Calzado o Descalzo?", (de tal manera tem'an a la severidad de los

reci gn llegados); a lo pue Juan de la Cruz respondfa dulcemente *re-

volviendo en el hábito los pies que trafa descalzos*: -*Calzado es-

toy' • El leve equfv000 entre el verbo *ser* de la pregunta y el ver-
a4c.

bo *estar* de la respuesta, lerderolg41-4e- este Juego de palabras 11,46-

9jegUr4W4iO4ela más ligera mentira. Y la Aren religiosa, tranquili-
zada, abriendo su alma por entero a aquel de quien pensó oculterse,

es tablecra, atsorte por le sorpresa, un maravilloso contacto con
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equella inteligencia tierna y luminosa que sabia comprenderlo todo,

Y también perdonarlo todo, 8 las almas de buena voluntad y que en-

co ntraba siempre palabras inolvidable, pera despertar, nun en el co-

razón de las tibias, el erdor y el deseo de Dios.

El Padre Alonso nos cuenta q ue habla entre las religiosas

de la Encarnación una, jóven todavfa, pero de un temperamento ereara

des ordenado, cuyas maneras bruscas la helara romner y destrozar todo

10 que tocaba, hasta el punto de que sus compañeras la llamaben,por

juego, 'Roberto el Diablo". Era bella~~«, y *uy dotada de toda
(*re

s uerte de gracias; entre ellas, el don musical de una "voz escogida".

i'or lo cual, la decfan 'también, muy curiosamente por cierto, 'saca-

buche del cielo". Esta religiosa deseaba confesarse con el sento; pe-

ro » viéndole tan comedido en todos sus actos, no se atrevfa,— ella,

ten turbulenta,— a pedfrselo. Un (da, sin embargo, se decidió y se

arrojó e sus pies para abrirle su alma."El varón del Señor, que enten,

die su pensamiento y turbación, le dijo (cue) no le turbase el pensar

que los confesores--m eran santos; Que 41. no lo era; que advirtiese

que los confesores, cuanto eran más santos, eran Mgri suaves y se es-

candalizaban menos por penetrar más le condición del.hombre, aunoue

ll oraban Ma8 que los que no eran santos". La penitente sintió Que sus

temores se disipaban; por sus oonsejos, logró cambiar su manera de ser

Y frecuentó en lo sucesivo el confesionario del Padre. An08 despäés,

hizo esta religiosa la anterior declaración: añadiendo Que Fray Juan

h0 le impuso a quel dre máa penitencie 'QUO el pavor y confusión Que

habfe padecido en ecuel acto*.

El poder extraordinario del santo,, del que hay numerosas

menciones,— de exorcizar los cuerpos ere comparable al don que tenfa

cie arrojar los demonios de las almas. Una noche, hallándose solo en

912	 pyes 911 compañero se hebra ausentado por unos dfas,— vi6

I3Parecer de pronto, entre las sombras, uno figura de mujer, que se ex-
hibid
Pr esó ,— ;los lo dice el Padre Jerónimo,— de esta manera: "No soy,Juan,

20mo piensas, el Demonio, ni figura o visión fantástica. Mujer soy ver—

'ladera, aunque perdida y desdichada. Bien conoces a la que tienes delan

te , pero no bien cu;nto la debas. La doncella soy que tanto he llega a
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tue P i es, que oye tus documentos, venera tus palabras, eetima tu tra-

0 Y, en traje y nombre de v;rtuosaer y devota, te comunica las cosas

de su alma, si bien la princi pal cue hay en ella te la he celado has-

este punto. Yo no he podido reprimir tan vehemente afecto; disimu-

lado he, resistido he, neme detenido en el. respeto a tu virtud, ea el

decoro a mi honor, en loa imposibles .a la esperanza; mas ya la fuerza

de mi pealen me ha vencido y rendido del todo, hasta hacerme salir de

le cas a de mi padre, y llegar. a este lugar.*

Juan se turbe profundamente. Reconocie en el acto e la don-

cella: era hermosa, noble y rica, *de buen nombre* y, hasta entonces,

honesta. lazó a Dios los Ojos y el ceoraz6n, *colgándose de los pechos

de su Divina providencia, sabiendo que nadie es continente si Dios no

al s erlo". El Señor se le mostre propicio, poreue pudo, con su ayu-

cla•s alit victorioso de esta batalla, y no solo quedar él mismo libre

eel Pe ligro, sino salvar también , por intercesión de Dios, a le mujer.

'reul minaba razones" y *flechaba palabras*, impelido por 9U afecto JAI,-

y • deseando encender aquella alma en el amor de Dios,....4f-después

de e, haberle atraído con lo dulce y amoroso* que hay en etie amor, *re-
vC lvió con lo terrible de la divina justici 	 Así ella - «pudo volver

Si y , bañada en légrimas, y cubierta de su aniigua vergeenze, 8;
ar.r°,i a los pies del var6n santo, pidiéndole perd6n y que se le alean-
"le de Dios y reconciliase con él, déndole la penitencia que quihieseP.

Por aouel tiempo, *ciertas personas", ofuscadas por las obras

del s anto vicario, resolvieron intentar au deSergdit0 y su ruina por

4(110 de la concupiscencia. (1) Encargaron de esa misión a "dos dome-

n° mal nacidas, pero desenvueltas*. Amben, delante del siervo de Dios,
t11 ° 53tráronse imptidicas; pero 41, con los ojos en le tierra, lap volvi6

espalda y se alejó. Picadas en su amor propio, ellas ee obstinaron
seducirle, valiendose de un procedimiento diabólico. * Una noeheemien-

tea
s aue una de las jóvenes quedaba fuera, la otra penetró en la celda

1) Su pureza de costumbres era su principal defensa contra la sospe-

Q4a de iluminismor que estuvo expuesto durante toda su vida y aun M-

ello t iempo después de su muerte. Las consecuencias de una flaqueza com-4,,„, 1.4

Pt'obada hubiesen sido, pues, muy graves.
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del casto varón, que se hallaba solo. Apenas este la vil), cayó de ro-

di llas y, con la mirada en alto, pidió a Dios, como un nuevo Elfseo,

oue abriese los ojos de aquella alma ciega, para que pudiese ver su

Propi a perdición. Y vuelto luego a ella, *con aspecto angelical* de-

ió brotar de su coraz6n, inflamado de ' amor, *palabras que centellea-

ban, saetas de amor casto y divino y horrible temor, con que deShe/sn-

d° e iluminando Dios aquel corazen duro, ella conoci6 su yerro; y,del

todo compungidepey llena de ~ea« temblor, aelie con priesa y confu-

ee ; echéndola el siervo del Señor de ellf: el cual quede dando mil gre-

° las ~o a Nuestro Señor por las mercedes qbe le hacía". La jevental.

"l ir, dijo e su cSmplice: -"Lo que ofendie de oir por tantas veces a

nUestros contrarios, aus este vern ere ten santo y puro que no teda

resabio de hombre; abramos los ojos y confesemos es mucho más. que lo

que nos dicen, como lo hemos experimentado. Conozcamos nuestro pecado'
de que solo porenvidia le quisimos hacer caer para burlar de él y de

10e que nos lo alababan y de sus aprovechamientos espirituales. Ningún

tiro es bastante,- según Dios tiene fuerte esta roca,- a abatirla*.

todas las ebee~m4ererihmljelnR00- de Juan de la Cruz acaba-

ben de manera ten anodina para 41, como nos lo demuestre esta que nos
eni

refiere 41 Padre Alonso; -"Habfaffino de estos monasterios (de Avlla)

tIna señora de las partes que el mundo busca y celebra. Acudfa frecuen-

te mente 9 visitarle un señor rico; y por los excesivos gastos que he-

ef a bon esta mujer y del mucho tiempo que ambos en estas visitas gas-

taban ociosamente, había mucha inquietud en casa del hombre; y en el

q()nvento y ciudad, murmuración por ser cosa ordinaria tropezar allf

Con él las personas del convento y las que de fuere venzan a él. Con

Pequeüe ocasión trajo* NueatroeSerlor a esta mujer a las manos del varón
del señor; y pudieron tanto con ella las exortaciones divinas del ve-

her eble Padre, Que, llevada de un gran sentimiento	 y dolor, de ver

13° r sf ofendida la majestad de un ten grande y poderoso Dios, haciendo

"e larga confesien con mucho dolor de sus yerros, huye y buscó la so-

ledad, pareciéndole que aquella celestial noticia y aquellas verdades

Bu aves, a su alma por el santo comunicadas, allf salo las consevarfa.
Y hallaría."

Habiéndose retirado, no quiso elle volver e ver al cómplice
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# Au. e su perdido tiempo', quien, impulsado por un furtoec sentimiento,

e ' fu ; a eeperl-r al Padre un dfe., N 11 ceg.4a de la tarde, cuando este

e alie de la iglesia de la Y,nerneci .5n. 411 "Ze anca tie, y di! muchos

'olbejelLágie VP910 3", tir;ndole	 dej4ndole muy maltratado. Jutn de la

Cru z decra, hebleno de esin	 4espe‘q, que per heberlo pa-

ci do por 91or Ue DiOR y por habbr sacado un alma ee peeadv, le hn-

brau päreoido lulcey Ioç palos, como a 17,an iteàr. la l peCrndae.

l'ate in esistible podar de Juan de la Grul sobre Ion erpf-

Mane y las voluntades, lo nozpruh6 tenabiin -por r r uinma la Madr4r

ihrie de jesús. AsGml ;r eda un día J1-1 la kiudnnze nu e nu no.y bre,Ye

Pc ädtran eurrido unar4 r g ligicGae, pregunt! al recre 44:;,c,u;; hscle. ;1

3ruc4 j egr e a t A s mo riJas, oue ttl restO lcu t'ende a hccer lo nue

aoo;)c6j.ko. y les inal/ne:ca con tentv facilidau R1, camino 'de le Mi

vIrt ud y peritociSn; y andn tena tan a muno la !ragALe del nilor de

L°s out) tan püesto prendra nn e2.13n este Zuer4? 11) A le tupa 41 r erren-

Dios; todo*.

.d	 tio "g terno dm Jyao le la Crui . consietU en tratar

" lhmpre 3 Aue 9nnit.ente Con Preve hui:51a:1, e7,11 unrl. itodesta eerenided
rt" rofetro	 eh slag aotca y propCAltce, mon una puarle ter. lerfecte

que	 mr si cla edirc i b p,.. Eh ornf e cin c en la-, c,Jremoic, nes pPrtl-

e2I Rrea, Ed le encontraba nleprnhi1c, plwo no fAcii y, mucho 'renos,

W.L u3aba c ‘:11 su	 eni tc; ntec ni telerabl.	 m2larlli.bertndes/

eic8 ;.(Srmince quo dz:mueetran debilidasl o blanurp extri,A p a la gre-

veued c a la relig , In. Lo	 hace ni les e.cept4s presen-l. eF ni rega,.

,1711m.~_o las ullz	 baratijes, aunque tov imeen un velor

- Y miz piedos g, intenciln, porcue no ne im.nmitebR e 42. que, en PF-

zszerias,*de lc poz .:) nace lo mucho dd lo e3pirifflie4o sneve14.

Ae eque, pare po ..-ler punto a e-_, te raoGer .lo de 21! 7incerneani6n,

la ze mblanza aflpirtl.ull de Juan, que nos ha lej,hdo triavis le W.I.dre

An‘ 2erla de Jesja:

,, .. "6,4,er l.siC2be NumsLre ?'are can gran n.‘tridad el am•-;r Co* loe

y aw;Lrat)a ea 19.1 obras el deaeo 're tmnfa del aprov~e~

t"•1.1 sTma8 y de 9U loctIrr nerfeación. 14a cual les proow.-aba para
" er :almas orladas para goler de :Dioe;y por solo este fin y no por otro
lnterin a3u4a a '.ratarlts, confesarlas j g pnarlas par3 Dios. obentte-
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• balas en el trato de oracIóo , poniendo en esto mooho trabajo> y esp.-7

ra 4e su parte, para lo cual era muy disorbto y prudente y, con es-
.

La prudeacia y gracia que i.)1(?a I G Jomulu -ab a, acababa con laa

Ras de este mona g rerlo"....que dejeaen niherfas y cosas del mundo y

abr azasen la or'aoi6n y ion •trce medica de la vida perfecta. Y ellas,

Ob ligadas de aus palabraa del ciclo, (llenar) tan a tielpo y COLI tauta

bl andura, nuavi.d ,id y nmor, ac readran - a lo que 4/ les ezortabN, quitan-

la.s visitas y A os dem40 lupedImenzoz, y abrazaban la vids peniten-

te Y reforuadc y las recoca a traza de crlcilni, pare lo CUQI daba

Glo s a esze santo particular grania.0

b) Le noche del 4 de dioiembre de 1577.

Tal centro de purificecillo no poäfa sino ofender las miradas

de aquello que voran, sin favor alguno, reducirse su dominio espiri-
6,, u	 .

	

tual -y temporal, por	 oa=eleeee+vve de una reforma oue amenazaba
k.

	

•Ze. e	 e /141:?..a	 tr.
Con despoblaren-su? n'el u tami entos- isejorese.. on Carmel o s de la Cbser-

vanoi

Ya vimos ct5mo una primera tentative de--etVeasti~, - de 19 que

8010 conocemos la mención que hace incidentalmente una carta de Teresa,
7/ —

( ap artado K 4.ellre-eti-e~de 1~ Mi ti gedertril- habfa fracasado merced a

19 i ntervención del Nuncio. Pero este Nuncio hebfa muerto; y el Pedrea

1° Enad0, aunque imposibilitado de actuar como Vicario General de la (e-

'len » conservaba todavía gran poder oficioso sobre el Animo de aquellos

Pre lados e quienes 41 -f-altZ- .t-stra el ansia de dominaci6n y que, e 811 .vez,

erlbfan que Roma le apoyaba muy firmemente.

El .relatc de los 8UC,530.1 que vamos a comentar nos heido 1111111i

leg ado por el encentador manuscrito del Padre Alonso de la Medre de

lioen. su fine escritura elegante, e 19 ve 7 precisa y atormenta 9,que

nos cuenta "lo que el autor he visto por sus ojos", o -1-er-~m~i--

14e de testimonios recogidos por la Orden del Varmelo, con motivo es-

Pec ialMente del proceso de beetificaci6n de Fray Jume. Hmy otras dos

"r as sobre el santo, escritas por los historiadores de la Urden Pa-

(tres José de Jesús Marfa (Quiroga) y Jer6nimo de San José; pera le prii9-

Iner a de estas, que es mels una apologfa que una recopilación de datos,

tiene para nosotros phomennee menos valor documental* que 1 as de los
do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



padres Alonso y Jer6nimo, principales fuentes consultadas en este os-

Prtulo, sin o l vidar, naturalmente, las precisas y sebia.s aportaciones

del Reverendo Padre Silverio, de 1 as que hebrfa que citar, una por una,

to bo; sus páginas.

DenPU g e de la forzosa a1saluci6n de todas la g monjas, ',Apar-
4 aäo k del enterior caprtul o) , len Prelados Mi ti gadoe intentaron por

t3cl0 3 loe medios, seglin•refiere el ?adre ~Animo, pers uad ir a Juen

4e le Cruz de que dejes 13 Descalcez °y se vo.1..viese a la Observencie".

tl°111:) 'como en 41 halleron une, generosa resietencie y ;ni el o invencible",

pro nto renUnciaron a atraerle con la dulzura y resolvieron recurrir .5

e4A-JAA,
Vi ol,oj_	 i y su compañero.

CAr,.

.4~ e8ta dete..^minaoi6n Ate=stepu---en la ciudad, donde ten ig
querido era •loen de la Cruz, las perno:lee principales de Avila aetbitee-

lef eüterlo, ponleuvro eepras y haciendo centinela para impedir

Ct2a1 puier novedad o aoometimiento que se hiciese oontre el'.

Algunos intentos, "vali;ndose de gente segla, abortaron,en

'recto, menos por la acci6n del Padre y de 3t2 zompañero, que *estorba-

b8n sste resistencia", que por la vigilancia de ills proteotoree; quie-

t' es , "soliaitados de su devooii3n y del cuidado lue tenran las religio-

'4'3 " äe leEncarnaoi6n, montaron la guardia durante monas noches pa-
amparar a los don Padres. Los Mitigados, entonnes, aparentaron re-

rniticiar a san prop6sitos y dejaron pasar elgt.Itempo s.in nuevas tente-
t"53, esperando que se fuesen lelmendo las inquietudes. Mas, de súbi-

to . una noche,- la del 4 de diciembre,- vsrion Padree de la Observan-

bien acompañados de gente armada y algunos innistros de Justicia"
g " presentaron en la casita solitaria donde habiten los dos Descalw-

\eh. tt« A ki 1,4). küe,
zo8 e Si tUedk)-~~1 t de la ciudad. Atacaron la nasa con furia, derribe-
t'° r1 las puertas y, eche/ido manos de los, cabezones" de Juan de le Cruz

del Padre Germán, los arrestraron 0 con alboroto y rigor.

En la casita, y durante el. camino, los eprehensores (el Padre

JertSnimo precisa que se trataba de seglares, pero esto no tiene impor-
.

tanc ia), infligiercon "muy mels tratamientos° a aus vfoti.nes y, aspe-
lmente, ,'Juan de la Cruz; y este los soportaba con °tan ¿ran

Pa2 Y mansedumbre nue hubieran pedido bast er para convencerles de la
inoä encia del santo, si au exceso de celo no les negara. Juan de la

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Cruz call ( a todo, *como su fuera uy -culpado y la prisiSn muy ju-ti-	
.

m	 s

ta , por guardar el decoro a loe religiosos y ao eacandalizar ms a los

seglares ; y así se dejó prall'r como malhechor, o por mejor decir, como

Si mayor bienhechor del mundo".

Llegados los , Padree al convento, fueron puestos cada uno en

una celda, a buen reeaudo. No contentos sus enemigoa con laa palabras

de mortifieación que les decfan, pasaron a las obras; y ambos Deseal-

"a fueron azotados par dos vacea; aquella nocne y al día algaiente.

Por la marlana, el 'Padre Prior llamó e Juan de la :caz para

interrogarle; pero eate,compreadiendo 11 9. 113 le querrau reconozar y co-

ller las papeles que tenia tocantea a la rafarma, aproveahó el mamen-

t° en que el Prelado,- que acababa de deair misa,- 38 aallaba ata en

so oión de graciaa, para denlizarse sin ser visto par la puerta de la

Iglesi a,- abierta en aquel momento,- y marehar 3 au casita con objeto

d e esconder los documentes que, ea su turbaci5n, había dajado 31vider-

A° 8 l a noche paeada.

in auaato advirtieron su ausenoia, ne lanzaran 1J3 guardia-

' es en su earlecución. Pero 41, "alarganda el paso, sin perder do en

ill° d estia y ordinaria compoaición 4 , pudo, graCial 51 :.a vantaja tomada,

'Y a pesar da ser perseguida fuara da la ciudad non ' , palabras de ame-

'laz a e vilipendio",- coarervar la sufiaieate distancia para llegar a

811 eaaa antas de haber sido alcanzado, y enceraraa an au ealla,-de la

que conservaba la llave,- dande ae dedieS a hacer desaparecer los pa-

Pe lea	 s importaatea, rompiendo unas y tragiadase los AA souretos.

kie ntras que 8U3 peraeguldorea alborotaban ante la puerta 'y forcajea-

ban para derribarla, el Padre, con la mayor calma, les invitaba 3 "es-

Peral- un poco". Cuando terminó el sacrificio, en el que acaso perecie-

I\I n piezas inestimables, abrió Juan la puerta y, nia'responder a los

tW evoa insultoa, dijo: -"Por estos papeles y el Breviario, qUa queda-

'On aquí, venía; que uo por huirme de la pris14n. Aquí estetpara er

Presu mil vacei por la gloria äe Dios y defensa do la reforma".

o) Camino de Talado.

Por orden del padre Maldonado, Prior Mitigado de Toledo, y

ombre de la eonfiaza del Paare Tontado, el Prior de Avila enviS al

ade GuillOrmo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.



Padre Gern al convento de San Pedro de la Moraleja. Al prisionero

Principal lo condujo g l mismo a Toledo. Para equivocar a posibles

8e4gu idores, tome una dirección diametralmente opuesta a la natural,

e°ee nzando el Prior por conduoir 4 su'cautivo a Medina del ()ampo, pa—

desde allí, volviendo sobre 8 .118 pasos, y AlOree por caminos extra—
\ti

1R, llevarlo a Toledeon un tiempo muy riguroso,y,— como precisa&lag,

'1 Pedre Alonso,— s oon menos comedidad que el puerto y nieves pedlan*.

?usieron edemée Nucho euideo loe guardianes en ocul7lar •a
Je -au de la Cruz la mete del viaje, *para que aun de este, si es con-

8uelo , carecieee, no sabiendo donde habfe de padecer*. (Padre Jferldli -
Zo.)

31 Prinr y BW3 compañeros, 'sic»! de )r18 poblados, abandona—

A n recato per* comenter en altavoz, ente su prisionero, Ims cali
la clase de prisien que e este esperaban. A un mozo labriego,

"1.1 gnía,— que a menudo les eecucheba, "le ofendiS* este modo de ex-

1»' e sarne, porlue Al eataba precisenente edificado en grado uumo por

eerenided y le. paciencia del preeC*, nue /e parecía un santo. l'or
80 , s egen noe cuenta el Padre teloneo, cierta vez que llegaron a un

lIct86r1 2 explice 91 meeonero, que ere Su conocido, de ené manera lleva—

b" equellom fraile detenieo a 589 pobre y santo religioso, confesor

4 unenat monjas, contra el cual prodigaban las muestre de eu aver-
216n Y que, Por lo nue él había visto, le perec f,a un sento. Pidiedawee
1)43 , al mesonero que le eyudara a poner el Padre en libertad y a sus-

49mrle de aun guardjenee. *Vino luego en ello el dnefio del mesón fi y

flib ° ,9 BO dirigieron al varen del Seftor, diciéndole que, si 41 gustaba,

e *le tree pondrían aquella noche y le librarran a su salud de loe

ttslil ee*. El Pedro les exprese su gratitud y les prometie encemender-
1 °9 e Dios por la buena obra que se hebian propueoto realizar; pero

gue no quería que oe tratase cosa tal, porque él eetaba muy cierto de

4143trooSetlor, a luien deseaba agradar, (y) que por aquel ledio hebra

Senor de hec er mecha mteericordiee a su alma*.

in lag cercanías de Toledo, esperaron los frailes, para suba-

i mmisämmuiee~ a que llegara la noche. l Prior vendS, adeedis, los
9 del presiara sitar seguro de que este no reeonoora la oiudad. Y,

0.13

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



no co ntento oon esto, *por ni algo se le traslucía de las calles, le

llsvg por muchos rodeeoa, para que perdiese el tino de ellas, y si,

Por s uerte, alguna vez le soltasen de la cárcel, no supiese dar paso

Para huir."

d) De los procedimientos  suaves a los violentos. 

Al llegar Juan de la Cruz al Carmelo de Toledo, tdivo la aco-

gid a que es de suponer por parte del Padre Tostado y de sus religiosaii

qu e miraron y examinaron el preso *como a cosa nueva* y algunos *no de-

jaban de tirarle algunas varillas*. Le•metieron luego en una •strechi

" ld a;le privaron de decir y oir misa; le arrebataron hasta su escapu-

lar io querido, por juzgarle indigno de llevarlo, y le comunicaron los

acu erdos del Capitulo de Placencia ordenando la extinción de ‚ los Des-

ealzos, que deberían volver A calzarse y llevar en adelante el rismo

hribito que los Carmelitas de la Observancia. Después, recurrieron a la
Pers uasión: !,porqué se resistre a abandonar la nueva regla, en la que

Siempre vivirra inquieto y perseguido? ;Porqué no volver A la regla En-

tigua, en la que se había criado, cuando en ella le esperaban toda me
2mirAtl Obtd.At 6.1.tt4.0

su erte de honores? Qe-eiweet#Todlen ofrecerdádivas de precio*. Pero

'luan , con firmeza dis p íritu y serenidad de semblante, seguro del te-

rreno que pisaba, les respondió: -*Quien busca a Jesucristo desnudo

no ha menester oficios, librería, compuesta celda, ni oro, ni plata."
(Piles tales cosas le ofrecían.) Y añadi6: *El intento de mi familia

ds De scalzos he sido resucitar, no sólo la perfección de vida, mas tam-

hi4 n el rigor de hábito de nuestros primitivos antiguos, que es el que

los Descalzos traemos y nos vestimos, con licencia de Nuestro Padre Ge-

neralísimo, cuando comenzamos esta vida con él en Duruelo; y en él he-

'le s servido a la Iglesia, a nuetra Religión y nos ha visto el m•ado

Por espacio ya de nueve años que ha que comenzamos, al mandato de Nues-

40 Padre Generalísimo y su Capitulo. No hemos desobedecido,ni yo des-

° Illid ezco, porque •tememos los Descalzos expreso mandato del ya difunto

110 01,11,s Ormaneto, Nuncio de Su Santidad,y del Comisario Apost6lico de

4us stro Señor el Papa, en que nos mandan que no admitamos estos decre-

tes de este Capítulo General,ni innovemos cosa alguna de Vida, ni hábi-

ILGuillermo Fernández Shaw: Biblioteca.
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to de lo que usábamos los Descalzos. Y por haber sido esta obediencia

1148 inmediata a le Sede Apostólica que la del Capitulo y Nuestro Padre

General, no podemos ir contra ella; y aun el Nuncio, cuando nos orde-

h (5 esto, nos dijo que se hiciese lo que él ordenaba, que era lo que se

debr a hacer; que 41 escribirfe al Padre Generalísimo cómo él habfe sus-

Pendido sus mandatos y le darfa razón de cómo Su . Reverendísima	 el Ce-

P rtulo estaban siniestramente informados, para que en ningún tiempo se

inte ntasen Cosas semejantes. Asf hemos los Descelzos pasado, cumplien-

do nuestra profesión, este tiempo; y yo tengo de pasar el que me resia

cie vida con el divino favor, cumpliéndola, aunque par ello padezca has-

ta la muerte.* (Padre Alonso)

Ante esta posición irreductible, asr mantenida por el preste,
. comprendieron los Mitigados la inutilidad de todo esfuerzo y comenza-

ron a tratarle como a un rebelde, apliottndole los severos castigos que

las Ordenes religiosas reservan para ice casos de indisciplina grave.
,„ 

la celda. El Padre Alonso, que la vi ó "no sin Y
Carta veneración!» por lo que sabia que había sucedido en ella*, la des-

cr ibe en estos términos, al explicar también el régimen que fu é impues-

to al santo: *Era una celdilla puesta al fin de une sala, (que hoy es

librerfa del convento), situada en le cabecera que camina al ríe Tajo.

Tenía de ancho seis pies y hasta diez de largo, los ;males tomebe de

1 * sala, sin otra luz ni respiradero sino una saetera en lo alto de él

nRate :tres dedos de ancho, que debe tan poca luz que, pare rezar en su

breviario o leer en un libro, se subiA sobre un banquillo pare poder

alc anzar a ver, y aun esto habfa de ser cuando el sol dAba en el co-

rredor que estaba delante de la sala, hacia donde este agujero cafa

Porque, como se hebra hecho esta celda para retrete de esta sala, en

que poner un servicio cuando aposentaban en ella algdn Prelado, no le

habían dado 111;53

*A la puerta de este aposento pusieron un candado, para que

n adie pudiese verle, ni visitarle, si no fuese el carcelero. La cama

qu e le pusieron fui una tabla con dos manticee viejas; la comida era

bie n moderada, porque lo ordinario era pan y alguna sardina cuando el

convento comía carne; y los días que comfan pescado en el refect3rio,

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RHO.



-95-

le l levaLa el carcelero alguna-7 sobras de 41, porque en todo le tra-

taban como a delincuente, administrándole una comida abundante de pan

d e tribulaciones para su alma; pero la del sustento de su cuerpo,cor-

te y limitada y ajena de lo que su flaqueza pedía...Solamente los re-

li glomos mozos, visto el silencia del santo en medio de su paciencia

Y serenidad, vertien 14grimaa de compasión y, hablando entre sí, de-

c ían: *Eate es hombre santo".
d

Los viernes le hacían bajar al refectorio, y allí, en ter-

ek y delante de todos, le servían pan y agua, que 41 comía apacible-

mientraa que el Prior le dirigía una reconvención, que el Pa-

dre Jerónimo ha conservado en su substancia:

*Vos habíades de ser el primero que deshonrase la Orden de

le Virgen can un desatino tan grande como descalzaras y hacer difepen-

te hellito y poner discordia entre los religiosos y dar que decir a to-

do s los seglares. Y aun eso buachades vos; haceros nombrado para con

elloa, y oue os tuviesen por m41 reformado que a los otros. Si ouerfa-

de s ser bueno, Gqué os feltabe en la Observancia de la Orden, donde

8 e crian tan buenos y santas? çAptif no tenfades Preladola ouienes obe-

decer, regla oue guardar y vida común cus seguir? yuin Os quitaba el

h acer penitencias, tener elta contemplación y dar buen ejemplo? Pero
V8 , hi5bcrita, no buacálades como ser santo, sino como os tuviesen

Por tal: no la edificaciln del pueblo sin() su aplauso y vuestra ami"

es tima, descalzhddos muy apriesa	 para cale os llamasen el primer Des-

calzo y os tuviesen por Reformador de la Orden. 1irad ahora quin, east

U»Çue San Angelo o San Alberto tomaba la empresa? J.0 que San Bertoldo

volvía otra VO7 Fi reformar la Religión del Armen?), sino un frnileci-

läo de gventurado, que apenas vale para portero de un convento.	 u4

ge ntil reformador, Ea, Padres: vean aouí a su reformador. No hay sino

Ob edecerle y seguirle y, descalz4ndose como 41, acabar de deshonrar 19

i'clen de la Virgen. Buen ejemplo lea d; con su rebeldía y contumacia,

destruyendo el principal fundamento de la Religión, cus es la obedien-

c ia. Pero ye cus vos, desventurado, quer gia reformar a los otras, 5A-..

4 bien que Os reformemos primero a vos. Aparejad 1~1 espaldas, cus

ellac. escribiremos la ley de la reforma.*
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Y, •por plato de postre*, todos los Padres, en círculo, le

d aban disciplinazos, que era el castigo reservado para los delitos

gr aves. Muchos años despuis, Juan de la Cruz, hablando de ente *ejer— -

ciclo*, decía con buen humor *que a él le hablar.azotedo más Veces que

8 San Pablo*.

No le permitían cubrirse con más vestiduras que con un há-

bit o viejo de Uitigado que le obligaron a ponerse en Avila. La tónica

interior de lana, • que traía cuando le prendieron*, la llevó sobre la

Carne, sin quitársela, durante ocho meses; ,con lo que vino "a criar

tanta inmundicia de 3uaanilloa, que le era un nuevo y penosísimo tor-

'lento*. Otras incomodidades que la naturaleza padecía *tampoco halla-

ban dispensación en la clausura"; de suerte que llegó, poco a poco, a

'PliseisrEmpa-..traltanCebillkeekee)."frettelifeW"°444.41n4114386...cruz
44- ek• Ciikahith S (4_, KV) 1212.	 eiÁt	 4t J nl''• 1"-I kt1. LO' tZe f ditiabte

	

t m.,52 1.11 etv, 4 te	 ereadtkee". £41,tdedtRth lker-dri47 A ettee 9iLe	 eut_
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iu,C.ex.AGA.;5'b , 	 rdeletuì,	 . p , , e (Leí), /	 11«	 ct--:.e tyL4.

Sor *intoterable a er mismo*, consumido de *su propia corrupción*
„„L, rt, 1,„	 (7(..tuer, VtA VA ,	 AMA V.o: « -"ttel." Pi r tu)

-11refib....Mtegetl—ett141,43er.:-.4Woui41,1414&44....priele01101M/CLIn
kcecit ha tole,	 scute	 1.4,9-itim	 .ek *J 'd? GettUr0-31,	 4-vit 41(PA.Piek r4t60.4t/r

-mientras que_JUI.JULti.cnA'unciones m i replicó el Prior.

4o que agregó uno -de loe acompatíantee; —*Vámonos, Padre, que este

"IMMMTIemsil huels—mat2~i~eron los tren*

Hacia principios de marzo, llegó a Toledo 18 noticia de que

el Padre Germán de San Astlas, el excompaftero de Juan de la Cruz, se
había evadido del Carmelo de San Pedro de la Moraleja y había logrado
auatraerse a las pesquisas para encontrarle. Inmediatamente, temiendo

su prisionero hiciese otro tanto, el Prior Maldonado aftadió al can-

dad o de la celda, una fuerte cerradura, que se colocó en el exterior

cla la puerta de le sala adonde daba la celda.

El primer carcelero a quien se confió la guarda'de Juan de

la Cruz, encendido acaso en ardiente celo por la salud del alma de su

Qau tivo, no hizo nada por mitigar los rigores de su reclusión. Pero un
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dr a cuya fecha se desconoce aunque por ciertos detalles puede supo-

18e porterior a la evasión del Padre Germán, el guardián fu g substi-
tu fdo por un j(Iven darmelita de veintinueve años, Fray Juan de Santa

44rí a, oue se mostró asequible al *111 humano sentimiento de Ja piedad.
conmovido por la paciencia y los sufrimientos del santo, abría de cuait.-

Sdo en cuando la puerta de su calabozo, incomunicendo previamente la ast
la con el exterior. Así el preso podía respirar un poco de aire puro,

sobre todo a la hora de le comida de los Padres; y, cuando el carcele-
ro efe que estos salfan del refectorio, se apresuraba e encerrar de
nu evo en su celda al.detenido.

e) Efloreacencia midemon po4tica.

ditde.
Solo, an presencia unicamente de su Dios y en el silencio al

811 c alabozo, nade del exterior podfa apartar e Juan de la Cruz de emp-
Ptr imentar en sf Mi8210 2 llevrindola a aus extremos limites,- mitodo

científico,- le aplicación de esta doctrina asc g tica de abnegación to-
41 , de purificación y de deaprendimiehto de todos los apetitos y fa-

lt,gt«lu

	

oUlt ades, que despu g s había de describir tan minuciossmen-Wis	 "No-
elnit4	 Atcnku

che +cura" de los sentidos y del 4~ y q-idi 1 practical4, perfeccionan-
/1 ° 1 Q sin tregua, desde su primera juventud.

Pero la Asc4tica no es mas que una Moral teológica, y la clac—

ti na del desprendimiento de sf mismo sólo tiene un valor nsgativo:es

	

len_ ae.1	 fiat: ott•re,44.0f.
" VaCf0 queme, hace en el alma para recibir dignamente esrl-ittlepea,
141 pero, al fin y al

434~4mMepositive don supremo y gra-
tu ito de Dios, lo constituyen las gracias mfstioaa, que Juan de la

i~tu, .,e114	 tc ;fA_ 240 ett...or%,- 7. Ya hebra comenzado a recibir 44*—eeper	 toledana.
Ni en a4Ca-fc'S ni en gecias micticas la celda del convento

le ' Padre Haldonado hebra aportado nada nuevo a Juan de la Cruz, como

rl ° fuera una me jor posibilidad de perfeccionar sus propias "Nochese y
zi4i3g4/,de peeferedlear en sus propias gracias. Por eso el hombre que no tarda-

lov.h. l .

„. e
cabo, no es.--mme=lea4 un veclo. Esi,gettkkqeleressy

(e-err4 que st aguarda; es

r; S n evadirse del Carmelo Mitigado de Toledo, 4 ser&
AINAW:MItan	 4.".~.-4-2 "MI exand,

fr aile, 1	 gOter-sber—eee-bsme~wes4larrastraJo entre las

8 ° alb ras con ignominia. Porque el Sellar, habiendo admigldcra au siervo,
Ne -y el hecho es evidente, aunque no se pueda situar en el tiempo,-
o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



aa	 kee4_, - suprema recompcnsa terrestre del elegido,- le unión m	 3".
9e

Juan para completar la obra de Teresa e inemirar a loa

hombrea el goce nuevo de la contemplación, que 46 un conocimiento mili

afectivo de Dios. Y " para que pueda, por la belleza sembtioa, plA3t1o0-

ea Y musicalirde las frases y de los almbolos, hacer tan deleitables

3 loientidos como inteligibles al alma /oa •noentoa de la vida espi-

ri tual, le ha conferido 41 don de la poeala. Y ente es el hecho nue.,

vn: de Toledo Juan de la Cruz saldr4 «poeta- Y gran poeta.

Hasta ahora, Juan no ha predicado sino con la palabra. y el

e l emplo. En adelante, unir4 a eso9 dos poderoso medios de propaganda

la s virtudes de las eetrofas cus condensartan en imel¡ents toda la sube-

tanda de extensos tratados futura. Esa progreso del alma elegida ha-

C1. Dios, a lo largo de las tres vías de le ilímticae- purgativa, ilumi-

nativa, y unitive,- va e exponerlo' en versos de un obacuro esplendor

que »- para responder 9 la pregunta de una de 5119 penitentes,- ser/in

comentados por 41 mismo, seis Eä09 ms tarde,(cuaddo ye loa habfM com.•

Pis tado), en ardientes y preöttas pronas, que seguir;r1 paso n paso,

vsrso por verso	 pmlabra por palabra,- porque ninguna sobra ni es

inútil,- ese poema de un día, en el que se halla definitivamente orle-,

tal izida, sin un titubeo y sin una repetición, toda la doctrina de

aaftana.

-98-

•
A buen seguro,- podría nrgdirse,- Juan de la Crup.incubaba

42de /lacra tiempo este niencia misteriosa, de la que,- también ein
1A/ emwducia,_ 3 0 esennial hab fe • adouiridcen su cerebro, y *CASO en pus peoh-

14 forma discursiva; condición del lenguado humano y condición

limitativa. Puede adirlitirss como verosímil aus, entre los papelee pue

4Rn de la Cruz destruyó en BU casita de Avilay en la mañana del 5 de
t'

dic iembre, habría notas y apuntes donde comenzarfies tomer cuerpo 811

doc trina; pero de poesías no hay trazas hasta su estanoia en Toledo.

hizo falta, por lo visto, el exoeso de padecimiento pare que ge pro-
dujarq, en el divino cautivo. , el milagro del *Gintioo espiritual*.

Las canciones, las estrofaa de Juan de le cruz no mon solo

'30aprimidos*, inmediatamente asimilables, de una de las doctrinas ins
,	 e ro, 444%-3,----2

Profundas y mas *leAtmpseserque jama se han concebido; tienen una ml-

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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fi lón mils elevada: la de reforzar la acción ejercida sobre la inteligen-

3i 4y el sentimiento religioso, con otra aoci5n paralela sobre nuestro
lenti mianto. de l a belleza Wastica. Se ponen así en acoión todof los

4"1053 para connover y nonquiatar las ~almas.
in ornen

Pero no es todavia. elImmummigherpara nosotros, de eetudiar la
obra d e Juan de la Cruz. :3191stenos por ahora con helper enfielado, al pa-

4e , la novedad de esta vena poitina y el cerlkoter genial, excepcional,

* da en ta . inepiraoión.

Quiz iTts a. ese don polttico har4 alusión el santo cuando le

' amu e declararse deudor, hacia los Mitigados de Toledo, *de grandes

grac ias recibidas de Dios"? Sin duda algu=:Iii- no considereos el ate-

11/(Ito puramente literario y fttl de ese don, stho el aumento de poder 1

el neduenAb que hebra de conferir a g t29 obras.

Pero, &de qui 19 aerviria ese acrecentamiento de poder, si

41 selor babfa de continuar permitiendo,- e--etatesatireadda-rd- Que Juan per-
manec ieae en su cautividad presente, ometidos a tratos cuyo rigor inu-
91440

tfit(lar?

$47°14 llevaba a un fin demasiado f gcil de prever y que ye • podre

Este conflicto entre doe orientaciones diferentee de nu por-
VINni_

r QUa se le preedenteban e la vez como ordenadas ambas por Dios y,
'in e mbarqo, como exclusivas una de otra, era pera el cautive causa de
hot.A—41. 8 meditaciones, cuyiurgencia de solución tse hacia piale patente a

24di da que suaelnd iba	 ,P1 oontinuación verA el que.lee

de qug modo Dios,- interroTado,- resolvió el problema: sera tate-

- u e sta solución uno de los bienes o 7r, b4t-i-.9441-et 	 QUO Juan egradecer; des-

13149 a los Padres de la. Observancia.•

f) Evasión.

Durante el invierno y la primavera el Padre pudo, mal que

soportar su reclusión. 4ae, el mediar el verano, el calor 1104

eir asfixiante, el heder del cuartucho se hizo insoportable y las
fil m _

íte incomodidades aumentaron hasta el punto de cus el .preso perdió

t"O Ppetitc para comer'. Y como la alimentaoión era por of llama po-
e0

at rayente, no podre tragar bocado. Su debilidA creciente y el ca-

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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lo r constante le impedían, ademts, dormir. Un da, hallandose en ora-

1/11 , en ::,leho ' termento eerrete, eleve R. Dime nu plegeria, dicigndole
tque Fa sly,et RU Voluntad PU* g l ecebeße auf nu vidR pare glorie suya,

14) abr amabe con muy buena gene, puee entre 3u Mejeetad no deee;ba máe

gua c umplir nu voluntad; mac Gue, ri de otra C099 ne sirvieee, como le

Virg en Sontreima, $11.1 medre, le había insinuado, ne lo ensefiese".

i° Ueen, enmedio de un gran renelandor que iluminó el triste aposento,

81 le 2p9reoiti Irieto y le expreeó, entre otras cosas, su voluntad de

goa abandonale le. c;rcel y huyese. Tal ere. su deseo. Y, ademas, le pro-

matie hecerle saber cómo y por donde podría evedirse. El redrev•refle-

Xionando mobre lee ealebrae del Sehor, vera er,t9 eveni6n ten rodeada

IN di ficultedem, oue le tenía por impoeible. elae, Nuestro Seftor, res—

Pend iendo ei su pensemiento, le dijo que quien brete hecho que le segur

nadase (milerro de Elfeeo) y que Ifts eguan del Jordlin me sperteeen ,Pft-

qu e sue Padree Elfae y Elfmeo pemeeen r pie enuto, le mecería de

8qUellem dificultades".

"En cuatro del mes de agosto .de este efto de 1578, víspera de

lk f ieste de la Medre de Dios de lee Wievee, ne cumplieron ocho meses

ee l a prisin de Nuestro Santo Padre, el eual no hnbfe visto de aquel

%verlo máe que el refectorio y el la-bolito por donde se ibn	 gl,y
c eroelille y sa l e que eetabe ente elle; y el transito de la mala a

un mi radc rmillo edonde, eoompenado del carcelero, pasaba Ins m4m no-

s vezier nu servicio. Por este tráneito y mirador le eneefió ?ales-

Seflora'había de saliese , Riendo sus don manteemelee, hechos lidomm

tir as, una con otra, pare dencolgeree por elles."

eet_leCguiso g l, entes de salir, demostrar el caróelero su grata"
Por loa sentimientos de pieded de que había' dado pruebas durante aguo-

Iltimoe m'eme. Es interenente el tentimonto del propio Padre guar-
dilin : "Uno de loe postreros días que el eento estuvo en la carcel me

Cil i0 QUO 10 perdonese lo cus me habfe. dedo de trebejo y eue, en

laci mientO de las buenas obres que de mf bebí* recibido, tomase aquella

grIlz y Cristo que me ofrece, cue se 19 hebra dado une pernone. senta.
la Cruz de une meciere excui p ite, y relevos en elle ice inrtru-

4ntoe de la Peeión de Jesucristo vuestro Selvador."

"Llegada le tieste de li Asunoi6n1:... 9 cerca de la no-
do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



°he . habiendo el carcelero abierto la carcelilla, rare. que saliese e
tume un POCO de aliento, del mucho calor que hacfe, a la m ala. Y oe-
rrede le sala per de fuer, con llave, vi g ndome molo, comenv5 2 dar
Principio a lo que era medio Ara mil salida ejecutándolo por el orden

el" l e era ordenado. *10,16 lag armellas del candado de la carcelille

° Ile eran de tornillo, de menern oue, sin oue el carcelero lo echase de

cuedasen bien dispuesta pera eth intento...Vuelto el carcelero,

entrose el santo en la cárcel, y el carcelero echó su llave al cenda-

l ° , no reparando en lo Que estaba hecho en las 'mellas... Ordenó Dios,
Pie e facilitar lo de la aegunda puerta, que llegas], a quella noche el
Pikdr e Vicario General, el maestro Jerónimo Tostado, aunque algunos di-
411 era el oue llegó el maestro Fray Juan Gutierrez de la Madalene (al
qUe Tereea, en sus cartas, llama irrespetuosamente, "El Medeleno"), y
"mo hacia gran calor, aposentáronle t a él y a su compafiero, en la sala

que estaba delante de la cercelilla, dejando abierta la puerta de la
la Que selía al corredor, para que les entrase aire."

Acuella misma noche, Juan advirtió que el carcelero.ha$ea de7
kmulute4 )J41(10 olvidado su candil, y comprendió Que este podia emmoreen su mis

intento un papel de im portanoia y eer el gran instrumentó de su libera
el*	 ctomt,at.	 c.£1rb

c3m .PetaTtres-44444hta —r-Leee 912 mego el muro y atarCía
1! al gancho que quedara saliente 41 exterior. Preper6 todo para este
rin 

Ye despuis de tener todo este "conjunto de muinag MUre/em",

4J6 encerrar como de coetUmbre en su celebozo.

Se aproximaba la hora oile se habia fijado a er mismo para la
tIleel p- les dos de la madrugada,- cuando de pronto advirtió oue le se-
XIM muy dificil salir sin ser ofdo, porque la puerta que salta de la

al weemmetim corredor,	 ee de la cual habean instalado los Pa-

14e sus lechos para disfrutar mejor del fresco de la noche, estaba tan
It'llocima a la del calabozo, que el preso no podría salir de su encierre'
alm pasar, por decirlo ase, sobre loa cuerpos de los freilee, y le erg
1MOosible, además, abrir su puerta sin hacer agá. ruedo el arraP3er el
4ndado. Al fin,"fiedo en Dios y en la Virgen Nuestra Señora*, resoles,-
1116 afrontar todos los peligros. Pero los dos Prelado!' de habfan meoe-
t"0 tarde y, no pudiendo dormirse, no dejaban de heblar. El annto,que
Pemanecea en vela, observó que, durante un gran rato, reinaba el si-
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line io, y los oreyó dormidos. pió entino•s a la puerta "un fuerte em-
13.116"; y el candado, al caer, ."hizo grande ruido*. Despiettom brua-
'amante los Padres,ffinustadoe, preguntkonse qué ocurrirle" y *norte lis-

a pensar un momento que serra el preso que querrra escaparso.Uno
" loa Padres grit6: • :,Qui•In vi?" El santo, inmóvil, guarda lilensioe
1 ° 8 dD e religiosos, después de cambiar algunas palabrea sobre el inci-s

dente t no oyendo nuevos ruidos,recobraron el sueño.

Oliendo consideró que volvfan a dormir, •1 manto tomó, sus man-`"° 1- 7:	 411L.tan
ecabibe de *atorar una con otra, y a 199 que hablatdido una te-) 1t3er-nie 2 viaja; eogi6 también el **reo del candil y, 9 la luz de be une lam-

Pitrilli s que ardfa en un rincón de la sale, abandonó su celda; se desli-
11z8 sntr• los lechos de los durmientes "con tal despojo debajo del ir

br.az"9 tranque S la puerta, llegó el corredor y, de allf, a tientas,pa-
86' al lugar que forme parte noy del refectorio y que Ora entonces un
rliiradoroillo alto, "que cara a un despeñadero a la vista del Tajo".

Tenia este mirador una barandilla de barro y ladrillos,- que
11

°gala hasta la cintura,- sobre 19 cual me •xtendfa horizontalmente un

c424/71,6 11, por pasamanos, para que los Padres que iban 931f a recrearse

e°1/ 61 Panorama del campo y el rfo, pudiesen asomarse sin manchar aus
hib1to8 "con el ladrillo y el barro".

fl

A ciegas, el santo introdujo el -gramo del candil entre los
ladrillos y el madero; y amarrando al gancho saliente uno de los oxear

41°3 de su improvisada cuerda y, sin fijarse ea que faltarle a esta «O
48 le

un estado y medie, (un estado equivale a la altura de un hom-
124)0 Para que sus pies tocasen en el suelo, saltó sobre la barandilla
3' 8 ° dejó deslizar, llegando a tierra sin mal alguno. fi, agur el primer
41il ii.gro: haber real izado todo con tan precaria salud y, sobre todo, Ir
46/ venido a posarse precisamente en "una punta del muro" de ls ciu-

41 * ein almenas que hubiesen podido librarle de una carda, y obatrui-
lat n cambio con Una porni6n de bloques de piedra rara labrar. Do, pa--
°14 elás y e• hubiese precipitado el santo desde lo etnia) de la aura-

[Mond• acababa de poner Die.

El camino que at.in le faltaba por recorrer no ara	 eeniakaa-
eo

• menos difioil y peligroso. La muralla tenla Ir. an elevación; no ha-
4 a menor claridad de luna; y el sordo fragor de las aguas rttpidas

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



del 7aje .27 en las

"'riadas P-

' ri rmrdno Juen de

-1e5-

nombrf e st. profundidndes de un caucc entre dos roce.s

era pera amedrent9r	 lAs templa6.'o. Se puso, ?use,.

19. Cruz titet 9nber endonde estaba ni adonde iba. e
ekb ° de lgmn timbo de mercha, creyó adivinar, 1l	 bajo, un suelo
Mrt 4 1eno, que podfm ser el de une calle; pero, al intentar, descender,
8 ' Vie e tal altura sobre ese cuelo, -ove le falta ron tanto el valor
e °1110 des fu•rn p s. Y se detuvo sin saber que' partido •tomer.

Iiirendo en torno suyo, ce vió entonces rodeado por murallow--„
43, ecs uno de los cua-1 -esi • se ebria uno puerta Ñ14-.eVae~roteset-i-da.Ze

haile-b a, en realidad, en un cuadril gtero limitado:por . dos lienzos dedo
inn rella de la ciudad que Socava el Tajo, por por uno de los muros

riel mon asterio cue ve ab ebe de wile~ andon , y por otro muro,ww•

111' 0 3 PLIe cerraba el paso: este lugar debfa de pertenecer, por • lo que
yu do deducir recordando frases de su carcelero, 9,1 convs;nto de la

CGnotpción, de moujea Francisn ps. Lle7ado fellf sin saber cene * e igno—
r‘kr40 aun mrxe el modo de sallir, sólo pensó en el •solindalo que Se pro—

en len Freneiscas y en loe C.:armelitas si lo encontraban en ti

lugar. Pero, como tenia conciencia de que no se evedre por ~me
tt16411 8 humanos, se puso fervientemente srm menos de Dias •empie y, en

ez to, se sintió transportado 9 lo sito del muro, sin haber querido

111101r jamas "quien le haga hacheo este merced, porque ere muy cerrado
14 desc ubrir mercedes oue recibfa del cielo".

Ya. sobre el muro, percibt4,— set 	 minmo cuenta,— un glo-
b° da luz, y de 41 oyó un, voz que lo dijo: — "Sfguems*. La sizui 1,1

Ciljt'lOt e mucho tiempo por • leasos muy dificultosos; se dejó luego deali-
tir Por un derrumbadero, siguió eón el rastro de la luz otro buen tre-
(14 ° Y vino a dar en una calla que desembocaba. en Zocodover. Zntonces,
(1%8RPartoi5 le. luz.

•
Continuó caminado Fray Juan pare alejarse de su convento.

44tI 9 u e la hora pasaba bastante de I PI; dos de is wadrugad p., mucho...gente,
13 °1* a er verano, iba y venía goin por lsm can ea, con 9n1ziteción j y todp--

'?Ilk s e vera claridad al trava de al gunas puertas. Como pesase ante un
4111genn,	 dueflo. , que estaba a 29 entrada, le irivit p CUselpree 911f
421 4 el día siguiente, porque era ye demasiado ter A.e p3re que le	 -

dhlioGuillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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	 ais puertas de su monasterio. Juan agradeció la invitacien, mero
n° 1 4 acepte y siguió su camino durante un buen rato todavía.. Comenze

kums,	 g.	 Luek AL,	 gucni.e, Aku, eaickk,1„ban a fl aquear's las fuerzas cuan40 el1fermegtenim-portm1-T-e-1---remperier,4 4e te	 .11 tv ( ,J1;l 44.e C.r-IR W,/	 nLl ÇI ÇA lit°	 Q&€ 	 tie	 ,^ 9 .4	 ei3Or	 ,	 celeme_,
de

--u11-411tetrerv-mmet-eni-m7-ttru-crietyr-gumn	 lero-Gon	 'Apode- de-Miga-

da
ati-	 14.00.6., Je_ Ulux.k.)	 81,4 3erha.,\

11414R1"14‘139 -41airaikiii9=2:11C1293n121111474 e'r.t a–deezeitk.-oriaa....Jeetn- le(	 gidt6

Pe'N412:....war.*. rjuarieeezeiPrzreilif-r- -durante-to que quedaba de ftenbe-• -El cabe-

in

El 
,‘\*.milet ";ctuxe

luego de" tantas divines gracias y humanas fatigas, •-ne-pge, dieT
6a;	 9.4* t;	 e'-. .1q4

-"°0-.~~0ritrirea+-e-ip•rataineel -ibeghtim-laLataikan-a,..~~«.44b•
fine ke	 de,tk4Itt

Al siguiente día, torr viendo sl-rem="1411~~ertiege- de le casa,
c()merizaba a sentirse inquieto oudindo un criado baje a abrirle la puer7-
4* Preguntó entonces el camino para ir mir al convento de Carmelitas

1)48(41 zae, y hacia él Ese dirigió en seguida, en busca de un refugio
qtle sólo allí, no conociendo a nadie, podía enoontmar.

En el mismo instante en nue el santo ee presentaba ante la

1512erta del Carmelo, la hermana portera llamaba al macristí gn o a la
431en 1adera para que fuese a buscar un confesor para una monja aqueje-
4t d e repentina y grave dolencia. Juan se acercó al torno y dijo a le

lt,rter a, que se llamaba Leonor de Jesús: -"Hija, no envio por contener.
diga a la Ualre Priora que est-

anuf Fray Juan de la Cruz; que
rne	 selido esta noche de la circel y oue 54 llegue aqui.e ..La porte-

uledio turbada, corrió loca de alegría a der el recado a la Superio-
41 Ana da los Angeles, que, a consecuencie del accidente de su monja,
4 iti labe 'junto a ella en unión de otras religioses. Todas, en el coll-
14 de la sorrresa, se resistían al principio a creer la noticia, por-
qkle en el mundillo tereeiano se tenía a Juan de la Cruz- por muerttoten

- L a del mucho tiempo en que nada se sebía de gil. Pero como la. berma-
na 1-A onor insistía, las religiosas comenzaron a examinar en su justo
tZ,

no • problema que se les presentaba. "El Sonoro sin duda, nos lo
111\1 4-Para Que confiese este religiose y con eso se oculte a nuestros
Alta_

Calzados". Y como esta fui su conclusión, se abrió inmediate
4ht e la clausura el Padre Juan de le Cruz, confesó este a la religite•-
em

el rerma, que se llamaba Ana de la Madre de Dios, y halle al, rin

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

11 ere- le hizo entrar y , dejindole eeenererer-e---etird--.7:1+5"re un poyo
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Piedra en el zaguin lj cerró la puerte de la calle,--444gieis=agezettria,
Ze	 ^	 41,

comunicaba a Juan...da-la	 9s4regn
m 04140 4tA	 timA-
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oc Rci6c el tiento Descalzo para levarse y .0 reperarse *un poca	 abri-

irs iras de los Pedres de la Observancia. Mientras tento, term1-

411 " los horas de coro, le. Priora reunió a todas Bus monjas, para aus

acudltren. a recibir l. bendición de aquel de . quien no conocáan ven si-
,

en= al notabre y lr. fa de santidad. kuchas lloraron al verle cubierto

lear.eos, tan flaco y tan exterwadt , cue perecta pronto e acabarse.Le
crl'eci eron, »resuroses, algo de comer: pero no cuico 4;1 aceptar,mien-

tra8 qInet estuviese en la claunura, sino unas neres asedas, con canela/

(14 ant e la Comunidad «Itere le I levcd+ la hermana enfermere Terose de
111 Con eepoik (de velo blanco). La Priora : en tanto, previendo uno. de
P1‘52titia. ofensiva de los Padree. Calzados, edOpt. 9.11 9, I ge medidas de pru-
4511°4 oportunas y reemplazab. a e 1 hermane portar; por otra religiosa

experimente,da, llamada Mar áa de San .Cerm;n (de velo blrnon).

IQu gh paab	 i mismo ti .enno en ni Carmelo de la Observencia?
1911 "3 1a. Eta/lana., vsrios Ps.dres, deseoso s. de disfrutar del fresno del

(Itnallecal'i acudieron, al rai.r.ador pa:L'a aspirar I a brisa, del rio. Viendo
4 1 11: el mango 1e 1 cenclil, del que'aln pendSan la51 tiras de m'Antas ate:-

s.J 9pecharoa lo QUO' habe ourrido y, llamandc 81 guardi;n, le pre

lir' t.9.ron por 9U cautivo. V. carcelero, que no podáa Crear lO Ouo vafsn

111

19123 °J e ep sostená, ius Fray Juan habá.e sido encerrado en su celda con
 candado dm costumbre ; que, ademas, dos religiosos hab-tan dormido

toda la rcoJìe	 ltiaan-:. ». el o ebozo; y que, aparte de todo,*
11 Preso, le. bilitado, no se h.ellaba on condiciones de evadiree.Mas,

antrar en la sala, vin el e3ombrado fraile 1, ice dos Padres durraten-
(12 l'In ante la celda Pb iOrt a y vazáa.

111 Prior Maldonado, advertido en se rzuida, envió a la calle
Ilsi(s) a religiosos > on busca del fugitivo. Dos de ellosno tardaron en,
131'ile ntarse. en el convento de Carmelitas Reformadas, ("que los es t ab in

1911itteil ), pidieron sin decir para qu; las llaves de la 1:.7,149.1 y del
3. ° u11 torio, qua los fueron entregad,, y espuela de un rmseistro minuci.o

82) I N E3 devolvieron sin haber encontrado *~te..hÁZ-44i

Juan de la Cruz permaneci g en la clausura haste las diez;ho-
t. terminadas las misas, se cerr6 la Tgleeia. Entlnces rase a
11% por la puerta de comunicaci6n que utilizaban i.e Hermanas aricar-

_ Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.
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gadas del ornamento de la Iglesia. Tomó algún alimento *yedespués de

haber comido la Comunidad, juntas todas las monjas en el coro, y el
.ato Padre aolo en la Iglesia, a la reja del coro, pasaroa la hora dd

reer taci6a 4 platicando saranamente sobre laß *cosas de Dios*, Para
quo f uese a la Iglesia. 13.5 religiosas /le nabían dado una sotana de un

.4 .Igrigo, oue lo pusieron sobra au nibito destrozado, diciindole do-
osamenta que *no le estaba mal el hábito del Abad". El santo, con gra

11* J 3 , y espiritualizando su conversación, *las encendía ea deseos de

86r io Uy virtuOsa. Se retiraron luegb las monjas; pero, pasadas las

113 Per as, volvieron al coro coa sus labores y pasaron con Juan	 ta la
41, t arda, que a ellas les pareció corta escuchando al Padre hablar de

mi entras qua un consuelo inefable Se iba apoderando de sus 111~40

'1" 111113 ez contó Juan r;amoián, para satisfacer su curiosidad, diversos

44114,8 de su detención, .de su cárcel y de su fusa; pero hablando wir

a"APre de loa l'adrss Calzauos como Si de tallos no hubiere recibido

q Ue beneficios sin cuento. Lii3 monjas, conmovidas, trabajaban aten-

149 qu e le olan en coserle una capa y unos hábitos nuevos, con que stil f -

ti tjir los jirones del que llevaba.

Anual :Mismo día la Priora escrioió Jka=.114,14rea(a Don Pedro

kl2Zia z de Ite ad0z a, cari6nigo y ToSorero de 1 a Gaedral y gran pro teo-

tIlr (le le reí 2rlea, pare decirle que se nallaba ante un caso grave y

z‘ugarle q e, *coro a de la =Cae*, acudiese al convento con dos criados
li iiauza y au coche. El sacerdote llagó todo .11 alarmado. Puesto

orrilinte d.se la aituación, y oontemplando al santo con sotane4 no
P44z manos *de holgarse*;.

4etió ea

ti -bbpital

PQ414 de un

t()L1013 n'asearlas para acoger y recibir di3namente al Padre0

11) De bolado al Calvario.

El 16 de agosto de 1573 fu4 al día en qua Juan de la Cruz
la celda *adonde habla pasado mis de ocho meses. Durante dos

ulás viviS aoogido por el c anónigoosdisfrutando 'de una existencia
lUika

,›	 •
, sin preooupaciones materiales.Mientras que su salud se

su litera y se lo llevó a su residencia, que era entonces

de santa Cruz, del . Que era Administrador, y an el que die-

ali.arp-oan el Santísimo sacramento,- y de todas las condi-

e 
141ndont;

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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reata'clecra poco • p000, Juan da la Cruz distrafa sus 30i.OS de raodo voy
qu " g anaba i	iracien de (luan-tal se le 10A770 %.1:f.)9a m'a dernända de col.

re8.2151 O. consejo. Halo.rrin cambiado 'mucho 1 e3 onz as; a	 ior 2 '3 '3 :-)e-dres

i9	 t)bserveneia eran los primeros en , publica.r, unanimernehte, ias vir-

ttl(48 y le m.1,.atidfl.d del -eres° que hablan dejado escapar. A veces, du-

U fl 'p l.:seo por el emane o al ir de visita al convento de 13.8 Jes-

..

ell:Zzsts, Juan re2onocra, desde el fondo del coone cerrado,— 9. muy pe-

4r-vtle_	 •
13 att-evra	 Mir9r1A4

A fines de septiembre, muere el Procurador Generad adrm
sub st l tuyindole pr ov-; sionalraene l ?adre Cafferdo. l o3.45nigo

lleVa UiÌ d'a estas not i cias 2 31..1 il l.1 g ! •ipedi y ist, pidiendo	 Dios por
el ilombi-e que aprob) y sustwn su obre/. en ion ooclieh nr os, vuelve a. sen-
tir. 2a neessided de sn >,regarse a. la socia. la rercohrendo 113113 fueir2d3.0
La_i14,_ u...1137.A (17 m

esZ.e o 'el otro Caraeic extraviado, adonde irrfit por su 2,otl-
to a pie y pobremente, y en el gil" hay...Z..5. reinar e nuevo,i e divina. l'ir-
tte29,

la divina dnl .turn y la divina pureza...Per() el oenúnigo,—con aprip

AX -919.ya,- auaque aprueba la ider, le deutleStra que. todavra
e8T.; direbil i r c.3mo lo8 '1.1'nimos HA hallen 3da Peligro8ildentw ^ 2te	 08;
Por -,, cue acaba lograndr que acepte le euds de en litera y la oompw.

u unos ceia.4108 de toda confianze, que no nsbr;n	 AbandonArle sli-

11° no cujudo este"; en seguridad en al gún convento de la reform g .

sala de Icledo Juan de la ZIri..117. .4.zarka honrado que cue.ndo

9U13a

et .1•Iilw • Ante todo, se- dirige a Almod4var del Campo, donde F;k19, here?..rvare
4f.h.

ou• 84 reúnen en capitulo, 1 reciben con 1,54 Olas

414traolenes de j4bilo. Interrogado sobre so cautiverio, se limita a
tlecir one todo no había silD reáls u e p una grande merced QU'e Dios le na-
br„

lae cäo lt , ponderando 4 ilab•r renascido en aouellos ocho me5es4.

De este Ceprtulo, que fu4 breve y con aeistencia poco OLIWie-
bona

por OUjA r9ZetTn los tigadoa le llamaren InaJinionaveente "'Capita-
44

neo 3 hablad%) antes ofLa 'erre de los HiLigados", apArtadc n) 0

lebati6' ex tennemente ) a ge.a ti 6n del Vicario del convento del 3aiva.—tu ° al c! ue habfa 8ido transferido el Antiguo de ld PeAuslal —. Padre
"1(.1rei

	 l oeloe Ané3elen, suyas 8everidedes i ipi.inr q eXCA91vAs roe—ro
'I unánimemente censuradas. Juan de la Cruz, que tenrs la milsión de

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ha ° Iir c omprender a ente Prelado la conveniencia de aplicar métodos udwir

Bu
" lis, encontró a su hombre mucho ms "afervorizado" de lo que justi-

llo aba la °camión. Los Capitulares subetanniaron el asunto imponiendo

c ° r40 sanción al Padra Pedro de los Angeles su traslado a Roma, envia-

d° * II misión extraordinaria, siendo substituido en el vicariato del

41 vario por el Padre Juan de la Cruz, s quien convenía mís que nunca

hs traer a cualculer nuevo golpe de fuerza de los Mitigados.

Los serviLdores de Don Pedro González de Mendoza, oil* no ha-

1441c querido abandonar al santo hasta no dejar cumplidas al pie de la

Ilitr & las consignes Que recibieran, condujeron entonces a Juan al Cal-

11114, La breve comitiva se detuvo unos dies en el convento de Carmeli-
tka Descalzas de Bo ga, (ya hablaremos de este alto en el camino), y

4 '814 allí se dirigie Juan de la Cruz a su nueva residencia, donde die

RU U ltime bendición a los criados del buen canónago de Toledo, que no
t	 -krcaron en emprender su viaje de vuelta con la correspondiente carga
de	 04"..£

c artas rara su seftor y para la Priora de las Carmeliras d•77~4.»
114 ° d e ellos,- un labrador llegado hacía poco tiempo de su pueblo,-

Plguntaba despuís a l as monjas " que quiin era acuel seSor tan santo

94 habían (ellos) aeompaüado" y "cue olía muy bien".

212	 = =	 =

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



VII.- EL CALVARIO.- BES.-

ai

	 AEZ A.
- -	 -

2rior de.: Calvario.

i it.e ma.tridional de esta aiasota central Que Juan de
Cruz aoabaoe. de ati-avesar de Aorta a nur, al (n;orte

1:11 Är.zobispo; a una 1eu	 o dos,. sejta algunos autores), de Bäas

3e;m,
'"` 1-3. ) y •,:m e • Xtrei2t) sor-oriental de ajen. Uorena, el convento del

Cai.vario leva'üa au ii1de ccastruccib rural ea un paraje perdido

6t/tr	 boaluecillas de U ETALSC	 de olivos 3alv.9jes, que se (41:-
r

ntre sus al • C as 'j recoruìs riberas, el Guadalquivir corre

	

todavia con el ini3r4o	 'A's sus veloces y ., espurio5ase agU 4,8

" aLl ente d 31:111:.r.e.a 9,9 por las ¡Aristas d.e rocas iiiilenstrias ffue en» -w
47v..c)

1.01-i")4§0 ea BU corno; y a veces, de una e otrsz orilla, ~f.-at, ue

	

véee in fin. aHcatd y,.	 e2. Atücho Calle •f•-• sonoro.

Da este prl.ner cmtc.to con 3 a dulce I.3 g ti c-: a, it

¡qui; it.vrcado contrae te halló	 nut-
\ro

con le rudm y fuerte Castill e, donde nasia‘entonces ilabrit con-
84n, i ,

1-44%) 3t1 fk X1 . 11 c1	 7.4,i0 un . cielo apasizinao, vela que torat-lan cuer-.
1) °	 gl 1 a.e.i y	 inador	 inspireulz.liee brot...9.da.s del ii.ismo exceso de
hor.	 4114 40,...c4...:4:14,

(Ores J'e 141.	 rei: I kqu I ex etect.21144eoe; 74rn e, tan po co eardek

e ti e,
' 1-'1 1 unge,	 lecr.a c	 spl.ri tu al t?K_e_44(iii:VIRes direinimut e nird az de

Ju,4	 to-4

"' tb.*	 ./yeeeefteit, 4f1 Vi0f:

696.mo resist1rs9	 ter.decir, por wuy eus tero cUe se se3,Una

Larà cleiment.e out, sin cultivo alguno, ponl'a tin torno del
O ti,.

"?..n to de los re c12-o, I es humees, :k *E3 ovellanes, los higos y les
12v "'s	 otros frutos 14s, perolie su clima., fértil y bendito, se preste
a tcdow? (Padre j.eránftec).

,-De-Verrrtre en prl.mer “ruiino, Oe recortan sobre loe larics
Parfl les de l sierra del geuir t.., 1 s.s .3.turar dm in o-tre, orilla del
r.ro

' rices también de. vegetaci6n, pero cultivadet, porque sem enea.) ünan

e
3 de tre•no en .U.-echo, en un erial t'Apero y desierto.

ech
'' v",1',3 g. le g y jardines (-'43 recreo pertenecientes fe. tani 171 e;,.. notell es

cle ,,,„
V." 4 RnileVa e,e1 .)rzol-,:i.Ftp0. LO$ naranjori, los limoneros , loe arelisdrs

Y

	

	 4,1	
44. k4a.e_aun

.	esestAleees llamarlos tan is...14..unairamelindoe N oubrían laääojnillermo Fernández 5haw. Biblioteca. EN!.
113.91_
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tierra color de rosa con las Ifitifdie sombrasi -Violáceas y densas,
el 01,..b..C.	 •

--we-emaGnicos-de-ramas,-mewidos por tel=atilente.--7

Alrededor, un paisaje arisco de roces y crestas de montañas,

41 sapo lones y barrancales, "cuyo eremftioo horror, encuadrando el lu-

ger 0 013 9119 contrastes, hacfan este más exaltado y M .i19 encantador".

*Fug	 da de grande gozo para los religiosos del monaste-

110 del Calvario, cuando vieron en su casa al santo Padre y supieron

'*nra por su Prelado. auvi gronlo por merced grande de Dios, por no es-

Perar sllos tan crecido beneficio. El les mostró el contento con que

vsnr a a aquel convento a servirles en aquella soledad, dioi gndoles ha-

°fa muchos años deseaba vivir en semejante soledad y lo peda a Dios.

11 °108 pena a los religiosos de verle tan flaco y no tener regalo con

110 acudir a sus necesidades, lo cual, COMO g l lo entendiese, se lo se

Wadeció mucho, dioi gndoles dejasen ese cuidado a Dios; que Su Majes-
tad

40mo Padrea, acudirfa con lo que fuese menester. Y no era maravi-
11>
- que estos religiosos dijesen esto a su Prelado, por ser tanta aquf

ikPanitencia de vida; que pasaban los moradores de esta soledad meses

ain Co mer pescado, comiendo sólo pan y frutas que llevaban a aquel si-

tio Y hierbas cocidas, a veces sin aceite, por quererlo ellos asf".

Juan llegaba de su prisión *renovado a lo divino con los tra-

bajos exteriores e interiores que allf habfa tenido".(Padre Alonso).De-
,

- 44 santo que esto habfa sido para gl una "regeneración espiritual";

er a en cierto modo apropiada la expresión, a juicio del Padre Alons),

Porqu e habfa permanecido en este "vientre de ballena" de su cárcel nue-
ve ." Fle s, como están los hombres en el vientre de su madre. "Despuis
de

qu e me trage aquella ballena,- escribirá un da en una carta fecha-

dk e n el Calvario,- y (de que) me vomitó en este puerto, nunca más me-
ra.f
cit; „ver 8 los santos de por allá". Siente la nostalgia de su amada VI

espiritual.>

Igug complacido 90 hallaba, sin embargo, en este cuadro an-

Porque podfa *gozar sin medida de la vista del cielo, que tan

medida Veda los meses pasados, y de la vista de tanta multiplicier--
clare
- d e hierbas, plantasey cosas de aquella selva las cuales con su mu-

la
411.15ica templaban su ánima para la dulce contemplación, en que reci-

aquf mil favores de Nuestro Señor; y aunque desde la ventana de su

ihigiLGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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41da g ozaba de toda esta, variedad de cosas, y de lo aue ellas gran-

Piaban a su espfritu, con todo eso, algunas veces, para gozar 411 y par-

'a que gozasen mis sus religiosos 8 sus anchuras de este convite de las
cm .4.

- - 4uras, secaba sus religiosos a tener las horas de oración* a los

bosques próximos al convento. Ailf les dirigfa	 exhortaciohes, anee-

Undoles "cómo habfan de orar y cómo habían de tratar en la oración

Qun Nuestro Señor, unas veces meditando; otras/ poniendo su atención y

Irebto en Dios; otras, cantando salmos e himnos en su alabanza; otra61.

convi dando al cielo, collado, hierbas y hermosura de las cosas a que

4ndi jesen a su criador. Para esto, asentado en el monte, enmedio de

8 us discípulos, descubrfa mil gracias en la Majestad del criador que
1118 crió, y espiritualizaba las bellezas con que ellas . le bendecfan.

kvidfa de spués los religiosos por el monte para que a sus solas ora-

(lene Y con jaculatorias de SUS corazones hablasen con Dios. Y 41 tam-
.

bign se retiraba a lo mesmo a lo miís secreto del monte. Y cuando ellos,

-*tela la hora de recogerse, iban a buscarle, unes veces le hallaban

°levado y transportado en Dios; otras, tan encendido su rostro que pa-

t' l er a salían olas de calor de él. Con esto, se volvfan al convento,11111,

11 ° s 5lo recreados, sino también mis fervorosos".
... . t'Era tal el rigor de su vida y su puntualidad en ser el pri-

41'0 en todo lo opa era religión, que encubrfa bien la fla q ueza corpo-

41 que trajo de la cárcel,

41 °rt1ficando interiormente.

41'4 a los religiosos, a st

cubr iendo y enseñando el daño

sus acciones predicaba y se andaba siempre

Las muy pequeñas faltas advertidas que me

mismo se ponfa por culpa; ponderaba des-

hace el hacerlas aque

111 gr osura que pone en ella el evitarlas

4 decir aprecio y fuerzas en los que le
teles

tenran

Ypura,un alma

ponfa con su ardien-
te%

no caer •cosas

entonces;

ofan para
aunque se rompiese

delante los monjes

les virtudee, y

Iled a uno como

41 ° 1:t arase las vigilias, cilicios,

des falleciesen en el camino"0

por gustos o respetos de amor propio. Como

en su Prelado tan heroico ejemplo' de todas

ellos deseaban tanto seguirle, aspiraban a imitarle

podia; demejor suerte que era menester que el santo leo

y santosayunos ejercicios para qu•

Asr formó Juan de la Cruz en este convento del Cal vari o «va-

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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rones apostólicos", que después fueron Maestros y Prelados en otros
ecasterios. Para ilustrar este resumen, tomaremos también del Padre
l'omito un sobrio relato, caracteristico de la actitud "juanicruciense"
ante la penitencia.

"En esta soledad, por algunas veces, faltándoles algunas 00-
(48 al santo Padre y a sus religiosoe / se las enviabaftuestro Señor por
d °nd e ellos no pensaban. Faltándoles dos días pan para comer, entra-
44 e n refectorio y, sobre un mendrugo de pan, bendijeron las MO8518 ye

cl4Ind o gracias a Nuestro Señor, se fueron a sus celdas sin comer,llenos
de contento por ver que experimentaban la santa pobreza. (En asten,e lle-
a° a la portaría un . hombre con una cabalgadura cargadav'y dió al por-
tero , l lamado Fray Brocardo de San Pedro, una carta para el bienaventu-
4d0 Padre. El se la llevó a su celda, donde le halló orandoAy, en co-
141zéndole a leer, comenzó también a derramar l ágrimas ° Alterado con
4 to Si portero, le preguntó qué nuevas tenia que le causaban tal sen-
tImi ento, pues él les (lacra • a los religiosos que sólo por haber IiIMMV

°tend ido a Dios se debía ~llorar y que en solo esto eran bien empleta,-

14. Re spondió 41:-"L1oro, hermano, por ver las entrañas de miserioor-
' d e Dios, que conociendo nuestra flaqueza, aun no parece se trío de

11431:aros an que podamos padecer por él un da." Decía la carta cómolt
enviaban una fanega de pan cocido y otra en harina; por lo que dió

raci als a Nuestro Señor".

El Padre Jerónimo de San José, desarrollando,- como él gusta
4 hacer a menuda .: la atrayente, pero escueta narración que ha enconm
It'Ildc en el manuscrito del Padre Alonso, se muestra un consumado ret6-
11 °0. Insiite en.los'temas la;s bonitos: la corteza de pan que hace bus-,
114" Por todo el convento para 'Iliarias" sobre qué descender la bendición
Iti 

señor; las gracias dichas ante las mesas vacfas; la piadosa repren-ate_i
4 extensamente razonada, del Prior... Yo he preferido el relato aPitio

seco del Padre Alonso, porque conocemos lo suficiente a los pertaSo-

Si mi deseo fuese otro; ei yo me propusiera ofren-'-ePrna me-

4;1 '8 del drama y.el espfritu carmelitano que les anima, para imaginar-48 _.n81 esfuerzo cómo debieron de pasar las cosas.
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diteoi g nie de mis lectores algo ms que los elementos de un carIcter
de hombre y de una inspiración po gtioa, no tendría sinonimia escoger

entre los innumerables testimonios y declaraciones que,- sobre todo a

Partir del Priorato en el Calvario,- se ofrecen al historiador en for-
ma de iluminaciones, transformaciones, 4xtasis. y arrobamientoä, sin
hablar de milagros. Pero, por una parte, no hay porquol hacer nuevamen-

Juan de la Cruz; 17,

te le apología, ni aun la critica, de las experiencias místicas de .

por otra, no es ese Mi propgsito. El santo ha sido
estudiado ya muchas veces con competencia y medios que yo no podría

1(-)PrIbt eoche; ig «pa mis modisto\ oilltomere- que a ad me incumbe hacer revivir
' m e4 d Wwkr,en 

estas plginasf; Lo maravilloso no tiene, pues, que 'eelgeda papel algu-
no e n mi sencillo intento.

Dicho lo que antecede paraeuelJos lectores que experimente-
t." c ierta sorpresa al ver que daba de lado, deliberadamente, algunos

hecnenonocidos , pero de orden maravilloso, reanudo mi relato en el mo-
Illent° en que el Prior del Calvario se dispone a Rgregar a sus obliga-
el° ne s la dirección espiritual de las 4:armenias teresianas de Bese.

b) El confesor de Boas.

Se recordin—riapftulo VI, apartado g), que, antes de llegar
Cal vario Juan de la Ortíz, procedente de Almodóvar,se detuvo unos

di
al en el Carmelo reformado de Bee8, fundación de Santa Teresa. Enton-

Con
- permaneció, segdn su costumbre, platicando *in extenso* con las

os

Val e nos

"knto

crear

4° 11,48 9. doblemente encantadas de verle, porque lR reputación del nuevo
Pz•lor

8or"
era tan grande en el mundillo Descalzo, como la penäria de confe-
c ompetentes ere sensible en el mediocre burgomde Boas.

Una de las fundadoras de este convento, Marra de Jesús Bando-
Lá'L

ha dejado en su declaraciónaorelativa a esta tiapoP444-del
16,&A 4,:t_tJ-e 4 •

un relato/Frsonal que aemuestra eise—J-hree-4u-~-s-ren Be,as

allí su ambiente: *En viéndole, me illandw llenó el alma,

algunos años había, padeciendo grandes tra-
d• Dios, y sin alivio, porque no los entendían

satisfacción que me hizo mi Padre Juan de la

con Su Reverencia y declarel mi alma. Al Tronto

ánimo para p adecer lo que que-

que estiba en aquel

baics de espfritu, dados

1°8 confesores. Con la

Ctsuz , luego me confes4
4 entendió y aseguró el tleai no y di gdie Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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A	 ‹Nulkba 

(que sufrir)00

Esta misma Marra de Jestls ve a demostrarnos hasta qué punto

"tab a Juan todavía en estos instantes bajo los efectos de los recien-

tis
ho rrores de ba prisión de Toledo: Habiéndole preguntado un día si

ÉL

4° hebra recibido en Toledo oonsolaoionee divinas, contestól*	 r a-
Ara8 V$	

n 1.&15 OV1-1 44te. aie	 'YUeft,	 z +04	 witip	 ,

cee, 1/47.eadijo "jamisería9mIrcuszatod-autrfaa-el

i‘114-1-m1-4tterpc"

Esta confesión, sorprendente en boca de un Juan de la Cruz,

sdemis, única,- es el grito de un cuerpo agotado. La carne, mis

d"bi l aria que triste se cansa de sufrir; pero el alma eterna, demasia-

vi gorosa para callarse mucho tiempo, cantaré de nuevo en las dos de-

Iftraciones siguientes relativas a la misma estancia en Beaa.

Aka hermana Ana de San Alberto, que le hizo la misma pregun-
ta ,

) 4 e1 repuso: -a, hija mía; una sola-graeti de las que ainme hizo

no se puede pagar con muchos años de carcel".

Y la hermana Francisca de la Madre de Dios, declarando ente

41 Superiores, cuenta lo que sigue: "Un día, estando San Juan en el
.1

s ° 0ki torio del convento, mandó la Madre Priora a la teatigo y a la her-

414a Lucia de San José que cantasen alguna cosa para entretener al san-

t° varón oo l porque venía COMO un muerto, no teniendo mis que la piel so-

los huesosty tan extenuado que apenas si podía hablar. Las monjas

4n tar0 n esta letrilla:

"Quien no sabe de penas

en este valle de dolores,

no -sabe de Cosas buenas,

ni ha gustado de amores,

. pues penas es el traje de amadores."

"Como el siervo del Señor fuese oyendo la letra, se sintió
•

tIte rnecido y traspasado de dolor." ¡De cuanta e penan no había sabido

Pe las numerosas cosas buenas que conocía? Y el dolor que sintió fu é

tal	 muchas
."4 que sus ojos comenzaron a destilar mirmmm lagrimas o hilo a

la.. “y con la una mano se asio de la reja, y con la otra hizo señal
k	 I

e Sta testigo y a las damas religiosas que callasen y cesase el can-
to

	

	 ,
3 y luego se asió fuertemente con ambas manos de la dicha reja, y O

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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1 Se qu edó elevedo y asido por una'nora.* Vuelto en sf, decía n que los

trabajos o penas abrazada g por Dios, eran como preciosas perlas, que

Cuanto mayores son, mis preciosas y mayor amor causan en quien las re-
cibe, para	 uien se les da."CO?n	."

La superiora de Beas,— una piadoersima religiosa qua esta'
Se4r

° atei no de imaandpeosiodbm	 reconocida como santa, • puesto que su pro-

s ° d e be atificación se halla muy adelantado,- era la misma Ana de
Je85.	 're *M4

- a Quien habla de caber el honor de introducir en Francia, emenlea
\ bcf„,,1 Itüt	 4kkaffi.4 k itytti4Q,..-

1114441~a de Juan deQuintanadoiney de Madama- *ario,- la reforma te-

r95Bian a• Ella fu g , uplime •.;n efecto, quien fundó los primeros Carmene
De.,
' 11.1. ZOS de Paris y Bruselas. Un alma excepcional como la suya no ha-

bre ue permanecer indiferente a las riquezas espirituales de un Juan

de la Cruz
\-An vspd

deprimido por los sufrimientoe; ~-ávaro de palabras

-21-111,1 flaco y eomo absorto y	
tro

• Sin embargo, no pudo menos
G•ve

r
ttp

Gorprenderse un da,- si hemos de creer a la Madre Magdalena del Es-
.	 aLePfritu Santo,- do oir al jóven Prior, (de 36 anos), llamar a Teresa de

je85, 3 (de 63), "su amada hija". * P arece muy bueno el Padre Juar de la

CtI3z t-- deofa ella;- pero es un poco jóven para decir *mi hija" a nues-

t4 Madr e Fundadora."

Se comprende que la marcha de Juan de la Cruz, después de

/9ta b reve temporada., dejase un gran Iranio en el Carmelo de Beas. Las

rilt)h ias debieron de sentir mucho mis quen antes su soledad y su aleja-
alie nto; y la Madre Ana de Jesus se dolió, sin dada, a Teresa de esta

kuseho ia de una dirección espiritual competente, porque, en una. carta

de dici embre de 1579, la Whadre Fundadora'le escribfa asr: 111 *En gracia

ha cardo' , hija, cuán sin razón se queja, pues tiene allá a mi Padre
•re Juan de la Cruz, que es un hombre celestial y divino; pues yo le

a mi hija. que, deepuis que se fui allá, no he hallado en toda Cas-

tillaZtro como 41, ni que tanto fervore en el camino del aislo. No eie,

It'lletrá la soledad que me causa su falta. Miren que es un gran tesoro

que, tienen allá en ese santo, y todas la g de esa casa traten j come

glion con 41 sus almas, y verán que aprovechadas estám, y se hallaPin
t11.13' adelante en todoZo que es esprritu y perfección; porque le ha da-
d° Nu estro iefior para esto particular gracia?).

*Certiffcolas mor oue estimar* yo tener por 90;1 a mi Padre

ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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FreY Juan de la Cruz, que de veras lo 09 de mi alma, y uno de loa que

'"Is provecho le hacra.el oomunicarle. Ulganlo ella, mis hijaa, con to-
la llaneza, que aseguro la pueden tener como zonmigo mesma, y que les

9er; d e grande eatisfacci5n, que es muy espiritual y de grandes ex-

Y letras. Por acl le echan mucha menos las que . estaban hechas

' 89 dotrina, De l gracias a Dics, que ha ordenado le tengan ahf tan wo

roa. Ya le escribo les acuda, y sol de 3t1 gran caridad, que lo harti.

el ou alquier necesidad que Se ofrezca."

No hay que pensar en que Juen tardi- en cumplir el deseo de

T.1.4 8a de Jesús; y es, en cambio, mla que probable, como supone 31 Pa-

dr'e Silverio, que a principios de 157 2 fuera ya el director habitual

de las concienclas carmelitana de Beaa.

"Los sZbadoe y otras vfsperta de Mentes, tomaba un b;culo
Y un co mpañero y, atravesando dos. leguaa de soledad y monte, iba e la

'911 1a de pilas a confesar 2 enseñar al convento de Deal las carmelitas*.

M' mi nar) dfa de su llegada y el domingo confmaaba z todas las monjas y

les d aba la comunión, y el lunes siguiente se volvfe a pie, coma, hebra

Vexlidn . a cu convento.' (Francisca de la Madre de Dios)
•

No me extender& sobre la firmeza delicada j la elevada pura—

Je co n que Juan de la Cruz se consagre 011 Seas e los nuevos deberes

q" a cababa de asumir cerca de 1209,8 almas femeninea de excepcien. Ya

114n 5 calma procedió en Vel de Olmos y en la Encarnación. quf, no obs-

terne , debemoa advertir un nuevo factor especial: su presencia, selo
ln+,ermitente, ante laa monjas. Por eso tuvo que adoptar la_costambre

de de jar a cada religiosa, para suplir sus desfallecimientos de memo-

fecuando gl estaba ausente, una m;xima o un aonaejo escrito, rela-

tivo a las necasidaden eapirituales de cada momento. Esta prractica, que

llabra re guidomtambián en la Encarnacien con varia.religiosag i pudo ha-

1)41t.uc a valido una rica colecoión de aforismos si todoa se hubiesen cervu-

427"Ira do. Pero, desgraciadamente, la meyorfa de elloa se perdió, a pe-

de que algunas religiosas tuvieron el cuidado de recopilar cierto
gmero de ellos en cuadernos. Sólo uno de estos cuadernos,- el de la

111/1dr e Magdalena,- subsiste todavfa: contiene diez raximas que, con la
Qcleccien de recuerdos manuacritoa de AndSjar y de Burgos y con los

:1J

s'orl o Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. RTM.
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t"ton recogidon por el Padre andr g s de la Encarnación a finen del

8i 31 0 XVIII, representan todo lo oue nos queda hoy de los "Aforismos

de Juan de la Oruz il t c i ento mesenta y cinco, según el Padre

%Tasaran, deede Pntoness, rompió Juan el contacto con sus hi-

e/ " eapiritla p lea de Betel. Desde el Calvario, como luego desde Baeza
o ,1" esd e Granada, nuando no poda ir en persona a verlas, la escribra,

n ° 11' brPndo a cada una de ellas, desde la . Superiora a la ms humilde no-

1131- a. Veas. a este propósito un bonito caso, que nos ha legado el Pa-

dre ,e1 °rulo de la Madre de Dios: *Un dra, cayols en gracia una pregunta

r;ue l e hizo la herraana cocinera de este convento, llamada Cataliaa de
la Cruz, alma mil! pura Qt2ft maliciosa, dici gndole que ¿porque cuando

ella pasaba cerca de la balaa de agua que tenfan en la huerta, las ra-

nas que estaban fuera del agua , sintiendo ruedo se lanzaban en el

eacondran en l o hondo de la ba l sa? El le reepondi6: cue anuel

"e el lugar y centro donde tentan seguridad para no ser ofendidas y
"naervaree, y cue es! habra de hacer ella: huir las criaturas, y ir-
a,

aivabullirse en lo hondo y centro que es Dios, eecondi gndone en él.
Y

en adelante, cuando la vera o cuando escribra a las religiosas,~
"Ifa decirles: - Y, a nuestra hermanr Catalina, que se esconda y ira-
YR e lo hondo".

De este modo, Juan daba a cada alma el alimento que ie con-

sabiendo aprovechar las observaciones ms inggnuas o mito abeur-
daB

Para hacer preciosas peribolas, que a todas edificaban.	 gunas

Vec "se . en que faltó su visita regular a Beas, las monjas, a la ‚emana

21gu iente, se le quejaban "todas desorientadas", porque no hebra ido.
Y • 1	 etutmte 'N e ei)104)ti It e44. solfa contestarlas, aludiendo a sus papel toe; - 2-9al-pet-atede wi-arne-1--

-Laz (4, 61"Ii..tdi	 rtwimicUt,
tet hagan lo que 1ile=4440t44-edweisra: eLlihireft lo qthe les iaawa enseñadolKaa,
-" mealp Itz ciy,,ï ibt • uGh y

Por entonces, entregó a cade religiosa una copia, dibujada

g 1, del "Monte de la Perfección", •nlonde hebra representado,en

t' rre a grifica,los preceptos cue debe observar una Carmelita.

• e) Äl rector de baeza.

En aquellos días de julio de l57g , (Inforie presentado el

' sár Felipe II por el Nuncio Filippo Soga y los Comisarios), Nuestro Se-

según el Padre Alonso, queriendo *interrumpir el silencio de l as

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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fundaciones de monasterios de Descalzos, que,por causa de las revuel-

P effi sdes, haca :metro anos no se había fundado ninguno, mandó a

nuestro santo Padre Fray Juan, en el oonvento del Calvario, hiciese

diligencias para eue se fundase un colegio de sus Descalzos en la ciu-

dad. d e Baeza, añadiendo Su Majestad oue habf a de servirse mucho de &I

C °Moicolo con el Padre Vicario General de los Descalzos,4111(mitigado

eimpatizante), maestro Fray Angel de Salazazi el cual con mucho gusto

d 1 5 8u licencia, mandándole tomase por su cuenta la fundación y que,

desd e luego, para cuando la tuviese conclufda, lo hacia Rector d4 fu

convento".

Baeza era entonces,- según el Padre Jerónimo,- "una de las

Princ ipales ciudades . de Andalucfa, en el reino de Jaán; población de

11715 de 6.000 vecinos, en quien la nobleza, letras, armas y devoción"

ccizp etfan igualmente. Teng a la ciudad una 0 grave Iglesia Catedral" pa-

1. ' cid a a la de Jagn, y una "florida Escuela, que es la.principal de An,-

4lucf s, albergues ambas, y seminarios de lucidos sujetos°.

Cuando recibió el permiso del Ordinario, Juan de la Cruz se

Pt;130 en camino para Baeza,- a seis leguas castellanas de distancia,-

mnepañado por tres de sus frailes. Iban los cuatro hombres a pie,co-

° so lfan, con el báculo en una mano, precedidos por un jumentillo •

que l levaba un ornamento oon misal y cáliz, frontal y mar4eles, que

•1 día antes le habfan dado Para decir misa lis monjes de Beas. Y /les-

te l a mesa s para 01 altar y todo el demás ajuar eue trata para la fun-

deni 5n llevaba el jumo nto ; y m'In no iba,- según nos dice el Padre Alón-
80 1 — CO n harta carga".

Era el 13 de junio de 1572, víspera de la Trinidad. "Por ser

vlgil ia, los Padres ayunaban ese da; mas, aunque la jornada era un no-

" larg a. pare ir a pie y en ayunas, no la sintieron, y asf llegaron a
buen a hora a BUOZIo Halloee a verlos entrar en su °asilla 41 Padre Nu-
4z Marcelo, el cual, visto el poco ajuar que trefan para dormir, les

41nvig colchones y ropa. El santo se lo envió a agradecer mucho por lem

cllie n lo trafe, y diciendo no haber ellos menester regalo tan.grande,

tl° l o recibió. Acomodrtronse los siervos del Señor, no teniendo por ca-

Por algunos dfas más ropas Itle aus Mepa,90.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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eikb eben 4n las almas. VOS MANUEL FERNANDEZ*404.

En lala nasa (41,14 rusi puesta a $u disposición, dedicZronse en

°llanto llegaro4 colgar una canpanita del. marco da una ventana, Gin

eAm nadie, de la oan» ni (5 4 la veclndad, adv!.rttese nada hasta la na-

Rfguiente en Ole hicieron sonar aquella,.11amando 4 esa.

.7701 Batlea, como en todas partes, Juan * plantÓ tg4bAnoan o4

nlenplc y observancia regular, el estudo da las virtudes , y lo mi 5-

11 ° *n muchas alrlassde eata ciudad, de .quienes fu g Padre espiritual. Su

°°lA il aqut era unos sarmientos y, sobre ellos, uaa manta, aunque lo m4s

Qrli nario era tomar nu Capa y 'calarse a lee gradas del Santfsimo Sacre--

11E3"o	 desnu4s dlaber estado allf dos y tren horas en oración de

postrábase 1.9 na'beza sobre 13 napa dabladz y, habiendo des-

eanAado un poso, volvra *su oración*.

Coao antas sunadfA an San Ctrilo de 4ln114, 41 .colegic opo-

bl °34 nreí'ene de Apiami~ alumnos • tan fervorosos en 41 ejercicio de

7irtude5, que m4s pareolan novicios ite colegiales°. Juan de le

los dirigfe non su 34todo acoatumbrado , todo desnrendimiento,pu-

'eze Y amor, enoontrehdo en todo ocasión para nuevas lecciones ou e se

ON JO

?ara favorece entre ellos la emulación en fos trabajos del

laPfritu, Juan organizó sesiones AA ejercicios de Teolcgfa escolti-

donde sus discfnulos, por turno, ludan 31./.9 conocimi"entos. El mis

4 , Ole non fracueania presidla metas reuniones, trisb parte active

* 1 los debatas, e los que solfan acudir tambien algunos doetorts de le

unlve rside4eciaa, atrafdos por la rema del stnti deseosos de provocar

11.15; observaciones la ingenioss finura de sus r4plinals, y de admimmr

19. ci,n l ié 14 su argumentación. la/lisamente, en un curso de Teolegfa eme

rus crganize pare formar confesóres competentes, 3U0. intervenolcm-

49 orales hicieron decir a loS m4s doctos *que no se hubiera podido

ri%72r45pr asi 51G una irustreción portionlara de Dios*. (Declaración •

I 1 Padre Jer5nimo de le Cruz.)

En el interior de le Comunidad, segura imperando siempre en

"1 santo el Mi9M0 espfritu ds vdoración y mortificación. En estando 41

%li t -"no habfa tiempo . perdido. Por modo de entretanimiento para las

heas de recreacin,habfa nombrndo un celador que se postrase cuando

do Guillermo FerUández Shaw. Biblioteca. KM.
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algo, por descUido, distrajese la pl4tica a coste del mundo;y asf
qua al?) . cala en tal deecuido, era in recreación 19 nal en que a- k (

o uello(cra cotaentado) por el santo. -Y.--m-a—eatr-e-tA4--eefainegtel—w.e

El Padre 'loso, ele luien obtenga el anterior sucedido,

transcribe mie ;d,J.nt unc declaración de Fray Juan de 3anta Eu-

m1a: "Eran tan Celestiales las cosas que aquf decía, oue no solo

d ejaban unos religiosos, por le oir,sua ocupacioneer sino oue otroe

9 nuienes.caía haber de comer 2 segunda mesa abreviaban la comida

• Y otros la dilataban; y yo rue err acof cocinero, por no perder el

D irim o deeputs de haber dado de comer a la Comunidad, dejaba de ir-

la e_ comer por ir a oir 91 santo. Y me anedabe muchas veces sin colo-

Mar",

El secreto de ea ta. irreeiatible atracción, de este emoción

eapiritual nue se apoderaba de R IA oyentes, ataba por entero en la

eonmoaien profunda y comunicativa con rue 1 mismo vibraba; hasta el

Punto de que, sedn nos dice an testigo dealarando en las informacio-

na s de Baella, "su aspecto y rostro se staomodaba. con las fiestas. Si

era tiempo de Pasión, en g l se traalucía la .nompasión de su alee; si
tiempo de Navidad, el afecto tierno a adS5S; Si fie8iP de la Aseen-

s ien, se le trealucfa el parecer que el alma se le aubfa con Cristo

RI Oie/o; si fiestas de la Madre de Dios, SU grande amor para con

e lla. Tanto se transformaba l'u alma en Dios, en estas ocasioneseque

al cuerpo le cabía tambi gn su parte".

Cuidaba siempre con el MISMO celo de la dirección de cada

al maenislademente. Lo pruei el siguiente relato, que encuentro en el

P adre Alonso: 'Entre otros ~mala* a quienes el santo dió equf el
h ;bitoles de novioio, (hab(a) uno a quien puso por nombre Frs t Juan de

Sien Pablo, el cual, como fuene hombre docto en )erlenhaa, un día pidió

a su maestro cierto libro de su facultad, pare pasar non ;1 algunos

r atos de tiempo. El maestre die acaso parte de ello al santo, el epal.

l a dijo; -"Trtligame una eartilla traída*. El beato Padre la tomó en

l s mano y, abri g ndola, señale con el dedo y dfjole: -"Dele esta cartt

lis y un puntero y lea en este capftulo.del Pater Noster, sin pasar.
a otra cosa_todos los dfae hasta aus yo ordene otra cosa". Cumplió

1LpGuillermo Fentandez Shaw. Ellioteca. RIM.



-121-

1 maeetro le oue se le mende, y el. novicio, obedecienda, hizo la que

8. le m endaba par mucho tiempo; y ase, 'ostro en el suelo, tenien-

do m U puntero y. certilla en la mano, como nifia lefa, estudiaba y me-

e taba desnanto lo one oUando nifio aprenda	 pasar depriesee

De8DU:9 de este rrueba, que fuá nuy provechosa, 111 buen Rea-

tar ; pare completar su tratamiento, agregó / jusn de San Pablo a la

noc ina, donde rase la m gjor parte de su arlo de noviciado. (Declaración

d " l a Madre Elv i ra de l Espfrltu Santo).

Su tierna neveridad no reparaba en Grados ni dignidades. Des-

Pmge de le l eceien e un novicio, el' Pedre Alonso no c refiere la repri-Neri(je11111.0~ un Prior. Juan.de la Cruz tenfr en Baena, como Prior del con-

Itento; e Fray Inocencio de San Andre, que era *un varén apost51 loco.

38.bie do 2ue elent eha en 111 *un alma de prueba y hambriena por 1 . per-,
reoc ión*, 411 mantenfe el Rector mcnstantemente en ejercicio, hi e en

.° 8 menoree detalles, como VPM09 ti ver: Un da *dijo a. este Padre une.
rlujer, acabándose de Oonfeear coi) ;1, cemo ¡uerfa hacer un frontal pa-

• 'o no de los altares de le Iglesir; elle le hiciese placer de lo 4easeme

c'cer , ova ella 11 pegerfa. El die cuenta de ello al santo; y acordán--

dn telo algunas veces, preguntándole ei lo harte. Mas el verbi del Se-

- 4r , como ei no tuviese memoria de ello, disimulaba. 13 solicitud, no

Pllra . de su Prior, Pasados ye. algunos das, uno, tomando las faltas

en refectorio ' le . poetr6 y r eprendiS, dicJendo auidrba, podo de su al-

• Y que no le cin g l an-e ver ser distrafdo con lonas de la tierra, le-

er a cuidar de lo . uno: y cuidar de le otro. Y cerré la re-

Pens i1/42on manderle se fuese a la celda y se estuirleee recogido en

ell s, para oue desprendiese lo que le d'oil. 9n; esto, al reprendido,

dal g rende gozo, porque oonocfa bien de donde esto nach. 'uese	 la
(lei da, de donde no salió ui dijo misa en tres dfae. Paendoe eston,man-

1 ° 1 s el vau del Se3.or bajase p. le Comdmidado...

*La utas ordinaria penitencia que el santo daba por faltas

• la observancia regular, .era disciplina de varillas . ; y, en evabando

drarselp. al religioso, g l le Cubrra la espalda, componiándole el es--

1 ”ulario; y ouando, ya compuesto, el culpedo llegaba a besarle el en-
.

QePul ario / tomar su benlici g n, le echabe los brazos sobre el cuello

cab eza, y, asi g ndole del brazo, ayudilbale a levantar, dioie gdole con

ititlffigemo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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VO bRie y enacinle: A Dlos le perdone. 2orqu4 se descuida?*.

• . A De ordinario, lvs falles que g l ciconzeta a ver, 179 corre-

3fa CO( solo mirar con su celestial modestia cl culpado, Aln hablar

P2labra*,

• ..."Solfm decir rue ro toda-, il a cose9 las h p de reprender un

Prel edo, ni c7Sti7er; ni t?mpoco la' hefe dm di9imu1er; y asf, cuan-

20 daba vuelta por •11 cese, ibe meneendo el ros prio o tosía, pera qu1,

0 17uno estuvieme hablando, me le scordese hmefa mal y sm corrigiese

a nte l dß • ue ( 1) le viesew.,..

..."Reprendie un dfs con noteb1t mansedumbre a un_religioso

bl ' c c ulpado. Su compaflero, Fray Martfn de 19 Aguncien, ce fu; ml ve-
d'n eml Se lmr y le dijo: cue ¡poro»; no le hebfe reprendido mucho,pues
10 merecea? El le respondie: -"Calle, que no lo entiende. No siempre

en miende ni sa-z. a e) fruto que se pretende de los reprendidos, y-me-

n °t los muy reprendidas.. .Y en el fruto hemos Je poner 10e ojos".. o

este t5mmpo, forriA en el Cmetellar de San Estaban, cinco

aiglIrn de Baeza, un ecles14stioo; el cual debjcl un pedazo de hacienda,

l ez orillas del rro Gundalimar, al colegio de Beeza....A13une.3 ve-

toMendo en su mom p anfs al Padre Fray Juan de Santa Ana, saliese

el var en del Senor por aquellos campom y riberas, ocupando el tiempo

en Rlaber e Dios con salmos e himnos; y, en la quietud de la noche,

?estaba mucha parte d e ells en oración a solas. Levant4ndose de la ora-

216c , buscaba rl compahero.y, sentindose en el verde ~So prado, a

vist a de la corriente de Jam aguas, hablaba con 41 dm la hermosura dél

lelc , luna, y estrellas. Otrasoe veces trataba de la duJce armonfa que

hac en los cielos con 9US movimientos, y asf subra hasta el cielo de los

bienaventurados	 de cuya hermosura j gloria d'era laten cosas; maspeu-

1113ndo a tratar de Nuestro gran Dios y Senor que dm el ser a todas es-
+..°1 cosas y las premiJe, me quedaba. elevado. Pero viendo el compmftero
se 1 C p es .lba en esto lo m4s dé la g noches, y ser tarde pare reposar un
P°° 0 ) con achaoue de esto unas velem y otras con vonacue de cue le ha-
rf

0 zal el sereno, le decfr se fuesen P recoger, y 41 le regponira:"Va-
tu °9 muy enhorabuena., que yo s g que Vuestra Reverencia tiene gane de
dormir*. (Futre 'Alonmc).

Fray Jerónimo de la Cruz, hermeno.lego, que recibie el hfibi-
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to de manos del santo en Baelna y le acompañó en numerosos viajes,gps

cuenta a propósito de uno an qUe fueron juntos desde Baeza al Calva-

rio: "El santo trall a consigo una taleguita de cartas de nuestra Santa

M adre Teresa,

lx)ndeuul as de

que era algan

en que sin duda hahrfa dulorsimas y devotisimas corres—

aquellos dos abrasados wimmomeme Serafines. Pareciole

ginero de asimiento, porque jamás 41 tenfa sino B/eVie-

riu , rosario y di9ciplina; y dfjole un dra:—"ipara qu4 se ha de embar

-car un religioso con cosas no necesarias y que puede excusar? Traiga

acuellas cartas y de8ocup4mosno3 para Dios". Y rompió las cartas, sin

deJar alguna, por temor de ver a su corazón interesarse por Cose crear.

cla g —
V muy contento con haber hecho aquella.'" sacrificio.

(iQui listima, sin embargot...

•...0Fu4 este de 1580 el año llamado del catarro, del que murió

Qiu° 4 a gente en Egpaha. En 41 urió tambiing en 'Medina del Campo, la

"Alta madre del bienaventutado Padre, Catalina Alvarez, a quien allf

en "di n'. las Descalzas dieron entierro entre sus hermanas difuntas".

= = = = = = = = = =

e



VIII.- DL ZAPITULO Dg ALMA XL DU VALLADOLID.
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a) Nostalgia.

Än ai fondo de su corazón, Juan de la Uruz no estaba del

Lodo contento en .4ndalucia. Una carta he 'teresa de Jestls al Padre Grar

Clin Se hace eco de cartas lamentaciones que el faector da i:aeze he-

br a uejado escapar en su correspondencia con la Fundadora. Poc ci habi-

tuado a una naturaleza generssa y demasaado foil, debió de desconcer-

tl-m e en mis de una ocasión ante las hipirholes y laa fantasías del

. carIcter andaluz, indolente y voluptuoso. 1s mportam-Ge la carta de

la santa : a titulo d e docuaento humano: uno de los dos,- el otro la

produciremos algo más adeLante,- en los que f, por excepción I se des-

cubr en en Juan algunos signos de amena debilidad.

Le leraea a jerónimo Uracián. 23 y 24 marzo 15ül.

•...'s Olvidóbaxe de suplicar a Vuestra Paternidad una cosa en hor-

424 ; plega a Dios la. haga. Sepa que, consolando yu a ray Juan de la

Crwl de la pene que tenia de verse en el Andalucia, (que no puede su-

'ir aquella gente), antes di aflora le dije que, como Dios nos diese

Provincia, procuraría se viniese por acit. Ahora pideme la palabrae.y
ea

miedo. que le han de elegir en Baeza. Lscribeae que supliNue a
rembemmailemiumbise~
YtIletra Paternidad que no le confirme. Si es cosa qae se pueue hacer,

4z6n es de consolarle, que harto est4 de padecer. Cierto, mi Padre,

aeseo se tomen pocas casas eme en Xndalucia, que creo nos han de

4nar 9 las de

'Aunque exteriorizase su nostalgia de Csstilla, se consagrar

4 Juan con su constancia acostumbrada a lag obligacaonea de su recito-

eado de Baeza,- donde acabamos de ver que Se reaiatfa a ser reelegi-

do	 cuando fui convocado en Alcalá de henarea el Gapitulo Provincial

Clle había ae darae por enterado de la escisión de lea dos ramas de la

`den del Carmelo, y de proceder a le organización de la Provincia Des-

cal za, en cumplimiento del Breve del 22 de junio de 1580.

En su calidad de Rector de Baeza fui designado Juan de la

eruz para tomar parte en las deliberaciones de este Capitulo, del que

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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sali g nombrado noma ante hemoe visto (Illapftulo Y, apartado q)etimr

t "cer Definidor, bajo lee 6rionli del Padre Seró' ntme Granitva,

4o Provineial (5 marzo 1581). Y., en tanto que el mu7e sagaz Padre Zoo-

1;9 de j'eels Marra . (Dora), designado primer Definidor, se traslada-

ba. a Roma, en virtúd dele un acuerdo del Capftule, para someter las me-

41 '49 adoptadee a la confirmación nepal, Juan de la Cruz, de regreso

Batez3., reanudaba su vida de costumbre.

Cenolurdo el 14 de Junio su Rectorado,- al expirar los dos

L'In e reel,amentarioe de mandato,- disfrutó entonces de un retiro que po-

cleraoe imaginarnos laborioso en los dosgentides,- activo y pasivo,- del

fteto. Le nostalgia no le abandoneba, agravada, aneso por la distainu-

Q-2n de f3U actividad exterior. Buen testimonio de ella es anta carta,

de9garredora en su ex-presión, voluntariam•nte contenida.

De Juan a la Madre Cetaline de Jeels. 5 de julio de 1581.

••‘1 Jeeue sea en su altea, mi hija Oetalina• aunque no se donde

" trl • la quiero eecribir estos rereelones confiando es los enviar

nu%S tre. Medre ' mi- -no end e con ella; y si ez aer r;tie . no anda, consuIllemoSe

° onmigo, que 1115án desterredo entoy yo y solo por eek que dersena‘s que

trtag g aquella, ballena y rie vomitó en este •xtreno puerto, nunca

me.reor verle ni	 los santos de mor 1111. Dioe lo hizo bien, pues,

fin, es lima el ~empero, y para gran lue el padecer tinieblas°

Plega, e Dios no 'andemos en ellas. ¡Oh, qutl de cosas la qui -

era decir" Has escribo muy n OECUY'36, no peneendo la ha de recibir;

Por eso c eso sin acabar. Encomitendeme 9 Dios. Y no le quiero decir de

P °r ao; .mas, poi•nue no tengo gana.

De Beeea y julio, ß de 1581. Su siervo en Cristo, rree. Juan

(le la. Cruz.°
•

V.o es frecuente tener la suerte de sorprender a- Juan de la

Ct.ti z en flagrante delito de	 Hizo falten, ir duda, un esta-

d () momeuteneo,ibe y especialmente acentuado, de depresih freice, MIS

teenenente explicable; acta,' tembi g n, cierta decepción espiritual,m;s

Pee ejere eón; y, desde luego, una confizde intimidad con esta hermana

,e taline de Jeeós, con f ident e de Teresa, sobre la cual tenemos muy pli-m

24 5 1:10tiO1M8, exyhálj64 estas, mude, lobr e zu trato non Juen d'e la



.3l Prior de	 Gran. 9 a

En septie.nbre de 1331 Juan fu te llamado a Bas por el Vicarior

Pefov incial de ArldfillMra l Diego de la Trinidad. Se trataba de la funda-

ei6n de un convento.felenino en granada- La Priara-, Ana de .Jesib

li aba ViVallAnte l Provincial para que, enviase 3 .Juan de la Zrua a

la t c.,on Objeto 4 oonveneer a 11 Maire F'iida1or r.e que . acudteam en

Pers ona 2 zoner en r=la.rolla la 1111f117/ funda)15n. Pareo .) prob gble qug.,des-

d " este momento, Juan eatuva lesigiado pare ericen:irse, en la mi "ola

eluclad, del Priorato del • Garmelo mA8011.1:1110. lea lomo fuere, T vemon

lle gar a Avtle,-• a mediados de noviembre,- ror primera vez dearuotoo de

agitad •tenol5n j "muy de otra manera cue de 911 .r sali5 auatro

"os /labia, pues entonces salió preso, C920 11 fuer.i. malhechor, yo-
•

aervid!) y 'atinado de una nen •te, que entonceo lloro

-oenaa 2 agora vierte -.t.ágrimas de alegrça, por no 1.0	 visto

" t1 todoa ltoa anos". (Padre .Alonso).

Terea n , feirl tutibargo, no eonniente.fen volver n.lranada,

co ,no dice	 empefiac.la. en una nueva fünclaal5n n Furgo.
hacrw

Ptro ;no 3'rihr9 tramo poco e 1 1. eit 11P.	 Pe.dre Gra..ci ;la que .ott. opi-

r11- 6,11 ere poco fevorable 3 ì . oreaci5n de nuevos conventos; en Andalu-

Ira?). Pretexto o no, Tereme elige doc monje" de *Tila. y 1113 'l oa Tole-

d2 o il., balo el men1r) de Ana de Jesís, como Priora, formaren el núcleo

P'' incipal del nuevo Carmelo granadino. Teer. eedearide de Terece, r la

Itl e no volver; a ver en ceta vitando, y se pone r cerrinc hoi. Tollo

c3r1 sus dos relicicees. Allf reanude su marche con tres,- engrosado' su

•e 13 iritual rebafío, como ecta..be previsto, con 11	 crrdera ev.,s,- y le-

ean .los cuatro e B.eas el 8 de diciembre ., dese . drnde Juan se di•21ge

4Pidamente e Baeza, pare aelebrer, como desee, lee fieeter; de Yavidad

co n SUR monja,.

Guando pasa. l d.ia de Reyes ( I 582), Juan vuelve a BeR.2,

cl°nde parte el 15 de enero pera Grenada al frente ye de une, euncue

P°00 numerosa, verdadera exredici5n, compueste por los Padres Pedro de

1 ° 8 Anales y Pedro de la Encarnani5n, la 4arlre *ne de Jesús, i&3

° j s llegadas d. e Gentilla y otram cuatro de la. cesa de Bass. Llegan

(rallada el die. de San Sebastián. El convento se inaugura en marzo;y
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Juan , por SU par te, toma cosesi gh de su . nueva 9relacía en el Carmelo

neeculino de los ßl;rtiree.

No hiede describir una ve?, Mire 199 caracterietices de 9U go-

bierno. Est; fuere de toda duda que, en *limada, como en todan parte%

han dar; el ejemplo de un celo llevado a loa 112;9 extremos limites del.

rigor, y puesto al Servicio de u ardor mistico contagioso. 44 limito

entresacar,de los bi ratos habituales, aquellos relatos o ye nos re

velen alvin rasgo nuevo o nos presenten algún huevo matiz de un raszzo
Ya conacido•

"(In pocos dies que el siervo del eñor estuvo en Granadaucto-

menz5. 9 se r muy conocida eu santidad y a ser venerado dß much ::s. Rahvi-

c1. 1 "do esto el Demonio, procurri borrar la estima de su santidad, a cut.-

Y41 eoebra muchas personas trataban de mucha perfección de vida. Vallo-

Pe ei Demonio para contraetar la estima del santo, de una mujercilla
semiej.ente P. la del glorioso Obis po San 3111~.11 Atanasio. lista. Alejan-

drin a d ecia aue .Atanasio la habfe violado y •hecho fuerza. La granadina

;ittIrraeha haber parido un hijo que tenia de Pray uan de la Cruz.De a-

9." 1 -1 9 conoce todo el Concilio que	 ente, porrue, entrada ella en el

C°neilln 4. ouejarse de Atahasio, a. quien ho conocía,. levantindase Ti-

al° teo . sacerdote de Atanviio, y 4 vuelte,le dijo y preguntó, como si. fue-
ra. .1adehasio: -*Oliolentie: yo, tul ytj, e?. que te hice fueree?". yt como

aZirvaese oue s, conociendo el Goncilto 'ser embuste de los here-
it' ep . m andaron echar de &u r la mujer desvergonzeda. De eta, (de la

gt‘edl na), 11e3ithdole a decir una persona honrada sl santo cómo publi-
246a t ener- un hijo de é l ,	 prequnt4 que st conoula a la mu e;,: ar y
"e aohde habia venido all. Resp.ondiole el hombre, y otro (me Ye acole-

134x‘abse e que conoclaa bien la faujer; aue era nos& e hija de buenos pa-

n aturales de Granada. , de donde ella nunca n'ella salido. Pregunto-
,

Po r- la edad de la criatura ellos dijeron QUA seria de un sao. Eh-

t`lilci e el,. con [mea serenidad, dijo; "i-iljo es este de grande milagro,

4tIg" nr, ha >tanto c, tie yo vine e esta tierra, ni en mi vida había estada,'-

" 0- 1 a, ni muchas leguas e Da redonda". Con ente verdad SA deahizo •
‘4te emb.elecos's

9in Granada, Juan de la Cruz "fue; avÀ sedo del cielo" de la

Itler t e de Teresa "de Jesris, ocurrida en Alba de Tormes 91 4 de octubre.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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,
Si ntió muy de verdad la pérdida, porque quería mucho a la Aadre Funda-

dora ; pero pudo consolarse o de la falta que tal columna había de hacJir

el edificio de au reforma", pensando que "esta reforMa tenía (desde •
•

entonces), en el cielo, una tal patrona".

He aquí algunos párrafoa espigados en el lanuscrito del Pa-

dre Alonso. El primero sittla exactamente la *colón espiritual de Juan

de la Cruz en la Comunidad carmelitana.

"Como son muchos entre los cristianos los que se contentan

n" Pasar la vida, guardando los Mandamientos de la ley de Dios, y po-

"e , re specto de tanta multitud, los out, de ellos 'tratan del menosbre-

ni ° del mundo y ejerckcios de virtudes,' aef son también muchos los re-

ligios os que, entrados en religión, se contentan con pasar su vida se-

31n la ordinaria observancia regular, y pocos los de ánimo generoso

que , (re specto de innumerables que Dios ha llamado a las Religiones),

'cometen las largas vigilias, la continua oración, el silencio, el des-

abrigo . la tapera penitencia, los deseos de martirio y otros tales .40)
eiero bcios para que la virtud de la magnanimidad llegue a los que as-

Piran a la perfección con todo estudio, estribando en el auxilio divi-

no de fuerzas y alientos. Y estos, no solo non pocos por razón de la

chli oultad y trabajos que hallan en el camino de perfecoión, mas tam-

bign 8on pocos por falta de maestros espirituales oue les den la mano

15 9 allanen el camino, aus a los no purgados del orfn de loe vicios

Parec ía, inaccesible. Para todo ente género de personas, menos cuidat0-

dneae	 mas cuidadosas, seculares y religiosas, proveyó Nuestro Señor

este tiempo a quí de un maestro de todas partes perfecto, y tan san-
to

Que, aun viviendo, siendo conocido por tal comunmente, le llamaban

eY Juan de la Cruz el Santo".

El Padre Alonso nos cuenta que Juan, dirigiendo una plática

%9Piritua1 a sus monjas de Granada sobre aquello que debían practicar,
er

' al zó entre otras una sentencia acerca del amor con que la criatura

debe Y puede ammr.a su Dios; ' y de tal suerte habló de esto, que hall -kt
do 

el divino amor la yesca del corazón del varón del Sedor y de muchadx4.

le l as lonjas dispuestas, se apoderó y pegó fuego en ellos. Buen tes-,

tigo fug de esto la portera del convento; la cual, acabada la plática,
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Y alg o enferma del mismo mal, por mitigar su dolor o, por medio de il,

acercarse mis a la fuente de ¿1, ' B• había recogido en un rincón de un
tnnesi to, no lejos de su portería, a wamiwp flo que había oído. Estan-

do aquí, vió que pasó una religioaa, que no pens aba la veía nadia, la

C ual' pasaba en gran manera encendida en amor de Dios, despidiendo an-

sias de su corazón, repitiendo a V0008 las mismas sentencias y pelar-

bras ho n OU4 el .varón del Señor les había inflnmado los corazones en

isi ° e ; y veíasele que, al repetirlas, la encendía Mells. Poco dempula de

haber pasado esta, past otra al parecer atin mis encendida en este amor,

hablando y despidiendo con gemidos ansias amorosas de su corazón a su

j)1 ° 8 Y Señor, e iba repitiendoela mesma sentencia que la primera, co-

Sa que admiró y edificó no poco á la portera de ver tan crecidos de-

8s °9 Y ansias de Dios, juzgando que / si viera los corazones de las que

*a taban en las celdas viera en ellos lo mesmo. Y así deponen los tes-
tiezos que el siervo de Dios con sus palabras enDiosadas mantenía laz

44as y los cuerpos de los que le oían; a los cuales, como a animales
ruiadores 

dejaba.que rumiar por muchos días, y calor para digerirlo*.

...*Solfa con sal advertir deacuidom en Que los tenidos por

huidadosos,llevados de alguna onda de sigan vicio, caen. Estaba la ve.

'rabie Madre Ana de Jes5s, Prelada a este tiempo ' de este conventopha-

bland o con nuestro 59anto Padre y con otras pernonas graves, y en la

Pl4tih a, viniéndole a cuento, dijo del santo cómo había sidoePrelado

ah el convento de acuella ciuda ue se trataba. Abriole el santo los

°he pera que viese el raudal que le había llevado a decir aquello,con

que dijo, que fu é decir, *también ahí fuf 0001134r0'.

*Acababa la mesma religiosa de hablar a un caballero llamadD

Dhh Rodrigo, y llega nuestro santo Padre, partido ya el caballero, y

"menzando él a hablarla, ella distrajo la plática diciendo:—*Dfjome

1)° n Rodrigo esto d ....Y, queriendo ella seguir su dicho, el siervo del

-- "°r , con disimulo, metió plática espiritual como aiempre solfa hacer;

hablando de apto en santa plitica, volvió ella "a decir; — "También Me

dij o este Don Rodrigo*...Volvi& el santo a continuar sm plática, no

e ‘7ehdo la Priora en que 41, con estudio, le mudaba la plitica por ser
hablar siempre en orden a esto. Mas volviendo ella la plitica a Don

ao .
(4'1 130 tercera vez, 41 sonri gndose, la cortó (la palabra) dici gndo-
Gnillenno Fernández Shaw. Biblioteca.



-130-

1
	

¡AY, madre Priora, y qué llena trae la cabeza de Don Rodriga"...

•..."Cuando se juntaba a mediodía y a la noche con sus religio-

80m , muy de ordinario se sentaba en el suelo mammiline entre ellos y,

'luchas veces, entre

to es piritual a sus

"Vengan actt, hijos;

m uno de rodillas y

los novicios, y de allí daba non recreaciones pas-

almas; y con apacibilidad y humanidad les decía:

adornemos a nuestro hermano" Y así mandaba poner

proseguía preguntando por su orden e todos "que

vir tudes vestirían y adornarían mejor a nuestro hermano para si agora

1. l lamasen al convite del ' cielo". Y diciendo cada uno la virtud que

lc parecía le baria m;s agradable a los ojos de Diosy y de todos 3U 8

convidados, el manto, realzando las tales sentencias y diciendo cosas

1.t as sobre cada una de ellas,-

4 en cada una, y ponderando lo

" tmm p-ponfa tal luz y claridad

palpaban y salraa con deRe09

1°4 •8 virtudes"...

..."Entre los r.-.1igiosos,

humor, penoso a los enfermeros,

descubriendo grande hermosura y bella-

que sobreponía en el alma cada cosa de

en loa que le oran, que les pareara

de procurar cada uno para su alma las

tuvo uno de no cumplida salud, de' mal

a quienes teníi el varón del Señor ad-

l'Ibrtido que, con toda emmiläse caridad, de mañana le diesen de almor-

tQr Y cuidasen de regalarlo para que convaleciese; y nuestro Padreeco-

'10 tal, no topando en su condición, cuidaba mucho de él. Una mañana,

111vOle el enfermero a la cama unas guindas y un torreznillo (para)que

klmorzase, y un poco de vino por si quisiewe beber. No quiso el acha-

°80 tomar nada de ello, aunque el enfermero se lo rod. Había el Ras-

t° mandado al enfermero,- que comía carne por no andar bueno,- que en

ic e mañanas

4rile lo Que

t11(21" z 6 lo de

almorzase; el cual, como vió que el achacoso mo quería co-

lo traía y que así le cobraba, bajlndose al refectorio,ak-

41. Ap ortó nuestro Padre a entrar a visitar al . así AV:aeo-

preguntole como estaba y si había almorzado. El embotijado respon-
.

diS que no. Mandó el siervo del Señor llamar al enfermero, ulen pre.

hOtó n6ao siendo ya tan tarde no había llevado algó que comer al Pa-

1110 * Postrose el enfermero y, volviéndole a preguntar la causa, res-

"odió que 'ya se lo había llevado y que no había querido él tomarlo".

1 achacoso dijo no lo haber tomado "esperando nue le rogaran mucho lo

15"
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tc"80. (A esto) añadió el enfermero:-*Pue s cierto, Padre nuestrooque

Yo me lo aiMorcé ein que me lo rogase nadie*. Gayole 91 santo esto en

eocia y dfjole lo hiciese siempre amf: 0114 con tal medicina danarfan

los tales enfermos.	 fué asf que , sin melindree ni esperar a ruegos,

el tal achacoso tomaba lo cue le ofrecfan*...

•...*A otro religioso ) a quien su demasiado celo inpuietaba no po-

°°, dejó curado para toda su vida con pocas palabras. Y fu é que, como

este un (da, inauieto de su celo, entrase a hablar al santo, sobre ciar

4 009a Tm" de otro religioso que a ér le parecfa relajación, él le res-

Pond i8:-*Pienee, Padre, cue todos vienen a salvarse a la re1igión*.De-

J ° 1 e tan espantado non lm respuesta que por muchos años le daba qué lo

Pe nsar cual seria su fin; con que cerró la puerta a su indiscreto celo.

descaecfan estas secretas reprensiones los culpados; antes los enes-
ban y daban luz en su proceder".

414quiliaiifflindlintweelmittinimre~rimetelhe

El Padre Jer rInimo de San Jos; nos proporciona también algu-
/-t9-9 die4was de calidad. *Reprendió (Juan) en cierta ocasión a un religio

az una falta en presencia del Padre Fray Jeronimo de la Cruz, Que lo

4f1ere, y con hablarle el bendito Padre con su acostumbrada templanza

Y mo destia, el reprendido se destempló y se encolerizó de suerte que

42Pcndió al varón santo con impaciencia y desmesura palabras libres
Y descorteses. iQué serfa bueno hiciese el santo Prelado entonces pa-

t'a confundir la soberbia de su súbdito y enfrener aquella alma que ee

despenendo y ganarla suavemente para Dios? zuitose la capilla y,
eK4i träd0 en tierra, puesta la boca en el suelo, (que es acción religio-

4 Propia de culpados que reconocen su culpa cuando son reprendidos),

4 iuvn aef oyendo la reprensión de • eu sdbdito, en tanto qUO descargó

le furia de su impaciencia; que una Vez apoderada la ira, a esto 110—

ho Cuando hubo acabado de decir, se levantó el siervo de Dios y, bel, -

An-ndo su mismo escapulario, ( q ue tambi g n es acto de humildad), le di-

J ° : -"Sea por amor de Dios". Y con esto se fui, dejando e su súbdito ro

114 °40 más confundido y corregido que ei le diera una agria reprensión

le castigara con la pena más severa del mundo*.

"Tenfa el venerable Padre un hermano, llamado Francisco de

qb 1:34e s, muy rico de virtudes, pero tan pobre de bienes temporales, qur
s ustentaba de limosna.4 este envió 2 llamar • Granada, no pare •fier-
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dlr carga al convento frn el hermano y aoomodarlo a costa de élesino

1849 Per a que, trabajando en la obra de la casa y sirviendo de mozo

Pe ón, templase son emito 1, honra de su Preiacía, y la cue por elle

le h soran personas graves en aquella, ciudad. Llegó a Granada; y, en

viéndolo entrar en el convento, con su capa raída y deslucido traje,

oomo de quien no tenía juros ni rentas, y que trataba más de ser vire —
tU080 Que bien aliñado, se alegró tanto de verle así pobre y desprecia-

do , como otro se alegrara de ser un hermano con ostenteoien de galas,

° ri adas y grandeza*.

"Estaba un día ayudando a los peones, que trabajaban en la

obra del convento, y haciendo adobes, cuando llegó a visitarle un Pre-

lado grave de otra Orden. eiséronle para que se limpiase y compusiese

14r a la visita. No quiso hacerlo, sino que la recibió asf como estaba

2 en el mismo puesto"...

"Deseando una persona muy devota suya retratarle, para que

812ed ase imagen propia, y al vivo, de un tan esclarecido varón, no ha-

114wi o mejor traz p para hacerlo sin 0%24 el venerable Padre lo supiera,

qUe c uando alguna ihhtn estuviese arrobado, esperaron esta ocasión en

%I oo nvento de nuestras religiosas, donde, haoiéndolem plétiea, solfa

21uzhas veces quedarse ;si eemaimas~ trasportado. En una, pues, de es-
taä

millussassom acciones le retrató un pintor muy a su gusto. Stipolo

lesPués el varen santo, y fué tan grande su sentimiento, y la pesadum-

4e oue esto le dió, que no le vieron jamil tan triste y desabrido;

c/rgu e, como él ea tenia en tan bajo concepto y deseaba tanto el ser

Qba tido y despreciado, no es °reine la pena que recibió con esta

tan honrosa, que para 41 fug de martirio harto mayor* que para

11 otro filósofo que, indignado en semejante caso, dijo:—"Bastaba la

clastio nra de la miseria humana presente, ein que con su retrato queda,—

8e eternizada su bajeza"; con lo cual mostró que no huía la honra,si-

4° antes el desprecio' como vano y gentil"

e) Los errores del Padre Gracién.

Desde el principio de su gobierno, el primer Provincial de

Descalzos comenzó a aplicar las doctrinas de acción, principalmen-
te

externa, que le hemos visto defender viotoriosamente frente a Juan

e
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de la Cruz, en el primer Capitulo de Almodóvar. (Cap. V , apar. f).

Invocaba a Elfas, a Elfneo y a sus descendientes anterio-

r" al Evangelio,- nos dice Francisco de Santa Marra,- pare autorizar-

1//4 a sf. mismo & •stenikcer frecuentes contactos y constantes comunica-

Qi ones con el eiglo, puestas sus miradas en las numerosas conversiones

real izadas a Part i r del evangelio por la acCi8n de las Ordenes religiSr-

mbe e con el fin de orientar hasia una polftica de misiones la Provin-
tando

"R reformada del Carmelo; argumenì.	 u que la obligación propia de
4na Orden mendicante es la de pagar "con servicios espirituales los

beneficios corporales' que recibe.

Por eso "alargeba la mano, no sólo al confesionario y púlpi-

to , sino a las visitaa de seglares, y no huta de sus mesas". Se le vil,

Ignalmente pretender cátedras de enseñanza para sf o para sus frailes,

:c ierto q ue sin estipendio alguno;-¿ y explicar l la Senta Escritura
y'en)

"l~a~lisidrAlcalfit, mientras que Fray Agustfn de los Reyes disertm-

ba sobre Teologfa Escolástica en Granada.

Todo esto traía consigo,- como'subraya el historiador de los

4scalzos,- "ser largo en conceder salidas y en dispensar los ayunos y

estinencias de carne". Los frailes comenzaron a ' 'vestir lienzo" y a

t'altar al coro para no interrumpir süs estudios o para no estorbar su

tra to con los seglares. 'Y no siendo 4l en estas observancias muy me-

nudo , no podfa g arlo con los dembl".

La natural dulzura del Provincial le inclinaba a gobernar

c' tl excesiva benevolencia. Por piedad o por caridad, rara vez negaba

1211 4 licencia que le pidiesen y pocos solicitantes "saltan de au pre-

s 'nn ia desconsoladoa". Y hasta imponer un castigo auponfa un gran es-

t 'leee'zo en su temperamento condescendiente y bondadoso, en el que muy

noc as veces se imponfa la violencia.

Clero que los espfritus inclinados a la orftica no dejaban

4 hacer observar que,apenas seca lm tinta de lea Constitucionen, ya
/1% taban estas casi borradas de la memoria. En muchos conventos se vera

%II a l coro a muy pocos frailes; y en cambio, no eran pocos los que ca-
er an carne "sin necesidad reconocida". El mismo Prelado la comía oasi

t(Ido el año; ey sus ememeistame colaterales, todo 410.
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"Con 1 s voces de alabanza QUO la multitud le daba, con los

'Poros de Prelado Evangálico que publicaban los que le habfan metteste4
ocn las cartas que en su cr4dito le esoribían y con lac relaciones 9

rfncipes, Obispos y al Rey de su gobierno suavfnimo, de tal manera se

ad °rmecra, que no reparaa an los perniciosos inconvenientes que se se—

'ni en el descontento, que crecía, contra su política de relaja-

6n ascática.

3in embargo, la misma Teresa, o su espíritu, en una serie

de ap ariciones interiores a Catalina de Jesus, cue transmitfa fiel-
me nte sun mensajes, tuvo buen cuidado de poner en guardia a su querido.
43edre Gracián contra 148 consecuencias de aus mátodos. He aqui. la pri-

inera advertencia, sugerida el die, de Reyes: "Los religiosos dicen que

411 ( •1 Padre Gracián) no haoe penitencia y trae lienzo ', yQue ha habido

fundamento para tenerla: porque muchos de los súbditos que son amigos
de 8u regalo no miran la neoesidad y trabajo que vadeo@ por loo camiw-
nos , sino un dra ele llega de hutásped,(y oomie carne y tome un poco de

regalo por su enfermedad), y ei gntanse y apetecen ser Prelados; y que
Por esto es necesario que la vean tambiin penitente, aunque no sea con
cucho s ecreto, por el buem ejemplo. Que alabe mucho la penitencia y
l'e Prsricia cualquier exceso y demasía en les comidas; porque, como no

dele mucho a la salud, toda la penitencia, as pereza y menosprecio ayu-
d e mucho al ecpfrituer

Pocos dfas antes de la fiesta de San Andris se produjo le
8egunda advertencia de Teresa a Catalina de Jesús: "Df al Padre Pro-
vinc ial qUe procure introducir en las cases que no se procure el ou-

t/lento temporal ni espiritual por los medios que los seglares lo hacen;
Porqu e no harán lo uno ni lo otro. Sino que se ffen de Dios y vivan
en recogimiento; porque algunas veces piensan que hacen provecho a»

seglares y • nuestra Orden en comunicarlos; y antes pierden cri—
dit° Y sacan dallo	 en sus espíritus".

El Gapftulo de »cal& habfa agregado al ProVincial Padre Gra-
°III , en calidad de primer Definidor el Padre Nioolás de Jesús Mart
ikri a , pensando que sus ejemplos y sus consejos habrfan de frenar al
J6ven Prelado rin aquellas actividades que pudieran parecer'peligrosas.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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n	 .	 .
' ero p 4onmo un poder superior,- se pregunta juiciosamente Frencisoo de

Santa Marra,- *puede tener por freno una hebra de seda'?

Jerónleo Graoiin y Nicolas Doria no podtan estar mucho tiem-

Pn de acuerdo. Pronto 41 jóven Provincial bueo6 el medio de desembara-
z erne de nu molesto segundo, envillndole a Roma non el pretexto de dar
cuenta al Padre General de las decisiones det Capftulo y de solicitar
3u conf irmación. Pero eT proyecto encontró reeistenciae, especialmente
8o aquel lon-Deecalzes a Quienes disguetaba 14 posibilidad del aleja-

r/lento de aquel que habfan designado para contrarreeter ciertas tendene
Ql.

—
RS. Gracilin intente entonces	 •	 al pimpi* Padre Doria haziindo-

4 Vi cario Provincial de Castilla la Nueva y conoediindole al mismo
ti'meo el Prior2to 4e ?entran*, cien obligación de reeidencia. Para que
teta medida no pareciera excepoional, la acompaft6 de anilogae delega-

de loderes a otros dos Definidores: Fray Antonio de Jestle, pWaL
Caatill	 viejle y Fray Diego de la Irinidad, para Andelucfa, cons

ndo 4104 Provincial la autoridad sobre el conjunto de su Provincia
en virtud de una disponición que estipulaba que loe poderes de un Vi-

quedaban en suspenso cuando %? Provincial penetraba en su terri-

torio. Observemos que el Cnico de los Definidores que quedó fuera de
i3ta combinaoión tu4 Juan de la Cruz. El Padre Provincial tenfa, sin

dudai: MU9 razones para ello: estaba desde hsofa tiempo finura de los
4ntim ientoe y del modo de pensar del Prior de Granada en relaoión con
18 pol ftina general del Carmelo reformado.

Nada de esto, nin embargo, podre realizar el milagro le con-

'°111,-ve lo irreconciliable; y el mal se agreíaba por momentos. El Padre

Gr''Isilln ; procurando complacer a todo el mundo, autoriza a las momee
"Irmelitas para elegir sus confesores y lee dié licencia para 000muni-

eral' cada una nu eepTritu con quien querfa, dentro y fuera de la Reli-
g"n " . Era esta, en realidad, una antigua practica teresiana; pero,por

141 generalización, fueron pronto v mív, los confesores que los penitentiime-
43 )

 .porque era opinin de espíritu tener una muchos. Dio nombre de

4.nt ík llaneza a la conversaciónalenoscablbame con esto a paso tirado

rervor del espfritu, el aliento para le mortificación y penitencia
el Naor de la celda y del eilencio*.

	 Or"
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*porque Je dnoti . tme de mucnes confesoree, y lo g mlls de ellos

dg' fuere de la Religión .; la ocknacien de los locutori om, tornos y-,con-

f' .eionarlos que dm esto se 9egivra, los alientos nue ceda uno cobrebe

1/".' a	 gilir su guste.% con tftula dm espfritur trafen los conventos dec-

enn° fir tados, .poc . ; unidos y mal gobernedoe. Trae esto, sm entró re-

nio en le rolo interior, ten la comodided de lee celdem, en le comida

c ° r/tr a Regle; dando tan poco ejem plo el Provincial en su persona, que

" algunop conventos se v i eron muchas veces lit« *S muy re5**liedas de
loe

Pa
	 )

!le Pera 41 y pare eraeüeligiotios que tras 61 se andaba. En une de • s»

t " 80 halle nuestro Padre Fray Nicol 	 de Jes6s isiorfe (Doria), entes

de ,1 9.8e el lado del Provincial y dijo, oon entereza. Descalza, tales

'911br aP.,. que amargó' le comida de todos; y pera sf gsn6 le opinión de

e`Itstr o con algunos .y 'de atrevido con otros*.

En ests. sitnaci.ón, Grein se deoldibó a poner en príltotice •

812 Primer penstaniento; o sea, el de enviar e Dorie a Roma. Invocó . le-

4 17 "' z la tercencia de tener SUÍ un Embejedor calificado pare disipar

4 t' un soufv000s: p•-ecismgents el Padre Grseteln acababa de recibir una

r* Prensi5n (te l. Se.rita Sede, con motive de la reo 1 emaci ón de un re11-

21°" 2 v:Auen hubo (112e retirar el helbito, y ne rretendre neher sido

(3ti Efado por haber apelad° a Romn de un o 98tigo inflig. ido en Esperia..

141 rri podfa ester yeRn indicado para tan delicada misión t211411 el Padre

excei ft ate alpiopatino, v;etstgo de le iluetre fIn11iCp., onovee*

4ka a Dori y corno tel., en posesi5n de influencias perional es que
te	 ,tldrie itere den utilizar en beneficio de la Orden? No se convencit-

si pesar de elto, los que pens4ben de otra - manera/ __Erwfeato,

presentación" del aennto, med>.setaluebt~efed e) lor. vetan asomar

1 ‘ oreja,

GraoiSa termine, no ~tantee, .por obtener la aprobación real al

131‘ °:/ " fito de via,4, y el Padre . Nicols noriaa es puso en cimi.no en el

'a68 d e nejo do 1582.

d) El t orcer Capitulo de,,Almodrivar.

haba regreesdo Sl Pedre Dorin de Italia cuando fug con-

vec3cto r °ere el lo de mayo de 1.583, en ta.modóver, un m'evo Gapftulo

14.°vinnial

Pare acudir a 41, abandonó el Patee Nicolás su conventoGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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de Pastrana ,- en cumplimiento de la Regla,- a pie y aeguido de un ju-
m"Itillo zon una vieja albarda, en le que lleveba SU madeato equipaje,
Y sobre el cual sólo montaba. 61 de cuando en cuando pare descansar un

Al llegar a Toledo, se encontró en una rosada con el Padre Pro-
vin° 1 81 en persona, a ouian acompallaba al Padre Gregoria de San 4rige-
1 ° : 108 dos, bien aoomodados en mulas enjaezadas con aillss, riendas,

frenos "y lo demás necesario". 31 Padre Corla, sorprendido por esta
418" emia, adornó un tono de donaire pare ' señalar, riendo, al Padre
(Ireo litn el contraste de esas fastuosas orilotcaa con las recomendaoio-

48 d e penitencie ()Lis 41 les hizo como quien dice la vispera. La redu-
cida caravana, aumentada con otros capitulares, hizo alto en Malagón,
cilde las monjas tarifan nreparada para sus Prelados "una regalada oer-

2/140 9 porque • no importa la regla <viendo el Prelado ho la <lela*. Ya
8"tad08 todoe a la mesa, el Padre Dorie, "cogiendo de las piernas un
"l'O Y l evantindola en el eire, dijo como otro 1rLatatas; : "Nosotros,
P114res míos, ¡vamos a Capitulo a reformar la Orden con estas comidas?
(1111" • quc quisiere carne , que a mi unos huevos me bastan, si los
441/16re» . Levanaronse algunos dn la mesa, confusos; y todon en sus
4°140 8 veneraron a cuien no podían reprender*.

Se abri 6 el Ganftulo 61 10 de mayo. Fueron elegidos Detini-
(2t'e8: eI Padre Juan de JeaAa Roce., el Padre Ambrocio Mariano, el Pedro

atfn de lcs Reyes y el Padre Ambrosio de Sen Pedro.

En seguida se puso a debate el tema de la elecoión de los
Prlzrees en los conventos. A pesar de que la Regle de San Alberto lo
huble_e

a establecido y la Constituci6n de 'Alcal; confirmado, "la me--
os años precedentea había descubierto ci ue al apetito

4 alecrfas,- au e alborotó el	 cielo, cerr6 el Paraíso, y el colegio
eristo perturbó,- pecaba la cebez9 o yj proponi4ndonos a Apolo, otros'

211.118 y otros a Paulo, fomentaba el apetito de cacle uno con no pe-
quen° C iSMR de la familia Descalza. Porque, como en los Capftvlos con-
ve 'ltualesue no pueden asistir persones de tanto tiempo, prudencia y es-

tu coma en los Provincialea, se • saeta de ver que se alboroteban
ra2i 1meni;e, se resfriabaala caridad y se entibiaba el espíritu de orse-

" °n. Aar (las Capitulares) tuvieron por menola incanveniente alterar

*uillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.	 •
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on ello -La oorteza de la Regla, no bien explicada de algunos, oymo

1"go veremoA, cut, faltar a PU enpfritn, cue em la pez gory uni.64-tan

111111 neceslrla para conservar la oran'.

Pnr est , motivo, el Capftulo derldiS que, en lo sucesivoolos

iein- - 94 ftlieMil elegidos, no por sus laprtulos conventuales, sino por

61 CePitulo Provincial. A pesar de lo cual, los Priores designados afe-

tfelormente Dor sus subordinados fueron confirmadom en sus puestos por

CaPf tulo para un nuevo perildo de dos años, y, entre ellos, el Pa-

juan de la Cruz, en el Carmelo de los Mirtires de Granada.

El Padre Nicollls Doria dig cuenta,a oontinuaci5n, de su via-

l(' 4 Italia	 Refiri g la buena acogide que le hebra dispensado el . Pa-

tire (enerel Geffardo, y le eatiefacción de ente al ver la Reforma so-

11"ment e asegurada; en virtud de lo cual, no a g io habra aprobado to-

dn 1 ° quo 84 hizo, siso su* edems habla dado al Padre Doria "tftuloe
7 00m1m16n por escrito*, nara que, en su nombre, y en calidad do agen-
te Personal seo, diepusiese an Espafia cuanto fuese necesario "en or-

4% Al bien de lo ramilla* carmelitana reformada.

Esta comuninaoAn fu 4 recibida con los nun hemos convenido

en llamar "rumores contradictorios". LO9 unos, creyendo advertir una

t4I 'va suele:16n sospechosa o, sencillamente, envidiosos delimrinespare-

ci° 9n0 umbramiento de Dorie, murmuraban de ente emisario encargado de

Iliv4r a Roma la obediencia y vuelto ahora investido de una autoridad

Bin 1 4 cual me hebre p esado hasta ahora la Descalce. Vieran, ademros,

(!4 por esta disposioi6n el cuer po de lo reforma iba 2 tomar dos ce-

Iltz" . 'Mal asunto? Otros ' en cambio, atentos sobre todo a les cuan-

ladoa personales del Comisario,- segg n nom dice Francisco de Santa g a-

rfa, ' partidario declarado del Padre Doria,- aprobaron sin reservas la
ch

ón y dieron gracias el everendfnimo Padre y al mismo Dios, "que
L'GrjPor aquel ogaiDO geminificaba Mil, 4U •t7,10411/9, hadandole muros de. paz".

Padre Nioolis, ente' le divimi gn de opiniones, "dijo con

rtnlmo humilde y sosegadol;(son siempre palabras de Franci geo de San-

ta Uarra),lo siguiente: "Yo, - Padres, ' cree aus habla servido a Vuestras

4vorainciaa en admitir esta comisión; pero, si aef no lo entienden,

14;jaae ror mi; que Yo Wels consuelo hallo en la celda que en el nego-

da_ Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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° 11); mis paz en el retiro que en el bullicio.

äo Libo votanión sobre ente incidente: terminedo el Cual,
Par Graciah abril debate sotre la cuestión de principio de las

tlilio nss al extranjero y pronunc1. 6 en su favor an sinaero alegato,muy
eshti dicho con tal fervor que impresiont a • muchos Gapitulares. Co-

respondie UrJe veZ•NIIS a Juan de la Crue mantener los principios de
ktlta eapiritualided que fueran aiempre los de Teresa de J'As y eSn

blie los suyve. Y lo hi llo en un discurso que Jerónimo de San Jon g ha
N200ne titufdo de ente modo:

eSi, como es piadoso el intento de Vutetre Reverencia y me-
ri torio el celo de len almae, fuera ten e prophito dß nuestra vid a y
ltu044 , muy facilwente, Padre nuestro, nos tuviera Vuestra neverencie

a tpdo s de tu parte; pero ejústese poco el espfritu da misic:nes y cm-

versi b de infieles con nuestra principal • obligación, It cual re de--

- t, ener Blempre delante de los cjoß y en primer lugar. El Inetituto
•' arzelita primitivo, mixto es de contemplación y noción; pero de tel

t"'n 'ir e Otee la oontemplación es la parte Ma9 principal,uple acción la
uhhe	 .Ise. aquella elempre obliga aun
' (c uanto lo permite la flaqueza

11 Dios , y obrar en nu pr e sencia ;
b": pues, como excepción de aquella ley,

tas °cesiones,. como dice la

tlUeetro t que la suya es bien grande; pues en la mezola de ccnteal,.-
-Y aueion que tiene, 	 lai

(contemplanión, nue

Parte, y aer el ' compuesto ee nas di;nc.

((Siendo, pues, ests nuestra yrincipal obligacitn, ¡cómo pode-

Ic>e abrazar ocupaciones tan contreriae & elle, aunque sobre escritas
Q ° 11 tan honroso y meritorio titulo, como es el celo v conversión de
lae al mee? Los ejemplot de otree Religicnes que 9 este atienden, ente.
111/11 perwakden lo contrar i o; puee, ocupwhyl elian en 912 propio Inetitm--

 Forwriárdom Chalar Rihlintorn F
Ad	 • A./	 LAO	 • J.	 11, •

en las ocupaciones exteriores en

humane), debe el Carmelita atender

•ta, tólo en la necesidad inVitu

admite la. ocupación *
gegle. 1;ei ete nanara tembi*In se admite

zendicided y el celo de-les !nulas. Por donde, ei la ocupaci6n, gen,-

--"~garo celo ahr)gaee a 19 °re g ión y destruyese el recogimiento reet-

ukrio pura ella, sea:, trocer las obligecionef, elterarle los ejeroi-

°138 Y confundir el Instituto. No hay que envidiar 9.4enee glories al

en le M99 di-
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to nos exortan a 0We nos ocupemos nosotroa en si nuestro. Ni la Igle
ala no8 desconoce/4. por hijos suyos, viAndonos en nuestro retiro y obe-
lientee a su vez , cuando nos mandare salir de 	 antes nos egrodeceri

10 cons ervemos la hermosura que resulto de la varieclad de estados y oou

Pociones tantas. Mucho menos apoyo contra su retiro (hubo) en los an-

tiguos carmelitas, de los cuales, si alguno hubo de dejarlo., para sa-

lir a- convertir o encaminar al pueblo, fu4 necesario particular manda-

t09 rsvelaeión o i1ustroci6n de Dios, como lo vemos en Elías, el Rautis-

t " Sal% Angel° y en casi todos los demin que, por algn tiempo, se em-

Ple aron en esta ocupación. Zi nuestra. bienaventurada Madre Teresa pudo

ni quiso alterar nuestro Instituto, pera. el cual encomendó muchas ve-
c es 61 rec ogimiento; y del celo de 1s simas silo nos dejó encargado el

ge" c10 y oración por ente. Mas, &para. eu g buscarlos btres razones, ejem-
O3 O teStilnOnine adonde tenemos palabras y V07, expresa de Dios, re-

y mandato suyo, intimado por boca de nuestra. bienaventnrada

24wIr e a los Carmelitas primitivos, en que Su liajestad nos raanda tra-

4'133 , poco con seglares, y que pred i iiummos mIrta con obras que con pala-

14'43 Y avisa que con esto es connervar4, y con le contrario a y destrui-

1744 nu estra reforma? Si es lroito :ahora oponerse 	 esto ordenación del

la c ielo, adm:r.ta:ist en hora buena :fliniOneSi pero,si no, !Alié nos 09rt-

3gui°32 Pues el par.3o trato con 5eglaree no puede veritioarse enmeclio de

611 ° 11 , en los oamincs, viajes Y comercio de infieles. Ni' quiero del
tod,

- Por esto cerrar La puerro a tan divino empleo, pues 1 k extrema ne-

ad 7 el espeJial mandato de 18. Iglesia pueden a.Crirla y diopensar

2146- 1 ouiera religiDsa ley. Y si, iinalmente, dentro .d9 nuestra mraima

481. `lr a, cabe alglin templado ejercicio de esta ocupación de misiones,

° lar ° es tft que tia de ser cuando la Religión tuviera fuerzas y aumento

12.'s a ello; que ningin agente trata de enzendrar o perfeccionar a otro

44(9ta que 41, in si' , est l perfecto. Nifia es aun nuestro reforma. Ayer

ria.° 16. An anda en mantillas y en ajenos brazos. ; ajoto ha de engendrar

4111 ° 2 a. la iglesia, perfeccionarlos o llevazlos sobre los nombros? De-

iiraosle C recer, eche hondas relees, trate de Psrrectoionarse a sr Prime--
qu e despt.24s se podr7e. aventarrer (si conviniere a convertir at

Utsi
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El venerable Padre pronunoió sus ultimas palabras con tan-

ta 'vehemencia que, arrastrado Iror ella, y en contra de su habitual mo-

dest	 se levantó de su asiento y di ó dos ees pasos, inconsciente—

¡lente , hasta que el Padre Provincial le ordenó que volviese a sentarse.

El Padre Gracián.le contentó; y su argumento—base, seg jn el •

alator iador de la reforma carmelitana, ful, el siguiente: "Si estas ra-

zones hubiesen seguido los Apóstoles, Icómo pudieran haber extendido

19 Fr par todos los finen de 19 tierra? Si temieran que 19 ferocidad

" les costumbres gentflicaa la hebfan de oscurecer, dentro de los fi-
.

I • s de Judea $ e encerraren"...

"El buen,ejemplo,— agregó,— cus lee Religiones reformadas

dliql • el 349 agudo cucnillo de 19 Fe contra los vioios"..."Quien a
laa . A	 e

naciones, con quien en lo Fe estamos unidos, les niega este
tan

Pod eroso socorro (de nuestra reforma), o falta en la ' caridad,o en
la estimación de la fuerza de la Fe y de la Observancia".

Como se ve, el Padre Gracián desplazaba la . cuestión: del te-

Isello de la especialización de las diversas Ordenes religiosas y de la
81agn lar misión, principalmente contemplativa, d's. la Orden del Carme,

'fbass al terreno de la propaganda general. Sus razones, sin embargoolo-

'*aro n la aprobación de la maydPfe; y se acordó, como consecuenciaeque

41 9adrs Doria volviese a Italia para fundar, especialmente en Roma,

del Carmelo reformado. 11 , Padre Graci;n habfa matado,— como

dicho popular,— dos oájaron de un tiro.

Por su part, el Padre 41onso nos cuenta que, durante este

C/a lor tulo, el Padre LiraCián llamó un da aparte e Juan de la Cruz, ad-

Virtiendo'al. varón del Señor "que le ponfa por culpa que no visitaba

a 1" s eculares para que, , conocido, se sirviese el Sefior y lee limos—

48 creciesen en su convento". Recibióél la advertencia con humildad

91sgr ia; .pero hablando luego de este materia entre los Capitulares,

ple i6 el santo ei "benediciie e para decir sobre ella dos palabras, y

JO. — "Padres .; si el tiempo que los Prelados hemos de gasear en visi-
te.

'atoe personas y en significarlas nuestras necesidades, lo ocupa-

alli° 8 en pedir a 'Nuestro Señor su bien de ellos 7 su salvación, y que.
a l	 •

' 4 El lin bien nos hubieren de hacer sea por Dios y no por otro fin,

conventos

" It'al a el

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. REVÍ.
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Su Ita i es tad con esto previese nuestros monasterios. No pareas es bien

21gamo s vammohe nosotros y nuestros religiosos', de nuestro rincón y

recogi miento a visitas, sino en CR809 que lo pida la caridad y (otros)

011 6 se ofrecen".

El problema iba 5 plantearse de nuevo en toda su amplitud,

P °rque el Capítulo aún no había terminado. Faltaba para final,- no me

44." a decir que pare dejar buen sabor de boas,- el examen de las
fal tas de los Capitulares, ordenado por la Constitución de Alcalá.. En

este momento estaba, no solo permitido sino mandado a cada uno de los

asiste ntes, exponer sin miedo sus agravios, aunque fuesen contra el

Pr °Pi o Padre Provincial. El Padre Nicolás, entonces, *revestido del ce-
lo A
• us Elías*, censuró públicamente al Provincial los errores y los e»-

C es 38 de que todo el mundo hablaba. Llegó incluso a la conclusión de

el Padre Gracián, *con 9U llaneza y poca rectitud* en el gobierno

ls Orden, hebra causado sä destrucción. Otros Padres apoyaron las

Pal, abras del Padre Nicolás, y las cosas llegaron al punto de que el De-
.tini torio, *rígida entonces como nuevo*, dAliberó sobre si se deponía

° no al Padre Provincial *para poner espanto en la relajación que se

intro ducía* en el Carmelo reformado.

Ante esto, el Padre Doria, "en quien la piedad no era infe-

lar al celo, juzgando que la suma justicia es suma injusticia*,- Se-

nn e dice su Panegirista constante Padre Francisco de Santa Mario,-

t° 416 la palabra para defender al mismo a quien acababa de acusar; aun-

qlls , COMO se verá, lo hizo únicamente por razones de oportunidad y pru-

cienci a. Manifestó, entre otras cosas, que: *Comer carne el Padre-Proso,
Vine.l al con los Príncipes del siglo,, faltar al coro por esto, visitar

4e'res, vestir lienzo por Wu necesidad, alabanza es para los que se

crian en grandeza y regalo, aunque para nosotros sea reprensible,por-

1/4 1 0 ven predicar con provecho, reducir a perfección a muchas ~Ion-
componer pleitos, hacer amistades, eheefter en las cátedras, ha-

blar s iempre de Dios, dar a todos buenos consejos, ser seguido, venera-

Y admirado de todolelo arande de 'España; y j no pudiendo probar lo III
Co ntr ario e todos, caeremos en aborrecimiento comln. TemplesObestras

41erancias su . celo, contántense con la amenaza que, siendo en la ca-
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85 derramará por los zeimemeesume . miembros con general beneficio.

de un año le falta, y entrando cualquiera de Vuestra Reverencias,

boza,

Mottos

Podll 
arrancar la cizaña, clue aún no

mUchoN.

est; ten arraigada que se resista

El Definitorio, atiniándose a este colude, dictó un decreto

'Privado prohibiendo en adelante al Provincial predicar fuera de cien -
t
8 fiestas, muy pocase(de determinadas ocasiones, muy precisas.

El Padre Gracián, que por un lado se vera "aplaudido de lo

48 grande y lustroso de España" ye- por el otro, mal mirado de su pro—

P1 a familia, por la cual tanto habra trabajado, (es el destino corrien-

te de los profetas, segun recuerda el historiador carmelita), sintió

lilvamente ésta prohibición y se quejó con amargura. Era,— decri,—afren-
tel. e _

Y "hacer sospechosa su doctrina, y escandalos.lu persona en los
clos de los mayores hombres, cuando se supiese que, por decreto del De-
finit

orio, le habran sido tasados los sermones. Qäe esto era derri b aP-

del palpito con afrenta; que le pagaban mal lo que habra servido
14 m

•ohl igión y la servra ; que f pudiendo hacerse esto por una adverten-

ela fraternal , era exorbitancia de las leyes de caridad hacerlo por
%en+

4"cia ; que, por inconveniente4 pequeños, arrestaban conveniencias

frutos muy grandes que de sus sermones y comunicación con seglares
-4Äncipes se habrallseguido, no sacando de ellos para Rf más que el

1%ilID ajo- t' o y gozando toda la familia el provecho y honor".

• Terminó declarando preterfa resignar su puesto a someterse

en 
gran afrenta. En consideración a todo ello, .el Definitorio anu-

sk d ecreto, con cuya substanci a se redactó un aviso en forma "pera
qUa

0 ° 1100iese que, aunque Provincial, tenfa quien le mandase en nombre
4

uoda la Religión".

4') gegtulo de Lisboa .-Pastrana.

La noticía de la continuación de su Prior por dos años M98
1 16 •

nO de gozo a los frailes del Carmelo de los Mártires.

Poco hemos de decir de este segundo periodo, que comprende
44.1et,

m ayo de 1583 al mismorde 1585, despu4s de haber reunido en párne
r°4 ant eriorin (cap VIII, apero b ) cuantas notas se refieren a la as-
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tividad espiritual de Juan de la Cruz en Granada. Bastará agregar aho-

ra que en esta ciudad fueron escritos sus tratados mis ticos, de los •
qUe vol veremos a ocuparnos e su tiempo y en su lugar.

Cuando expiraron los poderes del Padre Gracián, se celebró'

en Lis boa un tercer Capítulo Provincial del Carmelo reformado, para

Proceder a la renovación de lea dignidades y elegir un nuevo Provinleler

eta-1,i El voto de los Capitulares designó como primer Definidor al Pa-
re Grec ién, Provincial saliente; segundo Definidor, a Juan de la Cruz;

a 'Antonio de Jesús, Prior de Sevilla, y cuarto, a , Gregorio Na—

° lateen°, Prior de Valladolid. El Padre Antonio de Jesús renunció el

e 'l"go por raagm de salud, siendo substituido por el Padre Juan Bautie-

t% Pri or de MAlaga•

41 procederse SI la votaeibn para la elección de nuevo Provin—

241 # el Padre Gracián tome la palabra para decir, "en descargo de su

concienci a", que P su juicio dada la situación, ninguno de les presen-

tes n i de los ausentes reunre tantos títulos para ser elegido jefe de

14 Provincia como el Padre Nicolá s de Jesús Marra Dori a. La propuesta

aco gida con viva simpatía , que 91cen7 también Al el egante gesto
del

adre Gracián. De 28 votantes, 28 lo hicieron a favor del Padre
Don

Y el Capítulo d 15 gracias al Señor, cantando un "Te Deum".

Después de 19 el ección, resueltos ya los asuntos corrientes,

padre Gracián leyó una memoria juitificativa, que él mismo llamó'36

s'A
en le que hizo el resume los resultados positivos de

‘-' 8 c uatro años de gobierno. Contestaba en ella a las criticas,"con

tIsecueac ia severas I/ siempre injustas* que se habían hecho de sus
todos 

cuya juatificación circunstanciada intentaba. Y para que los

""c iales futuros participasen,— decía,— de la experiencia por 41
eacp,.

.,41rida, refería las dificultades que había encontrado y las hosti-

a que tuvo que hacer frentee

El Padre Alonso cuenta que, antes de le elección, Juen de la

21.11Z di j o al Padre Ciracián;—"Vuestra Reverencia hace Provincial a quien
le

`4ar ä en qué entender". Profecía sin duda alguna, porque el Padre Do-

* había de expulsar un die al Padre Graci Zn de la Orden del Carmelo;

131.'"eo re flycil,—como señala Francisco de Santa María,— para quien "ccir-
coe.4?

21 e los dos sujetos y sus diferentes modos deobierno; porqueraun-
áikermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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qUe "N.a' gmaba mucho al Padre 4ractiányby siempre le fu; abogado por

las razoues que lo fu; nuestra santa Madre, en lo demáa fu; su fiscal

sab ra muy bien Que la entereza y vigor de Niootás (Doria) había de

teiner anchas ocasiones en que mortificarle; 'y que el demasiado amor

"	 honor, le habia d e hacer desbarrar*.

Retenido en Itali g el nuevo Provincial por 5111 fundación de

v1a » no asistió . al Capítulo de Lisboa. Loa Capitulares se separaron,

Puel, e n s eguida,- apenas tomaron las reeoluciones indispensables,-es-
sa

Perando que el Padre Doria les convoca	 de* nuevo; como asf lo hizo,

4ercel>.0, en cuanto recibi6,11111 -7 de julio,- la notificación de lot

9eUerdo 5 de Lisboa.

Se celebra., la nueva reunión en Pastrana el 17 de octubre.Dee-
M 3 A	 araZe-C,dl discurso de asaeateashaselal tornar posesión, el Padre Doria propia—
So	 „

M.L Capitulo, teniendo. en cuenta la gran extensióu a	 n de laaProvinc.ia

1.orinada, una medida, a afrontad a,	bajo otra forma y por otras ra-
.zon e ,	 •, como se recordará,- por el Padre Gra.cian, y que consistia

dir la Provincia en distritos, confiados cada uno de ellafs un

1110 Provincial que, para evitar la multiplicación de dignidedesorse-
rr;,

un o de los cuatro befinidor es.
.aprob cl Ca-aftulo la propuesta, siendo elegidos Vicarios:

Poa
aastilla la Vieja, el Padre Gregorio Nacianteno; por Caatille e

ele
- a , el Padre ua.ri Bautista; por las dos fundecionee. portugueees,e1

Qt1r''e	 '	 aJeronimo Gracian, y por Andalucaa, el Padre Juan de le Cruz.

f) El Vicario Provincial de Andalucía.

Si loa.santos -fraile de los Mártires y lea felices monjas

cie la Priora ; #1na de Jeatla no habran sufrido,- gracias la presencia
ent

'C ellas y cerca de ellas de Juan de la Cruz,- loa efectos del re-

u °11l1 ento, tan fcil de propagarse r;pidarriente aun en ambientes de

h‘k' eapiritualidad, no oCurria lo mismo con la pcblación monástica de
l ag A	 •

' 4ettl as conventos de Andalucra, cuyo gobierno acrbabr de ser confia-

«L4 Prior de Granada.

No hebra exagerado en nada el Padre Doria al hablar de los

rii2ici os de la debilidad y del abandono. Pero la labor de corrección
•
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que h able GUA realizar era, dende luego, menos dificil que la que ya
/1:zm T

I -- uu¿i n de la Cruz durant e sä colaboración con Tereae. Si los émimos

815 hall aban berturbsdos y 199 voluntades relajadse, los corazones 90—

Ura n s iendo loa Mi9:909. El nuevo Vicario Provincial no tuvo que hacer
ta;‘3 que extender a todo SU dominio espiritual la aplicación de los me-

todo9' em P4eados por g l últimamente en Granada, para obtener unu rpida

thabilitación.

Hizo falta, sin embargo, su sadrificio personal; porque su
dl rit0 era tan extenso y estaben tan distantes unos conventos de
Dt re,'- e , que los viajes tuvieron que ser muchos y largos. Y era tan pre-

' "° 4h 1 eszado de su salud, siempre vacilsnte, y tan impresionantes •

1&.
cond iciones de humildad y desnudez en que caminaba, a pie o a lo —

alot A
H " e u n jumento, que Je servran estos viajes de penitencia suplemen—

tert.,1- "Lt s iendo un ejemplo m49 par p todoa.

En sus conventos Aplicó Juan la regle de siempre, Vigilante

flexible, ecuidietante de la dulzura extremsda y de la durezn'excee-

‘ra. .rug neces erio ante todo volver a la observencia regular a nauchel.

" loadores y confesores Que habran adoptado la costumbre dm ausentar—

'le Su s conventos durante 1R Cuaresma, en la época de Adviento y aun

otras circunstancias; con lo que puede decirme que rpitop n de sus
eide ncias cusi todo el año. • Jiertoa brillantes predicadores* fueron
liepA	 e‘403 por Juan de le Cruz e cambiar de vida, 9i bien mas tarde se

()1' 'Ion de ello y tomaron cruelea dasquites.

El Vicario Provincial procedi(5 también contra el esplendor

ce2ivo de las fiestas con que ciertos conventos pretendian rivalizar

lu io Co n las iglesias ricamente dotadas. Devolvió en todas 'l'artes

htlrlild e devoción a 19 familia Descalza y acometió, por último, la

Pc)r: an te terea de uniformar la enseñanza dada a los novicios en las
rerentes residencias.

Esta intensa sctividad exterior no euponia abandono ni olvi-

a' gus penitenciaspermonllea, que, en su morra, permanecfan ocul-

8 P ara todos. Un dra, por ejemplo, *caminando en su oficio de Vica-
o ,3trovincial, por desCuido, le vi5 su compañero el Padre Fray Juan

EV„
- "Cel ista Que tran a ral z de las Carnes unos calzoncillos de espa»

L"---z-• 	 Biblioteca.
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aftudado menudamente; yr diciindole que cómo ' trara tal oilioio an-

lan43 aval inos .4 tan quebrado de salud,- cosa que podre heo>concien-
ci

•

e - e A le respondió:-"relle, nijo; base, el regalo que traemos de

Iftni caballo; no ha de ser todo dencanso.

;r*.siC -1.a q 91 Padre Alonso cononemos eata enfllodota edificante.
G no t ambi4o a ;1 le debemos algunos croqui, eepiritualee relativo% a

te p eriodo, que merecen aer divulzgados.

"In loa huaildea mesonee, lo ordinario era 911 0931$ el suelo

'"re alguna menta,. y en cuanto el campanero cuidaba de acomodar en *a

4 " ventros su hatillo y ca.talgeduraa, para rezar 41 ee encerraba o ea-

fi' al campo, porque nadie le estorbase, donde ' rezaba el oficio divino,

lem Pre de rodillas, quedendose muchas veces mnf en oraciiin; y llegan-

e l bpapaGero it llamarle, lm hallaba tan aborto en DiO3 ce, auneue

e Ilecr a len COn9R tres y cuatro veces, por estar del todo atento a

a, en quien trafa puesto el corazón, no /o bercibfa; y . cuando, pera

--vrLardiii Se este celestial suelo, el comparlero tenetra: 0Puee,4es-
t.; u,

v uestra Reverenciasordo?";41 amorosamente le reepondra: "Gene,

bm,"o e que no estoy sordo".

La 1586 marche R "Sevilla para presenciar el traelado Al con-

v n+ ds Jermeliten de la P g ierra a San Jod. .Permaneció nllr varios
tI r ` e y v igilando la distribución y el acomodamiento interiores, y no

eea Pr oveciv" ciertamente 19 ocaaiCn que me le preeentaba para ejercer

socik personal sobre las re/igionme. A la Comunidad de cate con-

Into pe rtenecra Una heraana de Jerónimo Graoi;n: la madre Juliana de

"dre da Dios. '',con legue:1.1a doble virtn de que hebra dedo ya tan-

618 PrU eb2S,— que para uno m htstoriedcres fu; un don . sobrenatural y

ari. o tros el efecto de una intuición especielmente 'vive, puesta al

"vi cio de Una aptitud puramente psicológica, gracia a un sutil co-

°° 12liento de 11,4 slase,- advirtice un día a le Madre Juliana oue se

rse Paraae para muchos trabajos que ;labran de venirle. No hay eue olvi-

loteriormenteven Lieboa, una profecía semejante

L Propio Padre Graciem, ent000e m m luntre de la reforma de los carme-

itv e Descalzos y mafiana quitado el h gtito,rchado de la Religierty lo

' e e cato st sigule de o:utivarlo y ponerle premo por largo tiempo

Foireildrio; Chalar RiblintornGuillermo 	 ill•-•./11:11,1.	 N.11,11 • AJM	 • F .1./M.
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rh urla alezorra de icerta y, después, en otra de Túnez."...Los suele-

s"' lomo se ve dieron l a ~Ir rz.zGn 8. Juan do la 3r)_27., sin que él s•

•

2• 

- —umildifd, ni de o la ce l estial modest i a. de su aspecto, la cual

tb-1 Y de tan eficaz virtud, que cbmponre y recogra interior y gixte-

"entente e deseos de servir a Dice a. los que PA.entamente le miraban

el r ostro te

ft Llegando ol varó'n del Señor un dra a Gundelo5zar, enfermo de

111/8 ' r *ei a calentura. j de un grande dolor ile hijada, estuvo tan Apre-
tkdr,

0. 110 to4os juzgaban e morra, porque asr lo 4eci el medico.
(11510 -el beato Padre, dijo al datç,dico y a los religtosol no tuviesen pe—

r4 ' q" no morirra de aquella. enfermedad, aunque nadecerri, porque la
Piedra rue era 41 no eoteba arm acabada de labrix para donde Dios la •

thibr
a Qe poner. iz adeei g aqUI 1;ucho3 dolores; mas pdecralos con tal

t4lante que p larecie, que los llevaba como guntoso entretenimiento.Vien -
clo r,„

. -Ime SU msl crocita y que aoeso sorra 111 ocasien rlue ls bestezuela de

c• uer Po se ',gravaha. d'e una cadena que por cilicio trata 	 su!, car-

n" , -l lamó a su coalpafiero Fray liartrn de la Asunción, de quien se fia—
Y pidicil* to la quitase, porqc., e, aunque 41 habra hecho dili-

ncl as para ello, no hebra podido quitarla. Lleza.da el companero a

q141-144r8el a, hal14	 tenfa metida en sus carnes y que por todas partes

tic
84 ve ra por sobrepujar la oarne;	 1st, por tenerla tan metida a--•

cill dt or - P al arranerarsela der r anó 131130 tila. sanare, 9intiendo 1;1 rAs te ha-
ber

mantreAteido esto que . el dolor que pas5 y la sangre que d•r-ram60Su—.

P° '

• 

1 compafiero de él amo hacra siete años que no se la habrs quiterwiej

elitilallielhallee~„ er	
tiempo que habra pasado desde que ;?ali g de la prisión

' g
" ledo, en el cual tiempo siempre habra sida Prelado. El compañero

et
g'? 'er dó la cadena manched9 de sangre por reliquia; y, R.1 cabo de oua-

l'enta y dos años que habran pesado cuando depuso en las informaciones

de 1
a s antidad del vern del Aeñor, Te conservate y estimaba mucho; y

"tft tiempo, beroonas cievotas t aon importunaciones, le sacaron alguis-
409

esl abones por re1iqUia8; y yä, hube uno, el cual remitr a l es Indias
Cie i

"'- ntales, importunado del convento del uevo Valladolid, poi: al fzu-

'1 L" el iquist del. santo".

31 3 de meio de 158ä ;u; fundado, con arreglo a las disposi-
;
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' 1"es de J. uenr.de la Cruz,- Legón nos dice el. mismo Padre áloneo

4 M 2dre .	 Dios,» eue fu g el primer novicio de este convento,- ml ce-..
o exffie l iti, no de Segovia; y el lE del mismo teles fundr--:be. tvaabign

2.211t° un monasterio de frailes en C6rdobe, E-1 que siguieron, el 17 de

8ePtieleibre p el Centollo feraenino de. Madrid., 3i / e1.12 de octubre, otro

e()Iirento de hombres en l	 snoIiue1i de Jan, 13111, tF-rde Mancha Real.

"Volviendo, deepu g e de pesedos elgunom dçes, nuestro PRdre

c6rdobz, vió cónio 9.nuel convento, berdiei gndolo Nuestro Señor, cre-
er •¡ pero halló doe cosas que rfairendrr una, que loa frailes se conm

Placran en hacer el elogio de Su convento; y otra, que un predie ador,

en u n s ermón, hatl f :a dicho que 1os carmelitas me bie,1119b1D Nuy agredeci-

due h Ncie quienes les /-“-cren le menor 11MOADP, Runcue fuese de una Ve

'cei tuna. L el santo, durante un 7.: pl g tica rk,tmiliar, les ense4, con

l'. e2Pecto al pr i mer punto cómo, frecuentebette, busoRndo l	 stlria y

1171 ' Uitc de su moihes teri.o, 1 o . fr-!)i 1 es procuratlan en realidaC. 1 a

e "silla , e l crtd i to y 13 COM0d1d5ad de mç Mi GMOR y, .InL 10 relativ	 :1

egutldo punto, .reprendit mucho &7 predicador, dici gndole: -"Frati e Des-

¡ufo : repit i endo en el pólpito eceituna" . y- "estudio", no bilzos

Predicador) 1 a gloriz de Dios ni cómo se salvnrçn los.oyentesleino
e óair no le falte a gl en lo temporal. BIsi.enoe un mediano cuidado; que

j' 02 / buscandc nosotros su mor g lorin., no nos h2 de faltar; .; 91 •
"klgun a vez 11eGase es& fnl*?, goAndonos de llevlrl a por Dion,nunca
14, k

"undantes (serin) ep el alma las misericoreas ettly90e

En' Mel.lagn, durante • ?.03 rasque vio 41i el verón del Se-
Aor

' - rzgr defogE)r en algo su:coi-77,án del encendido Imor	 Dios que

ml Elltun arda,- cr qu i en	 le vera tener veherie_ente cles	 p

--e- q uiso e-. celebr qme uri'.-teeto de martirios; coma quie, (Pe cu?ndo.

en cu ando, se 801rC nncer ior. los religiosos fervorosos. Nombrose pp-

1.'41111 esto,(pcniendo nuestro 2dr-e pare. ello Apret9da. obedienaii para

912(' co de uno hiciese e' oficil, it,/e 8tn be enc-.9rjase),.-luien represent;*C.

of icios de jUeerr, y verdoso*, oue pere.2. 1-;uiesen y atonnentisen el nom-
b>'„

'le Cristo. Entre loe que ei'.e dr1 repr''sentlron lan personas de
eár+.
• ' lr es t G510 hA)10 zención de ä rDS: c2 unr, nuestro santo 11 9.1re Fray

Ju,h
Y e l otro el Padre Frn	 de S .1a ,tlb e . to " o 4 7:,4 Llu2ho

11.02,-1 e-. 	 Biblioteca.	 Th
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lo oue los don en eate acto padecieron. Fu é espectáculo te admiración

Ve r lo mucho que el Canto 911f padeció y la constancia con que, por

Rolo oir decir que el nombre de Cristo no fuese adorado, la.padecfa",..

"tan constante en la confesió n de la fe y diciehdo tales palabras cue

Peg aran fuego en las almailimás frías . "antre muchos tormentos que se

hizo dar, fu le (uno) el desnudarle de la cintura arriba y azotarle ame-

r'redo a uno de los árboles que alir estaban. Estos árboles, que eren
naran i os , (los) ví yo, treinta años después de esto, haciendo lag in-

terna ciones de su santidad", y "me dieron harta devoción por la memo-
Isla de este
11~Whinicalite acto, aunque no pude saber e cual de ellos amarraron al

8anto*.... 

La Andalucía voluptuosa no podfa dejar, por 
contraste, de

cltreoar a su Vicario Provincial algunas tentaciones femeninas. He aqe

dha . co ntadas por el Padre Alonso: distintas y parecidas a la voz,00-

111 0 dos hermanas:

"Pasando nuestro Padre un día por las Ventas de Alcolea con

Pr AY idartfn de la Asunción, su compañero, pesoneles delante una mozue-

la P erdida, comenzando a decir palabras conformes e su persona. El san-

to vo lvió el rostro y, poniendo en elle los ojos, le dijo dos celestia-

les Pal abras; con las cuales ella, mirándole atentamente al rostro,

4 oaY ó ,desmayeda sin sentido,, en el suelo. Acudieron unas mujeres de

15 venta, que estaban cerca, las cuales le trajeron los pulsos y echa-

agua, con que volvió en er, pidiendo e voces al varón del Señor
qUe l a confeerase. Apartóse 19 gente un poco en el mesmo campo; y ella',

Ptle8t9 de rodillas, vertiendo muchas lágrimas, dándole noticia de su

P6rdid a vida, le pedfa remedio para salir de ella y hacer penitencia.

Z1 viendo la. conversión de la mujer, y que su remedio requerís tiemeg -

Po, para componer para adelante eu vida le di ó un binete, diciéndole

lo llevase a Córdoba, var a su convento, 91 Padre Brocardo de San Lo-

4110e , que, en efecto,: le curó el alma. "Caminando otro día, en com-

Plilfira del ya nombrado Fray Brocardo, a cierto paso, una ruin mujer,

aellendo por detrás y tirando 91 Rento de la capa, dijo en alto voz

querfaMstarse con ella. El, no volviendo el rostro, picó la ce-

balg
adura y, como conoci6 ser la voz de mujer, dijo: -"Antes me aC08—

tere_
en Una cama de fuego con el Aemonio, que me conoce bien". Dfjolo,

Guillermo Fernández Show. Bffilioteca;FAL



-151-

Porque los justos tienen por menos tormento el infierno que , la ofensa
1"44"de Dice, y por más seguro entes» en . razones con diablos del infierno

que con una mujer libre".

A principtos de 1587/ Juan de. le Cruz se enoontreba en Be..,

Unnds un Padre de la Orden de_ Menores predioaba la Bula de la Santa

Cruzada en la iglesia del pueblo. "Lstando el varón del Señor en la a

"eme iglesia, elíndole- y lo mesilla sus Carmelitas Descalzas, que tie-

ne n reja y coro a la mesma iglesia,- el Predicadora habiendo entendido
U )

° Sal o las Descalzas estaban en visita, vuelto a hemelrajas, entre otras

ene es, díjoles: -"No se ahoguen, señoras, ni tomen pena; que si hoy

ti enen un Prelado necio, otro día tendrán otro que no lo sea". Como
enue stro Padre era tan humilde, ouedose alegre viendo esto y tomgr de

ello lo que le podía servir de lección. Y despu‘a, con alegría. cele-

br aba muchas veces con sus religiolos et u verdad, qué; mito título le
dabe ¡p.

Cerremos esta serie de an4cdotes con un sencillo relatooto-

a4110 de Jerónimo de San Jos, que demuestra una vez más la gran modem-

'ti a personal ' de a uan de la Cruz.

Al recibir un día en Granada la visita del Provincial di otra

4(ieli , " persona muy grave", y cercano pariente de un (grunde de Casti-

a , le preguntó.este oómo me hallaba en el convento de los Mártires.

Juan le respondió que se entontraba muy bien, porque era una case

801 0dad y de retiro "y vsf muy a su propóaito". "Dijo a esto el Pro-

v ' no i al con muoma gallardía y desenfado:-"Vuestra Paternidad debe ' de

Ber hi jo' do algún labrador, que tan amigo es del °ampo". Respondió el

8iervo de Dios con mesura Y rostro sereno:-"No soy, Padre Reverendfei-

mn . tanto como eso, sino hijo de un pobre tejedorcito".

Desde Beas se trasladó Juan a Bujalanoe para ocuparse de la

rUndación de un Carmelo masculino; pero, hallándose en estas diligen-
olas recibió la orden del Padre Doria de aeudir non urAcia a Madrid,
Innde había citpdo abs-o  Vicarios Provinciales para ponerles al corrien-
te A-

UC ne asuntos que interesaban a loe Descalzos y preparar al Capítulo
intermedio que había de celebrarse pocos meses despu4s en Valladolid.

A su regreso de Madrid, se dirigió Juan a Caravana para tun-

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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dar otro convento, en cumplimiento de lo que Dios le !labia ordenado

du
rante su rectorado- de Baeza. Esta tundeci gen, oue haba de quedar

terminad a antes de 11 egar el santo al fin de su vi cari ato, se inaugu-

re) el LO de marzo de 1587.

	 = = = =
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IX.- LA GRAN IDEA DE NICOLAS DORIA.

a) El Capitulo intermedio de • Valladolid. 

Para el mes de abril de 1587 estaba anunciado, en Valladolif,'

el
cuarto capitulo Provincia) del Carmelo reformado; Capítulo - llamado

- utermedio* porque se celebró entre los deán orimeros y los dos Ilti-

ahoe del gobierno del Provincial;	 *Capftulo grande*, según los

le8calzos de ia época, porque 10. jame hasta. entonces se hatfe reuni-

clo t 'In gran número (46) de Capitulares.

El 7 de abril tuvo el Pad	 Doria una reunión preliminar con

31-18 De finidores para desbrozar el trabejo del Capítulo y *despachar al-

gunos negocios" que debían ser aometido n n su exlmen.

El 17 de Rbril se celebró la reunión plenaria. El albado 18

fU 'ren elegidos Definidores, en suatitución de los salientes, los PR-

(res Elfa l - de San Martfn, Aotoniowde Jesús, Agustín de los Reyes y

j"Q B itist a, 9 quienes fueron. confiados, en dfan sucesivos, los res-

Netivo s distritos de Castilla la Nueva, Portugal , Andalucf a y Cas ti 11 a

Se discutió extenmemente un delicado tema: el de las liber-

4(le5 que algunos religiones continuaban tomluadose, fuera dm la obser-

lianei a etricta de la Regla. Se prohibió, de nueve, el U90 de los jer-

g()nes , asf como e l de los escarpin e s durante el invierno, tanto den-

tl‘c como fuera del convento. Fu é muy censurado también el lujo exce-
.

aivc de los crucifijos que algunos llevaban sobre el pecho, Y de los

cUele s fueron confiscados 114a de veinte a los mismos Capitulares.Uno

le estor hebía pagado por el suyo, de marfil, muy valioso, • quinientos

t' les *por grande P mistad*. Respecto a las correas, que debían

rse toscas y 0pelosas 0 , como las de Elías , pudo comprobarse que lee

4b ia de lobo marino y de tigre, *de demasiado gasto", con hebillas

Por el estilo;

41 pobre.

todo lo cual era contrario a la llanera y simplicidad

Pero • en lo que, pile vehementes bramidos di ó aquel celos-

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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si mo león del Carmelo Nicolás noria" fu é en la cuestión de comer carne

en	 .viaje,
e

En el énfasis ditir;mbic o de esta frase, facilmente se adivi-

4S la pluma de Francisco de Santa María al hablar de su héroe rayarle.

eade el historiador del Carmelo que eran tantos y tales los Padres

II" s e encontraban en estos diferentes c2s08, que Darla, siguiendo "el

clon.-eejo de Séneca", se abstuvo de nombrarlos y contarlos, por temor a

que *la multitud y autoridad de los pecadores aumentase el número de

Pec ados", y también,- agregamos,- porque en el momento en que el Padre

Francis__co escribía (1644), "la enmienda de esos pecados" se hallaba en

buer,. camino.

En cuanto al Padre Juan de le Cruz, fu, pura y simplemente,

Ilegido por tereera vez Prior de los Mártires de Granada, a pesar de

Sus‚ s plicae para que le dejasen consagrarse a la contemplación, en

blen .de su alma, y a sus efusiones místicas. Si la alegria de sus fral-

1 " fué grande, al ver a su Rntiguo Prioripeonsagrado unicamente a su

"bierna , también fué muy breve, ¿orno luego veremos.

b) La Bula *Denet ROMAnUm POntifineM"e

Yin efeetö, el Padre Dorf, que hada puesto ya en práctica,

1 ..̀-Pnes de haberle dilatado, la divisi5n territorial interna esbozada

Pc)r el Padre Gralián, juzgó que, para asegurar el buen gobierno de la

Pl'nvinc ia de la Orden, convenía que el Provinoial fuese aaietido por

" lo nsejó de seis miembros que, en cualquier momento, pudiese estudimr

tas o neetiones (1124 le fueaen propuestas y emitir votoe "decisivos".

Loa frailes Daeoalzoe-a quienes oonsu l tó antes de tomar esta

t'01 uoión, fueron en su mayoría favorables a ella, "o porque ala lo

asn tian O porque es dura bocado contradecir al que manda, para los cut

d 'asan mandar"o rilgunos, sin embargo, mostraron sus temores por la in-

nOlfaci5n.

Tambl.n recogiá Doria juicios faVOrabl4s le Ios Prelados de

etr2.11 Ordenes "deseosos de introducir (esta reforma) en les auyas",sin

4xPbrimentar los inconvenientes del aprendizaje. Y no dejó de consul-

4r a determinados miembros del Consejo (aal?) de Uadrld. *Estoseco-

r13 s eglares, que no podían penetrar lo intimo de aquel gobierno,si

_Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ele era o no a propósito de religiosos, con alabanza y oferta vinie-

ron e n 4l". Las enteriores frenes puestas entre comilles no sen de un
emi,A u 	 taA-Peit'

huracriata,_ .21---_,Lararl-o,- sino del propio Padre Francisco

d, 	 Maria, que las ha deslizado en ese momento pare rue el (raes-

de la "Consulta" no aparezca ante el lector eomo la obra del que en

ree.lid ed fu g su único autor, hacia quien el historiador del Carmelo

81ente paternales afectos.

. Considerando fortalecida su Religión con estos consejos, el
Pa-. are Doria.creyó que ere su deber obtener del Ilidixto V el breve

ain e l cual ne podia rea l izarse la proyectada reforma. Antes hable al

quien, previa consulta a ßus consejeros, se mostró conforme y es,

2ribill a 9u Debajador en Roma , el primer conde dm Olivares, encomen-

din1° 1e cele solicitara; en vieia de ia extensión de la reforme,la coge-

tltunió n del Cornejo propuesto bajo rl nombre de "Coneulta"; y oue au

Pr '21deüte natural,- el prime r Prelado de la reforma,- recibiese el dig

trtu,_4 u de Vicario General , hallándose su espiritual dominio dividido

(' 11 Provincias. 2edirfa tambAn para la Descelcez el derecho de "pur-

"rae por si misma" äe aquellos religiosos "dfacolos o eecandalosos

e ° ;al guno @ vicios, cuando los hubiere". 14-0,

Ls ta última petición estuvo ea Roma a pun	 fracasar por-
.

qie l e comisióa "De causin Upiscoporum et Regularium" opinó unanimeZe"'"-

4 1 bajo la autoridad del Concilio de Trento, que ninguna Orden Uendi-
oertLe podre expulsar de au seno a un religioso por delito alguno;an-

42 ° eataban ObligUdaß, 90 graves penas, a recibir los fugitivo, pa-
ra ,eee tigarloe dentro de sus claustros".

El enviado oficioso del Padre Darla, el muy hábil y concien--

Zilin Padre Juan de JeSt18, logró, no obstante, contra vienta j marea,

Por un verdedero milagro, secar edelente el aeunto, y el 27 de julio

111 158 7 el Pape dictaba. la Bula °Deoet Romanum Pontificem°, oue daba

141sf acción al rey y. al Padre Doria y constituie una brillante victO-

Ile personal para el buen negociador.

Ll 25 de noviembre al celebró una reunión del Definitorio

hra recibir en forma la Me pontificia. entre las medidas corrientes

94 se tomaron entonces, figuró una por la cual BO privaba al Padre.

däji juillenno Fernández Shaw. Bffiliceca.



-156-

Grao1 4n del voto *activo y pasivo o (votar y ser elegido) para los dó%

Pr'eximos Capítulos, por hnber publicado, a in autorización del Provin-,
un libro cuya impreaión 111111 hubiese este autorizado Gi V le.

hubiera sido solicitada, Porque • el autor criticaba sin nombrarlos a
los Prelado! del Carmelo reformado, de quienes decía, entre otras co
ses

que algunos "eran demonios visibles y que no querían salir de Es-

Pan a por comerse las limosnas de loe fieles". El Padre Jerónimo Gra-
CJfl perdía en realidad toda idea de la medida y de la prudencia.

• e) El Canítul o Genera, • de Madrid.

El 18 de junio de 1538 se reunió en Madrid el rrimer CaDitu-

10 Ge neral del Carmelo reformado. Se ap uraron a convocarlo su? or7p-

' adores en viata de las noticia llegadan • de Roma, dando 9 entender
cue 1- giien » intentaba, cerca de los aton poderes, la re ,rocación de

11, rec iente Bula, y clic el Padre Caffardo maniobraba para rerinir alli

11 '1 Capitulo General que volviese ' a la obediennie a toda 1 e familia Des-

con'Un puro y . simnle retorno al Drevm de Gregorio MTIT.

Abierto el Capitulo, fui recibida la Bula con toda solemniele-
dad

9 en presencia del Notario Apostólico y Real Juan Gutierrez. Y pro-

esdi6 se acto seguido a la elección reglamentaria de los cuatro Defini-

ct°r48: Juan de la Cruz, Agustrn de loa Reyes, Antonio de Jesilsigy

as de San Martin.

Al llegar a la elección del Vicario General, los partidarios

41 padre Gracián iniciaron una manifentnoión tumultuosa, que el Padre

1)Il a reprimió con ene-gia. 41 fin, fu g elegido este por 39 votos.

Faltaba aldin proceder a la deaignación de loa seis conseja-

1%Cl9 OUe 'labran da constituir la Consulta, waistiendo al Vicario ene-

ls.ki e n el gobierno de la Orden, según la nueva organización. El escru-

tinbo dió los siguientes resultados: 10, Juan dm 1 9 Cruz; 20, Antonio

ee JeSti s; 30 , Ambrosio ;lariano; 40, Juan Bautista; 5 0 , Luis de 3an Je-
'11111 mo, y 60, Bartolemg de Jesiie•

El Carmelo reformadO Ybe dividido geográficamenta en cinco

l'Is °vi ncias: Castilla la Vieja,. Castilla la Nueva", Andalucía, Portu-
1/ Ar agón. Cada Provincia tCnra su ProvinciaJ,

Guillermo Fernández Shaw.
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bro s de la Consulta.

Se droidió, por ultimo, nue aquellos num solo fuesen Prio-

res. de monasterios no astatieeen en mdelante A los Capftulos Generalee,

Ilicnmentn R los Provinciales. Y 84 denigng , por lo pronto ., como

reR idenci 9 de ln Consulta e l monasterio de Mzdrid.

d) Los tempeetuosos comienzos de la Conmulta.

*Terrible fui:- dice Francisco de Santa Marra,- la borrasca.

57.912 0 tormenta que, en el mar ouieto,de la Religión, casi de repente,

ee le vantó con el nuevo gobiernä. Frailes con frailes, monjas con mon-

debatan sobre el . caso. En les aules, en les recreaciones, en lcs

"mrer saciones narticulares 'y en 1 9 oficinas m4 1 humildes se on lea
tvul-

vOS, las odejae y lo S mentimiento s . Pareció nuestra Descalce z unNeamm

Zz albo rotado t . donde ni le autoridad ni l a. maña, ni el buen sentir te-

nran mano . Sólo la confusión obrabe y tanto con mayor denuedo cuento

led ^ uno penesba que bacfa mejor la (19119a di Di09 y no . ls propino Por-

14" el celo, si me destempla, m;e5 fuerte y m;t e indómito 48 que la pa-

3ión Y es cos q liArt9,0Ue.t0d9.9 13,5 C gInZa9 n , ores tenian buena in-

y. cada uno pretendfa. la honra de Dios y bien de la Familia
e
" 4a procnrabe con modestia y buen proceder, 7Un los menores no asf.

beetemplóloW con dem a mfa 19 pocs exper ieneia, las pocs ob2igaciones

.:2. e c o' ta onpacidade:
¡Tuvo Juan de la Cruz algún obscuro presentimiento de estos

2uc.
° S0 8 próximós o previó, en una de aquellas sorprendentes intuicio-

ne8 «suyas, esos otrom, a Th aults dolorosos para él, que le reservaba el

mz 1 591? Lo cierto es que, en el 1248 (le marzo do este de 1538, hablan-

1);'c on SUS frailes de Granada de los grandes frutos que se obtienen

. 111Ind o se sufren trabajos por Dios, como uno de los religiosos le re-

e ° 1-d ara lo que hatfc padecido en la circe] de Toledo, Juan repuso:"Pues

1)tr °s maborem me ouedan por pasar".

"En saliendo (del Capítulo) j asf los que claramente se optimas-

Inc'n al Breve, como otros muchos de los grandes que no se atrevieron
a hab lar,- porque el -noder, aun a loa que narecen.leones cierra la bo-

en lo n gblico,- derramaron por la Congregación 8 138 sentimientos.

u.uutertno remandez Show. Biblioteca. Ello.
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Sus críticas, que conviene ,oweede cerca si se quiere comprarla.-
cata-r-

d 'r 6 1 curso de los sucesos, es referían e deaerminado número de emir

Ds pri ncipales. .,c)s juristas se fundaban ante todo en la, misma recia...-.

° 1611 del Brtvt, para hacer observar que, en parte alguna, le habla atri-

burd o explicitumente un carZcter decisivo a los votos de los Consilia-

ri ° e; lo que hubiese sido indispensable pare que se püdiese imponer,
,/" lidamente, semejante reforma e una Orden que no la quería.

Insietían otros en la novedad de la forma de gobierno: aoue-

11n	 11-
- no se había visto jalaa, ni en la Orden del Carate» ni en ninzuea

Otra ) Ya (me en todas ellas el derecho de voto de los Capitulares ex-

PiraCO fl el pro pio Capítulo, fuera del cual vuelve a gobernar mólo el

Pr °vincial o el General de la Orden,

En tercer lugar, ene nuevo tribunal de siete cabieaas 8e II
le 5' an tojaba como origen de divsioneR y	 desde el inatanm

te e n que los siete miembros eran iguales, e igualmente dotados de una
voz e decisixa". No se tratab p ya de un gobierno mon g. rouico, como loe
todAa s lag ordeneg mon;aticas, sino de un gobierno eristocr;tico, como
loe	 \e,

que suelen veras en las repúblicas: seglares. Y agOgaban los crfti-

008: 11 0 los Conalliarios son personas de valor y. entereza, o no. Si lo

Prim ero, seran moleaifeimoa 8 los Generales y muchas veces, contra re-
2(!)

Y justicia, los etropellar5n; si lo segundo, no airven de nada si-

n° de hacer lo aus el General lea mandereg.

La cuarta objeción no ere menos importante: se diacutia,lar-
ga Y caluroeements, sobre le convenienwia de esta forma de gobierno

Pera los religiosos. *Para Genoveses, Venecianos y ReptIblicas seglares

.So biernen osos, tigres, leones y lobos, se podri tolerar le Virga

-4ea y el brazo levantado con el cuello sangriento, pant reducirlos a.

14 r azón y oue no perturbekla ReptIblice. Pero *n Religión, y especial-,

illente reformada; (donde todos son ovejas sencillas, obedientes y suje-

ta; Y, si alguna es demande, con un silbo fAilmente se reduce t o con
68,‘

vant arla con el cayado sin necesidad de hierro), era cosa inhuiana

tikr. d	 i. y que heber dejado el b;culo por el cuchillo no hebra sido

')tra cosa que mudar el gobierno Paternal en criminal; y hacer que las
ove4d a s se hiciesen raposas pare ajustarse al gobierno y se eprovecheash-

411114121.1111111.1M8
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9 " d 3 SUS dientes p ara vengarse, cuando fuese me-nester". (LR t'atine

txpr esiva del ?adre Santa SI s ri's tiene nurionla transmutaciones).

Quinto punto: ?Os Priores, privndos en lo sucesivo del dere-

3110 de. tomar parte en los Ca .,:ittulos Generales, se quejaron "gravísima-
nt aposIndose en argumentos fundados, con grsn fuerzac ien los Cl-

n" ei3.	 1os Decretos del Concilio de Trento y las CIonsti tue iones .A.pos-

telicas.

En sexto lugar, los mismos.: Provinciales mostraron su descon-

tento, porque se les (Isba un titulo 91 que no acompañaba un poder ver-

hd ero,. puesto que la Consulta se reservaba, no lv5lo todos los toa

di9cip linarios, grande:3 y peques:los, y las informaciones juridicam,siner

t ° d° 8 los asuntas de gobierno, dejando solamente 9 los Provinciales

112c28 as atribuciones. Yambilln invocaban L'Allanes y disposiciones del

consilio de Trento para pedir que el Vicario Ge 'neral gobernase por sr
1219210 , dejando a las Provinciales cuantas facultades les 'cubran sido

recsnocidas hasta entonces.

Pors altiMo,— s4ptimo punto,— na nabía entre las Carmelitas,

" tr'tas amadas hijas de Santa leresasouien no protestase contra es.—

a org anización nueva que las obligaba a someter a siete nersonas los

49 menudos incidentes d e la vida da un convento femenino; "y como se-

4 lin aje es tan espantadizo coma corto y atado,. (las buenas monjas)

llamaban, lloraban y se afligfan 0 Sdemiís, casi se les privaba.del de-

1.e2/10 de hacer- Sta elecciones de Onämmeml Prioras, porque, en la prZc-

t .10a , acurría con freauencia que la eonsulta las designaba 0 imponía_

8u el ección. $e abusaba igualmente de las informaciones jurídicas pas -
rs Ce-1708 insi3nificante3. Y se les limitaba, en fin,— y este era uno

bess sus principales asravio3,— el derecho de cada una de ellas a

"eoger su aonfssor; derecho cUe les habra concedido la misma Madre

Pund adara, que lo 1-labrar' ejercido durante toda su vida y auya privp—
e15 n 1913 pareCra una vejación. intolerables

"De esta 411111 masera discurrían los graves y prudentes. La mul-

tltuclp que en ninguna epública, aunque sea. religiosa, falta, con me-
ni °ri ales, con s g tiras, non graaejas, y otros modos r e prensibles, ha—
bi

1 argarvent e contra la aOnstlita y em especial contra 13 ..1 .abesa: de

higik_Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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cl re 1 ?.z-gr,) uderit. cel Padr e Fray Gregorio de San ,Angelo in J rele-

eien que, cono dicho es, hieo d 	 tos secet$0s. y (14,13,9n prirleipainfon-

que , con 'apariencia d .. reetringirseui (el Padre Doria)	 e hal-Jra he-;

dumgÄo d .r,e)do, pues nunc' le fal.terra la Mil, d. de los votor,

tü do lc que quisiese; que :labra buscado . • tra?.:'. perz-4. reendar (3troe sejs

zli103P,

El Padree (racilp,¡esd e su convento de Lisbon., y 1MS confi-

(410- e s f3.013de) la nrop.ia ;J'esti l la, elevaron a loe alton poderes ft rintao-

t.lal es muy- cargados" contra • el nuevo gobierno . de in reforme carmelite.

r' a• .721 Padre Doria, informado de sus actividades, se enticip5 9 ellos

dirig iendo al Rey una •x;,ern-la expoeicini justificativa. Este docuiren-
.

t°) apo:J ado por diligencias personales del Vietrio General cerce de los

stros a quienes habia enca-Lzedo Felipe II. el estudio del asunto,

Wet uvo la aprobación de Su 141,.jest.ad, quien felicitó. al • Pedre Doria por

se •Prudencia y SU Uel0 y le prometir)	 epoyö para vsncer cue.ntoe obs-

triculos pudiesen presentarse en su camino. Una carta de su cepel“n

4)itecurceeret Mayor Garcia de Loaysa le reiterar g. sus 'seguridades unos me-,

despuis. (20 febrero de 158g).

Esta actitud real hizo enmudecer, provisionalmente, los er

çiesc ontentos, cuyos escritos de protesta no habfan sido atendidos•Pro-

t9S40 asi•por el lado de feliee II, se las ingenió el Padre Doria pa-

l'e conseguir otro tanto por el de la Sants Sede.. 'Aproveche parase ello

la e stancia en Madrid del Padre Adorno, genov49 como II, que habiendo

cr
ead O en Italia 1 Urden de, los Clerigds Menores, se eilcontr,stba en le

CQrt e con objeto do solicitar autorización para fundar en Niipoles que

4Pendra entonces de la Gorone de Espaiia, el primer monasterio de su

ilsden • Aceptg el Padre Adorno la misión Cere del Papa q ue su compa-

triota le confiaba; y ai' pudo este hallarse seguro de que Su Santidad

112 t &u. ra prevcaidc para el caco de cus los descontentos llevasen sus

qtle jas hasta el trono de S an Pedro.

Cuando la Consulta concoliciá su posición y redujo sus adver«'I-

44'ios çl s lencio, al menos superficialmente, se preocupó de organi-

4r su existencia material y SU funoi.-inamiento administrativo. 41 tra-

t2rs e de . determinar su lugar defini Livo de residänoi 9., se pensó Ante
t,c),-,tu en la misma capital, donde la Orden posera un monasterio. Mas

Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotea. FJM.
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abrió la. Consulte sus oficinas, pudo comprobar que el ambien-

la. Corte le era poco favorable, e ccuer de Ice innumerables "elm-!,

Y porfías con QUe los grandes señoree, los altos funcionrics

nobles damas comenzvron en eeguide	 V8ediVr A. 10S COnSiliPriOg

21 Vicario Generel.

'Era esto,- escribe Francieco dm Santa' Marra,- de grende es-

Y tope; juzg ando que zu grandeza es sobre Is observencle; y que

11- retribución dt los beneficios que hacen ha de ser el rendimiento ei

3" Man dat011 2 sin propon grse l es dificultad elgunet'o

Lxcluido Madrid, no convenía, sin embergó, oue le residencia

(1	 Conrulte:estuviene muy lejos de la Corte, por la inevitable ne-

cf ided de estar en contecto conetente con esta pera le resolución de

1 ° ,1 asuntos. Teniendo en cuente estas rezonee, fu; escogida Segovia,

d.onde Juan de l a, Cruz,- como se recOrder li.,.- acebebe de terminar l w.

filnd eci6n de un Cermelo, en 'el ene hebra puesto el ms vivo interis0

t '-'99 ' Rei- co de le Consulte e Segovia se ifectuó en agosto de 1588. Ha-

bil de nermenecer e l lf tres aäole.

ei En Gesoia. Ultimos diakbonancibles.

Aunque Juan de la Cruz preferra, de corazón, la vida. contem-

era hombre , incepez de sustraerse al cumplimiento de su debe

En Segovia se resigna a acumüler cargos y honores: primer PN-

primer Consultor y, ademlks, Prior. Y le eepere presidir la

C ° 115ul te, durarge lae Nusencies del Vicario Generel.

Helc eour ye instalado en este Carmelo de Segovia, Dar g_ la
4 1(44.•.: : •

t' leccibn del ove' acaeo 1420~011e#114ni=e2111144441% le paraje seco y sin

8 '-' 9vi dedes y los anchos horizontes de lineas puras y firmes en sobrios
tint.4 " o astellanas, eran muy suficientes para seducirle. Habfa'llegedo

juen de 4ndaluef p en julio doe 1586,- siendo entonces Vicario Provin-

141 ,- pera l e ineugurani6n de este convento, fundado remoar bajo sus

consejo,' por una penitente de . Granade; alma selecte para 18 Que il es-

su "Llama de autor ViVee Doña Ana de aercado y Petlalosal Viuda
sl n hijos

ne Don Juan de Guevara, vivía retirede desdo la muerte de

torbo

P1 ativ5t,

uidor,

Guillermo Fernández Show. Bffilioteea. FJM.
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marido, en enea de nu hermentIon Luis, Oidor entonces de la Zahol-

ll erf 4 de Granad .1, . Un dra, moneult1 a Juan de la ruz, 8o confeeor,

80bre el empleo de un g' importante suma q ue el testamento le su mar1—

10 dee tinaba	 Une fundlición piadosa: nospitP1 o lonvento. 4mmoíser Aa-

ob b Se3ov1 A, donde 8u femili e posefe extensos 'bienes, deseaba Dona

ke fav orecer non el levado eu tierra 'natal; y Juen, unido siempre de

u °1.975 r. e su amado Cestilla, hebra Aconsejado le nIndoción ea aquella
c iud ed de un 3armelo mesculino reformado.

ulLA

Ll .36 9 . pue9, en . este lile sis de agoeto de 1538,

"' redilenct6n;. j con verdadera alesrla comenzó a oCuparse de. las ime

Portentes trab ? j 03 necesartee pesa la oonstruociárt de 103.11~~~,

"ltiolog de habitación y 'legarle en un lUgar más despejado y. seno •

1" el •m .::lezamiento prim i tivo. .1.1 Padre Alonso de la Madre de Dios

la9 lo presenta en este ocTsión "asistiendo 41 .auofl:Ls V4,29:3 con iu par-

? al e3ráodose AUlläC de ver crecer un tal edificioe que habr9 de ser

411nario de virtudes j letras, como despuéls 4e n visto por obra; y

Pre81:0 daba priada e que c reciese, trabejaado na dlla muouös oficiaies
3e3,

-1.34713	 cuatro o olaoa religiosos del arte. Viendo su compaAero

e Juaa lima ..Ielista et gua to que Al siervo del Sehor tomaba en ver

Ibrar 
Y or•Jar Ja obre, dijole •a (.1!7a.: — s VIlgame Dios, Psdre nuestro:

!que;
e mi4o e3t5 Vusstra. Reverencia de estarse entre cal y piedrasfo

le respondi5:— d dijo, no se espante; que cuando trato con alla3, teu—

m enos ea ,luó trotNezlr que	 trate, con 139 nombres4.

celdilla VI Juan csco.-/i5 lere lr t'era tan,pepuella

. 1)119- 11 en ella nAs r1U9 d03 tablas ee-,-J qUM dOrMr1 y un * tabla con un
enç' -211 t en ' in pared . que le servia de aleS';.. Todo pobre, el ajuar de ella.

1'1'111: una cruz de Clri9i uns imAgen de paoel breviario, disciplina y

(111cio . Y, con ser hombre docto, no tenia lAs libros qua ,una Bib)ia;

tenfe, neoessIdad le otro 92,j1n libro de qlgila doctor, lo t 0121 e4 —

4 (le 14 librerfa coailn i lo volvia luego a ella. Esto, con un pobre

.11cln pera escribir, hab .3',A en. el 411110 angosto apoSentoo 3unca nadie

4 conoció. cosa prorta ni an de las que se suelen dar (para su uno)
1 °8 rel igiosos. .13u hábito era de sael pobre y cclifioativo; el . ro se-

‘, 1•4,

_-äGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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!io , muy pobre, de palo, y an este dejó por otro de menos .estima,

que hizo de huesecillos de -pescado, y por Imet él razabae0

Del Padre Alonso es también esta otra anécdota sobre el mis-

mo t ema: "Diéronle un Virgen pequeña, aunque de estima por Ser rica

de pi ntura. Agradose mucho de elle. Su compañero Fray Juan Evangelia

le porfió se la trajese consigo No pudo acabarlo con él, respondién-

dole qUe estas cosas tales, con títulos de devoción, eran Mime cebos

Para prender el alma y quitarle la libertad de espíritu, atándole a

niñerfas"..."Fué su vida en Segovia tan celestial , que no pareara que

vivf a an carne sujeta a pasiones y necesidades n .. 0 0Gobernaba su con-

ve nto desde.el rincón de su celda, tanto con mayor sazón y imaineues

Providencia cuanto con luz y caudal más superior era para esto ayuda-

do 0Todo el tiempo que, de lo dicho y de la vida común en que era siena-.

Pre muy puntual, le sobraba, lo gastaba en oración o en lección de la

escr itura sagrada, en que le daba Dios a veces a gustar tan grandes

tesoros de Teología místita que le hallaban con la Biblia en la mano

' robado. Aout en Segovia veíase en él ser más poderoso el fuego que

ardra en su alma, y así padecía grande cruz en la fuerza que, a tiemf.

Poa NOW se hacía para acudir a cosas exteriores0.....

...tSolía *salirse a unoa riscos y peñascos que hay en la huerta;

Y allí se metía en una cuevecilla qUe hay entre las peñas, en que pue-

de estar un hombre recostado, desde donde se ve una grande ensenada

qu e hace el río, llegando a besar lo bajo de estas peñas; extendidos

camPo s y montes, la ciudad con sus torres y alcázares y, sobre esto,

gra nde horizonte de cielo. Aair se estaba en oración largas horam con

t anto consuelo de su alee que, cuando el portero le iba 9 llamar para

al guna persono que le buscaba, lo quimiera excusar, por la fuerza que

había menester hacerse para atender a sus pláticas. Y asf, para volver

en Sr de tal mine	 briagamiento de amor divino, y atender a los

qUe le comunicaban, usaba darse a lo disimulado golpes con los artejos

de las manos cerradas, en las peñas, paredes o arboles cercanos, para

despertar con el dolor, y asf los trafa heridos. De noche, su ordine-

'l a e stancia era de rodillas ante el SantfsimoSacramento y, para dar

lgen poco de sosiego a su cuerpo, ponía 19 capa, cogida, en la grada

del altar y sobre ella, así de rodillas, *arrimaba la cabeza...Otras

_
'ðo n—ni....---- V.-,....•..-1...., 
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veces se quedaba mirando al cielo en le ventana de su celda, renovan-

do la memoria del poder y hermosura de se Señor, con la vista de tan

nobles criaturas"...

*Tambi gn e este tiempo, la fundadora de eate convento de Se-

"vist e Doña Ana de Mercado Peñalosa, con una sobrina suya doncellal lla-

liada Doña Ing a de Meroado,(cuyo padre Don Luis era entonces Oidor del

Tri bunal Supremo de Madrid), habiendo acomodado una cagkeerca de su

convento por gozar de la santidad de nuestro Padre j comunicarle, de-

Jad a la Corte y d.ejedo su palacio que tenia en Segovia, se vino a es-

ta cas a, de donde iba a oir misa al convento, y frecuentemente acudan

00MUniCar alosierva del Señor aer le tía como le sobrina; que ambas
er	 •an p ersonas espirituales de 189 cuales, cuando les velan en el con-

vlI nto con el santo, era común modo de decir entre los religiosos: "Ya

tratando de Dios Jer5nimo, Paula y Eustaquie". Y estas señoras y

el Oidor y sus casan le tenfan a nuestro venerable en tal predicamen-

to , que, en su ausencia, le daban título de santo, diciendo: -*Lleven

" te recaudo änuestro santo Padre o . O, cuando le vetan: "Alli esta

k'riba " o *elle viene nuestro santo Padre". Y,por •3te aprecio, Dos

Atla de Mercado y Don Luis, su hermano, alcanzaron del Padre Nicollts

de Jestls Maria, Vicario General, y Definidores, que, donde quiera qua

aillriesa nuestro venerable Padre, se les diese su precioso cuerpo para

t '' Rerlo a SU convento y honrarle con g190

Un dfa,- cuenta el Padre Alonso,- su hermano Francisco de

S e presentó en el convento, sumido en trieLeza por su reciente

"edad: hebra perdido cinco hijos loe, en poco tiempo l le hebra arre-

bat
a 

A' uo la muerte. Acudía, pues, a ver a su hermano y a buscar en su
ao,..	 •Leañaa consuelo; como asf sucedió.

Poco tiempo despu4s de 1,a instalación de la Consulta en Se-

el Padre Doria decid16' realizar una visita general a las dife-

t'entes Provincias de le Orden. Francisco de Santa Mara refiere a este

131'15 1565 i • o la anécdota siguiente: *Como entraba el invierno lluvioso y

deetemplado con fron, quiso hauer de unos encerados, que acaso se ha-

ilaro n en el convento, unas como esclavinas pera sf y para el compañe-

' ci ne les defendiesen de las aguas y nieves sobre las capas, y die •

se,,
" algún abrigo. Harto pobre era el mg" reparo , pero harto 003—

ie Guillenno Fernández Shaw. 1lioteca.f,lig.h w	13
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e.in nado en la Cabeza primera, y en persona de tanta opinión, pera dar

a o tros 'ánimo para que se alargasen y tomasen licencias, con menoscaio

de l a pobreza y penitencia. En esta ocasión, el venerable Prior se

a a il y le dijo "que,en su persona y in su dignidad, aquel lienzo .
I.

enc erado era causa de relajación en otros". Poc	 ara re-p04‘es.6-érL4r"-

relig iókimo Padre a tan uelosa amonestación. TY—a;alió a FU visita sin•

eePa aguadera, sin alforjaa proveídas, sin cuidado de su regalo, dando

a todos -j en todas partes grande ejemplo".

El propósito que movía el Vicario General al hacer esta villa-

" l' a b que duró tres meses, era el de actuar con su presencia y con su

diplomacia sobre los espfritua de la población moabstica del Carmelo

refOrMad9 y devolverles lá calmo. Pero au historiador reconoce 'que el
C:07

fruto de la visita no fui muy grande por entonces (porque) estaban els

inimc s de religiosos y religiosas indigestos y crudos".

Durante este tiempo, Juan de la Criz hacía compatibles, sin

vacilar, los cuidados de ßu ministerio con la tarea de su personal mor-

tific ación, no sólo en su carne sino en su espíritu. "Como experimen-

dme
t9be eh sf el fruto (sic) de este pan de dolor, lo repartfa con las a

• quien tratabs. Trefe muy frecuente en la boca esta sentencia:

14u ; Babe el que no sabe padecer por Dios?"...."A.un ama algo ejer-

" t ale en esto por su doctrina, dl S el Señor a beber de au cáliA; y

ttlg en tanta abundancia, que la flaqueza desfallecía y 41 la c o nforte-

" dic iendo:" -Pase este trago amargo, no busque el dulce; QUO en pede-

041. si n alivio esta 12 verdadera imitaci6n de Cristo".

No es menos edificante este relato del Padre Alonso: "Aunque

nuestro venerable Padre tenfa ye en este tiempo gastadas sus fuerzas

corporales, no por eso aflojaba en la penitencia, por ser el martirio

in qu e se había propuesto permanecer hasta la muerte, para conformar

:1191A3NEMB 111U vida con la de Cristo, y así se aventajaba a todos en el
34"e

118or primitivo. Su comida era poca; mile ayunos, muy frecuentes; te-

nra tan largas vigilias que admiraba a los religiosos que pudiese con-
os,.- var la vida con tan poso sueno, y tomaba disciplinas extraorelina_

tlas tan largas, que, compadecidos algunas veces los religiosos. que

Velab an e Maitines o a oración, llaavaban luz hacia el coro o lugar

I

doncl e tomaba la disciplina, para que la dejase. Con esta vida tan ri-
iikebillenno Fernández Shaw. 131lioteca.
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gurosa y con el ejercicio interior

c1 2 6 8 muy elevada, i.pide los actos
tener grau flaqueza de ornes; pero
culerpo

de la continua oraei gn,(que,euen-

de las fuerzas animales), llegó a

tan fuerte el espiritu que daba al

Avisado uno de sus hijos del régorlas fuerzae que le faltaban.

•Ite su pe nitencia, escribe!' a esto tiempo, del And-aplucia a Segovia, su-
Plicando Le la aoderase y no 90 9.09,319 de perder SUS fuerzas, y qUe se 10

Pelra por amor de Dios. l nanto Padre le reapondil humilléndose y des-

lia° Larl do . cuanto hacta, dioiendo ser todo ello neda; repréndele Con me

ii"r Y animale a seguir la vida penitente; y concluye la carta:-*Si

en al gIn tiempo, hijo, le persuadiere alguno,(sea Prelado o no lo sea),

sigun a doctrina de anchura, aunque la confirme con milagros,no la crea
ni abrace ms peni tenci e 3 ärls desasimiento de todas I a8 cosas, y no

buggut a arito sin OTUV•

líe equi, para terminar, su consejo 9 1. as almas asediades parr

los toratentos: "Que fuesen .como el corcho, cuento a no dejeree hundir

cle 1 as agusa de loa trabajos ; y que estos disponen el alma pera Di oe,

uc'mo el horno el pan para la tesa thealesimerlim de su eeäor, y el crisol

Y laar tillo el oro para mayor su pureza y p recios a pieza que Se ha de
akc6r con k:140

4Ay_e_ 

Ya a titulo de

Plnod ucir otro pasaje del

a4h6r 0 de donacAn, que
13 G0 se hizo ente Antoai

curiosidad,elea-ta.~44--i •aerei-e444, el desea de re-

manuaorito del Padre Alonso, relativo et un

parece boj muy en desuso: En 13 de Mayo de
c-ri (~1~411- p Z*,

o de Guevara. ällimalayati~§Orde Segovie,una

18cri tura, • por la cual los hermanos Francisco' de Jesús y Juan de la

'.11.."12 s e donan a la Orden, para servirla en el ministerio de Donados

I1/431' tods au vida. Y el Rento, como Presidente de la Consulta* y primer

11Z -Irlidor, a quien por 1 a ausencia del Padre Vicario Generel incurable

41 oficio de Prelado del convento de Segovia, en nombre de le Orden

612.Pta la tal donaci6n y los recibe e incorpora con su conven.to •n la

ileligión d . Este modo de recibir Donados,- anade el Padre 41onso,-"ve-

1'15 después".

f) Iniciativa de Ana de Jesús.

La tormenta de 15881, que 19 efirmaCibn de 1 volunted real

leidn anillprryin Fernand p7 Shaw_ Rihlintpra_
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había, de momento, aplacado en la superficie, y cuya reproducción

°ret a el Padre Doria evitada por la acción del tiempo y la costumbre,

Be des encadenó de nuevo, bruscamente, en 1590 con redoblada violencia*
'SUS br amidos,- no a dice el Padre Francisco dm Santa Marra,- en toda

"Pd-ia se oyeron, y llegaron s Roma* Y, entre las numerosas vfctimas

ele habfa de hacer en personalidades del Carmelo y de fuera de gl,se
enc O ntraron:

juan de la ruz, que se 'verá privado de . zu Prelacfa de 3e-

11""ia Y arrojado al obscuró dasierto de la ~biela*

Jerónimo (ifY.Ci .,In, sucesivamente echado del Garmelo, rechaza

(la Por el. Papa, rehusado por tocha las Ordenes religiosas de Italia,

errante en su desamparo; despu g s (J'altivo en las mazmorras berberiscas
r- enioatado al fin para ser admitido st un humilde lakee- de rehabilita-

Q. 1411 c aralelitana antee de iaorir en 1814 en Alost, croa de 13rusel asa,
en	 •	 •	 -j- a 1, 2,1E1 te) eapalola; pero perseguido, aun despuas de su muerte, por
no •Se sabe ql14 fuerza ooulì la misma sin duda que allano 12 carrera

j Pro t egi el recuerdo de Ha afortunado rival NiO31;.9 ll2rit0

Aria de Jeaús, la piadosa Priora, by en vfaa de canonizacitena

2rr 5nciárla de au convento de Madrid para ser enc .aroalada en Salamanca*

ar 17 a de Ganjo s4, o la hermana de Jerónimo IracAn, sino la
21:- zi adschija de erea,; la autora de aquel exquisito *Ramillete de

tIlirra " (-Qu g es esto, 081)08a mime santa?' :,Ramillete de mirra amarga

1141110 al Amado? Uirafina.1! ); perse3uidaa . afligida y despuéa m'arta,

en el exilia, privada de lUertad...

Fray Luis de León, que, por heber querido socorrer 2 Ana de

484, perdis la gracia del Rey y murió de tristezt, según nas lo ase-

*rana novelesbamente) pero contra toda 'verosimilitud histórica,José de

. 48 1̀3 ¿Lar:fa çuiroga y Francisco de santa Marra*
Å.

irritztt ea.pwa-~t estas antieipaaiones y este martirologio

"re e nhebrar ei-aPeetteed* de los hechos complejos que cencurrieron a

'el'slar las turbias y desconcertadoras circunstancias que bañaron y a en

1 °131' todo el fin de la existencia terrestre de J'izan de la Cruz*

La aiadre Ana de Jeells4 Priora del convento de Madrid, acucia-
da P or el deseo de aportar un remedio a la perturbación de los Carme-
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lo e fe meninos, conoibiS.un proyecto de reforme OUP pusiera fin P 10S

me leg de que cede relielose se quejeba.

Hada falta Ante tc(; o, ü su juicio, evitar eue las menuden-
eiz u de un convento,- sobre todo, de una Gomunided de aujeres,- pudie-

stn llegar haste la Joneulta, para Ser x nin1ì 0 por stete Cabezas°

de hombres oue, e clocados demaeiado altos pare hecer per elloe mismos

8W3 informagioner, tendrfan que " valerse: de terceros° con ' detrimento

cunQc: ido . de 12 sencillez y pfiz de 1415. religiosas°.

Lz madre Ana se propuso, pueetcbtener, en primer lugar, la
cün firmacigr de is institucienee de Senta Ter e ra, especialmente en

tle] la. parte que e onfiebe a 1 a8 Friorel, sin fineele~e~4~ loe Pre-
,
-Pece, la misien de esccger -les con	 re que ell.es-juzgasen conve-
nlentee para 9lis monjas; conseguir despu g e,- en vista de la falta de

religiesas preparadas,- que, durante veinticineo eftcs todavfe, lis
eioras -n activo pudiesen ser reelegidae en sue cargos; y lcelrer,por
tili ti. 21 ,39 el permiso per, aui.:entar cl efectivo de los menaeteries,.yp

el• mZximo de veinte religiosae fijade.cr; insufieiente„ n im'posibi-
lizande el tienpo y edad ya	 muchas par n . el trabejo y observencie"0 

•

pen g ando ni remotamente en desobedecer al ;iiiscario gene-

ral . pero deseosa de evitar le fisoalieaccin,- ineeporteble si deeoen-

los menores detall/e,- de In Consulte, le parca R 311 medre qUe

ior soluciSn constata en que el Onpftulo General designase un

%lili ario que eubstitujese al Vicarip General y oue tuviese por mi-

r' 1 1:11 di rigir y visitar los Caraelos femoninoe; tarea que aquel ne pc-
re aliear por fr

Mac, para . obtener esta deligneci5n, hacfo falta recurrir a

Y9 . que el leunto centrerieba el penseedento y excedir de loe pc-

'1 "ren de l Padre Dor1 a. i3 madre Ana de . Jes5s redacto un proyectode

f`i9itud. en el qUe l]egr) e escribir los nombres de loe Padree Juan

4 % t'u?. y Jer5nino GracAn como Comisarios deeeablea. Someti6 el ist

texto en consulta 11 Vklria2 pereonas influyentes de Madrid y, espe-
Ilial

--121eilte , a Don Teutonio de Bragenea, Arzobispo de Evora, al maestro

d e ien j l venerable consejero de Teresa Padre dominico Domin-
P;-
-u 411ez, amigos todos de Ana de- Jesus, °grandes religiosos, aventeja-

(I e

gel
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doa doctores y de alentada opinión en el reino°, A todos ellos Tes

'matió,, bajo secreto, las dos preguntas siguientes: l e :Si era lreite,

conc iencia,°pedir a aoma las cosan Propuestas, siendo contra el gel,-

t ° u e la Orden. 24 : iSi traa convulicates°.

A ia primera prsgunta respondieron los consultados “.4ue 

P oc a or licito ei recurso al superior*. En cuanto a :9 .e3unda, opina-

r 'Isa que "era muy conveniente el . Breve, por excusar los ruidos y turba-

Qi ° 110s que el gobierno de la Goasulta causaba ea las monjes 4'y la per-
turbac i 6 n q1.09 como consecuencIa, se creauR ea sus almas.

Fortalecida por ostao opiniones, Ana ut Jesós se consagró a

"scar apoyos para Llevar adelantes au epresa.ii primero que solicitó,
ob tuvo, fug, el CJI4 la :::aiperatriz iarra, nermana di Itay, a quien pi-

'1.15 que guardara 91 secreto para evitar que los irelados, advertidos
uema siado pronto, niesen fraoasar e/ proyecto. 3, aseguró Lgualmendk

co ncurao de otras damas	 "gravlsimas persona', asi como de la me-

aiarla d an J04, k'ricra del Garmelo de Lisboa ,r-Jeem~ehe.~4-

114.-~LeMelli-liab, qulea le prometió del favor de aquella Oorte° en la per-

ilJnIt del ArJäläUqUO Gardenal, ds quien era mayal slimacia.

presentar ei asunto sa 7-^toma hazla falta ua negociador

tuviese a ea vez cualivaaes personales y dsterminadas relaciones.
considerar que reunía unsu,, y otraspellgtó Ana Us JO8l113 al Padre

del klrol, pariente de/ eadre Uraci4in y hombre prüdenteedoc-

I'" J avisado. "liard;Z.zorkia. U9 cartea y d4 oro, graa negociante Y gran

1"luniiler, porque para todo halla razón contra razón°. liste terrible
(41Mthtaric no puede ser sino de Francisco 'de 3na 4aria, cuya uescrip-

Ue tatos lamenfables auzesos no deja d6 ser, de punta a cebo, dump

tendenciosa.

li;spaäa 89 'Liebra encargado el PaJreemardei Pedro Je la 2u-
r'i ricao¡Zn ue visizar los convçntos femeninos par 	 solicitar poderes"
d 21 inelapensable dinero para los gaatos. Pero las carraelifac eran

tr.iiidasj y ta ilarGaaa; y el l'adre Loria, aaemtlts, hatía pasado poco tiem-
P-c antes por los Garmelos, Iirme y prometedor al mibmo tiempo. Ello la
:4x Pl izar; que el ixfto del . deMandante visitador fuese minósculo;lo que
Permite. al 'adre santa karfa eXciamar: "Grande ¡cié le cordura que las

ClUe
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4 'prl ias aostraron en esta ocasi5n. 7oriu solo el convento d e Madrid

el de Iieboa dieron poderes". Otros cuatro lonasterlos permanecieron

eut. rales; :y los treinta restantes "se recataron, no qUeriando consen-

tir CO n lo que (loa rebeldes) int*ntabsn" y se declararon acontenton
•

2 °1 11 )bierno de im(Orden". "Y todas (las monjas) procedieron con

t. "3.nto recato que h2bian pasado m5s de diez meses da la erítada de1 Mer-

1101 311 aoaa, ante:7 'ne los Prelados lo svpiesen. ',loso bien singular

" vomunidades religioSas J, mucho mas, d . mujeres".

g) In Preve del 5 de IJK de 1590..

ntIrnte elte tiemro, ea rioaa, las negociscilnes d.1 12?1re
T3er	 •	 tOr»;-tri r4

nabn Marool estabsn ee4-aacIus..1.4.44-e. El obstculc er g el nombra-

mi %nto pedido dr un Oomirio 72ar 3 los . conventos felenincs: losa cue

P2r"fa• "e'rtr2v17ente — n la Tg l enia", y tsn ocuesta el i-men de la

° In2n1 t •-• or', prr el rro-oin Sixto y. . 9 que fu; owaR .7.	 . aum el °lun-
.

4mpermaneciera perelizco lurin tm dieciocho meses.

Pero, greciTls a la hr3.411 toldad del Pedre ViArmol y a le

o d m tcda opos1ci5n por pzrze .de los Preledos de la Provincin

*312elole r A formoda,- ri7.:e no ti-nían procurador en 7.0119,' el Rreve de lu

fu; al fin . 11 .:bliCo	 notifjcedo alLo 's solicitvites y no,-cu-

11 '-(3" ZJI0e1r7.,	 el CerMA.(17 r '.-forml.do, por eso circunstncia de carecer

"' te de re7:%resentaci5n etr(a . de le Corte Ponttficja.

Ente Breve, fm3hede on 5 dt junio de 1520, Isba satisfacci6n

An a le Jestls en i cl dos ':untos principales d- GU

	

de.	 Constitucion	 téresianas	 e 1 ecc 1 5 1 de un Comis rio e 5 tle-

141 para regir loe cotivento de monlas, sin dependencie e13una de la

0Lj t.

h) Contraofensiva det Padre Doria.

Entre tanto, el Padr4 Doria, buscando medios para desarmar

'una oposición cue sentía en torno suyo, intentaba convencer con la per-

2uas ión. El 24 de enero de 1590. bebía escrito una carta "a todos los

t'lli giosos y religiosas" del 'Carmelo reformado. Era un eu8ey9 de josti-
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ric ación razonad p drl gobierno por la Consulta, con voto decisivo.Es-

te gobierno ' O-explicaba la carta,- Rparte de haber sido aprobado por

el Soberano PontfficeRy por el Rey, era de mayor conveniencia que el

kobi erno por una persona sola "por ser de mayor consejo, de mayor fir-

naza y menos ocasionado a las anchutas que de uno se pueden temer. Y

mejor t ambién que gobierno de Consulta con voto consultivo, porque que-

dab a sin fucirza para reprimir al Geberal cuando se demandase".

La carta continuaba asegurando de nuevo las ventajas de la

supre sión de las reelecciones en los mismos conventos e invocando en

t;i'minos vagos los inconvenientes "que se han hallado por experiencia",

Pero sobre los cueles no hace Francisco de Santa Mario ninguna aclara-

ciSne

Miehtras tanto, el Padre Doria se enteró de pronto amihrou un

ahora veremos por qué conducto,- de las negociaciones con Roma

d e la inminente publicación del Breve. Sin esperar a conocer el con-

tenido de este documento Pontificio, quiso anticiparse, y escribió asr

a solas las monjas" desde Madrid:

"Por cartas de algunas de VuestraiReverencias 4e entendido

OUe -esperan de Roma un Breve con diversos privilegios; y j como dIndome

el P arabiénd que yo he de ser sólo Prelado de ellas durante mi oficio

de Vi cario General. Dejo ahora aparte si es o no es asf lo del Breve

Y lo que a lo Orden toca; oue;cuando eso haya de ser, los Prelados mi-

rerih por ella. Dejo tambi :n que dicen que ha de haber reelecciones de

Pri oras, y de crecer el número de veinte, que ambas cosas suenan lo

qn! son. y ya de estos elecciones las he avisado. Dejo también la nota

que habr4 que tan presto los Descalzas, no solo sin licencia, pero con-

tra la Orden, procuran privilegios y libertades en materia de obedien- (

ci 4.duAuL
a Y NFlowdoems reelecciones y COSOS semejantes. Todo esto dejo con o-

tre8 co sas tales, que aunque parece claro que desdice de pies descalza

411 fi n no son tan graves como estotros que pienso tratar. Y como el

que tiene un gran dolor olvida los menores, así el dolor que me da ver

la. manera de gobierno -de uno que han escogido y la libertad de tantos

c° nre sores que pretenden tener .; y los males que de todo esto resultan

h acen olvidar lo demás y tratoride solo esto".

La ,carta 
desarrolla luego estos dos puntos:

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



-172-

1Q, El gobierno de uno solo, tal como las monjas lo preten-

den, es menos provechoso que el gobierno por la Consulta. El Padre Do-

ria se extiende a quf en consideraciones sobre los daños que se podfan

t emer de la conducta. de un Prelado ignorante o apasionado, o relaja-

do, "o muy aficionado a monjas". "Todo lo cual,- dice,- se evitaba con

el gobierno de la Consulta". Además, el aumento del número de conven-

tos hace materialmente imposible su gobierno por un solo Comisario.Se-

rfa preciso designar varios, y eso crearfa una "notable confusión";

&Parte de que el nombramiento de un Comisario especial en los conven-

tos femeninos darfa lugar e discusiones con los monasterios de hombres

le
Y a grande oposición con los Provinciales".

2 Q . Según los escritos de la propia Teresa, "que tengo de Ir

SU letra y mano", puedo afirmar que la Madre Fundadora jamás institu-

Y j la libertad absoluta de elegir cualquier confesor, sino la de es-

coger entre "el número de confesores aprobado por el Prelado". Esta

tgs is la desenvuelve el Padre DOria extensamente.

i ) Le discusión en la plaza pública.

Hecha pública la carta del Padre Dorial dió lugar a lo apa-

ri ci6. n en seguida de otras tres cartas abiertas que tomaban el parti-

do contrario; las tres igualmente "doctas y eruditas y que descubren

Ber de personas de mucho caudal y dotrina".

En una de esas tres cartas secfa: "Con estas Constitucion-

nes (las de Santa Teresa), han vivido las monjas más de veintiocho

ario s con mucho aprovechami e nto de Bus almas y provecho para la Repú-

bl ica; mejorándose y creciendo cada de Ming en espfritu y religiosas

eg)
Yrnionasterios. Tiienenlas bien sabidas, y ven que con ellas les va biW‘..

j•Por qug han da querer otras, que no saben qu g tAles ser;n ni cómo se

Cal larán con ellas? Por poco cuerdas y demasiado cobardes las tuviera

:lo si, viendo esto, y que cada tres liñO8 109 pueden mudar sus Consti-

tuciones* e introducirles novedades, • quisiesen estar siempre con es.

te miedo s'impuestas al peligró que la mudanza trae consigo".

•
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j) Capítulos extraordinario en  Madrid.

La Ihmaismiim0(de p justar las necesidades del Carmelo e la

nueva forma de gobierno por la Consulte,— tares que no pudo reali-

2arii e en el último Capitulo General,— y las noticias recibidas por c

el Padre Doria sobre la acción entablada en Roma por le madre Ana

de Jesús, fueron las razones oficial y oficiosa qUe movieron al

Vi cario pare convocar e un Cepftulo Generaba extraordinario en el'

convento de San Hermenegildo de Madrid, endonde ya se hebra celebra-

do el anterior Oapftulo, y que se prestaba mejor para este fin que

el Carmelo de Segovie, ofreciendo ademb la ventaja de hallarse ms
cerca, tanto del Nuncio como del Rey.

Se ,bri ó el Capftulo el domingo de Pentecosetbs, 10 de ju-

lo de 1590. En 19 vlepera se verificó, como de costämbre, la elec-

c ión de los Definidores, que di ó el siguiente resultado: lc, Juan de
le Cruz; 2, Agustfn de loa Reyes; 30, Antonio de Jestis; y 4 0, Elfas
d e San Martfn. Tambi‘n fueron elegidos Coneilierins de ls Consulte,

Por este orden, los Padres Juan de la Cruz, Antonio de Jeads, Ambro-
81 0 Mariano, Luis de San Jerónimo, Juan Bautista y Gregorio de San
Angelo.

Por segunda vez fu g recibido solemnemente el Breve de Six-

to V. instaurando el gobierno por la Consulta. Se querta con este facie»

reforzar la autoridad del nuevo Consejo. Con el mismo propósito se MI

abrió discusión sobre le naturaleza de los votos de los Consiliarios,
decl arílndose que, a pesar de le imprecisión del texto, tales votos te-

nr sn un car;cter "decisivo", porque eso pareela "el mayor de los cui-
d ados y lo que se juzgaba por remedio gnico para lo. presente y futu-

ro y por estribo fuerte de todo el edificio".

Se ocupó el Capitulo, como era justo, de.la agitación que
rei naba en el Carmelo, siendo etribufda la actitud de les monjes,se-

ge n Francisco de Santa Marra, a la demasiada blandura del gobierno an-
tec edente: por eso se pasó al extremo conako. Antes de que llegase

0 1 nuevo Breve anünciado, se ipresuró el Capftulo a decidir que loe

oonventos de monjas dependieran en el porvenir, pare todo,de la Con-,

l'asf en 1o,pequefto como en lo grande, en lo jurfdico y en lo
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P aternal, y en las elecciones y en 'las observancias*. Los Provincia-

l es fueron denprovietos dm todo poder sobre los conventos demeniaoe,

g 51v0 en caso de delegaoión 'especial de la Consulta, cuando esta no

enviase otro Padre °Vi era lo mI9 ordinario".

El Capitulo acordó, por último, aus Bi las monjas obtenian

el Comisario que habian solicitado, la Orden BOOM "alzase las manos

de su gobierno, dejlndolas , en les del Sumo Pontifico*, para que este

l o OOnfj5a e quien juzgare oportuno. "Resolución tan acertadas, pru-

dente y eficaz que obligó a Gregorio II XIV a negar e las monjas todas

l iks coses que pretendian y reducirlas el gobiere que ahora gozan".

AZ i lo asegura Francisco de Santa Marra, sin que parezca darse cuen-

ta de que esta afirmación triunfante est; en abierta contradicción

c on la que se desprende de le continuación de su propio relato de los

sucesoa.

Antes de Repararse, los Capitulares trateron una vez m;s

del caso del redre Gracién, e quien hebra que arrancer de Lisboa;don —

de pensaban haberse (él) hecho fuerte para, desde ala, dar calor al

intento de' las monjas y a otros cualesquiera que conspirasen contra la

Consulta°. Acuciaban a los Prelaaos para adoptar aquella actitud,"las

frecuentes cartas que de Lisboa vedan, 98r del Padre Prior Fray Bau-

ti sta de la Trinidad , como de otros religiosos". Decian unos, mali-

cios amente, que Graoiln iba mucho e ver a las religiosas; sostenran

otros,— no sin contradieción con los primeros,— que no g aifa del Pe-

laci o rea). Y añadian unos y otros que &recién no recataba au mala oct.-

ni6 n del "gobierno presente*(de le Orden) y . au nada buena de los gober-

n antes; y que, por otra parte, descuidaba la observancia regularepues-

tc qua, aprovechéndose de que se hallaba encargado de le visita a los

Car melos Calzados, *gozaba de todas sus indulgencias", lo que era cata-

aa de murmuración por el inal ejemplo.

Estas quejas o avisos fueron de tal calidad que produjeron

gran impresión. Gracién respondió a ellas diestramente. No hebra ido

/54 a Portugal por su deseo, sino por el mandato del Rey y por orden

de los Prelados, que * le hicieron suspender ou embarque con rumbo a 1(4—

Ígirin nuillermo Fernández Shaw. Bffilioteea. F.TM



0• A su llegada a Portugal el Cardenal-Arohiduque le ordenó que

tomease part-, en livora, en. el exkien de ciertos "espiritus ilusos"
que p erturbaban el Reino; por lo cual prestó un gran servicio a Dios

Y al Rey. Como, poco después, quedara la Provincia observante, al

clausurarse un Capitulo, desgarrada en banderias, fu ti	 encargado de

visi tarla y volver 9 ella la paz, por las dañosas consecuencias que pir-

dr an resultar de ello para los asuntos públicos del Reino. Acordándoe

entonces de lo que en otra ocasión le había ocurrido en Sevilla con

motivo de una visita a los Mitigados, se resistió durante tres meses

al cumplikiento del encargo, y escribió a los Prelados de Castilla

r °g ándoles que hiciesen gestiones para que el Rey le dispensase de

t al misión. No habiendo podido obtener esta dispensa, gobernó .emcaso

tan dificil lo mejor que pudo, logrando, al menos, evitar los tscándi-

1 °s públicos. En l58G, cuando los ingleses desembarcaron en Lisboa,

e n su intento de •Izar en el trono a Don 4htonio, fué 41 tan vigilan+
t. 	 mantuvo a sus Padres en tal quietud,oue ne te produjo nada de lo

Qu e se temfa; "servicio que el Cardenal y el Rey estimaron en mucho".

Perd nada de esto satisfacia 81 Padre Doria, qUe persistta

en reprochar al Padre Gracián sus ',14-efeei-efeee.-4. la Observancia y la

Perturbación q ue S' 1 a Provincia Deec alza producia su estancia allí' 1 e-

joe, Agregaba : "que si Ora conveniente hacer esos servicios 9 1 Rey,

, también lo era no omitir los que debra a la Religión. Y sobre esto

P e s aron mandatos y réplicas, hasta que le obligaron (al Padre Gra-

ci án) a volver • Cretina 91 efio siguiente".

k) Intervenciones reales.

La propagecito de noticias no ere en aquel tiempo,- huelga
dec irlo instantánea, como 10.es en nuestros dias. Por eso el Breve

le ' 5 de junio de 1590 no llegó 6( Madrid nasta el 21 de agosto,o sea

después del Capitulo extraordinario. Entre tanto,-el 7 de ngostop-he-

br P muerte el Papa Sixto y.; piro la nueva de su fallecimiento no se
e0nocf 3 aún en Ladrid cuando su Be% fu é notificado, para su ejecución,
al Arzobispo de kivora Don leutonio de Braganza-y al maestro Fray Luis
de León. Retenido por otras ocupaciones, el Arzobispo delegó sus pode-

,
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res en Fre Luis .; por lo cual, unicamente	 tete correspondió la in-

grata. y peligrosa misión. A ella e consagró,\ 41.‘a—eetb-arreeermen=ellest–\

non toda su energía habitual, justi-

fi cando plenamente la confianza que, desde hacia tiempo, Ana de Jesús
h abía depositado en k.

Ante  todo, pidió Fray Luis en la Uni_velisida_td de 53_91amanca
.5'01 "A (-LA. •Ct,i,'.)

u n permiso de varios drasi que le full negado. eleeeassallaktlék‘am-
/1-enoti ficó el Freve p Nicolág s Dorie y a su Definitorio, invitándoles

a convocar el Capítulo que habira de elegir el Cpmiserio de los con-

ventos lemeninose de acuerdo con la orden de Su Santidad; y hacía COWLS-

t er en esta notifiCación las- candidaturas anticipadas por Ana de Je–

en las que constaten los nombres de JuLn de ]s Cruz y Jerónimo
Graqi;n0

No podía el :adre Dori a desobedecer. Hizo, pues, la convo-

cAt oria; pero, cumplido este deber, marchó en seguida a El Pardo en

bi38h a del Rey, pera ponerle si corriente de lo oue sucedía. Felipe II,
31empre bien dispuesto hacia Nizoliis Doria, se mostró disgustado por
la "aingul aridad" de las religiosas y la insiatenci a de Luis de León;
Pero no dijo nada m5s. Y, como la feche fijada para el Capítulo so

aproximaba sin que el Rey perecedera decidirse, Doria y sus p artida-
rio s comenzaban e perdtr sus •speranzae cuando, en •1 último momento,

Nt2ncio ordenó a Fray Luis el aplazamiento de le *lección hasta re-

zatir' nuevas instruceiones.

Pase en este comph de espera algún tiempo. Luis de León

cr eyendo que la voluntad del Rey no ere tan firme como, en efeto, lo
había llegado a ser; j estimando que Su Zajeatad solemente había de-

Jado hacer al Nuncio, pensó nue había llegado el. Instante de volver
a 12 .carga y dirigió a.Doria una nueva invitación para que reuniese
a los apit 12 1 ar e r . Lo 11191,10 cue la primera ven, Doria	 la con-

vola torin y corri 91 Parr1c. Mas ahora el 1-7.ey se iroatriS viviamente•
tado. contra Luis de Le6n, llegando a hablar de desacato o su autori-
d ad. Sin embargo, despi di ó a Nicol s Dori a e in dejar traslucir 811$3

n tel ricizneo• To hube en esta ocasión comunicación alguna eamiwair del
2;u ncio; pero el mismo día del Capítulo, en el momento en que los Pre-
lado»
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l adoe iban a entrar en la sale* deliberaciones 9 se presentó, segui-

d() de un secretario, un caballero de la Real Cemara, que pronunció es-

tas Palabra:-"St] Majestad manda que Vuestras Paternidades suspendan

Por ahora le_ ejecución del Breve y no innoven nada hasta que lu San-

tidad, e quien se ha dada cuenta, mande otra. cosa".

Dice la leyenda que Luis de León, ante la oposición decla-

rada de su Rey,-que acudra de nuevo a la Santa Sede, s'aliando le muer-

te del Papi autor del Breve,- perdió entoncee toda prudenci3 y . abland•-

' 0 6 la sala diciendo en voz alta: -*IX° se puede ejecutar en (Espelta or-
den .alguno de Su Santidad!" No tardó en llegar esta frase a oldoe dl

Y. Quien, enterado más -tarde de oue Luis de León iba a ser elegido

Provincial de Castilla de la urden de San eustrn, opuso au veto a

" ta eleceión; actitud que afectó a Fray Luis huata el punto cl4 morir
de tristeza poco despuis .. Ad lo refieren el Padre Quiroga y Francia-

e ° de Santa Uarra; pero la realidad es que Luis de León fu; elegido

Provincial el 11 de agosto de 1591, en 128 primerat elecnionen que
cel ebró au urden despu g s de este dramifloo incidente; y si, en efec-

to , murió algunas semanas [12 4;u3 tarde, nada permite afirmar que su per-

d ida se debiese e estos disgustos.

Ante Ja voluntad, bien clara ahora, de Felipe II, las mon-

Ja8 debieron ds perder toda maperanza de obtener lo que, dias antes,

habian dado ya por conseguido. Por su parte, la Consulta no se dur-

mi5 sobre cus primeros laureles. Mientras que el Breve de Gixto V. no

fucn e derogado nubnietra el peligro de cue el frvor real, retrocedien-

do , volviese de Doria a Gracilln, como antes habfa abandonado a Gra-

ci án en favor de Doria. Por eso, el primer cuidado del Vicario Gene-

ral fui manifestarse ofieialmente en lo Corte de soma contra el Bre-

ve del 5 dm junio/ " fundado en siniestra información", sin haber . ci-
t ado a una de las partes interessdas y, por tanto,- decía,- sin valon
R•patra a continuación todos los argumentos( conocidos, relativos a

las C onstituciones de Santa Teresa y a los inconvenientes del gobier-

no de un Comiaario. Y, para ponerse a cubierto de lar mole stial que

la s monjas podan an causarle en la defensa del Breve, renunciaba

Par o lo sucesivo SI su dirección ' y las poda en monos de Su Sentidad •
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Parg aue el Santo Padre *cuidase en todo de elles*.

Esta decisión, aegrin nos informa el Padre Alonso, fui to-

liaxi a durante una reunión oficiosa, en la cual Juan Ae le Cruz ex-

Preaó und opinAn,contraria a la cl:um prevaleció; de la maycríe. nef e n-

di (5 el santo le C9121951. d/ los conventos, femeninos, diciendo que no era

justo abandonar, por culpe de 4e-ime sólo algunas4e47~2Aet.+14 , a ten

gran flamero de religiosas oue habían realized o esfuerzos-meritorios

Para no salir del gobierno común, a pesar de aue les otral intentnron

gut len siguiesen. El santo,- dice el Padre Alonso,- amaba a laa ion-

jaz "por ver en ellas mucha virtud y por habérnelel encargado nuestra

llant a Madre viviendo $ 1espu4s do muerta, y

ej ón"que se pretendfa.

Cuando fu g oonouida este decisión del Vicario Genera2, nue-

va pertubación agitó lof enpíritue. Le medre Ana de Jeals, ante el

e2 cándalo, terni5 verse separada de una urden tan auerida por ellm,y

acudió en demanda de amaaro 8. le Em parattiz y a les nobles (Jaman que

antek le nebren otorgado su favor. En eunto 9. los otros conventos,

"Y e specialmente los aue siempre estuvieron el lado de los Prelados,-

se quejaban amargamente, imputando a'la medre *cm la culpa de todo

aquello por lo cual iban e ser castigadas ellel Rin delito, viendo au

fid elidad ten mal recompensada. Hubo aluno7 monalterire s - entre ellos,

Zurges, vil y Palencia, que enviaron “personall . gravfzilas e le

Corte e templar el Vicerin y pedir justioia al Nuncio y al Rey del

agrevio*c de nue estas reli g iosas eran víatiman; y meompenaban todas

estas . monee con..conaider eble refuerzo de cartas, documentos y *sen-

tidos memoriales*.'Fu ere del Carmelo, los seglares, tomando partido a

f avor de las Monjas inocentes, pusieron el grito en el cielo contra

l a Urden. Y 'n'alta les denlas Ordenes comentaron interminablemente lo

que ocurrfa, escandalizada s de ver que se imponfa iemej?nte c.estigo

n monjae olla no habfan cometido delito alguno al recurrir el 'Pepa,.

-Prelado de tcdos,- e Jndi3nada3 el saber *ace
 l,a que fueron desi-

guales en la culpa,.(si es cuele habíe), fuesen igueles en le pena".

LOS mismos Superiores, "que desde le playa quietn habían visto el mer,'

c uando se vieron en l o alto Ï	 de ‘l, comtatilos le viontos contra-

•asi no vino en la deja-
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rios, gimieron. FI Padre Greeián desmayó y d 16 ofdos r ir vueltki

Cnztille, por quitar Si)spe o heS •

Pero le Conoulte permaneofa inquebrantable, hasta el punto

Ole, lle gado el alomento dm hacer 3US votos en la Orden una hija

del' mnrquás dc Almre5n, no quiso ml Pedre Vicario dar la correspon-

2 iente licencia, oue hebfnn solizltado	 monjas. Le mirilla negativa'

°ruso Doria el mercuits, el pedírsela personalmente. Y tuv() el de A1 -

3874n que recurrir 41-1 51t1me instancia. al Nuncio para logrnr n1 fin

sati sfaeción en sus clSmna.

Viendo todo esto el venerable Padre Doraingc Banez, honor de

le Urden de Santo Domingo y 9119:az consejero de Terese, oeuz5 que zu

Pre stigio religioso podrie acaso obtener lo cue hebía sido negr.do

le9 títulos y p loa grandes del mundo. Fu; &ver 91 Padre Doria y,en

Una l arga y calurosa defensa, le demostró lo que tenía de insólito,

de nunca viste en le Iglesia, ese decisión de ebendonar a la g monjes.

4Er como dar libelo de repudio e le espose. que Dios dió. y, siendo la

lue Vuestra Paternidad tiene,' s i n manche y sin arrugan, iquiki no ex-

tr aflar; Acción ten nuove?".... 31 las rebeldes fueron una minorfa l v Lso-

bre 0114 43 tanta pena? Al3o 8e he dm perdonar 81 emxo de mujereseFle-

2 /19 son, nun lee aue parecen niZs constantes....1 Puede 248 esta vez en

94U c ristiano Tribunal la	 l Padre Dorie opuso una ~mi re-

Pi stencie obstinada. Las aspireoiones	 ir liberted,de les monjas, le

Per ecían detestebles. 1"/ en esto, .0981 todas les majas en aquel tiem--

p3 erAn eulpecial. iel orlum le libert7d e s . un ídolo oue compite con Dios,

e quien toda alma obedece. AA agur, Je lu propi A nonfesi41,1, re.z6n

ag a fuerte encontrada. oor el Padre lente 4rrle ea los pereles que tra-

t an de estos ineide n tee, pare justificar aitud del Vivario, "por-

qull ere (esta l e, ptración dm les monja g ) su('	 (.4si pr'r tOdO% los con-

'7e ntcs ee habfa e xtendido. Y c.í no fe ,4 de espantar que los ?Pelados

iesen tanta fuerea (.or combatirla), porque ere mortal°. SAendo

.?7t vielrin General insensible a en ergnmenticion, el Padre Belez ter-

M inlí -uor lecirle:-":71 ea . • UM% yo reoetnr1 non mi urden que reciba las

'flonjes n1/4 Westre Paternidad deseoha 0 . A le cual, Dcria, stomrIndole

le mano", resrendió:-"No suelto este palabra., porque a ellae y nosotros

l
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005 estará muy bien oue pasen al gobierno de Religión tan greve".• El

Padre Befiee se retiró.

Cuando el Re: tuvo conocimiento de esta geetifin, exclamó:

–"¡Mi gn mete R Bañez en l o otie no le pertenece?*. Y Bettlez an alejó de

Il edrid. La prudente nebiduría de Felipe TT oblicó, no obstante, el Mo-

n arca a estudiar concieneudemente lee rezonee de una y otra parte;non.

lo que llegó a ado ptar una resolución, que puso en pr;etion. en Al esto.

Meneó' decir el Padre Dorie q ue deeeebe ver terminado cl Asunto y nne

Id mismo se ennargebe de lue el Breve fneee revocado; pero e condiefón

de que lee monjas continuesen sometida A 111, Orden. La Consulte se in-

cl inó ent.e le voluntau regia, intentando que, ror lo menos el (ermelo

de Medrid, que había sido .14 cuna dm le revuelta, quedase funra dete

)9) .9 cal g ee. Mes el Rey contentó, por medio de Garere dm Loeyeer quo feo

er P n cestiet deme g indo duro, pornue lee int�onee he -bien sido bu e-

nmi y que la madre Ana dm 3049 COngtoirVeb9 tede le eetimeción de la

-.mpe ratrie y del propio Soberano.

Al Vepe Sixto V.,felleeido el 7 de egoeto de 1990, hebfe

Ilnb atiturdo Urbano VII, e quien inembió el exlimen de la petinión real

d e anulación del Breve del 5 de junio.

Le ne cocieción no ere fecil, según refiere Francisco de San–

te Marca, porque RM ti l>11,17)Rn los neeociedor m e en prenencie de un docu-

me nto de feche reciente, cuya revoceoión se pedía el 	 rgen de le vo-

luht d da las rartes intereeeedee; poreue lee mnnj s eran °tuestes a

2119. y, en cuanto» a lof. Prelados, se limitaban R sostener pue Cl Breve

de Sixto V. ere subrepticio y, por tanto, nulo. La eutorided del .Rey

Prevaleció 91 fin, y el Sento Padre publieó al 25 de abril de 1591 un

nuevo Breve, muy extenso, eue no se conoció en Madrid hasta despuge

del Capítulo intermedio, del eue ehore Vamos a hablar.

1) El Cepítulo intermedio de Madrid._—
Como el mandato del Vicario General hebra llegedo 9 le mitad

de su duración, convocó el Padre Ddrie pare 01 . 10 de junio dml mismo

vrepere de Pentecoet4e, el Capítulo intermedio. Desru;e dellp misa

det Espíritu Santo, efectu;roase las reglamentarias e l eeciones-, en las

äh
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c uales fueron eliminados de toda dignidad Jerónimo Gracián y Juan de

l a Cruz. sin embargo, pronto tuvO este nuevos deberes q ue cumplir.Ha-

bf a pedido la Provincia de las Indias Oecidentales que se le envia-
.

e en nuevos religiosos; y, como Juan de la Cruz se mostr6 desde el pri-

zer momento dispuesto.a ir adonde se le enviase, fu é designado para

el gobierno'de aquella Provincia, y autorizado para escoger, en la dt

Andalucía, once religiosos que le acompañaran.

El -debate sobre los asuntos de gobierno recayó en primer lu-

gar sobre el ajuste, atin no terminado,- según la nueva organizaci6n

de la urden,- de las Constituciones de los conventos masculinos y fe-

me ninos. "Se habian descubierto algunos escollos y . bajíos, como el na-

vegante por mares no conocidos, sin carta de marear", dice el cronis-

ta de la reforma. Un partidario del Padre Jerónimo Gracián hizo obser-

var que, bajo el gobierno del Padre Darla, *se hicieron más de tres-

ci entas leyes,.unas encontradas con otras", con el solo fin "de con-
.

e ervar la Consulta, con gran turbación de la Familia".J4sf lo hace

co nstar imparcialmente el Padre Santa Marra, que se apresura 'a afta-

elr oue eso no ten g a nada de extraño por ser materias tan lúbricas,

t an inciertas y tan dudosas que sólo se puede tener por buena "la

que conocidamente no es muy mala".

Se puso a discusión después el segundo punto, relativo a la

ac titud del Padre Graeián. Hasta aquel momento, efectivamente, el i-h a-

dre Jerónimo había opuesto una resistencia pasiva a los llamamientos

del Capitulo invitándole a acudi' para dar cuenta de sus actos: ca-

b ra él hasta qué punto habra disminurdo en Castilla el número de sus

par tidarios y temra abandonar su seguro puesto portugués. Pero, en el

Capítulo intermedio, se produjo un verdadero golpe de teatro. Don Teu-

tojo de Braganz .a hizo que se leyese una carta de Gracián, manifes-

t ando que, libre en lo sucesivo de las obligaciones que hasta enton-

ce s le habían retenido, se poda a disposición del Capitulo p ara ir

adonde se le ordenase. Esta carta llevaba adjunta una "patente" del

Serenrsimo Cardenal Alberto, diciendo que devolvra al Padre Gracián

. a la obediencia de sus superiores.

Quién más, quién menos, creyó ver en esto el resultado de

alguna gestión del Rey, *porque sin ella, siempre tuviera necesidad
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del Padre el Cardenal". Sea como fuere, los Capitulares dieron la me-

jor acogida a este comunicación, agradecieron al Arzobispo de Evora

l a merced que les había hecho y le prometieron consagrar toda su a-

tención y todo su cuidado al exámen del caso GraciAn.

*El tercer punto e debatir,- y no el de menor importancia,-

era el de la conducta a seguir respecto a las monjas. A pesar de que

los Padres habían renunciado a su gobierno, como sabían que el Rey no

a Probaba esta decisión, reinaba la mayor confusión en sus espíritus

3' no sabían quol partido tpmar. El cueto finalmente, les pareció mejor

fu; el de esperar • el decreto de Roma.

Sobre los tres asuntos tratados,- nos refiere el Padre g an-

ta María,- Juan de la Cruz habló *de la manera que siempre: no como

algunos que, en el cónclave, delante de Doria, celebraban sus decre-

t ° 8 y fuera los murmuraba; flaqueza que aún a los viejos perdono,

Porque hay pocos Eleazarflit4 en las Religiones, cuando la Cabeza supe-.

ri ° r : de quien depende la quietud, el premio y la necesidad del frai-

le : brama. Superior a todo esto, el siervo del Señor, no hallando uti-

li dad en tantas mudanzas, hablaba de ellas como experimentado, no con-,

clen ando las intenciones de los legisladores, sino la multiplicidad de

les leyes, juzgando prudentemente que la experiencia enseña el acierto

en las establecidas y la multitud causa eonfusión, aunque se vean ob-

servadas“.

"De gracieln, aunaue no calificaba todas las acciones, decía

bien de algunas y de la persona, temiendo cuerdamente que si contra

41 se tomaba alguna resolución cruda, había de ser,e la Religión,oca-

aig n de alboroto y, en el siglo, de descrédito*.

"De las monjas, siempre fug vadre y protector, porcue sabía

811 inocencia y verdad; y decía no era conforme a caridad que el exce-

•
ao de pocas F,e castigase en 'tpdas, si el dejarlas,- demas de ser con-

tr a la intnción de la santa Fundadora,- era poner en riesgo sil. obser-

vancia. Ultra, que el exceso de la Priora de Madrid, en haber acudido

la Sede Apostólica pidiendo observancia de sus leyes y quietud de

au gobierno, sólo se podía culpar de menos fidelidad con los Prelados;

arin de esto decía tener excusa en la fragilidad de su sexo; y que
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Culpas de mujeres no se han dm llevar por SUR cabales*.

Esta actitud de Juan de la Cruz,- la ónice que, en realidad,

hodr a esperarse de	 hecha póblioa e continuación de la pi-opuesta

a s u favor para ejercer las funciones de Comisario, fu é interpretada

Por el 1-'adre Darla como una "probabilidad mommimmeme extrfnieea" de

que su antiguo primer Definidor había tenido alguna parte en la ini-

ci ativa de la madre Ana de Jesús. Previendo, pues, el caso de que la

S anta Sede no anulara el Breve de Sixto V. t y recordando que la eleo-7

ei (511 de comisario debía recaer necesariamente en un.?relado se las
Vituu,ZAPe..2

arre; dede modo de 'hacer-imposible 41-41ehipotética	 -relevan-

do a4.1.ftw-w..,4~4.-~r de su misión a M4jico, que llevaba anejo el re-
al

eo nocimiento de la Prelaeía. Con lo que el siervo de Dics, llegado'eb

callitulo intermedio como el primer Dignatar0 de la Orden después del

Vi cario General, salió de él despojado de todos SUS grados y títulos.

m) El Breve del 25 de abril de 1591.

El Breve por el cual-GregoriorAnj ó lea diferencias del Cer-

melo reformado marca, aeg g n Francisco(lanta Mera, "el principio de la

qu ietud y tranquilidad que el tiempo fu é introduciendo en le Orden y

hý (1644) tiene muy arraigada".

Les disposiciones del Breve constituían, en realidad, una

eol ución transaccional. Si, por una parte, negaba a las monjas.su Co-

mi sario, por otra retiraba a le Consulta el conocimiento, el juicio

Y l a sanción de las faltas inferiores al grado designado como "graví-

simo " por las Conaiitueiones, Encargados los Provinciales de las visi-

tas e los conventos femeninos, el Vicario General y le Consultas- a

cuyos votos se reconocía un cerItcter decisivo,- no podían intervenir

sino -en los asuntos gravísimos de las religiosas; lo cual, practica-

me nte, reducfe leb. a le nade su intervención en estos monasterios.Ca-

d a ieior, por Intimo, tenfe en su convento el derecho de cestiger por

8f MISMO hasta las faltas graves inclusive.

"Y las monjas, reducidas al gobierno de sus ProVincielesi

qued aron contentísimas y todo se compuso con luz del cielo; y comen_

zg'la tranquilidad, aunque no del todo se ejecutó luego; porque ni la
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Mar e mbravecida enfrena luego sus olas, ni la enfermedad sana de re-

Pente , ni la pasión encendida recoge 3U8	 am n tiempo". (ran-

clisoo de Santa Marra).
O ..LyRi,vy,aW 	(.:4)4~.

¡Por qué caminos de excesivos rigores o . 	 se oseh‘e.e

AK el despiadado genio de Nicolás porta pare guier en su aarche al

tiempo, lomnletando su obra tradicional de pacificación? Al empezar

el relato de esta lamentable querella originada por la creación de la

Con sulta, intentamos dar . un avance de tales rigores el nombrar sus

vfot imas, más o menos inocentes. LR primera, Juan de la Cruz, el Mis-

tico Doctor" del Carmelo re formado. Al contemplar el asalto de •stg

alma , le ms serena, y de este. corazón, el rala puro del Carmelo rafor-

Ilado , se advierte una impl acable voluntad de deatruir y ahogar	 todo

el qu e no mienta sin reservas el - pensamiento soberano del mitaesaloc-b3n

el próximo danitulo veremos que sm pensaba An en más duros rigores

allg en el fondo de no sabemos ou g sombrias profundidades, que será

2Dnvenient, explorar un dia. Poroue le hiatoria humane, Ye explicación

Pelloo lógioa de este último neriodo de la reforma carmelitana, está .

t" avfa por escribir, o por volver a escribir. (4.)

Jerónimo Gracián p'gó caras sus deb-ilidades, sus faltas,-al-

gu nas indefendiblea,- y hasta el impetSide una sangre j g ven en una

raza ardiente y orgullosa. Su rehabilitaci g n,e n justa medida? ya ha
,	 •	 J4

oome nzado. Pero su Afortunado rival Nicolas Dorieleva.,Sobr e el pe-

del atan que sus biógrafos carmelitan os han construido para gl, una fi-
•

gura que nosotros consideramos,- el no podemos dejar de considerar,-
.	 \«,

113mPuestIvpor artificios, 9C980 inconscientes.Se nos presenta demm-

%i ndo puro, demasiado irreprochable. Todas Sus actitudes son demaaia-

clo • perfectas. No hay circunstancia en que no se nos muestre,- en,que

' n° aparézca, en efecto,- como la encarnación de la claridad, de la no-

ble za, de la grandeza deklma, de los ma inmaculados sentimientos; y,

Sobre todo, siempre frente a los demás. Algo ., sin embargo, nol impidZ

oonmovernos, ceder a es.4e-s.4.-4-ew-arteette,"-s. 11 gesto sm nos Antoja

teatral; el discurso, declamatorio. Vista, adema, au obra en su con-

junto, obsmrvalos que el encadenamiento de tantos /actos perfectos,que

e ncaminaeodos el bien superior del Carmelo, 179 aeoMpanado por una

see nsión demasiado r gpida y feliz, demasiado inflexible en la carre-
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ra personal de este hábil mercader italiano de Sevilla que, habiendo

.sido uno de los primeros novicios del j'Urea Padre Jerónimo 3racián,11e-

•
. gc , de Prelacia en Prelecía, 'hesta el Generalato de la urden. Carrera

en la que, ciertamente, no se encuentra nada preciso para condenar, ni

dato concreto para inculpar, si no es le 'e despiadada persecución,- en

i ncesante,- de los elementos teresianos puros, oue no habían espe-

rado a Doria pare reformar el Carmelo. Y aún si full sincero, como es

Probable, deaasiadas santas víctimas jalonan el.camino triunfal de Ni-,

'101 49 Doria. BuTmertem4a...4e,,AA.t.i.c.a4l immemimemédkämemoamm -inede-~44e41.544ähr-

'-'414149,- hay todavía un proceso por hacer, después del de Jerónimo Gra-

1 ;n, que ya est; en vías de revisión.

Y necho este tímido ensayo de enfoque psicológico de tan de-

l icada cuestión, reanudemos el relato de los hechos que, e partir del

8rev e de 25 de abril de 15 g1, condujeron en 1594 e la separación com-

pl eta de las dos ramas de la Urden del Carmelo.

n) El proceso del ?adra jerónimo Grecián.

La expulsión de la Orden del Faare Jerónimo Gracián fu& de-

cretada el 17 de febrero de 15 g2, $ 4mine discrepante°, por el voto

del i;e finitorio, al que habían sido agregagos, en atención a las eir-

cunstancias, dos eainente8 religiosos de otras urdenes.

Poseemos de esta proceso una relación detallada, debida al

;' adre Gregorio de Jan Angelo, que 44 secretario del Definitorio y tes-

tigo directo de la mayorla de los episodios del drama. Agradecido de

aatiguo a Gracia y uy afecto tambián a Doria, nos ha legado namnimob

'Ir' rolara sobrio y coupietc, que irancisoo de Santa Iarfa recogi g en
1;gVIJ	 1 

Z U oehk .2mLai14,..~Nu 2_441.r.sa4KkaW. 'Liada mejor para nuestro em-

Pkblio que transcribir algunos pasajes de 4 se texto, a los que •seguirán,

Para restablecer el equilibrio. en el ánimo del lector, otras páginas
esor"""cilodelpil,43delossuces.33,yeacr„Ita"renidad, . 

por

el uismo Grao1;11 en su preciosa 3 ?eregrinación de Anastasio".

kie aquí algunos extractos de Gregorio dm San Angab:

°Gracián, encastillado en Portugal, ten inquieto y protervo

como eiempre, todo su negocio era mover. los ánimos de frailes y mon-

Guillermo Fe rnández Shaw. Biblioteca.
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Jas contra el gobierno del Padre Fray W1co1és1 y Pal Consulte; y no so-.

lamente él, pero tembién sus parientes y amigos. Y se supo oGe cier-

tas cartee aue se imprimieron sin firma ni autor, las hebf, impreso

Por su orden una de sus parientes, en les cuales trataba todo contra

la Consulta; y oue cierto Prel do, con rezón sofística, tenia engenn-

dP la Urden; y lo que convenfe que no hubiese Consulta de Definidores,

el ebendo mucho el gobierno de uno; y aue pero el bien y aumento de las

m°"Ja8 Y MI quietud convenfa eue aólo uno las gobernase, porque el go

b ierno de la Consulta ere gobierno de Alcaldes de Corte y tiránico.Es-

t aa cartee las repartieron por toda le Orden y Rlán se dieron a segla-

r e' s y allegados del Rey; pero el buen Podre FrRy Nicbl g e, siempre Que

h able estes 'cartee . e las manos, escribfa contra elles con toda humil-

dld y religión. Averiguabe con reeones que lo que decren y les persuee-

d ian gentes inouietas y sin obediencia. era engaño y por incuietarlas

contra sus Prelados; y as en este guerra se anduve mucho tiempo con

.muche inouietud de todos, sin !hallar menera pare remediarlo, hasta
(*.e 41)

que se die; de e l lo cuent e a lu Mejeafed. De enuf resulto que mandó al

. Pr.fncipe Cardenal que dejase libre e Gracilln, para que la Religión le

P Usiese en orden; y as i se le envió el Padre un mandrto, oue dentro de

te nto tiempo se presentase en el Definitorio.Yj viéndose desemparado

d el Cardenal vino a Medrid como un deeesperedc, sin humildad ni re-
.

9tgnscilnr

"Mucho deeeebe el radreey Nieol g e y todo su Definitorio

9ue Gracián viniera a ellos con humildad y como ere rezón; y como le

vi eron de acuelle	 nera di l a todos mucha pena , permoi g ndoles •
qUe acuello había de ser cause de muchas pesadumbres y trebejos, como

12 fui; y ali j e l cabo de poole 4fee ) 9e tr a te qGt ere muy necesario po-

nfer e este hombre en razón, y . que !supiere él y tode la ReliglIn oue ha-

ble autoridad para refrenar sui . al au e fuese menester; y Asf le encere-

J9ron en una celda, y se comenzó r tratar de sus negocios , porque ya

'ataban hechas las informaciones y ello feltaben 1U9 deF19,ps. Desde

uue Gracián fué nreso, aludió' e hablarle uno de loeehorel de la Gene-

ri Inquisilión, diciendo:-"eue aquel Santo Tribunal tenta ciertos ne—

g° 0 1951 con él". Pió' esto no pico cuidado e todos,poroue iba y venía

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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muchas veces y nunca se supo lo que aquello era. Los negocios de Grao-

oi L Se iban siguiendo; di g ronle cargos y tomósele la confesión: y,de

que vido que el negocio ih e de veres, dió e Su Melestad un •memorial,

e n que le pidió lue atento a nue el Vicario y Definidores estaban

I1 con P., y los tenía por en e migos capitales, fuese 9u Uniested ser-

Vid) de nombrer juenes que . viesen 9L1 CAU99 deseresiomedomente,y de-

l ante de quien diese sus descergos, porque, de otra manera, habían de

nacer el Vicerio General y 909 Definidores lo que udiesen contra gl".

eomo el buen Padre trataba sus , cosas con tanta pasión, Y

e9taba tan sentido oue se hubiese puesto en tele de juicio (lo cual gl

nu nCR pensó), se elergebe e decir la nue le parecía, a dar memoriale%

i ntereser comes nue e g l ni s la Orden les est aben bien; y asr,por

7u 5 i mportuneciones y quejas, Su Majestad g uiso ser informado. Para es-

to , cometió el ver estos negocios 8 los Padres Fray Frencisco de Seger-

vin,General que hebra sido de la Orden de Sen Jerónimo, Prior actull

del convento de Madrid, y • rrey rrencisco MuAo7, Provincial ouf ha-

bl e sido de le urden de Sento Domingo, Rector que a la sazón era del
convento-de Sento TO11119; loa cueles, de parte de lu Meiested, vieron

t (" d os lo8 negocios, cargos y descergos del Padre Greci gn, y le habla-

ron muches ' veceilln particular, queriendo saber det1 sus excusen;y muy

9Rti sfeCh0 s de todo, informeron, (segliteepu gs no, dijeron), 9 Su Ma-

elested nue del .-~ hacer e Je religión lo nue convenía con a q uel suje-

prcue ellos habían visto loe negocios y me h bían informado de
todc y he,bren halledo oue h tren procedido y

ligiossmente, y oue su cosas eran de menere

promedian non g l muy te-
nue no convenía disimular

uo n e llas	 sino reme diarles luego y dar favor a los Prelados, pera

a . un hombre que tan innuietoe loe había traído tintos eftos.

vine dm9/142 dge esto un remeudo al Padre rrev Nicol, en nue (el Rey)

le dilo ou e ya e9taba informado de lo bien nue le urden hebra procedi-
do non Graci gn;	 aer, que elle le cestignsm".

"lomo el Padre rrey Nicols vida las te vueltas y notas en

que el

Zu

Pue3to

dicho. rsd.re Grao in había puesto e la Orden; que había pedido
jested jueces 3 1U9 C'.)998.8e1r91:39

	 ocult	 de elle las había
en la rleze; que negocios suyos, lue de los ojos d e l Rey se h"
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bran escondido, ya loa sabía; y, dem gs de esto,oue tenia publicada por

to da España que el dicho Padre Fray Nicalás y los denáa era toda gen-

te apasionaaa y que, por diaadar y alzarse can los oficios de la ne1i-

gi6n , le perseguían; que decía que todos eran teü.tig,-,s felsae, y Que

eran tantas las cosas que de este género publicaba de loa i-relaaos, y

el escándalo aue había causado en Lapafla y en Roma que,cuelquiera cc-
•iterrraceión que la	 le atiese, tados habíande wctammegeetlue ern

Pasión, y que pare un aegocio tan grave coc este era neceaario vclver

Por el honor de la Lescalcez j aus lirc1a(.08; 2 que ',ata no re podía

con seguir si no era QUM las misias personas que-habían visto los ne-

goc ias de parte del	 juntad:Lente con el Definitorio.fuesen jueces;

Y Que de medoe indonvenient e era peraer la acligión un poca de su. de-

recno que dejar Ce dar setisfaooión a todo el mundo. Gonsulta can el

Defi nitorio y otros religiosos graves si convenía pedir al Rey que'aai

s C lo mandase, y a todos pareció muy bien. Hablaron luego nuestro Pa-

dr e Fray Nicolás y el Padre ,;Lariaao a Su ilajertad, dándole las razones

arriba referidas. Y batiéndolo repugnada Su [jestad . por dos veces,di-

c iendo que estaba bien informado del buen proceder de la urden y de

c1;11 sin pasión habla procedido, le volvieron a alegar otras razones

de nuevo; eon que al fin vino en que se hiciese-V.2 que pedían°.

Arreglada esta cuestión, LiicolAa Doria juzgó necesario, en-

' tes de proceder. al juicio, obtener del nausea° una seguridadeescrita

d e su anticipada sumisión al correctivo, fuese el aue fuese, que el

üerinitoria le impusiera. ¡juba caraa del Pedre Graalán aiveases inter-

ven oianes personales y apremiantes.. Doria se esforzó vanamente, en una

entrevista personal Que tuvo con él, CO hacer doblegar aeuel espíritu

80berbi0. Igualuente, el Fedre Gregorio, colocado entre su conciencia

U e jue ra y el recuerdo de los favores recibidos de Gracián, fr e cas5 en

una tentativa semejaate, que g l cent' con tado detiene.

Lista actitUd hecía evidentemente impasible toda clemencia; y

el voto, en el escrutinio secreto, fu f .unánime sobre la peña," 9 impo-

Qer. Ll eedre'Graci gn era excluido del•Carmela reformado. e le prohk-

bra , bajo °grandes penas", eacribir e las religiosas y entrar ;r2 los
.(Se abstendría también de predice!' durante cierto número

4dnasteriosai
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de anos.	 todo ello, sin perjuicio de cUanto conoernra al ~a tribu-

1 de la Santa Tnquisición, (el cual, pol" cierto, ami no encontr6 ma-

teriA alguna punible).

Dictada la sentencia, fu é encargado el 'Padre Gregorio de su

eumpl imiento. Escuchemoa su propia versión: "....y Rsf junt a casi

"do el convento de ,ladrid para notificársela (a Gracián) y 9uitarle

el hábito. Juntos, pues, todos, deapués de haberle dicho cuan ciego

¡labr e. andedo y cuán sin razón en no haberse suletado e la urden, pues

4dos t con deseo de su bien, lo hebran procurado; y que no nos hablan

e8 P P tado tanto sus culpaa cuanto su protervia y otras muchas coses a

est t modo ) »Iladr que, no obsta • te,» todo acuello, si conociendo su ce-
guedad y mal ejemplo que 'Liebre dado, querfa volver sobre sf y pedir m-

seri cordia	 los Prelados, yo le serle buen Procurador, pues sebfa oue

Por muchas razones se lo debla. Pero,no haciendo calo de todo eatopsin

responderme ni decirme nada, se quitó le capilla y la arrojó. Viendo

Yo acuello, le .tel 19 sentencia y notifiqué; el cual respondió que la

or A. Y asf,hice a los frailes oue le cuitaran el hábito; pero, no per._

ilié ndolo, ee lo quitt el mismo y lo errojó, y puso uh habito de clé-

rigo nuevo y muy honrado, que gei tenfe preparado; y se le quitó la ce-

ronao.

Clemente l'In' aprobó este sentencia por Breve del 27 de ene-

r.D d e 1593.

Escuchemoo anOra, sobre el 018MO asunto', a GraciAn-Ánastesür

A 8 U "alter ego" eyrilo:

"MASTASIO.- Lo oue sentf más en este tiempo fu é oue lo s mes-

m09 que me quitaron el hábito trataban y proeurmban dm h meerme ubimpo

Qued;ndome en h;61tb seglar; y sus intentos ya no lo sé, ni de lo ou;

Cs acusaba la conciencia-depus que vieron	 ntoa rumores.

£i pudieran?

ANA3MI0.- Faoilmente. Porque el Padre Frey Nicol4 de una,

qu e era wmbre sentisimo y prudentl8imo, estabm entonces actualmente

hac iendo un notable servicio al Liey y e toda la Cristiandad, • cue fu é

remed iar los JAA09 que venfan e España de los contratos con que loe ge-
ne., can sus oalibios :J recambios, 5:e ahupaban toJa la moneda,nov45510
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Des pués este gran Padre fug el primer Vicario Gen4ral y uno de

---""1111.311111111M11.1111111
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Y por orden suya se hizo entonces aquel decreto contra los genoveses

äe que el Rey estaba tan agradecido, que si él quisiera lo hiciera Ar-,
zobispo y le diera todo lo que demandara. No quería otra cose sino fa-

vor para la perfección de la Orden y llevar adelante su Consulta y go-

bierno dando a entenddr a Su Majestad y a sus Ministroa con su inge-

Y vivas razones que en ellos consistía toda la perfección y que yo

lo estorbaba, de donde se siguió que el Rey se volvió contra mí", en

a este pUnton de no estar en la Orden, y todos los Ministros en-

qUe.me mememium conocían me desampararon, y pare cualquier-otro

estad° me favorecieren si el Pedre Nicolás lo pidiera".

Veamos, sobre el mismo tema, otro pasaje .que se refiere a le

4P°° s d e la misión Gracián-Mariano en Andalucía:

allanó con

de Rajas, que nos feevoreció; y en agradescimien-

trató el Padre Mariano de desemperialle (que te-

porque veas lo que hace la confianza de Diospno

entramos en el convento eon mál de diez y ocho

los novicios

y tratábamoa de desempañar

cien mil ducados, y Dios lo hizo asfute-

buen ovniaima ánimo del Mariano, que tenrs.en Sevilla

mercader genövés, llamado Nicoleo Doria, con el te

ja cobranza y administración de las

y fuese pagando las deudas; y así se desean,-
el Arzo bispo; y con la comunicación que Nicolao Doria tenfm con nos-

Y sus buenos deseos,

1111(); estudió Teología en un colegio de Sevilla, que se dice de Maes-tro Rodrigo ye

toee 
el hábito de Descalzo, que yo le di en nuestro convento de los Re-

Y

neeloa.

102

al	
muchas y grandes cosas que otros hahrén escrito. Pero, por

1499

ellant0

Y oa

"Todo esto se

Sevilla Don Cristóbel

t° d e este buena obra

*nrs. muchhs de udas), Y

terliamos qué comer ni

Y éramos dime o doce entre

que vi nieron de San Juan del Puerto,

Arzob ispo, QUO, debía más de

. nillnd ° Por medio el

gra n amigo suyo

eual negoció que se

rentas del Arzobispado,
Åo

encargase de

el favor de Dios y del Arzobispo de

que -alir recibimos Y

mudó el hábito de seglar y orderplse de cié-

deseando más perfección, dejó‘de todo punto el mundo

5ust41ales idedien frailes de nuestra Orden, de quien te pudie-
%ter

cle

tieei se
he olvidado, te diré qUe por no tener ningún escrgpulo

restit ución de cosas de su trato, (aunque según la verdadera doe-
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Era de agudísimo ingenio y de los más expertos que deíDra de

su tiempo en doctrine de bambios y reaambios y otros contra-
tos A-ue  mercaderes, especialmente genoveses, y estudiándolo muy l'en y

el buen celo y mucha oraaión y espíritu cue tenía, fug el princi-

qua di ó luz al Rey Don Felipe II para un decreto que se hizo, con
(d icen) se remedió España de tal opresión, cue si no se atajara

el d
aft0 no tuviera el Rey con qug pagar las muchas deudas gue . se le

lben cres cien(lo de recambios y contratos dificultosos de entender.Este
" la 

obra bastaba para podelle canonizarle por santo, y por ella le die-
 

Rey c ualquier Obispado n Arzobispado de España que gl quisiera.

recibir. Pero, como tenía mucha humildad y perfección, no atenda e.

Premicsde 
la tierra, sino del cielo, y a introducir en la urden el ce-

1° d6 M ies y la rigurosa observancia".

o ) La sucesión del liaestro General Caffardo.

Entre tanto, el 3 de abril de 1592, había muertod en su comes—
Siena,

et de Osan* el Padre General Caffardo, y el Papa Clemente VIII ha-bfa
n° mbrado al Padre gsteban Chizzola para dirigir la urden en cali—

Vicario General, esperando al Capítulo del siguiente año, convo-
e 'dc en Cremona.

la noticie llegó a los Descalzos de España, Dorim,

se descuidaba", comenzó a orientar el animo de los Minio—

y el del mismo Rey, en favor de une separación total de
•

a s Calzada y Descalza. Aparte de las consideraciones religi0—

s aben en favor de esta medida, hizo valer ante el Soberano

re ]. a
' e lo a Des calzos"estuviese en sus reinos y

que tenfa para la corona el hecho de que la "Cabeza" Gene-

del Capítulo

el Padre Juan Bautista,

enZ° 13 en Roma, presentó une razonada demanda de separación total.E1

esta separación, l'en vista,— decfa,— de las buenas relaciones

Partit del Capítulo de Alcalá, no habían dejado de existir en-

ermo Fernández Shaw. Biblioteca.

trina estaba bien seguro en conciencia), restituyó ms de treinta mil

ducados.

O sber en

CZn

pl

Que

•

dad

.Cuando
*

CgUt C n nad,
tros

ramill

qUe pe

ti intergs

Durante las sesiones

6 de j unio de 1593p

a su mandado".

de Cremona, Que se reunió

Procurador de los Des—

P1 0 de

Que ' a

m4berslraituos 
interino Chizzola, en su respuesta, se declaró partida--
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tre las Jos ramas de la urden", lo cuc hubiese parecido un rasgo humo-

rrstic o si en seguid a no hubiese recobocido g l mismo, con toda sincell-

dad, que los Descalzos "crecen tanto y ten apriesa que presto nos igua-
larrul 

en el número de Provincias, y serán dueños de los Capitulas C ene-

1 t e alzarán con el gobierno" de toda la Orden.

Ante tal argumento, el Capítulo, por unanimidad, votó la se-
.

total de las dos

vuelta,.

de JeaCts Roca a. Roma, para ocuparse de hacer

ión por la santa Sede. La casa no era tan fácsilo

mal dispuesto el Embajador de España duque de

abs. o Cardenales Pinelli, protector del Carmelo,

Presidente de la Congregación "de 7eguláribus°. 4mi)os

Iglesia 8e mostraban, en principio,

e la pluralidad de Generales en una misma Orden ,

el prudente y • experimentado Padre,— agrega mali-

al día para las mudanzas humanas,

hizo tan bien, en efecto, que habiendo

particular del Papa, logró al fin

/la , en su viaje de

de e
nvió al Padre Juan

ratificar esta separat

El Pedre Roca encontró

Se89 a, y poco animados

Ale9s
iendri no,

Prrnci pea de la

tod a 
la corte romana,—

*No 
por esto desmayó

°108amente 
Francisco

to sen916 
doce horas

ticUatroo. y lo

teni do una

Paracign

audiencia

de Santa Marra;— antes considerando que, si Cris—

ramas de la familia oarmelitana. El Padre Do—

hizo alto en Gg nova, sg Patria, desA4 don-

opuestos,— como 1M

Roma tiene vein-

solicitado y ob-

satisfaceión.

Pero había perdido seis meses. Hasta el glj de diciembre de
154 no ratificó el . Pontlfice le deaisión , del Capitulo de Cremona, y
-01%aen0 que el General de los observantes conservase el antiguo titulode 

*jaestro Ge neral", mientras que el de los Descalzos llevase el de
'Prepósito Ge neral". Y, aguardando a que un próximo Capitulo designare

el 131s4e' r jefe supremo de la Orden del Carmelo reformado, el Papa dió
rno provisional al Padre Nicolás Doria.

gran alborozo por el áxito de su protegida.

no pudo impedir una nueva agitación en el

entra la ', ambición desmedida" de un Pre-
hacía nueve elos, detentaba el poder y maniobraba par&

s eis...elSólo me 41 es el santo? Cho ál es eer

la Regla? * Tales primprmem eran las ' preguntas

liban de boca en boca.

enno Fernández Shaw. BIlieteca. FJM.

Felipe II mostró

esta aprobación real
lleno de la familia Descalza,
lacio que,

‘41:gurár8el0 
por otros

1°°°? 21 s olo entiende

c ° 11 voc es bien altas,

desde



Despuis de recibir la comuttón, expresó el deseo de hablar
15t1 el Padre Elías de San Martín, Prior de Toledo, a quien s	 kore envióPtInto

t%

	

	 Un Pr0 Pi0, que le eneontró a medio camino.. Los dos Prel ados,fren-e r
t'ente, tu

vieron una entrevista secreta de tres horas. El Padre

-1P3-

La actitud del Padre Doria, en ocasión tan delicada, fui, •
e °m0 siempre, irreprochable. Abandonó Madrid, para alejarse del prin-i
eiPal 

foso de quejas, y se retire al desierto de Bolarque, cerda de
P"Irans , "para dar algún alivio a su eRpfritu y alcanzar del Señor
417, para lo venidero".

Di sfrutó Doria durante algtin tiempo de esta soledad; y, cuan-
4° 10 juzgó oportuno, oe puso en eamino hacia Segovia. Al partir del
desierto de Bolarcue, "se despidió del convento y ermitas, besando sus
Parede s con entrañable afecto y diciendo: -"Dios te salve, manteesa-
39 eolumna 

firme de nuestra reforma". ' Fu é primero a Pastrana y, de.
ae traslade a Alcalá, endende, fatigado por haber hecho la mar-

'34 A Pie ,- porque su jumentillo le habfa derribado al . principio de la
t'ta .Peo - Be retiró e une celda con fiebre. Le dolencia fu g agravándose
" l o s cuas siguientes, hasta que se le declaró el temible•tabardillo".
(Nueatro t ifus actual, sin duda).

Al quinto dfa, cuando ee le °rifa e punto dm morir, se le le
41 ° 16 de prento una melorfa, q ue no tardó en acentserse; y a los tres

°4"4" ° dfss , apenas tenía fiebre. Pero ei mal se recrudeció timase»114 m„
-yn fuerza i nusitada; y l entonces comprendió que habfa llegado la
de dirigir A SUS hijos ' es p irituales Sus últimas recomendacionee,de 1

a8 que Fr ancisco de Santa María nos ha transmitido las líneas Si-
es:

- Queridos Padres y Hermanos míos: tiempo es este de decir
41'claciAe ; Peniteneia, observancia e igualdad de vida si quieren vivir

111 °'lr en consuelo. Y porque mis acaba de desengañarse, 8 este señorele ee h8 
de juzgar pongo por testigo que, despuás que indignamente ger-

b4en° est e urden, no sí; que haya tenido pasión, ni rencor contra na-

otro
111; 

Y que todo lo que en ella he procurado introducir, no ha sido por

fin que el de dar gusto a Dios y llevar adelante au observancia
fee0i6n Primitiva".

Pe.17
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D°ria vivi6 aún tres o cuatro días más; "y entrando en el da décimo—

qui nto de su enfermedad, oue fui el de San Gregorio tiacianeno, nueve

de z2 V 0 , dió 912 dichosa alma al Señor a las cinco de la menna, año

ie 15D4s.

Así pereció, e la vista del puerto, eon el timan en la mano,

rati movpiloto de la nave teresiana. Pero ', de su muerte no se des—

Prendió mal alguno para la Obra. La heroica travesfa estaba realizada;

el Padre Ellas de San Martín, que fue: el primer Prepasito General de

lafamilia Descalza, ineuguró, para esta rema del Gemelo, l *a era de

1 08 30b iernos apacibles.

= =	 = = = =
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X,- LA ESPERA DE LA MUERTE.

e) Tristes Preellgios.

"Mucho maravilló en la Religión,- nos dios el Padre Alonso
Undre de Dios,- el ver tan inopinadamente q uedar sin o fi c io al

ve`r6n de l Señor". Dió esto munho que pensar y nue decir: los unos sos-
Pechando, no sin verosimilitu4, manuinaciones nacidas en el seno del

le .1,,

CePituio; 
los otros, preGurniendo que era efecto de cualquier calumnia.

	

Por	 11•1° ` ° 8 BAS cuerdos, que saben no se mueve la hoja en el rbol sin
' unt ad del Se.Mor aii 1 crió y 19 est; perfieionando y dando ser,

lientran tener Su Molestad en esto nlgtin sacramento eneerrado".

Juan se negó siempre a escuchar a anuellos 0UP atribuían, arx-
'41 )rt 108 miembros del la.prtulo una intención de hostilidad. Pero,
-8L•0 Puede atestiguar 811 generosidad, su indiferencia o su diploma-

	

I t no	 •--114-Pneelkema encontrar un argumento miresemior centra la tesis de

t'er.gecución, de le que nresentaremos en seguida laì pruebas, lIsibazi.-

	

.11''411"	 en aq uellas serenas palabras non que detenía, a las primeras

"t2ac1ones, a los indiscretos: lo nue ellos habian tomado por un.
`-; a era,- les denfa,*- todo lo contrario: una insigne 'gracia

	

den de .	 ,
n "el a mono tiem po, pedfa A Dios • en sus oraniors.

4--n"..14"
4 ,
I; •

eiNzzhieeeter

-nte See •

su instant.ánea exoneración de le
~lo-

a	 ¡cana cue acababan apenas de confiarle, -nnZepikrweTtfr-wer9b9.-

una urg,r1te y precisa voluntad del cielo de devolverle , a	 hti-

inCo•et,,
exterior a 1,-.)s euiddo rio	 i 98-tu4. an, Juan había pedido1)10

8 constantemente, en BU9 fervientes plegariaa, cue la concedierala

luiarr

	el4 en
	

/frry	 m.w./34.81,"	 itg4u$, coia-er,At	 4tag-L31, 4 to,wiLe, 37h tell,
e l fondo de su olmo,	 iellet.".444fflatzuesp-is

4._...0444-nedesetet-aelsttne-e--t-re•r-
tt_jr ,A,A.,v ,	 .

como ahora vereinos, 'se mostr6,s4Aeaa--todo, gozosa y profunde•-
n sible a esta inesperada liberación de toda funeion absorben.

a2ta ees re

	

1	 e
,leja

-

3111 d

e Y querida condieión de e impia religioso, libre de ' dedicarse sin

gt"Inia ' de morir no siendoi:Prelado". Ya no era prelado. iQu g poda

/no Fernández Shaw. Biblioteca.



Su d esgracia fu
je2t1monion de estimacinl
de la naturaleza humana.
\rolvieron 

a 
sus puestos'

"te convento hacia . su

mgts humil

ocasión paret oue recibiera Juan numerosos

y también para que conociera mejor Í4-0t7j.o
Cuando -el Capitulo

se-eeeeg en Maorid hasta

tez-Lamí y los Capituleres
Juan fin de julio.

vida habitual entre aquellos piadoaos Descal-
cuales pod iaccnsiderarse su igual. Allf rede de 1,Js

conmovedoras cartas de cariñocariño y confianza. A dos de ellas conteet.
desde el

1 () rrailes

Th

''fl'eCian

m ismo Madrid; a las des,- y,especialmente,
de Granada que, enterados de su nouibramiento
con npaplionamiento para acoupaäarle,-difirig

a aquellas de

pare Mi7jioo,

su respuesta,

-196-

8ignificar este comienzo de onncesión divina sino el anuncio de un
total cumplimiento de 8111 votos, precursor de une muerte próxima?

. De este conviccicín reco remos muchos indicios. Elle le ins-
,Pi tará en lo sudesivo; elle determinará una serie de actos, de gatitu--
d 'e 0 de palabras, convergentes, consecuentes y coherentes, por las
c"Ies e l Varón del Señor, el Hombre de Dios va a esforzarse con una
alegría grey* y apremiente en
de elle a une vide consagrade
le «ir	 m2140_0~Y,- *eoria,- d e'llr-mterretmm espiritual

11 ° r1 Dios : "murió 811 doctrina" después de

b ) Ultimes semanrs en nadrid.

dar, pare ejemplo de todos, un fin digna
por entero a la prRotioa,- y después a •

rirb ANt5t.3
del hombre en vilte-de su.. fusión

haberle vivido.

de l.	 pera que vuelva a Sego-

El Padre Loria, de
cla la excl usión de Juan üe
no ere peli groso, desde el
enterr¿: 

el proyecto 
deC e' de Juan, siempre en

V15, 
cuyo Pricrnto esta

ult desea" (k:¡uiroga ); porque
411n de la GrUz, la fundador
cial convent 0 .

e al

nombramiento de

intern

instante

la Cruz,

Quien no se puede dudar que fu é el

se die., cuente pronto de que este

en Que el ltimo Breve Pontificio

Comisario. Por eso insiste ce_

nte, con objetc de acabar P esos trebejos

ha calculado Allonadi que, por afecto e

a "acudirá más al . gasto m de la construeciln
Pero Juan le suplica que no le prive del pläcer ue que

ve rse 8 in oficio; y agrega:-"Grande misericordia me ha hecho

gU t cuidara agora slo de ui alma; sírvase V. R. de darme li-
p ara irme al convento de la Peftueln	 ierra Uorena"

•

vaca

armo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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YR que el g eunto hebre perdido rctualidad. l000 deepuée, lo har fn des•611)—

la Pefluel a .

A la madre par: de Jesús que, muy efeetede por el gol pe, eut
le here sorprendido, le h eb	 expreeede 8t7 e entimiento, re s pondió Juan
el 2 

de julio de 15l:

."Jeels eee en Al] elm. El hebere elcrite 1 emredeero mucho
J me ,)-14

mucho L!1 	 lo que yo me eeteba. De no hebe r' oucedVo, •

' leR co ree como elle deseebe, antee debe coneolerse y der muchne grecies.
9 Dios, pues habiendo Su ri p jeetad orden r, dolc asf , es le cut n tcdoe

conviene; e41e res t e. aplicar n ello la voluntad, per' oue aef

verdad, nos lo perezca; poroue lar cosas QUO no dan gustoopor

convenientes que se'n, perecen malee y advers, y esta vese

h ebren de hecer e cuenta dr mimiseriee"

hecer4_

Poc o 3e habr; librado le madr e Ane. de Jmerle dr ni 9 menon,.00mn ella

tislleratn me lleve este merced edelente, TorcUe ted svfe temo Ai me ben de

°12 Piere por librerme también de esto; mes ., si no Tudiere ser, tam-

1." a Segovia y no dejerme ten libreikdel todo, euncue yo. haré AA

"Lo que le ruego, bija, es ou e ruegue el Segor que. de todas

.

Y agf no se MOrir : 'cm esa l g stiml 	 de cuc se me* lr ocnrión,

13 11U Perec er, de eer muy Rente. Pero ahora lee yendo, ahore qu,idendc,

° ' - ' erm Y como quiere que lea, no ln Ovidaré ni ouitaré de l cuentik
14 dile 

'flerque de l'eres; desee 811 bien rere eimmnre."

"Ahora, entre tente que Dios nos le d g en el Cielo, entretén-
9"1 '' lerc itrndo lae virtu i es! de mortificecin y Teliencie , deseando

en .el padecer nlzr, semelente a es-te. 3ran Dios metro, humilla—
cruir ioldo; puco que este Vidly si no es pare imitarle, no es buel-

1111. 3t1 naie 9tRd 1r conserve y numente en su emor, emen, como a nauta
sUyag,

A le Priora de Segovia M rrre de le Enrernación eecribió lee
42114113 1e 9 e

,r ests sigulentes:

nno Fernández Shaw. Biblioteca.

n158 nos
co ito es

bu ene8 y

b ien („._
i u e no lo es, ni pere mr ni pare ninguno; pues cuc pare i mf es muy

Pró8peree	
"1""'"*-por cuanto con la, libertad y descnrgo de elmac puedo si mille

r°) alediante el ivino fevor, gczar dm la paz, de le soleded y del fru-
t9 delei teble del olvide de ef y de todes lae-comae; y e los deriírptsm-
111;n l ee e p t g bien tenerme eperte, Tue p er eetnr gn libres de les fel—.
411- Que



en memejantes 09alioneS hablaba". Entre loe

-108-

toca, hija, no le d pene, nUe ninguno a. mr‘

que le '.enlo muy 7randt es de Que !A M eche culpe e onien.

cOTes no 1,1 hacen lo p hombres p ino Diomloum

10 cine no, conv5Rne y la g ordena pPrR maestro bien. Nro	 enae otra4
lino cmp todo lo ordena.- bdom. Y adonde no hay amor, ponga amor, y

".c-itgrg6 amo amor"...

getengArgc.p
eg nom151-S

fr ' I de . )p

bien tgnermp

pero RUB

go,

es Io que,

fOrela de

elevadel -

10P
me dl.r De lo

no le tiene;
po rcue egtae

91:r.

COepe

(fe her
de [408;

cArta

apprte,

bien mate e. palabree, : r Eeam . moram	 le.1 hacen los

Pino Dios", y su aparente contredicetc5n con esta otra

a Ana le d e J0.48:...«y e los	 ler et;

noroue	 estargn libren dm le p faltan oue bebren

eometer

cine. httc

UflLe lk
•

(In almn ttn

prelatioion

ln
-inunda (le

reetF4.

faltas

A buen se£uro, hr ruerido decir Juan cie la Cruz.

c;onfirmilcitn cue podre. elnerarme,- procediendo de

de ln exirtencia dm unr vclunta, e lOR crygoe

a cuenta de Ni miseria". "%mas comas" son, 9in duda, Ir. obre

humanz>m Promotores y replizadcres pueden, Pin embnr-

csoci g ndoseken un empfritu qte no sea, de rura cari-

1 la urden. Fero es une forma de confirmación,punque

luz en seguina con esta fónmult descmrwida de/ cielo en

'Y adonde	 me no hay	 orconr,n amor, y raerr g amoro.

1 1)erando partir un (da u otro pnre la Peftuela; Juan eogdra

en e l Carmelo de Usdrid su vida de costumbre entre sus hermn-

aPun-
im 'monjal , no se reretlben *on-1 despreolarle y no dejaban dm

cue se presentaba le ()camión. Uno de loe nuevoe

'sobro tceoeTun hombre Amn, brillante predicador y, por

c)a 
en religión)

9erenidAd

(2-111E1 VeQe8 smetieac
\r1;1ole c ardo y

parl cuiene9 era ten granee su. prestigio. So rey y RU

abandolleben, e pecar de que, en realidad, fueran mu-

a duras pruebes; rore	 esne detemi	 Bnade

atritu gndole una parte de responeebilided en el

'4ortificerle 
sieutPr

Pl
er,

uno de ecJUe7108	 onienes entes hebfe tenido Juan que refre-

er2u)esor,-

4rItle4, de la

le demoetrebe abiertamente una animosidad, jamA' l dea-

que hemos d.e encontrar graves manif e steciones. Un dfn
2 e hal laban tdon reunidos en recreo a	 hora acostumbrada,co-

41 Juan a 
tratar de un a;unto santo "con oue mm lleve; los ordos de

t3c11, como 
solfa cuando

Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



nia del

juera 
cruciense:

i c le dA •e nena
riirtificedo.	

9-6r
gtblenee y 

pfl*brieelt
1.14• 

Provinoiel

Pn9trenn:

cattpo don
no 

estt eined0 ni
selo

ti"s (Pedre 
Jtr5rit.'"°

envierfe ella por 41 y le vería; con
deepidió de los do e hermanos. Y sucedi5 como el ver6n del Señor

poroue muriendo 41 dentro de cuatro meses y medio, los dos •
env iaron por su cuerpo pera colocarle en su mcnvento de Segoe,

lle z,endo con g l e Madrid, le recibieron en PU oratorio y le vie-ron e ntero e i ncorrupto". (Padre Alonso).

Y he aouí, para amabar con m g ter nota- sobre le Altime estan-

con su euperiorided de
n° 031 ere pe labree contra sf, nada resP ondi6 , ni mostró deep/ederle lo
que o ntre gl este Prelado habil comenzedo a verter g ...(Pedre Alonso).

Antes de abandonar Uadrid, fui Juan a desredir g e de Don Luis
je 4er ° 9q0 , Oir del Consejo Reaa, y de su hermena Doña Ana de
U ° Y Peñal eee,' fundador en del convento de Segevie; los- dos, randes
votos. de2 ente Pedrea "Enterneci g rense los dos hermnnoe cuando
ron decir .se ibe e Andelnefs,
tri

3egov1e),Dijgron1e cum
dn' (pe le dije ne c4ndo los hebra de
q ue no

qu e se

-e dijo;

heemen09

-IG9-

frailes-se hallab resente e) jlven Gefinidor, quien, sin duda eensi-
sibil: eh exceeo Al ' rcito oratorio de Juan, temendole le mmno, g con pa-

•	 •

1.4r11	 de3grl Ordenó al eanto que	 oellese".	 "El,•
dad cele stial, eeeó de nehlar Y,

tuviese pene,

s ento en indr i d, esta bella en4dott., de le Mr38 pure factura
"Ten lejos entebe de quelerse de los « Preledos, cue sfer-

era

el

1

que presto

(porlue

sentían

rensercn se v p lverie a su conven-

su ida ten lejos, y Doña 4 5a

volver a ver. El le respondió •

con ee eereni--

animo, como si

;itere a-
-

abete,

le oye-

eospeche eue elguno podía concebir por haberle a gl

este tiempo une. gran serenidad en el

lo advirtiócoMO	 Al P tire Frey Juan de JeAs. Ma-
que fu4 de Andelucía y maestro ineigne dm novicios en

stli g ndose en este eeeón n peeeer un dín en Eadrid

le dic: -“V4monos por este solitario,
he pasado por agur quien haya ofendido a Dios".

que Dios, ne'cue 41, fuese orendi-

lc notaron en

nual,

venereble Pedem,

lo que le daba nene:

san Jos).

e) 1:14122.eimiento en sí Aismo.
¡tele leguas al norte de Baeza, si no	 causa do' su proximi-

- no Femández Shaw. Biblioteca. FJ1k,



d!A e l campo de batalla de las Mwas de iolosa (1212), al menos por
su- salvaje s lertndl.en plena G1er77a kdrena, el lugar e la Pefluela ha—
bi a q'•/lutU C1(10 y atraído a varios enlitanes que, poco desicul'sfluminados
133. r el re splandor de la reforma teresiana, se 1-labran pue r to bajo la
obediencia del Carmelo Descalzo. lOmo las primeras ermitan carecían de

ir

RIJA	 •

Uei

Ilubridadi Cl priner Capitulo de Almodóvar 'decidió el traslado de ese
loipientt

—eS or d.c..1 Padre Pedro de los Angeles.

ou al, el s egundo C:apf,ulo de la misma ville noub2 a Juan de la Gruz

c onvento a otro lugar, que lile encontrado en el jalvario:

Pero un nuevo j;araelo volvi5 a instalarse, con el tieeno,e! t.) .1ut  Slt1o primitivo de la Fefiutla, tan adecuado para la aontemplaeión.
aneo Juan de la aruz dectdi5 retirarse a 41, dirigia este monasterio
(M °'llach) bajo

9.1

"eQ

la advaaación de Jestla y . marfa,- el

earneei(5n, hijo espiritual de Juan,

liglosos del

Presea tarse allf en los 51t1aios di .as d juli de 1591.

cam," ,tambi g n la aajorra de los

convento, que aaogieron con alegria s su venerado Padre

Padre Diego dm la

FA primer ouidaäo

953 (4eredia),

rUelo

de Juan fu g escribir al Nadre Antonio de

su coApaero de armas en los comienzos heroiaos ae

estiaacio cuizels un poca m41 ele la justo por

a Juan cierta frialdad desde que este tom,
le. dalensa del Padre Gracián, atacada 'par il con

cuando reo•bi5 en jiranada la carta en q ue Juan de

que él mismo le designase el convento donde pre-
i e respondió con frases de cordial bienvenida y

aanvento. Juan de la Gruz insistió" ; él no habla

sino la de > sus Superiores; y renotabs
asregando st511 .0 que sus jnicas aspiraciones eran la sole-

101re tiro. Sus deseod fue y'on satisfeahos y en PerÄuela encontró

Prior rogcl vivamente a su ilstre su-

la dj.rección espiritual suya j dm todos los frai-

comcéntano, por caminos

absorbid or entero por su prepa-
"no sólo habla dejado las Prelacdaa, sino el

• Este religioso,—

rse93,-, había ded1,stra:i0

11c
Para hacer su '14-Oluntad,

Petioi(In

oposición suya)
ex,-2-eso. 1i embargo,

urUz le suplicaba
•erf.,.'n que regidiera,
° jC) Fa' su el ccoión el

que su esni ›.-itu anhelaba,

1:debacle el primer ala, el
'a.1 1-1/140 qu,

tomara
'Y noviatos del thonaster"' 

para 3ular1e39Perfección. pero Juan de la Gruzi
15 " Pare la

1111111111111111111114

auerte,

1111n.-_ - 'CM,"
LU	 Biblioteca.
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enimo de ellas"; y repuso que "su pensamiento estaba ya tan retirado

ds1 
mundo, que aún el cirio le mortificaba". "Y sabía que ninguna en-

señanza era 
111 .1,3 eficaz que la de su obra". (Francisco de Santa Marfa).

: Veámosle ahora organizando, en el cuadro que ha escogido,

eue post reras semanas de vida terrenal. b;spuéa de asistir, con SUS

° ° mPeftero s, a Maitines, y. de "hallarse en Prima con ellos", decía su1
Y, en cuanto l*cababa,pedía lieencia al Prior para salir y di-

rigirse , por los montes, a los parajes má ,, solitarios... "Sentaij allí
unaa vece9 , otraa de rodillas delante de la eterna Majestad, esperaba
el af,- n de la campana pare los actos de Comunidad. Después de Vísperas
liect l o miamo4 hasta la oración de la tarde. Si el tiempo no era a
PropósitO, 

se encerraba' en la celda y alli de ordinario * le hallaban
de rodillas 0, por mejor decir, asentado a la mesa franca eue la Divi-
na sabiduría le hacía de manjares del Cielo". (Francisco de Santa Ma-

. 71a).

En aquel tiempo,- nos cuenta el Padre Alonso,- llegó un frai-
le ' na:tural de Córdoba, llamado Fray Juan de la Cruz, a quien acababan

'cle 
nombrar Prior de Tortosa, eh Cataluña, y que se dirigía auf bien

e el,
s4  PSsar. Habiendo sabido que su santo hombnimo se hallaba en el con-

t° de l a Peftuele, por el cual él había de pasar, fu é acOmetido "de
un 31,

anul e deseo de le ver, y dar parte de la pena que llevaba, junto
(10 n 0+

‘ra9 0011 99 ClUm importaban a SU alma. Habiendo llegado aouf,tdepo-
no el ma

--81110 11W CÓMO el varón del Setior 99 selló en la tarde al campo,
llev.

'Indole en su compañía; v llegados a una fuente y arboleda, santa-
los dos comenzaron I hablar de cosas de Dios y, en partiellar,

de 1,,
que' él deseaba saber. Y añade nuedó admirado de SUS repuestas,

d

u- Y.grande santidad que en il se le represento y vicl,y de cuAn

"teba n a lo toecovey desordenados, tpdo dice le parecía (que) or-
1:411al,

ue Y ll emmbee el alma e Dios".

El Padre Jerónimo de San Jo aé nos transmite también algunasno ta.	 .
y dignas de ser conocidas.

144 que hizo el varón del Señor es a saber; "alentar y reno-

tra 

nc ".en ta alls BM empleaba todo en Dios, no le desayudando la como-
s itio; porque, aunque la fuente, asientos, Arboles y hier-ba$

Ver la D

-erfecdión de aq uel convento con la eSemplar ob servancia de su/no Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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vida $ en la cual, (ya que habre sido tantas veces . modelo de perfectos

Prelados), nos dejó una imAgen viva de un sdbdit2 perfecto"... .

•• .. 'Las vigilias y penitencias suyas fueron aquí muchas 	 fer-
vorosas. 1.1iso el Padre Prior moderArselas vi4ndole tan flaco, y gas-
tad as las fuerzas corporales con los fogosos Y continuos ejercicios
del aspfritu y trabajos que hebra pesado; pero 8U alentado Animo al-
2"z6 ds 61 que le dejase perseverar en la aspereza de su vide hasta

9-cabarla , di ciendo que más importaba fuese breve y fervorosa, que lar-

g8 Y remisa ; que a la Religión y e la iglesia aprovechaba mas un hijo

e ° r;aumado en breve Q ue mil envejecidos en tibieza y flojedad"...

sólo 'corría parejas con los D11,119 fervorosos solitarios
de n

-que ' s anto yermo; pero aún se les aventajaba a todos; porque, aun-
(14 les era inferior en las fuerzas del cuerpo, les era muy superior
Ilt1 lee del esViritu: y así su comide era muy parca y penitente, el sue
fto e.„	

, y que apenas interrumpra las vigilias; la cama, In g s e propó-

sit ° Pare ouabrantar el cuerpo oue para aliviarle, porque ere un zarzo
v
aras tejidas con unas tamizas, y sobre •lls una manta; sus 0111-

C108 
Y disci plinas, rigidisimon; au vida toda, finalment e r ' ru g aquí'
fervorosa y alentada que jamás; poroue,como piedra que se llegaba

Ya 
e " ce ntro, y antorcha que se quería ecabar, era 8U movimiento másvelo
z	 d aba meyores llamaradas su wild espfritu".

d ) Matalotaje mistigo.

Penspd,

blan

la

dent

Siclo

d'ad

ta 
-'8	 Mbar mur los pocoa diaa oue le faltaban de vida". En la car-

l as T

' a Preparar el matalotaje. para las Indias del Cielo, y que en esto

C la Peñuela a los religiosbs de la erovincia de Granada que se ha-

'ndies ; pero despu4s de agradecerles °su determinación", que había

&Lee. Como ellos veian
2
 - les decia en substancie,- no hebra ido a

° freci do a San Juan de la Cruz para acompañarle a las Indias Occi-

Par a 41 una caridad, les eregaba "haberse venido agur a la Peftue-

"

El Padre Alonso habla de unas cartas, hoy perdidas, escritas

escribió sobre el mis4otama e Fray Juan de Santa Ana, vuelve a

e d e esta preparación de Su matalotaje "para la tal embaroación"
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Y l e revela cuán ricas Indias son los Cielos y curan grandes y ciertos
8us tesoros. Le aconseja "que cese de trater de pasar a otras Indias"
que no sean esas v habla, en ffn, de la clegria que tiene de verse sin

Oficio . En otra carta, del 22 d e agosto, escrita "a una p ersone de Bate—

habla de esta alegría; o, como él dice, le este gusto. Es immeglawiere

tal,— sfleda , — *que no es para gustarlo a solas, sin comunicarlo u on los
eonooidos".*

e ) El milagro del fuego.

Haciendo excepción; por una vez, en la regla que me ne im—

'Puesto de no 
relatar ninguno de los innumerables milagros oue nos han

transmitido los biógrafos de San Juan de la Cruz y los testigos que han

declarado en las diversas informaciones hechas sobre su vida, después
Ci e au muerte, me propongo reproducir por su valor narrativo, por su *a—
bor de "cosa Vista" y por su precisióntcnica, le descripción de un
eP'snA.1 --1 0 cien veces contado, pero al cual da un nuevo vigor, a mi jui-
cio	 k41.41,J»9. versión íntegra del mmeMmeemdie texto del Yadre Alonso de la
--^ e de Di os. Este biógrafo he 44A44414.419 con escrupulosa minucia lets

testi
/11"1" 8 de primera mano que había de recoger y seleccionar. Y su

in4resante relato nos *Presenta a Juan de le Cruz frente al peligro
qUe 

horroriza a sus hermanos, ofreciendo a Dios su vida,— lo poco
de vid

'ua que aún conserva,— para "pagar" Miiiii443-,111~47-443-904:141V 	 enumm

"Fin de mes de agosto de este ano, sucedió aquí en la Peftue-
la un

-- ° as ° määmmue y milagro raro. Y fue que', habiendo acabado de tu

1114/1/11"11144 nacer y recoger su verano los religiosos que cuidaban de la
labr

anzn , el uno de ellos, llamado Fray Cristóbal de Santa Aaria, vien-
do nh
"e 105 r astrojotue estaban alrededor del convento estaban muy lo-

Z8n° 8 Y que la leña y Aaleza que habre 'por ellos era mucha, temiendor10	 .

n ' ese alguna de las quemadas que suele haber en Sierra Morena,de

tigto

" mo viese un día que corrra aire cierzo, (y que este) pegadofuego

euch
" le3u as, en que se abrasan hasta los ganados, casas y hombres sinreze,
' lo . — la cual, si se encendía en tan dispuesta materia cual era lag Ue r
°deaba el convento, lo abrasaría sin lo poder remediar,— temiendo

Et lo s r astrojos, ahuyentada el fuego y humaredaidel convento

o Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



convento, viña y olivar, que cerca—

•
apriesa al convento, en quien se roma-

fuego,— que tan extendido venía por el

al conven to, — ' acometió a querer atajar

y el fuego era tan crecido,

Fernández Shaw. Biblioteca. F.JM.
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g0	 SOPieta0 del

oonvento, vift. y

Y no harf ma/,
le eoeina y echó 

pereciéndole buena ocaeión, tomó un tizón e naeldido de

aire

huerta. (Era poco deepu g s de mediodía.) Preso el fue—

fuego a los raotrojos re estaban alge apartados del

en breve, incendió mucho monte hacia (el ledo
repente 80 mudase e 1. aire desde la parte

volvió el fuego hacia el convento

se cedan con él; y, en poso tiempo, prendiS tanto en
llenos de leña seca arrojade

matas de encinas verdes y se-

brozes de cej e estaba aquel monte espeso y lleno,

enmedio del espeso humo*, tan eltas,que
fuego), tan crecido, ten 'mello,

de un cuerno al otro"...
"Como el fuego ere grande

volvió co ntra el convento y prendió
te ' Que por el un lado Pegaba Oon
troncoe ne com de grboles
ts" ' PPins Y malea; todo
nre 

de ancho sobre tres varan y
rtle20, que venfa en media luna,

Por Cl o tro lado de la huerte de
1 buen relieioso, despo g s que vio la

In111 , nue

eer'e'm de

remedio

" que por le cerca iballe

como era fin de
P42t° como yesca,
/1'tt'edes 

prendió
II%

n O le habfa servido de algo, tente deeetoh

(eUedando) biee ceneado y Inmäädie del
(rendido

toln.

—' 
Visto era aquello irremediable, y que•

71""

le zna y chaparrales, Y,
del) 

mediedía. Mas, como de

de mediodía,

Y oliveres, que
loe rastrojos y
%1/1.7.alesi me lea, jarales, lentiscadas
° !le Y °tres medirme y

que Se levantaben lee
Ponia pavor y grima solo
tIn irgo. que traía media legua

vallados,

flemas,

en breve tiem po se apodere de

el mirarlo (el

y hacia le huerta,viña

los r astrojos I ma-

*allí, y en los

•
y el aire le soplaba, en breve re—

en la cerca y vallado de la huer-
el convento,

remes de lo mesmo,

y era esta ceros de

mezp ladee con sarmente-
seco y amontonado allí de

otro tanto de alto.

muchos años, y te-

Acere gbase ya 'el
el

eba,
Vi do

tnznte 
y rastrojos,

1 e

ei no podre reMedier,
huerta y qUe corría

ecerc;ndose

pare el

verdura y frutales, el convento,

vuelta del aire, t emió el mucho

y m gs cuando vi ó el fuego preso en la

caminando; y, pera atajarlo, abrió una gran ca-

en lo muy apartado. Con todo,

egostoo y les calores lo tenían (todo) dis-
errojebdo grandes lla—

visto eue le primer, ea—

hacer otra; pero en balde
J4'

teeedewiet mucho trabajo que

el peligro de sus hermanos



era Cierto, perdido el aliento, aoudió a dar aviso en el Convento, qee
estaba reeosando; y, como el caso hebra sida ea breve Y apartado, na-
da se habla sentido en gl. Alborot gronse los religiosos con oir decir:
-"iFuegot lAbr gsase el wontA y el conventot o . Y, también, con acordar,.

las tristes quemas pesadas en el meemc monte, en que murieron
echoa hombres y ganados. 17 ací, turbados los relrgiosos, nalieron to-
cics al fuego; y, COMG en la parte en que venfä el fuego en als,-.tan
extendi do como está dicho, acercándose en media luna,- no veían otra
CCse- 

sino orlas llamas muy altas encaramades sobre otras, y unas huma-
l'edll '9 que , junto con llamar parecfan-se subían Al Cielo; y, enmedio

egt" ffigo, oranse grandes estallidos y rufdo, juzgaban todos* por
ek haberse de &soler el convento y sus posesiones y. el monte,

Pcl'qua era caso que no tenla remedio si no le venia del cielo".
"Como nuestro Padre Fray Juan oyese tambi gn, en su celda,

el Wboroto y ruido, salió fuera del convento. Los religioses, como le
vieron, acudieron iodos a gl, Y así, llenos de turbación se le acerca-
Lcn c• culo quien no entonces a cononer otro refugio. Tenfansc ya tragada.
in "erte , por no ver medio por donde huir. Dij gronle el siervo del Se-
c)i- S

• 

e ecr£8tim ie$2 el Santísimo Sacramento, pues no le podían librar dm.ecuel peligro. El les fu g coi a la mano diciendo no hablasen "de quite
1° g

• 

lle no s ha de gusrdar y cuitar de tanto ileligro". Entonces gl,ten-
c4ne ° lo s ojos así por el fuego Que venía por el vallado y cerCaocue
8e lI

• 

cereat a ya al monasterio, como por el (otro) que venía de le partk
n• edicdra Y que, en media - lona, llegaba a querer prender el eonven-

t°' cercado s y oliver, apiadado del lastimoso espectáculo que ante sí
Irere ' se puso de rodillas delante de la cerca,- vuelto el rostro con-
4e el fuezo y l evantadas las manos y los ojos al cielo,— y, enterne-el lo, lija:

7" Mi Dios	 Se?lor: ejecutad en mí este castigo, pues lo me-
l'ec" .mis pecados. P gguelo yo, Señor; y rambinime suplieoos no se eje—cu te en este

co nvento donde sois alabado, ni ea vuestros sirvos. Ser-
Senos de apagar y deshacer este fuegdO. Y oraba contIleh to que, al

4a	 shdors.

otsenliu	 "Vefase que, al tiempo que el varón del Señor estaba así
°, habiendo l legado el fuego furioso a las cercas del convento,Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

tal renti-
mesmo punto, se vieron correr por su rostro grandes go-



e u n inesmo

ernandez Shaw. Biblioteca.
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Y ol ivar,- que eran todRs de sarmiento, pajas y leña, como en la
huerta,- l anzaba llamaradas de una lanza y . de dos en largo, las cuales,
besan do los mesmoavallados y cercas y eobande mucha brasa sobre ellos,
en ninguno man prendió, sino que el fuego perdis su natural poder con-
tra aquello por quien este santo oraba a Lios; porque, con arrojar es-

1112 - lanzas de llama por sobre la cabeza del siervc del Sehcr y llegar
besar Y tocar por tantas parteu en materia tan abundante y ten dis-

P4esta , no le queMó a 41 un solo cabello ni prandi6 en la thl materia;"n l
legar al mesmo tieapo el fuego sobre un almiar de paja y sobre

una ermita que e staban en el mesmo campo, aunque los cercó con sus le-
ventadas ll amaa, pudo més que Al la oraciSn del justo; porque, desde
Que el s anto se puso	 oración, en ane estarle cosa de dos credos,
(lesua aquel:punto se detuvo el fuego y cese de pasar adelante en cuanr-
tal3 Partes asámáir He hallaba.; y habiendo el siervo del Señor orado de
411/ 

rodillas el breva :tiempo que he dicho, postróae poniendo su rostro
en. " nuelo. Lntonces,- cosa maravillosa,- se Vi ó oue las llamas y el
ft141(' volvierCn, retir gndose hacia atrás, por donde labran venido; y
v°44ron forcejeanao contra el aire. iLspoetéculo maravilloso ver el
tleg° Y humar earas caminar contra el aire, naciendo en partes y a vises111408 como bramIdotA Con que volvió A aumentar el fuego en muchos mita
tIll're 's Y Arboles que (arites) hebra dejado presos y, con au primsa,

klebia ac abado de asolar; y, habiéndose ya recogido y alejado mucho
"nvento, por si se apagS y consumi.

"Fila tanto el fuego y tal el aire que le soplaba, que se hi-
delante de la puerta de le iglesia una parva de ceniza aabrasas,co-

11° 81 ' nevando con alg5n remolin, se hubiese juntado allí alguna parvae n ieve; at
Y en una pieza alta del eonvento, que tenia dos ventanas ha-

24 el fuego , donde nada algunos colgajos de frouca, se hallaron los
e3lgabaa 

de ramas que estaban oomo asados; y otros., quemados Lis
que estaban atados y aaidos en el suelo. Grande fu é al mi-

i.;i os hizo por su siervo, por cuya oración ordenó Dios que
ti empo desase en todas partes y no pag ase adelante el fue-
fu

erte, en media luna, ocupando media legue, llegabe ine

earcielea en

4*.° que



.""KrUi

Prender en eI c onvento Y sus cercas°....

..- . "Hebiendo c e sado el fuego, _1 varón del Señor se
tgleal a a dar gracias a 1.uestro Sefíor; y habiendo gastado
te el Santlaimo Sacramento, un buen espacio de tiempo, st
a uo reli gicso p que estaba enfermo en la cam a, a quien dijo, entre eme
9trab coc as: -"ir.xi le parece si hubiera
hemos unida? ¡Gloria

A6 
a una pieza baja, donde

aPecibilided 
del cielo, les

que
sentido y alteredo contra 31 au—tor ci,

 e. 'CO,f e   no sebiendo ajn quien fuese. Revelole tueatro Señor a
8L 21erVO qUign era. Y como estaba (el causante) .Pare acabar su vtda
eel cortamiento y pasmo que del caso le hebra
c ° n azorple 

dijo al Prelado que era tiempo de dar a Vuestro Serlor gre-
eigg por lea mercedes recibidas y no de indignación contra quien , por
4 Ilrarlde za de su dolor acerca de acto, estebm casi sin eapíritu, que
res " Y eonsclase al hermeno Yray Crititóbel, (que él pensando que ha-
cia un grtn beneficio si convento, le hebra Cado aquella desgracia);
gut le hiciese luego matar un ave y acudirle, porque tenis acabadas

fuerzes del espiritu por la gran pene recibida. El Prior se sost-
“ e 417, 0 lo que el siervo del 3eflor le advirtió, acudiendc al herme-no

gLie.ho es taba presante. Y no habló méis en esto".

hecho cenizas el fuego que

al Señor, que nos ha libracidt" aon esto, se ba-
.

ß e habfan juntado los religiosos y, con su

comenzó a preguntar si estaban cansados,
el Padre Frior mostraba este•

robrevenido, el santo,

recogió a fiar

en esto an-

fu é e visitar

guiente:

r ) ..... "unas ealenturillas".•..
Debo tembién al Pedro Alonso de la Madre de Dios el texto si-

*L h el 12  del mes de septiembre de este eñe) de 1591, hablen-

mes y medio el varbn del Seftor en le soledmd de

cual le acudía cada día por la lit
medicinee y médico. Solen llevar

eqUr enfermaban a cur. er al colegio de Bae e.e, oue mo

viendo al santo Padre Con su c'-

que le llevasen e curtes a,

(i° Pa8ado ya cerca
4 

PeAuelai di � le
falta qua 

4n esta
los.religiosos 

que
t'll'seis 

leguas de

lenturs, oue 
no le de

e

una calentura, la

soledad había de

de

la Peftuela; y ami,

jaba, trataron de

o Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"Antes de au nartida, en veinte y uno del mesmo mes de set-

ti 'mbre , habiendo 41 r"libilo un propio con cartas de Madrid, de Dofia

41'. de Mercado, en oue 1 4 pide le nvise de 811 salud y le hace saber os-
hermano el Oider Don Lu1 c Mercado se habfn ordenado de misa, 41

resnonde oue tiene en muoho el cuidado que de 811 salud tiene. "M y —

me voy a Ubeda A curar de unas calenturilles cum, oomo ha
octo dffts que me dan cada dfa y no se me Inflan, par goeme habr4

menester' aYuda de medicina; cero con intantn de volverme luego anuf,
que cierto en esta soledad me hallo muy bien. H holgado mucho que -el

13 '/Or Don Luis sea ye sacerdote del Señor. Vilo sea nor muchos años Y
naje stad le eumpla los deseos de au alma. ;Oh, cug buen estado era

"te Para dejar va cuidados y enriclueeer atrioaa el alma non 411 Dele
el P"abig n de mi parte: que no me atgo a pedirle que algandrapouen—
do e stg en Cl sacrificio, se acuerde de mi; niue yo, como el leudor, lo
11 '114 siemnre. Po cuanto, aunque yo sea desamordado; por ser 41 tan
2cul l unto a 813 /l'Inflarle, a quien yo siempre tengo en mi memoria para en-

Ing9 dg mis muchas saludee en el señor, y entrambas le -rueguen nue seaaervido
(le di anonerme para llevarme oonaigo"..Hante agur MR de esta

plre
Dona Ina una muchacha virtuosa, sobrina de la fundadora,

lue vivre
e n su onmpaftfm".

"Lo cuc dice en esta carta dm irml: a curar a Ubeda, dm la
de ello en su declarani4n el Padre Frey Diego de 11 Concepción,

PPI ° r ous Cr a entonces de la reftuele, diciendo m4: "Como fuese ?orzo-5r 11 "L- a curar a nueatrn santo Padre "Fray JUMM de le Cruz a otra
YO, como Prior del convento, t y:'¿ba que fuese al eolegio de Bae-

'''11	 no al . de Ubeda, por ser cas' mga loomodada la d4 Baeza y estar •Mn ella por
Rector el Padre Fray ngel de la Presentacicin, gran amigodel santo; y,

por el contrario¡ el convento de Ubeda era fundación
Y atli poco aeomodada para curar enfermos, y el Prior que la gober-

1114 "ra desabrid* 4 no muy afecto al santo. Pero él rehusó el ir 9
B1111	 Por ser el Rector 813 Amigo y ser 41 muy conocido mili como fun—

anuel colegio; y escogió el ir a Tibiada".

"menderla a Dios, no me nodr4 dejar de a cordar de gl. A mi hija Done

no Fernández Shaw. Bffilipteca. F,J7e
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g i Primeros padecimientos.

consecuengia.de un retraso ea el envio de l a uabalgadura
que el co nvento ae Ubeda debla procurar para el traslado del enftNrmo,

d e la (-;rus no pudo abandonar la Fehuela el 22 da septiembre, COMO

rlunel (1 a Doña Ana de eerialOsa,' sino ei 28, vfspera de la fiesta .del
. 1'e, l.hg el San Miguel.

an compañia de un hermano Donado, natural de Linares, y de
o tro . 1	 .14.a S/e4 Igioso, hizo a lomos de un borriquillo un viaje de seis legamos. /
me P e noso e C81188, de su extrema debilidad, debida a la persistencia
de

a fl ebre y a la falta .de alimenteoin, pues nabfa perdido en abso-
luto el apetito.'

br A h-9 " U -L and.0 t sus compaheros de "cosas de Dios" con todo -el fervor

cle su alma.

'Durante el camino, distrajo su fatiga, como tenia por costum-

4

Eu astas, el prior le recibió "con mal humor" (Quirogn.);"los

(Alonso) se alegraron con au venida como si llegara algün
"ntc del dielo, asi por ser 4i quien era como por pareaerles habla de
t r 41„.• " %uo para introducir. mayor paz entre ellos y 811 Prelado, el cliát

cnm° hermano sin experiencia y mozo, tenla menos acierto en casas".

* i.legó con su ca l entura, la cual se le fug continuando. fil-

z°2ele aouella noche una como seca en la tabla del muslo, la cual en

brev" Se le bajó al empeine del pie derecho. £1 midico y el cirujanole ,
%'"menzaron a curar, diciendo ser isfpula (erisipela), porque no eramela In

° Ue Fle. vela Que una manca como una hoja de mmommummei rosaoarr,
no muy encendida. El santo, aunque se sujetó al m gdicoley al

clruA
decía ser Aay or el mal; el cual creció con tanta nriesa t eue e4L

130c
0
s di as se le apostemó el. pie y la pierna. • Determinaron de abrirloo°
Pensamiento de que saliese .por la ebertura y la la. nodre. Aa

Pera 1

• a Pi erna le abrió una llaga de poco menos de un mismodowimummeg em1,1 •
1/4med lo pie) de largo. No hizo el siervo del Señor nals muestre de4 4
mi ento que' si no le hubleran tocado. Antes, con toda severidad,

° al mg dieo le dijo: .-"¡QuA ha hechc vuestra merced?1V413ale Dios!
%"11111411118memie offluirent ~id

/ o Fernández Shaw. Elliateca. FJM.

Con
cui dado le distrajo; y, entonces, con un instrumento, del t-ión

tlem,
(11.2e Qui sieron ejecutar el golpe" y hacer le herida, el mgdico



dt un tal dolor y 21 per fl COMO le ove le he hecho., lue re

en fel luger (10e

mal; y
Ci"x -Por haber mirtaban lomo 8i COrt8ren por fan lienzo.

el cortar a lo vivo y sano de la carne -por atajar el

nedezon (pe merhe medie nnd ida en les lleges y arri-
Il lliz 101 91

t" • lo

"4° muelo

seluro

1
- 1 8 tales

nal aran muy intensos RU8 dolores y muy sensibles, ror

tormenton -y dolores ya en los nervios y huesos, los 'oua-
2ar te s se le veren'.

el
ele 1.

191

Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.

iY Para ePO

	

	 Ip, viste?!Iiejor fuera oue mirare 70 cr5mo se me

_etLrtrat."

bP3fr. lr.. heridas, p era quP rKlr Palecier4 ffi g.s y ofreciere m gs e Nuestrar
SaYr!* Ad mirl,dc el mit dimo de su eonstancia y suavidad con cuc le ha.-
hleb Y hthf reoj110 l p herida, /e do: - 0 j 4Mr me dice PRO, 'Padre

desrugo

hr eho	 mr en lam.entilKan por ser tan cruel?"

asf, de allr adelante, en las • demás llagas ouf, le hiele-

Zv botones de fuego c p e le dieron, siembre esteba mirando c6mo

r-'Ortabnn Y quemaban. Abri gronle en este enfermedad, en el mesmo pie» y

M '' rne , con ei M 019Mr. tormento, otras tres llagas; y otra se abric5
Pr r Ir en ei menuo pie,

11 ( Pinta, momo mara en

9 mr, su lerenida.d y peciencia, la ranienmie de Nuestro
vi endo am9r un retrato suyo el vivo".

"Eran rigurosas las mural que le bao:fan,	 dole botones dm

tel luger y ser
le (3rende. dolor , decçe e l lento lt deba devonin mirerle; y el meldico
"IrPv3-4. que, s iempre cum me le muraben se le rerresentaben, en esta
1-e-le Y do lores, le.11aga y los dolores de ins pies de Cristo, Nuestrm
71entor;

v"Tlor.,

mlavaron a Cristo su pie dere-

hemhe entre nervios, y- causar-

"Cacis ira, codo le ourabahj le . saanben de las llagas una
"43 '1(11 1'1a ti m podre, le auel, junto

eanan ados en ell, (10#99eda de
c28 7 re:ligiosos, otros seculares devotos .que ecudien a verle,.de-cfln oiran

con is meches, hilas, venias y pa-

gr un olor tan suave oue los m gdi-

les talen coses como e ;mber,

aslm"•

" Si rvieron al siervo del Señor en lavarle las vendes y pa-

i.

Inenchad6s de sangre y podre en que le curabew, una selore y dos
ru e t enia doncelle s , salo por devoción,.roroue nunca le vieron;la8 •

• 9t2alee el o ser Personas delicedas, asoueroses y de mal estómego,

y 9U Viet8 de estel C0998 9

e09

L.

.



dijo a su herlano en Segovia, el 'tan eplau-Verse
e

Fernández Shaw. Biblioteca.
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tu vieron Rseo algono J e lever esto; j

ade egto Slla ma:IanR y otro t la tarde,

aunque les trafaa un ces-

y venir allf 1Rs mecne .,3 j

la madre	 3113 Àij, lo tuvieron a 3ren favor de Ji33 clue st
9:¡-17111*e '10 su peque.lo servicio4.....

•*Al Gunos dre ri kiepults de :er traído a.curar al va -ri del
theda, supo esta venida Dofta :Zar:N 1.''azln, hermana del merqugs

anta gjo

ZUal,

al santo

como el Zi adre Llrior lo dije-se	 1a -L 3lervo del Seriar, g l le res2and16:. -"Nlo so los quiten, (si Vues-

everan oia manda), a aquellas muchsonase.fues ime hace n . caridadsabe a mi

312Pierpa

tra

ea.

2on mucibi padre y sangre j pelauillas de pellej,)3 y 2e carne po-
'2riJa , que le aorLabaa,- viniewL: todo rmvuelto con los palios y ven- .• e

nunua les Ui 5 olor alduao ni mal olor; antelo afirmaban (itüe) da3-
1.-"-" Ir a todo ello de sf un olor muy buena, que les llenaba d consuelo,
=Pnfartabe y daba devoai5n, de .que ell:	 e maravillOan. Y 93r tOCC-
i)an Y tra t .aban todo esto 10A9 001-198 santes; que hasta 18 vaaia en que
lesvaban esto era °Osa escogida para 'ello > no se habiR im eehRr
()tra cosa*.

'3011 3 gl ara Je Benlvides?... dtquisu servir tambign
esto de l avarle .108 p 3 JOS Y vendas; Y,

agradgzoaselo. milano, Podr.	 ri)r". Lo cual, cundo 1

Y

reeidra en Bnaze; persona ?utly devota del sTnto. La

O esuo de caudir a lo que la earenvsdad iiiee, rog5 9 oes-
2aUre Provinaial ?raj Antonio de JesGs diese licencia par pasar

al e• lfere o lel convento de (rueda al lol<egio de Steza. Nuestro Padre
j'1% ‘11

• /

"ilai l e canaedi,'5 licencia, aomo gustase de ello el enferlo; el
et2e1, 11e 3andole can

a Baeza al principia par ser g l allf muy aonc-
21c1° Y Uesear s oledad; Y que wi.t bien es tab c. en Ubeda2 istabe aluf don-
tlrlt Po r uaber hallado naterin lE padecer. l'eniale muy cansado, ea:no

y as í . desela ocasiones a esto contraripsj p.r9

ataba 8401

• 

contento por haberle dada Dios n M9-

11°e 114 '1 " oc asiones de padecer 	 de trabajos. No eran peoue?lo g lee de
8U "terMed9U y avls llevándolos en un convento pobre y con un Ire1R-

C

el recaudo el .i-adre Fray 3artolomi de :San 3asilia,
n".11rel.. de 	 le respandin «que dejasen de equell q , P u es 93br an no114.a. arrostrado el ir

1243124 ;1 meses antes lo
43 ee los hambres;
•abrazarlaQ por DiGs.
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do	
ezperiencia, nuevo. Y aef en Ai prinerns se/anee Ve eltUltD

'"ifermow nouf en ,'Ubede, 'peiec14 fnita de 1711119 m C1999 ncr lc licho.Vió
In Ae 

1 112 nue cuidaban diedb le 41 t 18tes y, como supo cue era nor-qe	 c lu sa de este' el convento pobre, no se hnbfa trnfln una.00sa
91e Par n e41 habían menester., llenos ,' en cirio de consuelo¡ y, dando

bid°,

3113 3ralins e DIOS, lee fc4 a. le mano en la pena oue hanfen reei

hijns, en que m te convento ten-ga
nual se conserva en equel convento )or nrofelfa

'3r1vación de su WS ,.. Pe ro COMO 99(.09 padecimientos er/n P e a 41
219

l 'ae , sin motivo, le dab .. el Prior del convento le hab g en cateado una

dolnrt*), 111r(amns ereer lue liert;a 1i33uStoa

*111-

CYDr

t
producfan n e in alguna,. parque 111 nenba co-

clase oue ofrender al lehnr), no experimentebn 'ni nflic-

si 7)ificand1 Cl 919 91CiOne9 abremar enuello 1113 ,grnn

Y '0 *di:g : -"i1 . 1no vendr4,
bi en lo necn anrio*. Lo
lel santo*.

31 los pnlecilientns que sufrfa anuf 11 hubiesen sido Para
11 "i t o s ant1 l' ell"e tan luIcea 7!*le tan buen visto* 1111 lo mran,(nues
"" ill lente 9e 1M9 pedre	 Dios, repitiendo con
Ira: 151 9419Y% y 24;1

Y vis tns/s flore, en 119 que 41,- abeja diligente,- libaba un li-
lmle stinl, lue Ofrelra COMO tel0r0 al cieln,; y 11mo, nor tra
9109-11 4tos no le

tlri l de esta
" trI n ni trist all -

'1 714	 ?reledg (el
doct.)a que mri

1.' 18 71sl'a

ezn3ce.,7

"IrrU) que fu 4 el ')27in'r° en
te '133 Otle ViVA dee PU-1 41 se

1,) A-
."19 enviada por la mano de Dlos i (y no le feltebe, en efento, ma-

iuneriores,	 41 91

31.r/rento,

tAmbi;r1

ole por ser •
menester

Prior del convento) UY' Je los hombres

su tiempo florecieron en el Andalunfe. No tuvo p ar-
11.2e nucede CO nuchoe varnnes . lur dot,; y por

sf, le falta de ellai, nn 11,125 este

ole pus' 151.1 talento, ni en mle de vein-

metió ni le metieron en otro. Era de

onrto;	 1%4 mcstr5 noao gunto en le venida Jel enfermo n su
OO93 en que no sllo Ilgunos le los Prelados sus vecinns,meS

m41 ico,eu amigo, le elvirtiernn hacfa mal; y

41 " "termo le nabfe. eses Dios dm enviar cuento hubieee
" COnV intO y pare cuantos huflapedes vinieslen a visiteer al santo.

Fernández Shaw. BIlioteca. FZ1.
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"Laigas tItase ta	 C33,5S, .pareci g ndole perder la religini noau-

ae 3u esiorbo, y • ai, en nuestro caso, padeicla g i y deba oca-
215i1 de aer7 siervo --.:sflor, ce quien, 7 pur le ver zue no.se

glIt Jata de cuanto pa:iecia en SUS dolores j eu serenidad,- juzgo,çuns
v1" 2" que e l santo 15 chvi5 a,-;.dir licencia para no bajar 31 refecto-
ri4,ser o ‘servancia regular que bajase; a lo que ei siervo del Jefior

pro atamente. Y, pareci(5noGle se a1 taba al recogimiento', >
slieneiu . prohibía que lo z re.iigiosos frecuentasen el visitarle. eor la
alesza sere nidad -del *.e.cien, juzgaba alvnal: veces no ser menester
"Ial	 sae qu Ke par a- 41 peuiaa_los enfermeros, j illand 9 t l. despedir regelOs
qun "land aban al enfermo, respouui4nduLes'que el enferm estaba tal que

b"taiJa un poco de carnero. '_fosv..1 tales le pasaban al .1-'adre Prior
2'jn 103 oficiales „l e 3u envemto, mas, auncum los enfermeros se le que-

'ta, e:ni¿leu.3 no le . d e na3enaban, y así la iba	 la MRPO di-
'2i9114 '.) no 'tomasen pena, 1 aue ni 03m ii ni can nadIe hablapen teles4uuid3, wqti,,	 !- había uenester m41 que lo ene ordensba e Psdrn

allJa.a41 por cosa que 41(varc'n del Seiior tocase, se ie oyci alguna
Pl%bra ni mostr su rostro menos apacible*.

Gi ce ejamos ei veleta del l»adre Alonso dm la dire (II: DIOS
1
.a	 de uno de los enfermeros qUlt oulälrun a Juan le la

'La)
1-("Yu to al Prior del Luunasterio, un prejuicio de indulgencia, enla 4ue

serg. difi'lll seguirle a cualquier lector imparcial. Porque dice

dm 2ra2 bernara p de la Virgen, ei4ple . hermano leso
ecavent.)Uc nede;

Simado el Padre Franeiseo Cris4stomo . Prelado del Padrt. Juanq m 19 zruz, 
te nía con 41 Nuy •grandm capesuandil; '9 era de suerte ou e

111 Plretce„,
t)dO lo que oodla hacerle molestia se 1 !i hac, elin en

,	 eu

11' "f"a"Itlad large› penosa de que murió, dable aon dificulisd licen-
4 Pera eurarle. a ver, > 11 entraba muchas 1, 19(3e9 en la celds del en-

.1 te deora sj.empre palbras d ‘e iwona pesdumbre, tray4adole a la
n 2° Esas pasauan. Y es ml caso que, siendo el vener ble Padre Vi-..

(1111N1° Provincial de Andaluc -la, le deb16 de mortificar en algo, y por

ilben
sania,	 ocupauo en la contInua. uontemplaciL di las casane 't:erals,

(Zrud.,
" 1-j" da ) pa!ecr e prillera vista que nuestrl bi.grafo manifies-

etsr

del

ernändez Shaw. Biblioteca.
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esto di
ó en molestarle tanto, que eran increíbles las cosas que acerca

de esto p asaban. Y fug de Aanera que, por saber el Prior que yo como

enfermero regalaba al veneeable Padre y acudia a aus necesidades, me

quitó el oficio de enfermero, poni g ndome un precepto, que de ninguna
mer a le acudiese en nade. Viendo yo esta molestia y haciendome lás-

tima el e nfermo, envié u ro pio al Padre Provincial, (que lo era enton-

ces • P adre. Fray Antonio de Jesús el Viejo), el cual vino luego al
Punto It Ubeda, y reprendió al rrior,con palabras pesadas, su poca pie-
dad

9 Y e stuvo allí cuatro o seis citas regalando al enfermo; y mandó
que todos le visitasen, y le acudiesen todo lo que pudiesen; y a mi me
torne 

e l Oficio de enfermero, y me mandó que acudiese al enfermo con

t3da caridad y que, si el Prior no diese lo necesario, que buscase yo'

1°8 
dineros que fuesen menester y le avisase (i 41, al Provincial),

que	 lo enviarfa luego. En todas estas ocasiones de pesadumbre,que
fueron muchas, nunca jam4S of decir al enfermo una palabra contra el
Prelado ; antes las llevaba todas con la paciencia de un santo".

Este es el texto: directo, contundente y excesivo. Entre es-

ta vers14 n simplista y recargada de negro y el ' ensayo, a la vez docu-

mentado Y rico en matices ) le sana interpretación,que nos procur'a un
"Prritu tan distinguido v mesurado como el del Padre Alonso,- de quien
110 /perdemos t ampoco de vista el constante y comprensible cuidado de
at

e-- 'r l as ~my culpas de los Prelados de su urdeh,- la verdad está
n 'lud a muy cerca del Padre Alänso. Si el Padre wrancisco Crisóstomo

'esl mente,.., como lo aseguril.erónimo de San José y como tienden P

e3nfirmarlo el relato de Fray Bernardo y el mismo nombre de Crisósto-
In°

mue había el egido,- uno de aquellos predicadores a quienes J uan deI a
"uz tuvo que corregir sus excesos oratorios y sus alteraciones dela r
egla siendo Vicario Provincial, y si este recuerdo pudo ejercer

"a infl
uencie sobre su actitud en los primerós dfas de la estancia

le jUen d e la Cruz en Ubeda, su conducta se corrigió, segh parece, rel-Pidem

-"te Y fu é una de las má- edificantes durante las últimas semanmdel 8
allt ° Y con ocasión de su muerte. Lo prueba la siguiente descrip-nien:

411

" Conociendo el santo Padre el daño que, con su condición ha-

ernández Shaw. Biblioteca. E1111.
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er a (el Padre Prior) al sosiego de los religiosos,— por olerlos dis—

Parates que se le asentaron para con algunos de ellos,— g l, con santee4

Pal abras le aseguraba ser quimeras sus sospechas; y el trabajado Prior,

Pliesto de rodillas ante el lecho de su Padre, vertiendo lagrimas de sus

°be l ora con reverencia lo que le advería; Conque por entonces se

aqUietaba. Asf le hallaron los enfe-7meros acudiendo a su enfermo en

tres o cuatro ocasiones."1 a los religiosos los apaciguaba y serenaba

para con su Prelado con sus amonestaciones y

""111510 . Cuando, pasados ya años, después de la muerte del santo, este

Pri or no tenia oficio, hablando gl de estos dos meses y medio Que duró
la	 •

vld a del siervo del Señor siendo gl Prior, con no poco dolor se es-

Pantaba de sf mefflo y del desabrimiento y dureza que entonces tuvo p&-
0Q el bie naventurado Padre; que le parecia le habían entonces mu-

dado e n otro hombre; y que le maravillaba la paciencia que en sufrirle
/labre

te doaU V eoe.

"Andaba con cuidado nuestro venerable Provincial de la enfep -

med" del siervo del Señor. Avishonle del estado de su mal, y asf vi-
no a

visi tarle, tomando consuelo con estarse con él muehos ratos de

tieraP" Un are de estos, hablando los dos, el santo le dijo: —"Padre
nuestro, perdóneme, que no puedo estar atento en lo que me habla, por—
que tp,A	 con )

-- uq me estoy consumiendo 	 (dolores". Bien conocfan todos, por lo

• il veían cuando el cirujano le curaba, ser mucho lo que padecía,
aunque el varán del Señor nunca lo habfa significado. Corqu g se que—
Jaba m. 

en esta ocasión? Por se ver obligado a estar en lo que decía
811 Prelado, d escubrió sus fntimos dolores".

"Estaba tal, que si no era ayudado de los religiosos, o ayu-

'lln(21° s e él de una soga que sobre la cama, en el techo de la celda, le
Ilabf e clavadO el moldieo, no ' se podfa revolver en la cama; pero era tan
gran,,

-.4e su fo rtaleza en el padecer, que el médico, que conocía sus do—
101,4

89 Adair dOede su serenidad, le miraba, veneraba y hablaba de glen te° ri
•	 she un s anto y, cuando llegaba a curarle, le tocaba ion el respeto
ree.

verenci a.que tocara las reli quias de un sänto*... •

"los•religiosos que le servfan decían de gl que mostraba te—

Por descanso y felicidad el padecer; y deefanlo porque algunas ve-

o Fernánde. z Shaw. 131lioteca. F241..
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H etces s vefan que, levantando los ojos al cielo, decfa a Dios:- emor re-

gules mea". También lo decían porque siempre le hallaban de condición

suave , con un semblante alegre y, en su boca, mil agradecimientos a lo
qu e por él trabajaban. Esto y lo que de ifindlimer contfnuo le oran hablar'

de Dios y verle ocupado en SuAlleembed Majestad,les aliviaba y quita-

ba todo el cansancio que pudieran tener con él".

Con la venida del Padre Provincial cesaron las quejas de los

enfermeros, dándoles larga mano para cumplir con la necesidad del do-

liente ; añadiendo que, ei algo faltase, se buscase, que él lo satis-

tarta - Y a los religiosos les dejó dicho que entrasen siempre que qui-
siese n a visitar a su Padre; que él sabía bien que su mairadás entrada

nn "da a más que a sacar una leceión de perfeeción de lo que. viesen".

"El santo se tenfa cuidado, no sólo en el tiempo de silencio

Y nra ° 1- 6n • de pedir le dejasen solo, sino que tambián en algunas horas
del vi'- 1 s pedía le dejasen a solas para hablar son Dios; y, cuando des-
PU" d s alguna2 horas, entraban a sus menesteres, una l veces le halla-

ban sus penso en Dios, otras arrobado y yerto, fuera de si, vertiendo

tigurI ss veces abundanoia de lágrimas. Y, cuando el médico le vera tam-
'11314 ° cuPsdo, solfa, codisioso de gozar de tanto bien, sentarse o po-
ners s allí' junto al leeho, de rodillas, hasta que volvía en sf; y de-
ore ,

' ' ea loug s de muerte el santo, que el tiempo que le curó no habfa

4° tiale ric en que trabajó*sino en que gozó, y que muchos arios después,

s°1amente (el recuerdo) de sus palabras santas del oielo,que le hebra
ciclo	 ,

e 4 5 su avizaba el alma; y que algunas imems que le dijo con espf-
ritu de profecía las h-bfa visto cumplidas.	 nole el santo en oue tu-
vies

oración;3, además de enseñarle, le die, algunos tratados espiri-
tUslea s uyos en que siguiese y en que aprovechó mucäo. Llemábase 411111

AMbrosio de Villarreal".

"Volvi“e el Provincial a su visita, habiendo encomendado su
ente.. O. 

Entre otros que cuidaron de servirle, fue uno Doña Clara de

4navidee , hija de los condes de San Esteban, mujer de Don Bartolomé
e e 0.4

".eg s Cabrio; y era cosa maravillosa ver el afecto son oue esta
Ileilnra Y sus criados cuideban de su regalo. Notaban ellosla facilidad
1'n que hal laban lo Que para esto salían a buscar, y QUO, aunque fue-

nnn Fernández Shaw. Blhotera Fum.
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8e a deshora hallaban las tiendas abiertas. También notaban que, per-
tide•una gallina por medio nara dos enfermos l sacaban m ge substanoin

d " le (Ndied) aparejada para el santo que de 19 otra. De esto y de no

moatrar jamgs cansancio 8128 criados y de lo oue le deofa su marido eme
que visi tare el siervo del Seeor y de lo•que ella ofa . al m gdico, cole-

gi a mucho de la sentided del paciente"....

h) La tendenciose inform9ción del PadreDiece o Evangelista.

Hacia un mes que Juan se hallaba en Ubeda, en el lecho del

-P 3- sa biendo cuantos le rodeaban, tanto choto él', que mu dolencia
era mortal,- cuando el Padre Nicols Dorim y su Consulta comisionaron
auno de los suyos, el Padre Diego Evangelista, p9ra ir a la Provincia
carmel itana de San Fe l ipe, en la Andalucia baja, con el propósito, se-

35n uu° 9 9 de. visitar sus conventos y, según otros, dm buscar en los
cuatro monasterios de Andalucfa elementos de aeusación contra el Pa-
r5 

Jerónimo Graci gn, cuyo proceso se preparaba.

Este Prelado, en vez de ir adonde hebra sido enviado, se

si n prevenfrseln a nadie, a la Provincia del Angel Guardiii
(Andalu t

c - a Alta) y, despu g s de haber pasado por Ubeda, sin detenerse4'`VG-futp,
ePen" Pare visitar a Juan de la Cruz, su Padre, cuya grave enfermedad

segura CO n angustia todo el Carmelo, se presentó el dr, de la fiesta
de late élni mas,- 2 de noviembre de 1591.-en Granada, donde en seguida

nbricl e n los dos Carmelos, masculino y femenino, de esta ciudad, una

- -ueoi 6n acerca de la pureza de costumbres de Juan de la Cruz.

Sobre esta misma infermación,gobre los curiosos mg todos de

itrestigación del Padre Diego Evangelista y sobre las reacciones de
los +

`eet igos a quienes intentó arrancar respuestas que hubiesen conve-

nid° Sau de signios, existe una porción de testimonios y, en primer
tirmi

una declaración jurada de la madre Isabel de 19 Encarnación,
entop,

"ces simple monja en el . Carmelo de Granada y ms tarde, sucesiva-

RO8
) "aul a unas preguntas bien escusadas, como lo experimenté en la que

1 5 IN

Priora de Sevilla, de Baeza y de Jaén.

"Acerca de le información que se hizo contra el Padre Juan de

'jruz$ v i que el Padre (Diego Evangelista) que examinaba los testi-

-to Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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ma h izo; porque ehé de ver clero que, cuento 4l pregunte to l c.

unah	 )había en el 6enditon Padre, por ser tooMma de les m4s puras que
cl 09 tiene en 18:431esie y que pereite hombre sentificedo. Y lo
In , pre guntebe el Visiteddr, a mi jui2io, no lo podía preguntar •
ni

e n eente vide, ni en que él estuviese m;.S. inocente. Y asf, de to-
do lo que pregunt6, y de loe Ofiecimientos.nue hacfa por una parte

Y de le apretura de preceptos y descomuniones en que, por otra,

Pcnr a a los testigos, hasta quiterles n Or aquel tiempo el comuni-

111car sus co nfesores,	 ?otra s personas, eino a 41,(que de todo fui'

'48tigo), se serió de ver que procedfa como hombre mozo, que lo ere

h"nt° Y arrojado, no teniendo el caso fundamento. Y vf aus, por
cuento i ncluida en nuestro convento de Graed,, no perdieron les re
ligio eas del cr4dito y o r inin un punto Que del siervo del Seftor te-
rifan ; antes, de mf puedo afirmar que me sirvi g esto de mayor ponde-
racir5n de su eantidad"....

"Poco despu4s de muerto el venerable vern, me dijo el Pe-

der Pr57 Agustín de los Reyes, Provincial de Andalucfa y persona de
"nccid a santidad, q ue egmo hebía heblado en mi dicho contra un nom-.
bre t an . santo como el Padre Fray Juan de la Cruz. Y dfjolela con
gren sen timiento. A lO cual respondf: -"Padre: no 44 que yo heye di-
cho algo contra este santo Padre, ni podía; porcue no vi' en 41 cosa
lue no fuese de persona me allegada a Dios y muy llene de virtudes.

3"(xxxxxxxx7mmemeetweezeuxmlewlexzweem~otemluxemmtxxxxwevvraterlumxemement
7 '11 m e afirmó había vista en el di g no ocsas que a mf no me habían
P 29110 por el pensamiento, aunque lo habfe firmado de mi nomtre;por- •
qt/e n o lo leí cuando me lo die a firmar, y así no supe c gmo ibe . Y
de 12. que despu g s me decfep, entendí que no se había escrito fiel-

.

111114 ' 0 que se había. interpretado mal lo que dije a buena parte".

Otro testigo de Importancia es el Padre Baltasar de'Jeegs,
12e f •U Prior de restrana y jugo un papel principal en las primeras',

<,kumllrA

extansiones
andaluzas de la reforma, teresiana y en los comienzos de

11 
guerra de los Mitigados. Confesor deepués de las monjas de au

Cien ' en ;ä4legal nos relata,- en Su!? declaraciones, heehee bajo jura-

lo Fernández Shaw. Biblioteca.
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mome nto,- los hechos significativos siguientes: 4 k

y cue ašf no ita pu dicho 00—

escribiese una carta sobre el caso

"Halleme en la Ciudad de Málaga al tiem po que el Visita-
der llegó

convento de

la " monlas,

examinar alir do 8 ees religiosas oue hablan venido del

Granada a aquella fundacian, y supe de su compañero y de

(cuyo confesor yo era), de la manera que en esta infor-

mIln i6 u se procedia. Y estando yo en el monasterio de las monjas,11e-
g° 8 m i una religiosa llamada. Catalina da Jes6s, que habito sido allf
Priora -

y venia esoandali-zada de lo que el Visitador le había pregun-

t9d o de nuestro santo Padr e Fray Juan de la Cruz; y mm contó cómo de
un a obra de caridad que el santo había ejercitado con ella delante

de tod a la Comun£dad de las monjas, levantaba una ouimera, para acri-

'ajuar al santo un gran delito°0

"En la mesma ocasión acudid a mi

re5 MANUEL fERNANDEZ sHAvo

otra religiosa, llamada
koor a de

San José, confusa y turbada, y me pregunta qué harla en lo

que le había sucedido con el Visiitador, que haciéndole preguntas
colitra nue stroesanto Padre Fray Juan de le Cruz, y habiendo ella res-

PcIndiao la verdad de lo oue Sabia, había visto camo no me escriba
fielm ente lo oue ella había declaredo,
mo había de ir. Yo le aconseja que

se le habia preguntado y ella habla respondido. Y le una

al padre Vicario Geneaal, diciéndole lisamente la verdad de lo in,

y la otra

religi osa se naciart lenguas en referir alabanzas del santo Padre".

informaciones en Málaga, pasó ..

allf dos religiosas 'pum de Gra-

San Pablo,- señora noble que,

diversas veces, y de mu-
° 110 5 

anos conocia bien la Santidad de-nuestro santo Padre wray Juan
aU santa vida por haberle comunicado mucho,- sabiendo ella ser fal-

81 
estaba en su juicio .o carecfn de él en hacer tales inforinoiones,

de Q Ue. debajo del hábito de la Virgen. DaSeSe tal cosa, le dijo "que

de las tales informaciones, encendida en saña y mostrándose ofendida

ln. que el Visitador le preguntaba, volviendo contra al la culpa

clUe sele veía estaba ciego de sus nasiones en preguntar lemOln-
te8 disp arates contra quien era 80 Padre y tan ae.nto como se sabía y

• o Fernández Shaw. Biblioteca. FJ1k4.;

"eabando el Visitador sus
a Sanl kIcar de efieonfn, por examinar

naea hablan ido a fundar aquel monasterio. Y llegando a examinar une
cie estas religiosas,

Por su talento y virtud,

llamada Marra de

habla sido Prelada
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era público a toda la Religión,por quien Dios al presente (como ella

bien sabía) hacía milagros en Ubeda con las vendas e hilas de sus

llegas; que era mis que ceguedad ger suya no ver lo que hacia, y más

en tiemPo en Que el santo varón estaba en una cama rodeado de dolo-

res Y acabando el curso de gu vida'. A este tiempo, estando en esto,
l
es llegó aquí nueva de la muerte del santo Padre Fray Juan de la Cruz.

La val erosa madre sintió y comenzó a lamentar la muerte . de su maestro
Y Padre y a dar orden de que su convento celebrase sin absequias.Mas
el Vis itador, llevando adelante su frenes í , viendo era auerto, como
exclamendo dijo: —"Si no muriera, le quitaran el nébito y no muriera
en la heligión a .. Y lo mesmo repitió despuéS ' en auehas oartea delante
de diversos r eligiosos, que no le podían tirar del fren -tor su condi-
cJjn • 

Y ser Prelado superiora.

1 Padre Diego Evangelista,— continúa el Padre Alonso,—
te8embarazado de nuestro santo Padre, pasó a su visita de la Provin-
cia

dente,

lente

Se villa donde, con su proceder ' prusuntuoso, tgoso y menos pru-
e n breve la turbó; porque, para oir a los religiosos, ponía de—

de su asiento, sobre un bufete vestido de negro, un crucifijo

Ve las e ncendidas, cosa nunca vista en la urden. Comenzó a ile-

cosas con tai término que, avisado de ello el Visorio General,

P°r at ajar el mal que se levan-taba, le quitó la comiaión y le mandó

ese luego de la Provincia, como lo hizo; no habiendo visitado méts
que u no	 dos

conventos. •olviose a 1iadrid aborrecido de muchos, así

Pur est a visita como por la que había hecho contra el santo. 111u4 estiró
el Mo de 1522.'

I ) 4.~4e42~4--e--1--(1-e.r.414-149-.

El Padr)nos legatina pintura fina y muy humana del---4~..i.ex,

caus'aclo Por la acción y los métodos del Visitador Diego Evangelista

4 7 12, pobl ación carinelitana de los conventos de la reforma Descalza.
%dzmo los re ligiesos y religiosas de los clos conventos(de Granada) vie—Vron

. nue el informante Comisario Ara 	 un Definidor y enviado al 4nda-
lucia Por su Prelado Superior y el Definitorio, y 4i daba a entender
441 " omi sión de ellos para inquirir la vida del santo Padre, de quien

lo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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lecfeapalabras pesadas, persuRdidos por lo dicho, que los superiores

la Crdan estaban indignRdos contra el varen de Dios, pues hacian

ten sangrientas informaciones contra persona que ayer ere uefinidor
prim

ero,- la segunda persona de le (.rden,- y venerada nomunmente por
eantu t y haberse de hacer en Uranada, ndonde il no había vuelto hacia
tr	 •e s 8110S y medio, turbáronse aun tal novedad yo , escribiéndolo e sus

""eid os, turbaron y dieron que pensar a la limeer Grden, suponiendo
ser e sto cona muy mirada• por las Superiores".

e Nc es de mar's_viller que una sosa tal turbase el alto con-

e"
s'(;) e8t0 un tal estampitque personas sus devotas gue, por le tener por

le es timaban y ten r an por reliquias cartas y tratados espiritua-
les silYos, los rompfan. Otros, que tenfan y tratan consigo retratos su-
yos, 

1 " de shacían o daban e seglares, o les audfan slguna insignia .
dt ° trn s anto, con cale se desconociese. i - todo esto se hacía porque
no viniesen estas casan en manos del Visitador . ; y algunos, par no pos-trar

tanto) sentfan mal del tal Visitador y -le los Superiores
4 le Orden (rae tel visitan hacfnar.

"ra el santo el sol que ne va a poner, cue le miran menos;
2in Oriejo, sin 

esperanzas de tener otro alguno en que le hubiesen me-

nester , por estar de partida de esta vida; (mientras que) el visitadcr
Y los r.abl adoe superiores eran sol que nace, a quien miran más, a guia-
rle s er e lo

W.s cierto habfen de tener por Superiores seis Aduä. Y e:134o
41:irab a arn a

los más devotos del santo, que conservaban en su pecho

suir
°Pini ón de su santidad y su inocencig y no creiaeni se -padfen per-.

no ser esto embeleco y tragedia. Estos eran muchos y nada de ti
e" 41 ruf do los desunía del amor q ue le tensan. Pag gbanle con tenerle

cepto que tenran de la santidad del siervo coirl Senor; y as f vemos edu-

C3rì gt tener de estas coses; porque profesaban la amistad del lo
28nto 5,. (por

9c4111Dasi,sn
Y juzgaban de mim si estábales mejor caller y dejarlo a DIOS

94 hablar c on-tra sus superiores, contra quienes la murmurÉ‘ci6n era
114 eande	 •no se si ha cesado), sintiendo mal de esta visita".

A este palpitante cuadrairdel Fadre sl(also,- del que convie-
ne 8ubraYer el breve paréntesis oue nos permite darnos cuente de lo

-c) que durAfrodUcida en los espiritus carmelitanus por la odiosa

° Fernández 
Sha„

Biblioteca. FJM.
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información del 1=. adre Diego,- agrega jerónimo de ban 4 os A algunos in-
teresente8 pormenores:

br fund amentos bastantes, y elgUnas- graves culpes secretes en

"Unos, no ten bien afectos al siervo de uios, juzgaban ha-

d* °" Ligo , Y comenzaban e discurrir sobre las muestra-1 de su vir-
tu4.11 sen tided, concibiendo recelos y nospechas contra elle. Otros, in—
diferentes en el afecto, setisfeenos por una parte de la virtud del va
vnr n s anto, y por otra reverenciendo les órdenes superiores, 8e
g	

encer-
rentdemimemmeit 

edmirrdos de nouel caso, suspendiendo el juicio y re-
alindolo a Dios. Pero los hijos y devotos del venerable indrempade-
cier on en est e 'ocasión gran ' Oesconsuelo, porque como ni la experiencia
ni el afecto les deban lug ar a q ue pudiesen concebir cose siniestra en
Su vicie

dIllganc	 hies, les hacia creer abia gran oa57ión contra el, y el no pu—

v iendola inquirir y calumniar con ten rigurosas y seagrienta4

aria contrastar ni resistir les ere gran tormento".

"Grecia el juicio de los linos y el temor x pena de los otros
.abra predadas que 087, arcía, el Gomiserio acriminando las co-

venerableiPedre y encareciendo el desacreditado concepto oue de

nol conventos t—Moli rare

loa t-relado g y hante
(1,14.44-

mray duan de la urui—bors la heligión un

11e3er e decir en actos públicos
Yen)

e nviara grleres a loe delincuentes de ella que lo merecie-
.falsisime, oue haste equf llega le Urania dm unn pesin

apodera de un alma) Ve aquf se comenzó a sospechar", ouitertan
al v enerable i-edre; y, convertida luegcy la sospecha en aseve-

co rrie ya publicamante le voz por pndalucia, y de aur se ex-
len(11 ° a 1
Ouci 8 e

SIgs que le pesión

---u~ter set-Je-14n.

Dijimos en. su momento lo ba s tente, a propósito de la herejia
Sta, pera

114bimag po diclo oargar e. le cuenta de Juan de la . Gruz habri permitido
des truir, no sólo ml prestigio oral del*Padre de la re-

sino, por enem a dm este prestigio, SU misma doctrin	 rstica,
lo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

C3n lea

Shs

41 t er an

del

14-sev m pera

teosa

cu2'in(jo se
el

rneicln,

al Provincias de °astille y les demás de la Orden e de que sin
Ouit arian el htabito, no habiendo habido pera esta fama otro

f'uti9riinnto
arrojamiento de este Uomisarioe.

hacer comprender que el menor hecho dm impureza que se

81'19	 1"104s
formieto,
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T'Id se hubiera ennontredo de pronto coloned9 en el mfsero nivel de

l 	 elueubrecionea . de lee n elumbredne u , y ceo el lo nue 901 bueeebe:
n ‘da menos oue le ruine total de 4uen de le Cruz y de mu Obre; y,m4
Preetic amente,- nereee

de .Jec
4.44Att.t, cev.(.0ei cnif ieetive. :	 4)--(14~-~fig,

bl ° lsbor i nutilieede nor la muerte de JU9A de
*291re. Diego evengelimte le nonfesi6n del objetivo
gAlilin? 4,e9OS O bjetiV01(4 finelidedem e qu'e

em.

re 00, preguntemoe,

en el huudialento de jUel de 11

entee
1". heb	 fijado? ¡Proeedi e por 14 snle cuente el

t 9 ?	 •[LK A.;t1 4)

-eWe"-Jeee-leee----TemelEan instrumento? y , en este,
1129 non luede pnr 4fflerteree, no sin

do men T er , 11114i pldr 9 t ner interie
QrUz.

r e

fuere de dude,- su exnulmi6n de le Orden. Le
/418181dre deelereeión cite', de Ceteline

Pev.

el pfeser

1

es, en este sentido,

de yer su detente-
1,9414t 6/A,,

Cruz emmeemnefeee4 el

final de su inveeti-

hemos eludido,iouleiln

/Jedre Uiegd 31,1b nce-
?eoïí 7uign?

'1 
asee:mente carrera,

te, d'	
<44,10.	

.1 ex	
P 1144-

1

de una vengenze

1°t>3c1,11, fo4 19 oue9 de que

unl vllUnted mle

eravine191 tuvo
PPirnir eitIN

renentimiento contre Juan de 11 Cruz,
un ° de equelloe brillantee nredioadores

enteló que 3,444.9.4:44K--444 loe proes oretorias y ro.
AMA/A 1	 4

frecuente, tbe.444uutgJuu3 1 am.r. fuere
14e4n0i9 e etriote j TITIr°11°

pero øl alre tlier 7.3,113e liste, ¿procedit

m R -
' m extreee i ntormelión,- el Padre Diego,- tenre on

luinc

nte.Zer-749-4:39=eA=elete
A44k;'4944"-Lg.1 u4 el Padre g13°141

8e 1,, m eoo3i ese nera
alta que 19 suya? 44i`L-gt---ifeestowter-14- h-V4t rel i4 e, rereni - q u fe h	 st73-d-FC-

el i-,edre 31an3eliste

Dorie a.e_e_dememberpeare.", en"
de un hermano de cer geter demasiado iudeuendien-

Eh primer lugar, est g oomornbedo que el Vilitedor

nersonel, n e91 Inir1091d8a

poroue tembi g n e51 habee el-

e euiene9 el l ialoao Viese-

de los irmites dt.

ew,re, declarad,

ser instrumento de

e l i por el colo

l i n1S11.110	 MIVI-

9mes,iado
de emes de :',ante Teresa, de un r ledre ' de la Refor-
en fin, cuyo prestizio, m ayor een q ue el del .Fgeriree

(11'8241/$(d/	 eetaba ya resuelta le 0-rpul3téne	 pero oue 91 menos
n° 121-1 '°)9. de •cfrecer motivoe A le orrtica), hatI rm de errojer sombres.
Obre un' i m fe devorado 7.)or la ambici4n; honrado desde lue3o, pero hu-.

Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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rfl ) , d e un hIrgure,
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rna4uen te esmeett4-4- a identificar su interg s personal con ei de la re—

314,9., a, 4ef3rUU 1.:Je9a1S	 resuelto S reinar sol)	 no gobernar sine- a comae-
Y RS.

6. 4- otros Atajaos: parelelaao,nte e la misión oficial que el

z'ficiaj

r,,	 •
car elii.ana,— o seu, por orden cronológico, los Padres dos4

If)31'))) Jerniia) de uan doc4 (1841j ?,----b .riudisco de banza marra Ut$44),
feeln2 e n e uta hii:Ztesin	 se esfuerzan visiblemente en presentarnos

40 J
	 Larla	

Maure de DIOS (antes dee

cel3in te r e2s.da por com pleto, en este asunto, la anititud del i'adreNicol., 
Doria. .hehcidhan,— eso 4,- sin atenuar su importancia, igs

al'1Wes sospechas a c.,ue estuvo expuesto el Vicario utneral en esta oca-
on'Limes en defender 1. intacnable memoria de duan de lauruz.	 rAX"

' 40 esAL Lt.liLi g L	 la falta de grave esoelndalo 9ue
e011 ° vI 'S a t'ata° el GarmelO, al raure 1,iego Lvangelista uuicamente, y

/	 •

"12 
solos deseog de venganza perscnal.

'4g)

ocintordantes, o btenidos con motivo . del ieoceso de deatificación del neo2arito, y etv a 

asertos aparecen apoyados por testirtbnios perfectamente

re producción ha de sernos muy útil.

p,	
En primer lugar, Fray blas de z-; an Albert(, primer Definidor,b, ero cia ,e

Q quien en todo sm hacla muda° caso y siempre, en este ti em-
2:2isti(5

z):j	
al Je finiturio	 el Padre Vicario General*, afirma quee

sulo 
n o se dió tai colisión al tal Jefinilor, pero eue no ssce él

tQ1.
	 le pudiese nairer informaci5n a persone tan conocida por sao-

:e.

iJor Su parte, el iismo secreterio del definitorio, ijadre ure—
11')'13 " 2an Anjelo, declara dri estos t grainos: "habiendo enviado el
teriLlit°ri a Un jefinidar a la i-rovincia de evilla con nombre de Vi 8i-Lelori

41 S " quitó de ruido j, sin tener facultad,(sino sólo pare hacer
42 l 'Iro rdieci one8 de tira:3 :11a )) 3e puso de p ropólto, y con gran mafia

inforalaolln jontre, el p pdre forai Juan de la üruz, usando de gran-
rmo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

"	
':`t1Cargaciu al i- ,, dre jiego Lvabgf lita contra el iadre

'3r`teicln ,	 e oorifiarla. el Vicario General, como- todo el Jarmet* ha

utra	 dirigida contra duan e la jruz, con caracter
O	

e

• so laniente cunfi:lencial?

Los ere9_ biógrafos de duan de la Gruz y e:1 historiador dt,, la •

o



-225-
des cen zg uras con les monlas; sechdoles con temores y otros artificios

CU, Por eil em . 41f por el télrmino con rue las escribió, 8, echaba

d' Ver g ene que tuvo de acriminar este negocig,rueriendo dar e en-

t.enderlcon nelabres preftrdespgrendes culpas e (de Juan): toda le cual
la» información Yo vide y lef a l gunas veces,.y .bun un poco dm CU1a5ä0

' ° Ilet de ver el artificio con aue anduvo el nue la escribió.Y cuan-
(Ir) de todo aquello se viniera P sacar algo, no eren CuS88 purgue le pu-

d nr de penitencie-As que los siete salmos Penitenciales, por
hater CO todo aquellop(tomando en toda verdad y nuitedo el ertifiww

Y Prefte z que lea palabras querfah_significer:, cesa de sust P ncie, ni
?ultra pecado MOrtal....Y Vi08 se lo perdone al aue hizo la infor-

31" 10n oue, seggn se entendió, no procedió conforme e Di08 em ella; y
vf

.que al gunes monjas, oue dijeron 8U9 di g h09, nefiri4ndoseelos despufls,
ciller° t1 que ellas no lo haben dicho de aquella manere, ni con eauel

sent "° 1 /1 9 Palebres de ellos; y iban y venen cartas el Definitorio
d m ge+

--)", y como esto • no se tuvo en nade, se quedó ast. PA resolución,
e l1 0 f •

4ue qu eWbestro 9eftor quiso co, padeciese este tuen Padre, oue

mucholc que padeció; porque, haci;ndose este información, descuWer-
brie,

'In que le andaban buscando	 vida, y corriera de fuere peligro

la " zzrma .ción aue el Visitador habfe hecho en urenede contra Jumn de
l e ch.

Y c om probó, e ' les Primeres hojas, n el veneno nUM llevabe n ,erro-
15 ,

-9 P aPeleS lejos de si, ante el Padre uregorio de 1-;en Nngelo, se-

Ilsrleción no se hiciese ceso, no trató de la corrección del Gomisa-
t*1' rmmitig ndolo pera el uapftulo fieneral, donde se habfa de tratarde

" def ectos de los Definidores y de su castigo".

Le ta ausencia de toda comisión oficial, aue resulta de los

90"1/11

le
.	 ben eraneisco, si cayere en manos del que ceyó la de dicho ven.-

14
n t7e4r trev iunn de la Cruz o .tÄ

e4eer el Padre Quiroge, cuando el VJoetrio tienerel recibió

eret
'	 10 del Definitorio, y exclamó: *hl el Visitador tenfa comisión

Par
met erse en esto ni lo ce 6t acl uf Pretendió inquirir cabe en nues-
.uto r adre n . eero,- mgrega Quiroaaj- n montenUlndose con q ue de lainf

1-- "40 9 cuc anteceden, parece perfectamente confirmad or lo Que -

8eed16 ,- según nos cuenta el padre Alonso,- a Fray Luis de San Angel°,

Lillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
1
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ron docto que, pregüntado, aunque le apretó mucho pare que depusie-

Se, no quiso decir, si no le ponla precepto. y, como conoció con quien

10 hebra, y a g l le faltaba comisión, hizo al erior del convento que

se lo pusiese".

Admitamos la hipótesis de que el padre Diego tvangelitta

Procedió sin instrucciones oficiales; pero quede por saber si obede-

° le 0 no • instrucciones confidenciales del Padre poria. Pruebas de
" ta f ndole son siempre muy difíciles de obtener D or las precauciones
con que

es natural que se rodeirte género de encargos. hemos de ver-
r05

reducidos, pues, .a recoge r e interpretar indicios, a colegir vereg-

simir i tudes y a construir sobre probabilidades, Que no podrgn

90bre nuestro juicio sino poi. su calidad, su númerM y su concordancia.

ieimer indicio. Leemos en el Padre Alonso: "Fu4 este tiempo
de 118 PePelaje que otros, no sg si por ser condición del Padre Vica-

ri ° U•neral o por pedirlo la observancillomón, Que tanto procuró asen-

tl-r* * X agrega en seguida: "	 l'Acaso el Visitador, indo e n. esto,- tomó
licemm.

" le Para hacer lo que hizo. El que el Visitador uenerel supiese

que el visitador hacfa la tal información y no le fuese a la mano,(la
11 111 n

p arece pudo ignorar, pues duró mes y medio); el que, eniei gndo-

41e le info rmación, se pusiese e leerla; el que no trató de la correa-
ciclo	

;d el tel Visitado;n dos años años y medio después de hecha la in-
tGru22".40 

y, muerto el santo Padre, gobernó, le hace sospechosó (al
•Vlcari 

llenero') de haber habido de su parte algún secreto permiso pa-

le informacinl, después de sabido estaba enfrascado en ella el Visi-
tador

Y nu obstante que agur dice oue el Visitador no tenfa comisión

	

e_	 •	 ',Ixtxkip	 to_	 í_32;

“uontrar 
en los otros biógrafos. -~mmkeekiLdtspaarto , a atribuir

la	 .
4nIciativa 

al radre uiego tvangelista, reduciendo el papel del
tire ,,

u° 11-R. P un consentimiento tácito, estiii.ya es algo. Advirtamos que,/

a difer encie de les de Quiroga, Jerónimo de San José y francisco de

SU obre es un manuscrito deatinado a la intimidad da la
'4 e inclufdo en los archivos del Carmelo en 1635; texto confiden-cial

P°r lo tanto.

" ermo Fernández Shaw. Biblioteca.

ear.
8 el 1 ex, 2

%Acaso guardaba la corrección para su tiempo, cue era el del

Uepftulo General?"

Asf habla el redre Alonso- con una claridad que no se volverg
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41 11,^	 42"

•

El relato del Padre Alonso nos ha IvesehrryierWrbir un Diego

3vangeli5 ta impulsado por au domo de venganza personal . y, el mismo

t1en1P0 ) lo bastante sagaz pare haber adivinado que une ofensiva contra

Jua n de la Uruz, si no podía ser abiertamente aconsejada por su Vicario

' floral, no clesegreer4-e e este, sino todo lo contrario; y procediendo
en consecuencia. Su despiadada conducta levante en todo el Carmelo una
lrldignación consternada, cuya expresión pública sofocará el sentimien-
to de la 

diaciplina; pero lo bastante fuerte, sin embargo, pare motivar
POr parte del Definitorio, una desaprobación pficial y une promesa de

-	-castigo te-eli*áratazahlwa~lrerzhe...

Pero sigamos. "En el afio siguiente (l593) el Padre Viioario

-ral ) por quietar a muchos,-dice el Padre Alonso,en- secó al Visi-
tad

Or de España y le llevó consigo y con los Provinciales y socios A

Italia ) con achaque de que Predicase, por ser predicador de fama, en
el ClaP r tulo ueneral que se celebró este año en 5 de junio en Cremone.

Llegados a Anova, el Visitador, en su eonvento, a un Padre (Me re3i-
die	

que había ido de España en años atrés y había sido muy hijo
41 santo padre rrgy-auan de le Cruz, procuró sonsacerle un perticul4141

82 conc epto muy'criminosop contra el santo, oue había entreoíd ha-

habl ado este. padre con misterio".

El interrogado le repitió esta conversación que, en ree1id4iNge
ye.40O

ea.referfa a un hecho edificante de santo Domingo. tsf se explica,-con-

tintla 
el Pedro Alonso,- una carta Que recibí del Padre Fernando de San-

t a 74- •
cl'ia ) mi hermano, que era entonces Prior en ugnova y llego a ser

' e./ Y piedra *fundamental de la Congregación de los carmelitas Jete

ten

te8

.(2112 °8 de italis; el cual añade: "y marevillome que contra un varón
santo, con q uien yo vivf en Baeza y Almodóvar, se hiciesen remojan-
averigu eciones, cubriéndose con la capa del celo del bien coman.

° 141 h ablé al visitador y le hice la correceión acremente". me tea mo-
do .

'e exprese este carta, en la cual se subraya que j ouando el visite--
11° 1" ha

blaba de este asunto, indicaba 0101 no lo heefa ptiblicemente,si-n 0 e
-n la int imidad y en secreto; y que, cuando no encontraba corespon-denci 
9, se re tiraba. 'Ceguedad mayor de maree fu é que an después de(loa 

8110S de muerto el santo, buscese el Visitador cosas sobre 41 para

'uillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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acreditarse".

Asr, en 1593, cerca de dos años despulls del fallecimiento de

Juan de la cruz, muchos frailes, de los Descalzos de España, todavin
ee mostraban perturhados por le iniustificable investigaci s ón del Padre

Diego ; hasta el punto de que el Vicerio Ueneral creyó necesario, pare

ecuietar sus espiritus, llevarse consigo a Italia, haci gndole desape-
reer temporelmente de la escena, al Inquisidor mal intencionado.

llevarlol
Pero, igkwevolue(a Italia, en slit.propio se quito, ino era, al

tal am o ti empo, darle publicamente una prueba de favor, sorprendente £
_____ 

de un culpable A quien se he resuelto juzgar 4n el Gapftu—
1 ° ue neral mIts próximo? ¡y no era todavía 1453 extrafto ver el culpable

en te la de juicio atreverse, durante su supuesto exilia-- y en el pro—

quito de este Vicario Ueneral, aparentemente irritado contra él,—
a. reanudar en uAnova aquellas mismas actividedes delictivas, de les qp,

em.„

ce• r19 Po dia esperar que nermaneciesen ocultas mucho tiempo? volui—the
nAkbo	 ?

-""	 134-Ittitr-b~~.

Pero hay ma: el Padre dicolás Doria muere en *leal& de tie-

rlarqn 1594, antes de la reunión del Capítulo (Mineral que debfa casti-

gar al t'adre Diego rtvangelista. heunido el Capitulo, el sucesor del Pa—
nr„
—Irle , el nuevo Prepokto ueneral padre Elías dm u an martfn, hace

13111311 ° e , en efecto, 19 acusaci4n contra el íjadre Diego por los excesos

de Podar que habfa cometido "mostrándose apasionadamente" en aquello

que n ° sele hAfe ordenado.	 por ello,— dice el Padre Quiroa,— le

dier" su penitencia, aunque méa blandamente de lo que su culpa mere-cte.
Y la sentencia de esta condenación quedó escrita en el "Libro de

ic)8 2epí tulos", donde yo le he lerdo. No se contenta con esto el Padre
Irl'32 El ías, sino que heciendo apret ada diligencia para haber a le l ma-

ks la informeción q ue contra nuestro Padre se habla hecho, la hizo

qUelar dglante de si, abominando como era justo de que en Religión ten
l'ent Can>,a hubiese habido quien, imitando a esidem(nijo de Noé, procurase

hae'r alarde de las deshonran de su Padre santo".

/le agur, se dirri, al culpable al fin castigado, y, como dice
ran

u n r
francée, bien esté lo que termina bien. Peros en qu g eOnsis4ti cl e

be
que el culpable es, seneillamente, enviado a Uranada en calidad de

11Prmn Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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i'rovi ncial. Sin crimen alguno, Juan de la Uruz, desde mucho in gs alto,
:"Yg muano Mg3 bajo. Además, 41 puesto de tiranada,— nos lo • ice el pro—

sus %agua)Piz padre QuiroRa,— "era lo out gl (el Padre Die#U) había deseado mu-
ch°" . ii'odía el Padre Quirog- expresar más en menos pelebras2 y con la
alg s benigna apariencia? ¡singular castigo, que se anticipa a los deseos
del culpable, ¡Puede explicerse todo esto de otro modo que suponiendo
al Capítulo preocupado unicamente con cubrir las aperiencies pare te—
Par el padre noria y contentándose con imponer una pena nominal, e
q 9ien s abe que salo ha sido un dócil instrumento?

mgreguemoe a esto que el envio del culpable al mismo lugar

eue había sido teatro de sus punibles acciones perece afirmar lt!I volün-

tad de i mponer a lata víctimas del Padre Diego Evangelista el ms abso-
luto-- sil encio sobre todo lo ocurrido en el curso de las informaciones,
bal ° Pe na de represión inmediata por el propio torturador, llevado Alu
° I)m ente dnice finalidad. 41 menos, así lo entendieron los frailes que,
con al alee consternada, se vieron Obligados "a recibir con aplauso a-
lece.. como a Padre de le Provincia, Si que tan poco antes habían vis-
to ,.

.evrse guier injustamente 81 Padre universal de . toda la congregación
Descalzan.

do qu e el nuevo Provincial no hiciese su entrada en Urnnada sino "con
loa

Y -L ' s adelante, muerta". Sucedió Que el Padre niego Nvangelistm, en
clmin° Ya hacia su nueva sede prelatioia, fuá acometido en Alcalá 19
Re a).

Por u n ataque, "ds1 que muriá,— según el Padre Alonso,— recibidos
1" Sacr amentos con mucho espíritu, sintiendo el Morir en un mesón,
(11rancisco de santa Maria dice, por el contrario,— eneememmi .. pero poco
4P°rte p — que fug "en casa de un Caballero muy devoto de la Orden, cu—
Yen' 1, aoosea diligencias no pudieron librarle" del castigo del Señor),

n° en s u convento entre sus hermanos".

Dios, sin embargo, se reservaba le Illtime palabra, decidien-

con+
euan de la cruz, las piezas del proceso conocidas hasta ahora.

•
Estas son, por lo menos en lo que concierne a la persecución

erina Fernández Shaw. Bffiliotk
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k) La vfctima sin hiel.

En übedai Juan de la (.:ruz, en su lecho de dolores, vera los
torme ntos de Su cuerpo duplicados pur la tortura moral Que (labran de
Producirle las noticias que sus hijos en religión y . 811S amigos,- aún

los ai gts tibios,- le enviaban o le escribfan sobre las mala s acciones
que, si .tregua, realizaba el Padre Diego contra su honor terrenal. Ä

't 'ido ello haora ca/leon el mismo valor, sacado de la misma divina fuen-
te.

4 uno de alls hijos espirituales, iiray Juan de santa Anapoue

delsds mélege le escribió, expresándcde su angUstim porque *se decia

le habían de cuitar el hébito" le contestó Juan: -"hijo, no le dé

Perl 68. 0 , Poraue 41 hito no me lo putden quitnr sino por incorregib1.4

6 inobediente, y yo estoy muy aparejado pare enmenderme de todo lo que

hnies e errado y pare obedecer en cualquier penitencia q ue me diesen".
(Quiroga).

dice
* 4 otros religiosos,- essomise el iJ adre Rloncu,- Que le escri-

bran-	 u ecian que se quejase al Vicario , General y Definitorio de les

-8 informeciones, y que diese razón de sr, respondfa con gran sere-

nil ser 411 un gusano y que aSf nadie le hacia agravio y que lo Ole

846.'jriador disponfa en 41 hebra de abrazarlo por su amor y no , otra co-

83 • 4fani teStaba l leno de gozo de verse desentined6 (según lo que le

escl'ibran	 decfe que era la qui el tanto hebra 	 deseado	 sur)loado
•	 como no sea otra cosa gozo que el cumplimiento de un deseo".

"Este gozo oue sent	 en su padecer mue,tra bien en una car-
ta

ellw en que responde a otra que recibici de mAlaga 	 del padre cuan Evan-

361ist a, que hebfe sido su sncio, en le que le d'abe cuenta de lo que

llf hat fa hecht) contra el siervo del ieñor el V i sitador. Y gl le res-

Ponde e stá muy lejos de su &lis el recibir pena de cuanto le decran
h •ac la contra 41. Antes supiese cansábanle tales numvas imeyor amor

Para 
Co n Dios y su prójimo, y . asf pone a su propr5sito aquellas pala-

4.118: ?Jul. metris meas pugnaverunt contra me.AAade le encomiende a
1)1. 8	,

%Po rque) su fin estaba cerca".

	

	 •

Dios)
"muera cuatro años le habfa	 trevelado, en 9ranada, estire

trIti99 ; Y asr, viéndolos agora presentes, oon una serenidad mas que

rino Fernández Shaw. Biblioteca.
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de hombre, sin jem gs alterarme ni mostrar penn por ellos, los abraza
Y l leva en su lecho, cercedo de vehementes dolores de sus llegns; es-
tando n todos superior, siempre ntentu y como suspenso en Dios, lleve-
d° d e c oses mores, mostrando no le tocar estos sucesos de acá. Ató-

C UC en los mayores trabajos se le. vele mayor elegrfe y pez. Co-
gr endes tuvo nuestro beato eadre que mostraron sa gran santided,

11188 est e acto de mes y medio,de verse deshonrar y perseguir, y oir de

sf cos as penases que volaben 73or lee orejas de muchos, y pasar por es-
to, no

Ya solamente son gnimo sereno y emorosole, sino con tel. perfee-

ci °n Y virtud cine nunca permitiese cue doliente de gl se dijese mel de
clusr) le o fendfe, mes QUA le eecusare y rogase a Dios por él, cosa es
'St 8 de un varón endioetdo, de un verdedero dincfpulo de Cristo, de un
ameeOr d e trebejos, pues nc • los huye, pudiendo".	 •

"Entró a g l un die un religioso del eonvento, diciéndole:
eadre nueetrot 'Cuánto 9 -dicen,- persigue e Vuestra. Reverencia

•e l vi	,..81undort" Yteunndo) comenzabn, sentido, n culpnrlt, él le fu g a
1P Luan° Y actbó diciendo: -"M gs siento oue se me diga mal del Visite-
dor que cu entas informaciones y persecuciones me pueden venir..

'Lo meemo le sucedi6 con Frey Martin de in Asunción, socio

que hnbfe sido suyo une tempornda: cue hrbiendo venido de gteeza n vi-
1

recir nu bendición, en le primera plátiee Fray itartfn se
14ti °	 afer lo que hecie el Visitador, y el santo le fu g luego e ln
41"° t Pidigndole no le hablase as f del Visitador. Antes le hicieSe-la
clIrid ad de e ncomenderle a Dion, ', porcina de lo que se hace contra mi,

*-diJQ '` no me d; nene. Sólo deseo oue en lee everigueciones no heya
en oue 801 ofende n Dios". un die de estos, aeistiendo Fray e lever.

curar , notó las grandes llares out tente en el pie: cómo en ellas.se	 4
e desc ubrien los nervios y huesos y les muchae materias cus le es-

e,s
' Y que su p aciencia y serenidad le tensen admirado. ''NO es conoci-de

la santidad de este padre. ES un gran santo; y como e tal.

nabep,
non esto, tanta serenidad en el paciente cus parece no te-

ner 11111 alguno. Admirado, preguntó al médico "cómc estaba, el Fnclre;por
q12e.

'	 no le viera les heridne, no se le veta tenia mal". El médicole r
"Pundió ser grande su mal:, e indecibles los dolores de sus heri-

lino Fernández Shaw. Biblioteca.
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'o reverencio yo	 guardo por reliquias sus vendes e hiles que le qui-

te (le l en llekae. 1 tengo conocido que,por elles, hece immur Vi05 mer-
2ed a	 Y a mi C4SR• w eidióle el-ay martfn el s .jrito licencia Teta vol-
verte	

sil convento, y su bendición. Al despedirse, el santo Padre le
2.br azZ y dijo: IN-"Ve,ye coa Wos y encomihdeme a Su m p leatadplue ya
r o nos veremos

triateza y iggrimpr,- por

los dos 14e en este vide". Como sucedió. Y, lleno de

se ver eperter de su Padrd, y duien le

ti /e l eu

comunicar muelles cuses

alma,- ?rey klertfn me volvió	 Beeme

del cielo, como e persone de ouien se

"Muchee fueron les persone e quienes turbó el eecndelo de

"te ° I.1;Z y persecución que vioe permitió e su.. siervo; y *bu muelles las

Solf

e `l f haben de MFIO, en nueencie de loe Superiores, e Quienes ha-
opoei ción en COO9 tPn grave el mA p cuerdo lo tenfe por des ecerte-

enf se retireben, y mamo conoof plo bien el santo, pues, respon-
e une Cett9 de

de lo cut se dice contra gl , poroue gl no tiene ningu-

t1.110 805row.

4111 " ha dejedo". Kre este un i-edre que helare sido su socio' muchoS

e. u eder en çus

ilj"tr ° SeftOr

I* -j's2 Y N quien ;I habfe deeeedo todo

Y c ierre una clfiusule diciendonse er esf coele dice,puee*hesta Prey

e MIS diecipulos, pare que en todo fuese verdadero re-

persecuciones solc de sus emigoe • hijos: e:2M° Cristo

bien. Vino el vern dl e oeflor a

•

no tome pene

nne.

do;

diendo

. 11. 1 informa...oion 7 de lo que S, deofel y cue tenfaTene de que le des-
'11.rasen en los que gl ',niebla con perticutaree beneficios, le dice

'un su hijo, en que le eViseba dt qtie ce necia le

9 0 e

cer

PeS Aue le
el

'2r
d

1) Variacion	 fiee	 te) el mml dalo° y 14144wieembe•anwee44s,
,-

ttos vetos obligedoe, pare la descripción de los últimos tiem-

Vide terrenal de Juan de la Cruz, a. seguir, casi peso a peso,
/' e latc de lueL radrt elnnal de la. Medre de plus: el mejor documentado,

clompletc, el m g e preciso de loe biógrefae del sento. y mmr te-
rlerüls 15 s egurided de no olvidar ninguno de los preciosos detelJeepten

subs taneie mfetica, de este egonfe ejempler.
."(lomo la enfermedef l contimaba	 aumentaba ceda die, 'ser se

n"be y orecre eo paotencie en su recia fiebre y riguroeme curse

rmo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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9119 Ilegal. Y, den' gu8to can que se eetabe mirando loe lartirion
qu e le hecían ea 2119

de padecer fi. ‹4

culegían loe que le treteben AUS deeeoe

en brazos, dn la came, el enfermero

'J-plieole eobre un colchoncillo. En cunnto l t compenra le can, y eca-
bIndO in de componer, quino el enfermero volver & tomerle en brees pe-
ra vol verle a elle; pile el.eento le dejeee volver por Brome- J020

1321L139 37. , loneediAl ndc)selo, Cl9i errastrando,	 npor no ej pder teer en
Pi ' , 3e val vie a du	 .milla. !Viole nompasi6n1 al enfermero de le beber
vi ato ir así, con tanto trebejo, y pregunti, pnrqué había hecha- aque-
llo. ha le r eln e idil: -"Tengo

Queldenme, leetimedes".
rlI noe en 1 Re eece, cee eer le

echase los brezos por

Ir miréndol, le- eepel-

mane cerr:rda,

cual, ebriéndeeel e el dfa siguiente, seceron aluehe ple teri 9

"Tenín todo su cusrpo dolerida	 ech;bene de ver oue en tbigio

Pl(lif tli y enf no se harn Pdver ti do a cete nueva neteria de pade-
cer . No

ni d ad y

"'tender

...."Traplronle
"tr'ilenerle en sus

inalle ase. • d t3T" e

CIIIIPugl le preguntesen porqué no lee habr9 dejedo teler y canter,
Ist SPoedi 6

nQ ern bien que' con entretenimientos de 11 tierre, se die-
l'91 " 5 ". (3 9 SU pa ,eecer por lelos".

otro die un ceballern llemedo pon Crist gbnl, de

devotoe. Y i, por Al gusto del Padre Prior

Y sellaren, dejoloe centar y teMer en sus inetru-
que

elevedo, sin volver en st hesta	 tarde. tntosc--

si diciendo: - 1, 3atiabor cum apparverit glorie tun?" Idos

curas,

As. -nmole un dr3

melee lee eeipeldne, y . las veees que

Que. admirado el enfermero de ver que.

h f 9, mudado, euneue le hebra .leetimedo,

nebín raontredo	 doliele ni dvertídole
Parte. S P llegando a este tiempe- el médico

• del , vieron tenre lit unn posteme °recicle rigr. Que une

:;1

E m pueJe necer aprecio de lo mucho que' pedec] 6, ni dm la sere-
fortaleza con que lo p adelfa. ira Aenelter vmr sus mA3en para.

19 t lb 9 Mal O"

un rifa unos seglares devoton unes musicos, por

oloren. Antee qUet cantenen p1di(1 el Padrm Ptior

merendar y que los despidiesen. H:zose ed. Y, co-

con otro'
cle 1 O religioson

eerrton,

v° •1 SeAor se qued6
0e8 

volvió' "en

"Trjeoalcs
1118"rUel,

eren -Av:y	 e4i3, A AU o (--;$ 21 rg nc ar de ellos, el sier-



ed*-e*---pea,

/33 sfvt--e_

däge. <-42-	 40-e

(€%--eezt-r- "-n%--(A 2 3
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ì1-4 10 S ta l121C015 9 pregunt gndole qu g le hebra pn.rmoiv de la 	 ica, re 1-
Pond iC:-19% la of, porcaiu Nbmgtro	 1111! ooll 7A con otra mejot".

vieron los que lt oyeron), oor cierto OU3 et,:dro Señor, con M111133 o
Co n otro !l'EL favor del 3ilo, habra en-treteni	 a 3U GierVv, que. tan-
t `' hu ra, los cvnndel3 de la tierra".

Por elltiab), Franc/c.0 44 Se:lb karra transluite, sobre el mis-
1,J ttM WPA--

de1-11.,...4:4	 por medio de 2a nImice, uae an gcdota algo IV/

diferente. "Llevaba con thno amor,- escribe,- .,1,us trabajoe Que, flue-

rilnd o el . hermano Fry Fedro de San Jos; alivi5rselos con una mjsica,
l'e.grondin	 j1M4t0 WA2C131: Oull 219
e0 m,

713 arAdoi.es, tres distints versiones acaso detnunicar.

tes llatice,sin duda, de una nisma yee.ccin de un .-.1r.va
:rsesuelta 

e no 
le*".!

nranodemos ahora el relato del ieUl . Alonso; 0 4pab g ndole de
C orpr	 ieal

. .lued ,Indose•	 un religicsó que habr?. sttxd	 r, 12 cu-.r,	 -
-1 r2 ° me nzole a hablar de	 2.1ajas y de cuzln grr.ndes eu'La1:2t.en; y lue-

2) S '71adi cuc le parecfa (11;c" tmr,•1' cinc llegEs, j la una en el meemo
ur.r (7e1 pie rioe Cristo hebra nido clavado, 3 e se 1b con acuello

"1 211nor por sAlyc y por uno de Ji›s re otirlfrn y Su najet&d. GeAle el

vli-grl C1 - 1 7enor en cuanto trato je ous Ilages, mae . luego ce ce1enz5

("IPLIc-' 11- 1" "u RjniflePcii‘5n , le Pi tl i	 ceSest de aquella pa -
tica. (Y es

çlue l'J hurt. Fdeupre le. 1nas huluanas

ZsLe caso fu g rEccrdcdo por el Doctor Pecerrt en el e.logio
i- on unc1C, poco dsi.ur, n ' el funerel dt	 Juan de la Uruz.

regalos de DiuS (-/ros del mun-

diF;traer de 3U amor a DiD2.

re.

asf 411 irovincial) vl:lvió luego a thieda a ver 8 SU enfermo y
c(331P2fteru .cue, según parece, quiso Dios se hallase al transito al cie-
lo del

112i
'Isus Ues calzos carmelitas, como se hebra hallado el tr gnsito• al cie

Ir

ol d in las proximidades de la aluerte.

"(.onociendo los religiosos del mucho mal üel paciente y del

de l medico de que sm iba acercando el santo al fin de su vida,
11/71.8 nron de ello al fadre frovincial,

e, c1 0;

ermo Fernández Shaw. Biblioteea. RIN!.

s anto k'adro trey Juan, fadre y iunuador de la reforma de los re

como se lo hebra dejado encar-



cowen7,6 a hablar dt ello;

.prcsemlnir, le dijo acordnse de la pole-

c4ngxetej
pues onworTmrhos irte smrvieire que, deede requefto

emta

" nI onnee,	 d*poa:ttndoe en len m lnmy de.uicm 7 d e le virgen

":›Irefe,m Antro. 108 reii7ilen8
;atlerte, di

fee este ronvento de Uheda, cue

siervo del Seilor 'serio en dfaaìo, del;ndose .41 ;1 por
dicho. .b stendo, pues un dç.n d.tos el santo con otros

P e sando el tiempo en plkir e s dee mielc, vino heblar de
n ue, en la horade 18 muerte, hace lo /4 drW de 91C+ a sus

411°tos i partir
;atorio. (1,4 

tnelAerPr
)(4nk

-4° it *B4 Orclmn

me't vide, y así menmo de m pu gn, si beleo el Pur-

el singular fevor coe Ir Mladrt dilos habia

y A 0119 rail D'o . 	 cofredes • n:11,1 tromn 7uLtsrapvla-
(Pur) habmr puesto mv pelnbre j 	 arudirfn con e, ,,1 interce-
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1 ? dm la virgen i ante Leresay fundadora de lo 8 mdesmos religiosos y re-
llgicsas Descalzns'.

. "Moct4i4 que, estando	 ri_n el fIndrn ercvinciml	 los re-
'lflos en el (aposento del enfertn,- Pidieron los religionos al Padre

rr")vincil Y 711 e nfermo ove, pues te. ambos habfan liäo fundndores de

12t1 r' f0 1.3s, leS contasen e6m0 la habían comenzado u lsr MA9M0 algo
l e vida num nmbfmn henho en mouellcs nrinciion. Et e; arre

ci
Y, 1 111/ (9 8t0 no Stpv15..1 ncer memoria

Bur, trabajos y dencubnir algn de 9O1 virtudes dm

1 '.r9 tar de mstkr le fo4 -	 nano el santo con 8U1 IRUIV,51 - y pruden-
t" le/labras, nnre cue no tratase dm anuello. Y visto nit,

los relig iosos, volvre e
b.flp OU 

Iø 

t enl:an riada dt no
()^9 (5 de

Aor 'SO, n lueo nue supo
'i ad vino a ubed%	 vsrit y	 dcuidara' e	 enra,
ten ei fin de 9U

'"r/ e 7)admomr,
do en

Aeate.

Nfir.19,

(Ner,;.4,

rrpor 9i n o 7 r la Vir-

1 n o dos, comenzan-

hablar de di eltor, Con -u, el vener^ill e viejo
11 pl¡tioa, porque era mucho 12 nue 19 smabom,

Oil Padre	 not al ) de su. e nfeertne-

snbiendo entaba

vitis,volvic5	 !lervIrim. Un dfm de eSt19, fenmlediCid()

11Alu por" lt conforter, dficOt Ine estuviese_ consola-

ieventendo

12t!' Profunda humildad, di 	 0jo: — 0 1; he he cho 70
r""/1 elestre. SeAorai Arada, hadle. he hecho. Aco :rdeme, i'adre, las ofensas
"	 uion, par- ium tenga dolor de elles".

auest.. 9 0141re .7 ,;iefiorn. El sontr, romo alterndio do ln re se le
abej

le8 mmnon ,Olo g e i ee 1 0brM . 191 ordos „ aertie prione con

LmrortunAtcr
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9ign Y f avor en el Purgatorio, para sacarlos de allf y particularmen-
te e n el dia. del sábado. Vefasele T como que se regalaba dentro de si
Sri l e memoria de este beneficio. Dijáronle loa religiosos: —"Padre

questro: ciertos estamos de que, por premio de et a devoción de Vues-
tra ftev erencia a Nuestra eenora, ha de llevarle guestro tBflor de esta

ao dre sábado, por si fuere al Purgatorio salga luego de alir.,
El , viendo se tocaba algo de su virtud, y oue podre la plática pasar
a dec larar de donde se sabia lo que se decfa de haber de ser su muer-
te.en s tlbado, mudó le plática«.

"filabra M8,8 de dos meses que el venerable Padre esimba pade-
ciendo, con e jemplarísima tolerancia, tantos dolores y aflicciones,
(cuando) queriándole ya Vuestro -beftor despenar con sacarle de este dele -
tierVerpara que fuese a gozar, a la patria del cielo, el dichoso pre—
111 ° d e lo mucho que había trabajado por su servicio, le fue disponien-
do algunos días antes, dándole noticia de su muerte. Y, dand9 41 qUO

j ° 81Dec ilar con sus acciones e los religioros de que habfa tenido ya es-
tas buenas nuevas, dijo un
traer una vela encendida; y traída, cuerno cartas y otros papeles oue

la enfermedad hebra recibido, los cuales tenfa puestos en un tale-
.

guillo . De esto y del modo de su hablar y tratar de las cosas como per-
sona que 1 as dejaba ya todas, se persuadían los religiosos haber el
siervo del ueftor entendido algo acerca de 8U partida. M1 tiempo cue midb

así eatuvo malo en la cama, comuligaba 8 segundo día; y era cosa tier-
doe ver el amor que mostraba a Su majestad cuando •stoe dfa s el Se—

flor entraba a visitarle. Eran tan amorosas y tiernas sus palabras y el
1') o nn que lea deora tan inflamado, que sus lágrimas enternecían

1)(/nr 8n l ágrimas en loe afectos y ojos de los que a este acto asis-tren..

"Ocho diesen antes de su muerte supo el dra y hora de su trán—eitn.
Y, de lo Que se le vió y oyó, se coligió había sido avisado *de

'11 ° Por la Madre de Dios, porque, vuelto a ella, dijo: — "bendita seáis
11°8 ' Seret, oue en vuestro dia sábado queriois parta de esta vida°. Y114

Mesmo se entendió que el tal aviso (1.5711'a el) sábado, víspera de lavone
15ci¿I n de bfuestra señora, 7 de diciembre, porque desde este dra

día al enfermero le hieles, el placer de

lino Fernández Shaw. Biblioteca.



viejo en que envolviesen su cuerpo para enterrarlo, y .queeel

aquel convento había tenido con 41, g l supliearfl a Nuestro

e-237—
fui preguntando todos los días: — 14 4Qué día es hoy?" Lo cual continua
hasta el viernes siguiente. Un día. dé estos, como los médicos convele—

lew mudanza en lo que salía de las llagas, y aue la calentura y elle

SS agulában, salidos de con el enfermo, dijeron a los religiosos
e l sujeto del siervo del Señor mostraba estarse acabando y que aál
paresci atábaría presto. Uno de los religiosos, llamado iray Alon-

so de la Madre de »los, maestro de novielosoles pidia se lo dijesen al
santo paci ente, asegur gndoles que la tal nueva seria de gran gozo' al
"fermo . .E1 n'oídio() Ämbrosio de Villarreal, aunaue se excusaba de decfr-
841 ° P alegando que le amaba y veneraba tanto que
sin mostrar mucho sentimientó, volviendo a entrar al enfermo con los
clem ;s, le dijo e camo se estaba

santo , llenéndose de gozo de lo que oía,— aunque ya lo sabía,— res-
P"di6: — "Laetatus sum in his qytte dieta sunt mihi; in domun Domini
Ibim

r,ahadió: —*con la buena nueva, ya nada me duele*. Quisieron
ciar" sl San tísimo sacramento por Viático. Dijo aue no se lo diesen;
qUe 41 avi saría cuando se lo hubiesen de dar; qUe aún había tiempo*.

" Uontinuó domingo, lunes, martes, miércoles y jueves pregun-

en la maäana qué día era, (tan absorto estaba ya en la eternideb4

Olvidado del tiempo). El jueves j en la tarde, pidió le diesen el
1111tIsimo sacramento, el cual recibió por Viático con gran devoción,

•kluto a	 majestad palabras significativas de siáJamor y de los de-Se os
 qu e t enía de verle; pidiendo a todos perdón del mal ejemplo que

ti abi a dado. Después de haber estado dando gracias a su Majestad a
solas, entrando los religiosos y seculares, mostrose muy agradecido a

todos, por la mucha caridad

bran 4 °110 . Llamando al Padre ielor, con grande humildad, le agradeció
j a c aridad que

(14 allí había estado enfermo.
dUnibre qu 'e le había dado con sä pesado mal, enseñando en su
Mln agradecido iba de esta vida e 41 y a todos. Pidióle le
un hábito

/12.to

Uaftor

como esperaba en Su majestad se lo concedería. Dr-

/no Fernandez Shaw. 131lioteca. FJM.

ron

mal

que

les

no lo podría hacer

acabando y que moriría lemoweve presto".

tAndb

Y tan

que, en aquella cama y , enfermedad, le ha—

il y todo el convento le había hecho el tiempo que

mogol@ le perdonase los trabajos y pesa—

semblante

concediei%

que

s e lo Pagase,
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J °1e asr• meimo otras cosas de perfección; con que salió el Prior tan
compungido de las palabran y afecto humilde del santa, que derramaba

1;grims8 ; yr despertando como de un sueño, 5301 argdra a sr mesmo de
clAn falto de piedad había estado con aquel dechado de virtudes, y se

•
dolía del afecto pasado en rue el Demonio* le había embaucado".

"Deneonos alsunus de quedar con prendas y reliquias suyes, le
Ped fan les dejase alguna Cola. Mas g l respr3ndió: - " -fo soy pobre y no
tengü cona alguna. Todo est g a la disposición de mi'Prelado". De los'

leglar" ou e al santo hicieron ms instancia, fug uno Don 8arto1omg
Qrteg a Cabrio, cuya mujer, Dofta Mara de Benavides, cuidó mucho da 'ser-

vir sl santo en su enfermedad, y g l acudra ' a visitarle por ver su san-
tidad . A eete caballero dió el Padre Prior el breviario y'cuenta t..o-
nario ) del varón del Señor y un litro de la5_1 cuarenta canciones que ,41

c211811° se hebra compuestik trara,cansigo por original. no obstante que
' 1 brevi aric se lo había pedido al santo antes y an guard gdole el Pa-

dre Prior, a quien se lo pidió por prenda suya, reSpondió: - " y o no ten-
g° "sa mfa. 'Yodo eS de Vuestra Reverencia, pass es mi Prelado".

"Otro dm los que pidieron algo al santo fu g Juan de Cuéllar,

devo,,4,
" on , cuidadoso de guardar el h gbito luegó que muriese, entonces,

"iendn muonOs de gl, le dividieron en pequeflas reliouial".

n) Los Maitines celestes.

"El viernes, día de Santa Lucía, en la mañana, preguntó,eo-
alo

qucl día era. Y, como le respondieran que era viernes, no
131"egUnt.'	 '	 •Am, O mas que dia era; antes, a menudo preguntaba: -"¡Qué hora es?"
altecibs.

• 1 pregu ntando, hasta que a le una, después del mediodía., como le
--1'°ndieron que la una, se declaró diciendo: -*halo preguntado,,por-

- '	 no Fernández Shaw. Biblioteca. FJ111.

Nmroad.
que frecuentaba tamb i én el verle en su enfermedad. Este le

Pid16-le d ejase mandado su eacapulirio; y el bienaventurado r'adre le
t."-Pondió lo dicho. Despu g s el Padre, -Prior, al cumplir con lo que pa-
d re. 1. .3

uijo partiesen los dos el escapulario, y así se llev&el mero e
dmr 1

una mitad y la otra el padre Prior. Al Padre maestro de novicios
?rsY Al onso de la Medre de Dios, q ue le pidió licencia para tomer su

hi to, le re spondió: -"No soy raro. dada tengo". Mas estando g l con su
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sue , gloria a mi Dios, tengo de ir esta noche a cantar los maitines al
cielo*, !Sra o an recatado este ejemplo de humildei& en sus revelaciones

e ilust raciones, cue se puede bien creer tuve orden del cielo Para de-
cir e stas dos revelaciones que DiOS le habie hecho:. la una, que mori-
rr a acuella noche; la otra, que habra de ir a gozar de 'Dios derechamen-
te

"Auntlue en toda su enfermedad de ordinario estaba recogido,
• suspenso todc en Dios, este último cha era profundo el recogimiento

III"' mos traba tener con un silencio de sus acciones y: quietud mayor,re-
coSido todo a lo interior, teniendo loe 	 ojos cerrados, loe cuales abrIAL
aleq.unal veces y, elionot amorosamente, los ponra en un Cristo crucificar-
do Peguen° que junto a su cabeze tenia pendiente en la pared".

"A las cinco de la tarde, Tle tocc5 la campana, sabiendo hato-

ta EY4- ,re maiunciSn, y recibióla con gran devoción, rezando y respondien-...
d° al ereste con el dem;e ccnvento. loespuie de ella, pidió con humil-

4d a todos perdón; y los religiosos y seculares que, arrodillados,

11818tran s aquel acto, le pidieron su bendición y que lea dijede algu-
na c,

'' 1311 Para 8U edificación y consuelo; lo cual hizo, mand;ndoselo el
• re'.

	 que . esteha presente, exortAndelos brevemente,coa pa-

a-sus i.relados y obseriáncia de sus leyes y reglemprimitivas;
91.1* tru jeaen ante aus ojos los habra uior llamado a una vida de tan-

4 Perfección para oue, con su buen ejemplo, iml.)ando la vida apostóli-
.

Q '" ift oasem en SU 1g1eSia4o

"A las lágrimaa de sentimiento que, de oirle, por su parti-

.
cómo se
 sent, reepondre il que muy contento por haber de ver

"1 ella a Dios. A este tiempo, tomó el santo oristo, (que ten g a de een-te
c "c a de la cabecera), en Sus manos y, continuando su oración y 80—94'

era ? e eAal pare que el convento se juntase a la oracieln mental, ponieä-
de o s ojos en el manto Cristo, dijo: -"Dichoso yo, ueftor,.que, sin e-
rec •erlo t ouer g is vea yo esta noche a vercs al cielo". fidiu le dieren

labr" amo rosas y eficaces, e la caridad de unos con otros, -akobe.-

da 1 pq

0- Pres e ntes vertien, mastrabe él el consuelo con que partra al
ciel o , Por ser gusto de Dios; y 'si, e los que este noche le pregun-

11° ' Cl tle era tal su suspensib oue e tiempos le juzgaban por dlfun-

ano Fernández Shaw. Biblioteca.
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" e en el cristo rue tenfr ene m-nor, dijo: -"!ve etin me f,,ltoesen

-24--
to \i de cuando en cuando, volviendo d(- este recogimiento, beeebn los

Piefl d m Cristo".

"Cerce de les ocho, habiendo pregüntedo A uno de lo p Pecule-

r", ll emedo Pedro de Ortega, pe wi.(5 cerct del lecho, m lug hora ere",

enrío 41 1 l e respondiere ove les ocho, dijo el vern del eñor: -wiru;

tonc, Cl mento Pedre Frey Frencieco Indigno le dijo: -" Padre' fuer-

tro, - iP or venture 19 muche gene nue tiene da morirse er poroue Pe 9re-

be " 1 p adecer?" El, como emedor de estor trebejo,- y con donaire de

° ir (l a pupoeición de') un fin ten tejo, significó oue el grnnde deseo

t enfe de ver a Thor lt.hecie les horm r, lergee".

"A.este tiempo, llega le a su leeho el Padre Y'rey 4enetfn gc

2" "sí, ' rue hetfe eccmpaheldolt siendo Vicerio • Provincial y sido m y	-

Pr"ur ador eD Grenade, y	 pu bendición, puesto de rodiller. M1
pie

rv° de ) Señor, encogibdorm, lo rehusó, diciendo: -"Lev;ntere mi Fe-
'ira

' que es e7irerdote del 2eftor w . ieosigui6 el Padre ere guntin di-

01;
tid ° 1P: --"Jeesto, Pedra nvertro, le neger/1 Kentro Sefirr lo nue por.

3.4 M8 J e sted he trebalndo . y padecido". Pero, con el memmo emfuereo, e,

11 " t ° r'rroje de	 este coneuelt ove el .resrdo, diciendo: -"No me dige
eplo

j'ae" . ¡Cut, he hecho yo por Dirs? Uertiffoole cue no he hecho

mi vide cue no me ert rhore reprendiendo".

" Ceg ando los rrerentes d e le pregbnter ) luego tornmbe a sur-

en el cielo. ï)yendo decir errn les nueve, puestoe lor .ojos yfirlderse

ternpreno que er! !Que aún me feite tanto de estor en este vida!" En-

tra s! hormr! incolatur	 rrolongrtur oet • Wefee redidr al

?Pc3rm rrovineirl y 9 1°P riP"1 
religinsos me recogiesen e dmeransnr;

144 41 mvi r. erfr cundo llegem e el tiempo de er pertide, quedaron, con
todo e__

" ) -milis. algunos religioeos por gozar de su eompanie, y elgunos
8egler._

" uevutos; y, entre ellos, JNen de Ou$11nr, Fernando Dfaz, 'mido
4d1.0

oazorle, iJedro de i-Jrtega y otros, por ver y hellarse	 su fe-
liz trgnsito....

"Asf rasó heste las diez. A eete hora, oyendo une oampena,

”1-1'21"(1:	 ¡A quel tañen?" he'spondi4ronle oue lee monja, de la Madre

4 ° 8 to ceben le cempenr e Aeitines e lar diez. El dijo: - " 2111 y yo
4en

1 por la bondad de mi	 OS, los tengo de ir a decir, con la
.	.

erina Fernández Shaw. }Moteo.. KM.
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Virge n Nuestra Seäora, al cielo". y luego, entehecido con esta dulce

"Q° rIala de le Secratisima Virgen, hablando con ella le dijo: -"Ura-

c1a9 o s dovpmmiescau infinitas, Reina y 3enors mea, por este favor que

me nacolis en querer salga de esta vide en vuestro d-ra aliando". Echó la

31ann a la soga que tenia pendiente sobre su cama para volverse en ella.

Aliv iciee por sf solo, como si estuviera bueno y sentóse en le cama,di-

«,-"Bendito sea Dios: iouiligero estoy!" hi7,0 8110Q08 actos reta -

"r ° 8" Y pidió a los circunstantes: -"Digamos todos alabanzas y sal-

estro ueflor n . Ellos respondieron Que de buena gane lo barran,

que comenzase el. Y CofliSrizO el salmo de "miserere mei Deus, secundum

!Ingliam mi sericordiem tuam". Y diciendo 111 un verso y los presentes e*
o tro .._

ac abaron este salmo y otros gUe g l c‘AnenvSse

"Volvióse a recostar y, con el cristo en 11 mano, se quedó

da +	 ti, a1 suerte elevado en Dios, Que au n respirar no le senen; y asi,

P" ade7 195 once, viendo los presentes QUO tardaba en mostrar alguna

112cil'n de persona viva,peasendo si hebrfa expir ado sin sentirlo ellos,

titUY 9in h acer ruido, un Padre llamado Fray Mateo del Sacramento, acer-

ellIcl" e n él y aplicando. el oido, como no le sintiese respirar,-no obs-

tante que en su aspecto y suspensión pareoia un Angel,- dudando si es-

taba muerto, dijole: ,-"Deogracies d . El siervo del Señor le respondió:

si empre. Mi 2adre, sosiiguese, que no duermo'. Entonces pregun-

te-al eadre Fray - Francisco Indigno, varón santo: -"¡Cué hora es?" Y

collio l e hubiese dicho la horap que ere, diciendo "Ya se nos acerca

111 hn,.
- -a de los maitines que diremos en el cielo", con gozo se volvió

gnedar ,besando Ios pies a Cristo, elevado."

"Cosa de media hora antes de las doce, volviendo de su susio-
!)ensils_,

n dijo: — ItYs se llega mi_ hora. Avisen a los religiosos". 	 esta-

b a c,.
-" •1 ser y entereza QUO de entes, sin QUO se viene en :1 mudanza

111•12.114.
Ll egados los religiosos con sus luces, y rodeando el lecho del

santo.
aunque le vieron sin aetión mortal, comenzaron luego a rezar /a

recomend
ación del alma; a los cuales ayudaba el mesmo santo varón. ea-

tadm,,,8
4 recomendación, pidió . cesesen un poco de lo lue 80 rezaba y

cillesen 0 leyesen algo del Libro de los Cantares. Hizolo el Padre Prior

4112iendo in tervalos 8 cada sentencia, porque percibia cómo arella al-

uillenno Fernández Show. Biblioteca.
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/La se inflamaba en aquellos retornos amorososticos que pasaban

entro •4la y , Dios; porque, repitiendo el santo padre algunae de aque-
11 as amor osas sentencias, decra:	 qué precioses margarita p t e -

vela cómo se imiammiew saboreaba su afecto y tranviera en el

SU Dios y ueñor P, quedando elevado con su Crieto entre les

Y se 1

amor de

manos..

."Cerca de las doce, dando el Cristo m un seeularp llamado

"1..!)ando Diez, que estaba de rodillas junto a él, el recibirle el se-
ctilar l e besg la mano. el, tetir gndult, le dijo excusare te que se lo
tuvier

a si entendiese le hebra lbsimee de besar a él . 1a meno r y no los
Pie8 a su Señor. efetió entonces ambos brazos debajo de la ropa., y con
BUS aia mae manos se compuso todo el cuerpo.- (Andreas Cretense y Meta-
Phrastes en su diScurso ° De dormitione Deiparae" refieren haber hecho

la Madre de Dios en su tr gnsito). hecho esto, volviendo a

santo Cristo, comenzó con , ternura a regalarse con 41, enter-

a todos los presentes, de los ovales los unos-rezabneotros

211Plicaban al santo se acordase de ellos en el cielo°.

"Pone) antes que expireee/ viose un globo de luz que, bajan-
lo alto, cerc6 con su resplandor el leoho del santo; y era tan-
claridad que ofuscabe lt lue de veintitees velas oue en la cel-

Y, en medio de este resplandorj se vi 6 A 1 sento como ti-1%9p p-
21d° d e amor
t' &' dicho, depusieren, de los
Indignu, el yeadre eray Meteo

Uoncepción, Fray Die igo de
era . :so depusieron L.rl
uaneiones,

b‘an visto. Quiso

Otro cinco

lu alesmo

tomar el

Iltelen,e0

a.

ä iZ0 911

del que 89

114,rtrn).ft

vió sobre uan Martin.(Sulpicio severo: Vida de

apios. De haber visto este globo de resplendor como es-

que le vieron, el santo Fray Francisco

del sacramento, el e,adre tray seltesar de

oestls y un secular llamndo Francisco llar-

porque la muerte, con la dilación de lee infor6-

oficio con los ms que sa hallaron presentes y lo heo-

Dios depusiesen de este globo . cinco como depusieron

"A esta
cc)nve nto a elaitines,e4ndoa

. ranw. Y respondi g ndOle que
Pasgndolos amoroeamente p

el reloj las doce, too5 la eampane del

preguntó el vason del Sedar "a qué ta-

n a Maitinee", abrió blandamente los o j os
r todos los circunstantes, como despidi4n-

caz6p,dando

erina Fernandez Shaw. Biblioteca.
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dt silos, con una voz alegre y gozose, dijo: —*/1 1 cielo me voy a

deci rloA 4 . Y lucao, 11cgzndo sua ienditos aabizs n lcapiz s2lratfl1-
114).3 del Cr to ljg ()UM tenf en 191 manom, diciendo 'In mlnus tu As Domint:
1012.?1,

-"ndo spiritum meun°, i. entregó r,ulve:liente 814. alua°.

•

•-72 "7":	 = =.	 = :7= 2:

•

..iiillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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XL, — LA SEGUNDA VIDA DEL cuReQ.

-ieutia, 	 •
iJareutesisi.

mé.,14,4 01:7e7(#771Z-7».4. GADJ, ,	 •-n ---
7141.4141.9943*.444~ 4t44)_...4~9,42ziabr,

1 rae recta al travils de oalnaa y tempestades? D. esta vida, e .gura
de s' •raism	 ene, sorda a los ct	 ie‘Js d sirena er.te . son, para la 1111yor • a do
L os 1.,

° 
,

`42-lur ese el eneanto de la existencia terrenal? las 091 t. a vida. 60—
, -,iteitta4 tt9Ä- ej.& e,.	 Ortilik

er9tataAnt.	
p

 e` 11 lltrli ilad a por el er.i.d ades a.,1 as -du esliherans_d-e—o-o-no
-5--efgnixt-	 equt y fuera i.e acul, premminente lugar

afli8d4 1 U ee.,P, no. TU eentiniento un lInirne de los cor a zones 7l a	 Ltp.C.,,LeA
-- " f•alt e e speranza de is l raas van rhao.i.entio dm esta cerner alusoiN-

inirte ante nosotros el mensajero ti e 10,r angustias y eZ heraldo dm

" graci iu furilleS YA a revestir este primer homenaje hummno,
• atuu t,

,
ren

por quienes	 44.01e-TirTeo y le h40=11413,0440 . a aquel qUe 103 ha_

aid() lir?..'eb atedu y ave no se resignan N perder? Formas inevjiteblemente

ll'iterialee, brutales, crueles,- humenas,- 9use sorprenderAn a los
toro.,

u e un siglo como el nuestro, mAs afinado de costumbres si no miís
erdie n, •

IN y aj ncero n au f. un vi ol ento rerolino, f-o-r-r444-o--1.‘o.r venerec-
eigu arre«aentiiiientor	 dolorms y eaperane,,aa, surge de pronto y ba-
Ilre	 _mili Pe

t °(10 lo ou e	 U	 '4d15 envidi a» (14. opozici ;.in y <le otros
8

441
"tim1entor denigrantes. Det ese) tesoro que ecaba de desaparecer, 5 45--gi.in e ); cada cual p a erresura e salvar « para F.1 un jircln, un frag-,

thInto,
:P e produce ese despedazamiento a oue vemof a asistir y que,

181Pote' nte PRIT'a inpedir l o, • 1 a ïgiesi, a. pri nci pi o tolera, hart e el me-
ftp, Oy e le parece 'ertrer—s-e—h-a eo1nad44 la medida.

t 'ere poder dominar su repugnancia y llegar haste el fin en
1F: 1 9C •tur e. de estas p7Tinas, T'u° no podrfen ser omitidas Fino en de-tri tea 4

-nuO de l propio ldctor, deber? hacer este el esfuerzo preciso p'-

ineih
m8C' ad c, ra1,1es . estane1 es del " flAntieo°, fi&	 "Noche', y de lalezi	,eolit

• La•Criatiandad. Ai.estp •qt.ze esperar,	 el disfrute de este

rn t_
"'•girlerteree ;a acuella época, a aquel ambiente y a aquellas cirouetan

c- " ; Y Pe rlear cue	 de los eacritcs dm Ju en de 1 rt Cruz, seno algu-noR
" rfri ttle e legidos han recibido confidenciaa para interpretarlos;

erina Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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doctrina celest•, a cele los doetores hayan terminado de eserutar los

""nrca - arcanos, de moniletar los ttl4 timaos. meetiees y de examinar el
abrán pasado antes ca que sean cunooidas

de telle. P.5eal de tres sig asilussissatemär4swaim 1 as
Pel,ebres exaatee trezedea por la mano del mán secreto de los místicos.,

' ecililac t pues, al día siguient• de su muert•, Aquellos seres Etco8tumbra-
d'A durante veinte años R °irle , a seguirle, a tenerle tan cerca,-vi-

viend o aon la esperanza de volverle a yer en seguida,- podían resig-' nnar, ,
-2 al veorO irreparab l e? ¡Cómo habían de edMitir due todo eso que

--
8f3rItfan ) cuerren y consideraban divino,f-44:14" eortedo pera siempre por

mu erte humana?

He RCUr poririu4,- esperando que al fin hable el alma de Juan

(	 lía, 6 (e-t, i eeAtak, elA.• i)! '>.n 4) u ' e fi , 41LA eje,

--11 °11"1"- -11144-• su cuerpo, tan daderreci *do por Juan eu—andó v1 v( y_or-

---Ittillv1-1-ms- o kie niegan 1, muerte, en un vehfeulo,• en un instrumento
racu• rdo, de prolongaelón, de pronagenda. Por eso, entes de abor-

1 "" l e obra espiritual del santo, es necemario que todavía si3amos su
e "na terrem dr,i por die, a lo largo de esta extraña fortuna póstuma

qua hca refiere el ooneien eudo Padre Alonso da le Medre de Dios an un
r4lato- det allado y Preciso, fiel y lleno d• sabor, in el que, -a veces,

O
no,s	 49) 1AA_,,t 921.14 uks>.--

rrrende el realismo y en el que, en canalones, la verded ~3fee

151111..94 "-7-11-491119ambar-efflker, del ambiente de isanlitilla, o de fbua cue la
•

9 n a vida unándme e ingenua, edificante y persuasiva.

h ) noleo aunar te, frater

1.xicir6, nues,. toomo ;3 /labra dicho), al principio del srse-
hado

' d r e. d olcimo cuartel me g de diciembre del afín del Selor de 1591,
91er/ 1° da edad de cuarenta y nueve Años, habiendo vivido los veintitrés
/345ett'ero5 en le De aleez da su reforma, de one ;1 fu; fundadorc seiseen	 „

hab ito de Carmelita d e le %)beferveenel eh.*

*Murió sin tener alP;rin desfallecimiento o alguna. eßeibn de

Per*" n11 cu m muere, sino que, entero en au habla y sentidos, hebiendo
cc'ttrol301 9 to por ef. au ellPrrO,	 demnide de mate mondo; en cuyo diehoec
ttq;ha

tambiAlr, de notar ctif erua)) as areci un as tan a nt crav y he-

tr' n	 ti empo, dicen y encierr an an nr grondan misterios; norque

älliiii' ' enno Fernández Shaw. Biblioteca. FA.I.
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,11f ratiert e , .nor et p to rentf	 ere. esto ponfa revermne i a
le miraban. 9e su cuerpo y de todas Fue coeas snife. tr,rn
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" i 'eo e yere eerca de sí'	 nuefetro Sa.l a adc,r, de quien	 vente„aluelle

fortal eza : la riotici.a, no ya d e la hora mino del punto de PU trregi—
,

to. Y e l eeneuel o y recreo espiritual 9ue sintieron loe presentes teme-

tificPbr esta virite de Diom hecha e al, siervo; y lo$ cine trI :9 le aria-

le el i ntifron mayor,.

''2uedt)rn. roetro hermoso, con un -' ncura a nodo dm ree-

ciendo entes de color trigueño; lo cual refieren 108 01.1P

hFel 1 nb.	 , en e138 dichce, por una de. .1.	 comee notables r1.1 ce o notl-

rri erop en

' n los ove

- - 4rr.T A nei l 	 mo ggre olor oue, arn fuera d e my celd a , me Pereibi m .r-31)n V g f

r° cInt3 , religiosos, y cmclartem, le he p abmn loe pie," y lee manom, todoe

ncl amaban nor manto :;7 lievf.hen 1 eolmdacl de Un tal Padre. Y- .u.ien

mo strtP) nmntir su muerte fu g .3 Padre Provinel al, 1311 compañero en

r:31r .Pri nCinio a, la, rs eforma, el. cual, a. mete hora y en todos los . ori-

- di rifa, no ce9-ba, eono otro David de verter 1;gr-imaa por mun

Ttr1"-.n.15:34,• 8 olrils, diciendo: —*poleo enneir te, frater mi .T onate	 eran

c °re n imis et• arnabilla e ; con clue moliflk a loe 9" 1 "' v9r."	 t ernnr •

uantaa cOrztls ft. hm:liaron fle, auel se hubiese ce ervido el va-

r5n del Señor, todas 1 18 t 0711.1" r4 y g ar d nr o n por relfoulfts preeciomam

191 re ligio lop-y . secul pres ) bortl-ndole de loa .cbellos, ter,t1 y enilon

c ° n les t7ittel, se le habran hecho •en «loe rifes. Otro', lividim-

r" su h ábito, voNndp9 y n nrios me hP.bfe servido a S118 ling.	 Rtee

"g e3 CUM te:C.1 pendiente sobre au cenia, pare revolverse, y 81/1

Par,)At
" todo en neriueños Perla09 er;dlvidi. 12 enfermero, ?rey Ber-

nIrdo de l a Virgen, se guerd6 una tinica interior,que deaT.M g a prea ,:n-

tr ° 9	 Ana de etercTlo, fundadora del convento de Segovia; el le
convento eh, eni7i6 uns manga de esta tintes ricamente puesta;por

4 c " 81 . tocada, corso yo vr
the los rel igiocos dom g mtionc, untr e:no los dientes'
Ir)
	 o tro una une; y otro , que" 11"gr)

vi-endo en el rostro difunto un

te “"; no hizo su suerte*.

*El Padre Prior PUS quien me cerecnE.,? ii, pera sf y ner ,, enviar

tror; anferrnoe, i+inchom cobraron la salud.
•	 •le arrenco medio de—

dedo,
con un cunhillo pare cortarle un

ci elmesti al resi•Ilandor, cortado del

nno Fernánde Shaw. 131lioteca. FJM.
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a diversos conventos dm frailes y monjas de su rden, esperando todos

que por estas reliquias y m4rit p s del santo les había giestro Señor de

hacer mercedes.".

O) Veneración. Yuner8les. Sepultura.

"En la maAge, luego que se divulgó su muerte por le ciudad,

concurrió gente sin número, así religiosos como seculares, a venerar
8U santo cuerpo, besando sus pies, tocándole sus rosarios y, puestos

de rodi llas, pidi4ndole su favor ¡p ara con nuestro Señor. Los cue liege—
bau a to carle tenían esto pot favor de Dios, porque desde la diañana

bast a el mediodía fu 4 tanto el concurso de gente que, con tener guar-

da s el s anto cuerpo, apenas lo podían defender ni darle sepultura."

"Era grande la fama de santidad que el varón del Señor te-

nia cuando vivfa y estuvo aquí anfermo; y asf, traído de ella, acudió
• pueblo a verle y venerarle. Acudieron las Comunidades de Santo

D° Iningcl e de San Francisco, de la Merced, de la Santísima Trinidad y de
1°B Mí nimos y mucha clerecía a su entierro. Estando en 41, llegó un Fa—

(Ir* Dumini co,llamado fray Domingo de Sotomayor, a besarle la mano 81

santo, ll evando eScondido en la manga un cuchillo para cortarle un de-
do. ,

arrodillándose, puso en el rostro del santo los ojos. Lo qUO Ir
vi° de d ivino en el santo, 41 lo predicaba despu4s. Lo que exteriormen-

vi•ron los circunstantes en el devoto Padre fu 4 que le diS um tal

temblor oue se iba a caer si no le tuvieran, quedándose pasmado, sin
Olor

'L-le t con el cuchillo en la menoo'ifo me perece le miró así al ros-

tro al s anto un Padre mfnimo.que, llegando a besarle los pies, le erran-

11(5 co n los dientes una una con carne el mesmo tiempo"...

'redic a su entierro el Doctor becerra, Prior de San Isi-
dro ) varón insigne en letrai. palpito, — a quien el santo, viviendo',

,
"echo predicador apostólico,— y hombre espiritual, conocido de taiF-

Clos
Por t al; publicando 41 de s'f que, si algo en 41 hebra de virtud,

8 e d.1_,
' ula a nuestro Padre Fray Juan, de quien predics .muchas excelen-eles
de sus virtudes y santidad, Al fin del sermón dijo que no pedía

enc °'nend asen a Dios al difunto, como se suele hacer en otros entierros,
Porque 

sabía q ue ;ste era santo; que, antes, a 41 le suplicaba rogase

iittu relltdnuez aitetw. D.11111U	 F JIV1.
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a Dio s por todos los que auf estaban presentes, alcanzándoles de
Di °8 su gracia".

°Dieron sepultura al santo cuerpo pegado a las-gradas del

alt ar mayor, a cuyo sepulcro despu4s tenían los seculares tal venera-

°ign Que, cuando alguno atravesaba de Una parte a otra e iba a pasar
.por e ncima de la sepultura, le decían lo? presentes no pasase vpord

que e staba auf el cuerpo del santo"...

dj Ana de feñaloaa hace valer sus derechos.

"En vida del bienaventurado Padre, por la estima que de sta

santidad tenían, el oidor Don Luis de mercado y Doña 4na de feftalosa,
au 

hermane), fundadores del convento de begovia, alcanzaron del Padre

irreY Ni colás de Jesús maría, General de los Carmelitas Descalzos, que

9e le s diese el cuerpo del venerable Padre rray Juan donde quiera que

lluriese , para traerlo 9 su convento de Segovia y honrarle con sus hue-

els " Agora, sabiendo cue era muerto y que obraba Nbeatro Señor por él

11114' 110 s mi lagros, deseosos de que lo tratado tuviese efecto, suplicaron

al ra•smo fadte Vicario General se les concediese el santo cuerpo y su
li cen • convento)

• - ni a para trasladarle del memiser3i- Ubeda donde estaba sepultado,

al cnnvento de migovia. pió el Padre General la licencia que se le pe-
dín "
-J sus mandatos pare que el Padre Fray Francisco Cris5stomo, frior

de "'Ida . o su 8uperior Fray rernando de la madre de Dios, en su ausen-
cia

4 Y el padre rray miguel de J'Asno, aaeristárhy el Padre Fray mateo
dei

Qaoramento, con todo secreto, sin que se entendiese en el convento
er„,

" 411 (l iudad, desenterrasen el cuerpo del siervo del 8eftor y lo en-

tl'e2aRen a las personas que mostrasen.equellas letras".

"Cometió Don Luis de mercado la ejecución de esto a una per-
a6n„

u s su casa, llamada Juan de edine Zaballos, hombre de cuidado;
fl ctl al , como alguacil de Corte, partió de Madrid y llegó a ubeda,don-de

co n todo secreto y disimulo,presentó al 'Prior y a los düs religio-
"a nombr ados los recaudos y censuras que llevaba, pera que en silen-cio

se le en tregase el santo cuerpo. 81 frior y los dos religiosos lasobed

de

'Ci aron; y, señalada la hora, que fui 198 once de la noche, Juan

114din a Zaballos, ion otros dos hombres que llevó en su.compañía,

nno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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° Orl e l Prior y los dos religiosos, abrieron el sepulcro y secaron el

santo cuerpo, el cual hallaron estaba fresco,. (despus de nueve meses),
entero e incorrupto, de la manera oue lo habían enterrado, y aue des-
Peal a de sr :buen olor y un sudor como olio, y que lar llagas de su pie
manaban como sangre y agua".

"Visto por Juan de Abdine estaba ssr e) santo cuerpo ymfaue

n° es taba pera pöderlo llevar ocultamente como trefe orden y aperejot

tomaron por acuerdo volverle el sepulcro y echarle muche cal para que
89 eohsumiese y gastase, y esperar m	 tiempo para llevarlo. Y Asf le

Volv l oaron de nuevO al sepulcro en la tierra, ech;ndole dos anegas de
cal viva. En esta ocasión le cortaron al santo cuerpo el dedo indice

de le mano derecha, para llevarlo por reliquia A Doña Ans de mercedo,
Y, cuando le cortaron, corrió de l sangre, de la cul recogieron al-
guna en di versos paños. "Uno de estos paños sagrados,- depone un tes-

tig °1- vi e le llevó por reliquia un Padre nue pasó a las indias", hl

dedo recibió este señora; yl como yo vf, despu gle de dieciseis anos, le

trPl a por preciosa reliquis t incorrupto, en una caja de plata puesta

eietePre en su seno; el cual despedfa de sf olio y suave olor.. Y note-

r" 1" qu e ,si desenterraron el santo cuerpo que tenfa los tres de-

d(le en qu e tomaba la pluma dm color de un alabastro,transparentes y
eR2 hermo SO90 Sucedió esto del .desenterrarle y volverle e enterrar en

ei 1119 de s eptiembre dm 1.592".

'En el año siguiente de 1593, pareci gndoles A Don Luis merca-
d° Y	 SU hermana que el santo cuerpo estaría ya consumido y para po-
der],

e traer, Apeteciendo el ver cumplido su deseö y no perder oaasion,
vuiv4

4-eron a enviar a Ubed, la mesma persone con los recatados pera traer
el arito cuerpo. Llegó Juan de Medina a akndiájar,.una jornada de Ubede;

Y allf %tea« Rcomoch5 lo necesario para acomodar bien el precioso te-
ele.°

ettl cuya busca iba; pus por ser entonc•s la celebridad de Anstra

' a de la Cabeza, y como feria, allf de todo habfa buen recaudo, e
101,,
vortAbale no se detener en . tibeda t adonde llegó en veintiocho de abril

PUeato el sol. $pese en casa dm Bertolom$ Sanchez de desa, su pa-
'e eor dobols, y luegd l legó al convento de. los Carmelitas y presentg
'19 le tras al ?adre Superior (por estar ausente el Prior ) ; y hablen-

11PrIlln FernaTuiel Shaw. Rihlintfe'ra.
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d° 10 8 dos señalado tiempo para desenterrar el deseado 'cuerpo, oue
dadas las once de aquella noche, para aquella hora, dejando .Juan de

3444medina ap artjadas las cabalgaduras para partirse en volviendo, con :pm
113s compa:ieros llegó al convento, dejando fuera, a un cantón del con-
vento, a su pariente por Well espfa de los que pasasen. A la hora sena -
lacia , el Superior, en compañia del Padre i'ray Juan de le Madre de Dios
Y del h ermano Fray Pedro de San Jod, abriendo a Juan de Medina y suc
dos compañeros, llegados al sepulcro, con el menor ruido que se pudo
sacaron 

el santo cuerpo, el cual hallaron que est eba entero y que la
'111 que le imbémosee4~ habian echado, con el olio que deapedia, en

Partes se habla unido de suerte con g lopoue no la podfan deepeger,des-
Pidien du de sí el amable cuerpo ,- dessaue comenzaron a apartar la tie-
rra hasta que le acomodaron en la caja y baul que para ello trarant-un
suavfsimo olor. Don esto, los religiosos, con grande sentimiento y no
si n lggrima8, 

entregaron el cuerpo de su santo Padre a quien les fu é
niandeo ; y los seglares, tomando entre sí la ceje llevaron a su po-
sadll Y, p uesta como habia de • Ir, -partieron los tres con ella de Ube-
ea a medi a noche. Y loe religiosos, compuesto el sepulcro, volvieron
e Po

ner su alfombra encima".

•) Admoniciones sobrenaturales.

"Al tiempo que, en el convento de Ubeda, estaban desenterrna-
e° el santo cuerpo, como está dicho, sucedió que estaba durmiendo en

el tuesmc convento el iadre #ray sartolom4 de San b esi/io. sin tener por
ellalino alguno noticia de la traslación del venerable cuerpo, y estando
así'.

0y6 un airandea voces que le decian: -"Levántee y acude priesa,que
Se l levan el cuerpo del santo Padre FrayiJuan m . Y depone el mesmo

clhe s 1nti6 que las 'talea voces no eran de persona humane; y asr comolas oyf,
o de spertó, y medio veätido corrió a la iglesia, y llegando a

4 Puert a del convento par, la iglesia, lime vi ó que estaban poniendo
411 cuerPopi ncorrupto y entero,en una caja. 4 rufdo con que él llegó.
"Ildig e l Padre Superior Fray Fernando de la Madre de Dios a la puer-

"adondete„ impidine el paso, dicAndole Imebein iba". El respondió eue "a•r • cu erpo de
nuestro santo Padre, que lo llevan". ,Replieole el Su-

Tallo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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' Pf rior , Coma deshaciendo lo q ue decia, que "quin le hada clicho aque-
l ° 0 cómo la sabía". El respondió: - 00f unas voces oue me despertaron
Y me 19 dijeren". il superior le mandó se recogiese y que, de lo que
hab fa visto, no dilese palabra a nadie".

« La mema noticia tuvo Fray alonao de la trinidad, el cual,
estand o en el memo convento, muy malo en la Camt de.una
O hab ienda dada lea once esta noche estuviese esperando rn	 de media

nar a el hermane Fray kabdro de San J184, su enfermero, y no viniese,
aaental' sele en el entendimiento por cosa muy cierta que, pues él no ve-

nrett•era porque desenterraban él santo cuerpo y-lo llevaban aquella 4111g-
ehe; ousa de que 41 no tenia principio alguno; antes, él consiga ineerscr
" .' aPantaba de que una cose tal se le aaentmse por ten cierta. Y, co-
44° (leapedidas los que llevaban el santo cuerpo, el enfermero que se
hebr a hallado presente acudiese lasu enfermo, él le dijo: -is que

n °8 han l levada el cuerpo de nuestro santa iadre?" 31 enfermero, por
el „

Faecepta que tenía sobre el caso, le comenzó a distraer de la tal 10.
Pigtic ea tomándole el puleo y diciénd jle que, por haberle crecida ln

. elentur a, estaba en aquel pensamiento. es 61 se afirmaba ru ga en lo

qui decía, que ere así. Y, en la nefiena, lo pregunte  a otros aadres; y

tedne l e dijeron no haber sabidocosa alguna; lo cual era así, que no
108
	 aunque una soledad que percibran, sin consuelo o amparo le-

obri,`ur •que de antes len acompariaban sin percibir (ellos) de que, fui
bastAa+

—44e , con el rumor de este Padre, para que en breve el ceso se hi-
eiera pCblico".

"Oasi lo mesmo le sucedió a Doäa Clara de lienavidee, de quien
hemu8 hecho mención; la cual, por vivir oerCa t tenfa de costumbre acu-
Ilr a mis a a la iglesia del u&rmen, y, por el °anadea° que sentía en

" ma , tomaba siempre asiento junto e la sepultura del santo; yocuan-

' 1u alguna otra seftora llegaba a tomar asiento sobré lo sepultura o pa-
.

eab de una parte a otra pisándola, cuidaba con gracia de acordarles
tet„

" a enterrado allí el santo, con lo cual ellas, agradecidas a la ad-
v"ennia , peneraban el sepulcro. La primera vez que esta señora fué
e lgs	 n

al armen después que trasladaron de allí el venerable cuerpo, to-
14"° asiento donde solfa, encomendúse al santo. ' De repente, sintió en

lino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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sr u na soledad y desconsuelo grande; y pensando de .donde la podfn
ter esta novedad, tan ajena del consuelo Que allí siempre solfa reci-

bir , entonces vinole al penaamiento si hebrfan Quitado de all' el san—
to cuerpo; y , cuanto mgs lo pensaba, tanto más sm le asentaba Que de— •

br a sur 'Asr. Pidie le:llawasen al fadre Superior, que era su cuñado,

venido, dfjole que el cuerpo del santo no estaba en el sepulcro por

10 que e lla. st sentía y (le‘preguntó) que donde le habfan llevado o'
Puesto. El suPierior le quiso quitar aquel pensamiento, y asr le dijo:

äe, 
señora, out habla en gracia". Wa t viendo se afirmaba us en

s U Pens amiento, le declare lo oue pasaba y cómo

le 3ego via, trasladado a su oonvento de aquella

alue no los hubiesen despojaao de tal tesoro Y de

,6(0.413,1

(el cuerpo) iba camino

ciudad. Sintió ella

tanto consuelo".

f) Veyea+cote-s—exereeideaeo

"Uuando desenterraron el

tres religiosos 0U0

en cortar reliouias

tlu °3 11

santo cuerpo esta postrera vez, los •

se hallaron presentes anduvieron menos acertados

del santo pare personas particulares. En poder de

Madre de Dios, de une mano que cortó, yr
un dedo que trata consigo. Otro (lió a Doña

en Ubeda muchos mila-

gr3e ° La mayor p arte de la misma mano, con dos dedos, yr en poder de
eartolomg Sanchez de Mesa, arriba nombrado; t . Inida en tanta estima que,

4111 Par a verla noirla guerra mostrar a nadie. el dedo 148 pequeño de

la "re mano vf tenia, en un rico bolso de tela de oro, el Gobernador

Villa en el Qbispado de oagn, llamado Molina, para el cual

un rico relicario en un retablo que allf hacía en una capi—

lo corte el santo cuerpo, en la primera vez que le des—

Fe Mateo del sacramento. tro dedo de Lea manos

colegio de Meza puesto en un medio cuerpo de bulto

amado rray Juan de la

despugs de ve intiseis años,
Clar a de benaVidee; Y, por este, vi hnefa Dios

de Jimena

fabricaba

lla. Este* dedo

enterr aron s el Padre
vi tenfa nuestro
del MO3M0 sento;
aulier Doña justa
PO del s

ant0 , bien labrado. 'Yodo estaba, despu g s de veintiseis años,
Pto con su carne y uñas, muy vistoso".

y otro,

de Pamp, en eleza, en su oratorio, en otro medio euer-

de un pie, terifan • Franaisco del Gastillor y SU

"Otro dedo de las manos lo cortó ei Prior en la primera vez

-2rmo Fernández Shaw, 131liotecal.	 •



aeuel convento con derlee un poco de gl. ya

que pega con le mena, le mitad; y diósela.

cortó del dedo,

Admiró mi:L.3h° el

—253—
delentirreron; y le envió n Me1131 el Padre Frei Juan tvengeliste

2 ') 3 lo que hebte sido muchos enes de nu r. strc bieneventuredo Padre, al

cual le trefe cemo reliquia 91 cuello. Llegando mete pedre .1 eonvento
de.1: 18 mo njas. de Graneda,.dempu g e de haberse elles alegrdo con verle,
Po r la m emoria Je haberle visto aur muehm e veces cn el sento ue my
e ll st tanto venerrben, eebido tarife un dedo; suyo, pidi grenle enrloue-
2itte

del

Que,
9errr:d0 el Artejo; tenfa el.tuolteno ten freelo jugoso como si enton-
lee hu biere muerto el eieiwo del Seftor, no lo hatienda enjugado el ha7_
berlo treldo el pecho celureeom mAl de cuatro eMes. Por •lte pedecillo
de dm do oue

grcls. De lo restant& dm estm dedo .con aue se quedó el Padre diono, au-
.

led1 5 lo que agora ð1r: n visitando glo (pasado mucho tiempo), a iirey
Ditgp de empes,

confesor del Mly Yelipe II, despu ga Chispo de Terelonmo
tratend) en l e-plIttice dm

en

3 r Oses, que

to por' 
MUChOS Friüe

e la urueo

- 2z eadre ?rey Juan

corren pareja con las de la «adre Santa Teresa 	 y , cc-

dijo 1.)on Diego de Xepes: — "Josae ven saliendo suyee,

Evengeliste le dijese hebra sido socio del sen—

rsto, d ijole cómo

O tro

derse con

zole

Pidiole gl se lo

Ureneda al Pa'rtir

to, pareoigndole

r° n del

" lo d ejase para mostrarle el Rey. El se lo lej g ; y volviendo
dr e a d espedirse de gl, » le dijo c6mo el. Rey hebra gustado de que-

Seflor sabfa. y ami (e ) dedo ) pass e poder del Rey ealipe II*.

g l por parecerle eose.merevillose y

cola milagrosa el verle tan fresco • e incorrupto,ro-

eneefiese y, habi g ndole venerado como reliquia de sen

In parte cu e hebra dedo al convento de sus monjes.

sante, Iseein lo oue del 

—

g l El traslado flnebra y furtivo.

älliv 1-nen Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"In; Y, aprove ch gndose del silencio

ue nu diese suceder, el camine derecho

t en di eimulado que nedie conociese lo que llevaban; dejando,

*Pertido de Ubeda Juan de Medina y Zebellos con el santo

de la noche, a na miar salió

di ó a ente convento he ot r ndo Nuestro lienor algunce . mile-

le aantidad de nuestro santo Padre Fray Juan

sabfn mucho de su santidad, en que hebleron un

gl trata un Aedo suyo y lo que le hebra Pasado en

de madrid, tomó el de



••omo ro7andoleg, y a como si3ni-y.

ll evar estos tres, que tan bien hueee?*‘ Vandnandc un. no.ahe de

dijo Juan de Molina los compafieros se
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de los trm1no i	 y Baeza: y, caminando por loa de Jan, rum *3

"i m'amo Gb i s»ado, iba a.tIn con algIn temor de que no le salie--;en
Pedir Cl  raso y 'tul t grle el manto cuerpo. y e nderezf.A.ndo, romo

ref1r16 9 9u cirrino de Jaim e Montilla, poco antes de Martos, en-
t"-do ya e! (Ira, nucedifile que de u;1. cerro

1,zquierda, pelo antes de eimraretlar

erertado del camino, 8 mame(

un hombre rue dm repente gn
1t ° , lea comenzo' e dar vore8 ' a decir: -"Pare. 90.4 llevAls el cuer-

(191 santo? Del a dlo y volvedlo donde estaba. No lo llev411." y esto
sentencia repetf " lgune8 17"(-oe',

ric ándol ea la sin ra7.1in olue hacren
lirla•habérselea l lenado, e

. /utrrom Y las. mimas de temor, y hab4re el e e 3espelnzadc re tal
euerte loa et abellf.Ds Tac le I ey nnt abnn

t'nteendo todos tres per cl erto cue el que les habl Iba .no pcd.f a a er rer-
" n 'alm e n a, rorcue allr, al. no fuera ror r ev e lacib de Dios,

8eber lo clac I revaban, g er por . el raodc cOrao hatran aacado el santo

como por el disiuulo con coxa lo llevaban, y haber andado mucho,
el si lencio de la noch,, rver me. Lo ere corrf a del dfa, y alsr,no

r"8Pond1e1do palabra ninpuan. al que dab. 1 as voces, ni an habl4ndoliskientr e si.)

oracionmn

de allí% por uárdoba, continuaron

"....'ntre las cosas notables que los rortadorer
tRb9t) de este camino,

2nredo

hemente 
este olor, qu e	 n los caminos y posadas

Podr¡*In

eetese

.1Partatien del
camino p ara que ellos y las mulas d escansasen un rato. Y,

381.1*'-' ci- 09 1111 por

que 11fhebre

d°:-°S1 llegarp

9inti
•11 09 gente hablando po;r-11.06

lo

re

en llevarle. Confe g %Se.	 deMo-

X.1 3 e sua compaeeros i con lo '71 * Oyeron,

el sombrero que llev a:ba calado,

nadie ro-

turbados promeguran 811 camino, rez .ndo a teestro 9erlor ate'

oyendo le voz del hombro que repetfe. que bien sabia ileva-
an	 ouerpo del santo Padre 'ray Juan, y rue lo dejasen y volvieren
81] lugar. nllcs, sin hablar, prosegden su camino. y

08 Y	 kontilla;
llegaron a Mer-

a Madrid*.

notaron y con-

era una el buen olor y fregancia que salta. del

Cu erpo desde que lo desenterraron. Y all'unea vecei ere.. tan ve-
•decian: -"au e se

comc hazla buen tiempo,

unos lozanos trigos buena diste.nzia del camino, del pan

cogieron y echaron un manojo a las ceb algadures, dicien-
su dueno, p agar g mosslo o . habiendo ya descansado 114111111111*

como que venfa haoi
in° Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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hi En madrid, en casa de	 de Peftelooce

"4ntes de entrar 4n Madrid, avis '!edina a pon Luis de Her-

cae ° Y e Dona Ana, su hermana, cómo eaperaban con el santo cuerpo cera-

cF4 U le pre g untaba) oUe adonde le mandaba le pusiesen o si ordena-

11)?' n ° P r asen, sino ,;us prosiguiesen su camino 8 Segovia. Doña Anales
envi6 a decir le llevasen a las Carmelitas Uftscalzaa; que all r les es-

a ell a. Liintonces envió Dufia Ana a suplicar al Padre Fray Blaa de
ar

Alberto, ,Lefinidor pririiero y Vicario lleneral en ausencia del Pa-
ar e ti,"4col lts de Jesús &aria,- cue estaba en Italia, habiendo ido al Ga-
Prtulo Geheral que se celebró en llremona,- que le hiciese merced de

' aree e sus Descalzas; due tenía allí un negocio con l. Llegaron
e Ier,„

pead a l zas el Padre Vicario lleheral, con su compañero, y DOfta Ana
al tiem Po que llegó tambi6n el sd.nto cuerpo. hd Padre Vicarijimbegedue
alanciA

- a l a portera llamase a la madre 4na de Jesús, que era Priora,8 in d	 •	 •
eclrl e para qu. Uomentjando a bajar el santo cuerpo de la cabal-

ga(«tara en que venia, 00~5 a despedir un suavísimo olor y fragancia,
que s.

"Perció por la portaría y por ei convento. Percibiolo en su,
la ven erable Priora. y, sin saber lo que pasaba, ni que el desee-'do c

uer Po es tuvlese en le portarle, dijo a las monjas que se hallaronO n el ,
" ale Y percibieron el olor: -°Iste olor es del santo Padre Fray

-255-

la maleza y .trigos, aunque no descumbraban p4rsona alguna. !jstando
ell0 6 atentos a] murmurar de las voces, colando por entre los trigos,

lied el ellos un perro todo 41 muy blanco, de buena estatura; y comen-

ç omo si viniev er su compelía, a atravesar Por entre ellos y por

entre las cabalgaduras, halagAndolos y lleg;..ndose e ellos como conoci-
due suy os; y habiendo esto hecho algunas veces, tomó su camino por el
ral trojo y no pereció m g.P. Medina,cue vivís. con cuidado por lo Que 11,-
v8'be e dijo a PU8 compafterce: -"Par4ceme que este perro; por lo que he

nos muestra ser noma del eaAto q ue llevamos y que nos manda wir

89- 119"0 8 (IR aquí. ; y as, partamos luego, poroue teMo algún alboroto

20n ac haeue de lm estancia que hemos hecho e9ure". Y así, 'por la parte

que el perro.aalió, ellos es guiaron y salieron al camino, el cual pro-

8iguie ron con toda quietud hasta Madrid.

nno Fernández Shaw: Biblioteca.



Juan de la Cruz".	 luego llegó la portera s visarle que el Vicario
ue neral la llamaba al tcrno. Vieo ella y luege todo el convento. mbiee-

t l e puerta dm la clausure, deecubrieron el santo euerpo, el cuel to-

do  
e l convento y loe deml, e qum es hallaron presentes veneraron y vie-.

r
o a incorrupto,. no min • lágrimee de devoción lue muuhos vertfpn.

9f	 Acomodar el nrecioso tesoro,	 se lo lleveron el oratorio de, Don

Y 9U herm4ne, adonde los dom y su casa, no sin muchas lágrimas y.

ternure, mi reben, montemplaban y veneraban aquel .sento cuerpo e quien,

viviendo, tanto amaron y venerteron por su 'entidad".

9gore vieron cumplida la postrero p-lebra eue.ellf habfa
dibho g Dcfle 4oa de rercado, cuando elle, mintiendo el verle ir a la

Andalu cia, le rreuntó 'cuandor	 hndo le ebfan de volver 	 ver"..	 ál res-
Prd6

.	 ,
-"No tenga pena, hije, por mi pertide,. aus presto enviará elle

Plr mr Y me vern". Pues en breve murió y en breve envi6 Uoäe 4na)por
30 c uerpo y agora le recibfen 7 11e7aben a venerer como sento".

i) Escrtiouio: la misib del Padre Francisco £223.22.

"Parecielndoles al iadre Vicario uenmr11 y al oidor Don Luis
"

•	

su hermana Doäa Ana ser mucho el despojo que habfan hecho a la lelp

elu(11(1 de nada y. al convento de Jarmelitas donde estebe el sento cuer-;
P°, determinaron volverle alguna parte de ál, y ase, cortiandole el pie.
que tu 

v° iiimsmiel tan herido y llagado, engastonándolo en une red de hi-
108 A-.e oro, con un pasamano ' de lo memo, todo enlazado ricamente con
algt

ar Y sedas encarnadas, mettíndole en una arquilla con su llave,
10 entre garon al santo Padre Fray Franoisco Indigno para que lo lleva-
• al convento de Ubeda, como lo llevó."

"Hizo ormaino por la villa de Sabiote, por visitar el conven-
to cle Dlbscalzas carmelitas de aquella villa, de quienes era muy conocí-
ci" 1;r1 c uanto se detuvo auf, Aló el cofrecito o arquilla con su llave
e gUardar a la madre Priora y 4-la madre María de San Juan para que wirm
tnssilesmn 

le reliquia a las religiosas, 4uienes a la reja habfa dickeir
t Hi

--9 Una re liquia de una santa alma virgen, sin decirles el nombre de1 a T

m onjas, al adorarla y itenerarla r conocieron ere ei pie delsa".
saure; y asr fu; mucho lo que se enternecieron y a1e3reron non

—Cii4j1ermo Fernandez Shaw. BIliotecä. rJM.



vis ta,..porque demás del mucho conocimiento suyo, aún viviendo le
vene raben y tenren por sento,
con el santo pie; de (lo) que

por lo cual se determinaron a quedarse

el venerable Padre 5ray Francisco se en—

triBtec ie, aunque la Friora le quite esta pena con asegurarle se lo

volvería. Uas, antes que se le volviesen, llevadas del amor que habían

tenido el santo, y convidadas de la aueve y ¡mande fragancia que el

entcl Pie despedía. de sí y el tiempo qua aquí estuvo, un día, en cuan—

t ° l as motjas decían Vísperas, la Priora., en compafií de Sor Llería de

-Er Juan , tomando el arquilla se subieron a una parte secreta y,des-
11 °1-P o niendo el 'santo pie, por la mayor herida que tenía, haciendo fuer-

5C&'0 dit 11 408 huesos pequeios, de suerte que no se ech5 de ver
lueg o Nolvieron a poner el pie venerable e su engaste. Acabado est,

linar•n °tres religicea.s allí, diciendo que llevadas del grande olor

lue hU ren s ontido, al rastro • de 41Joalfen vlaido e d r con ellaS y
C ° 1) la sa nta reliquia. Volvie le Pri)ra el santo pit	 veneren, Pa-
drf! Fr n Francisco; y, que adosa aquel convento Ion el uno de los ose-
zuel0e, 

el otro envie e su convanto de Granada, sabiendo la IU3:710 028

religio3n,1 10 habían elt: ostinor, CIW3 lo 4 sti.naron .; ' hediendo

Sel'Ior por ;1 zuchas mercedes intericiras y exteriores e 'mollee
Per!.70nazw.

1' 1'1 venerable, Fraj Frinoisco llczo,a Ubeda y entre3e la san-.
..

t'a r 'lli n u ia•cbn 8U cofrecillo a aquel convento, de la cual, como se

91111) en l a ciud gd,-c ..-Ieri zcl	 eaparcirse tanta devocien j- fa ~re con
4 int'''-celien de l santo, gele !Ion cali sin nttacro los milagros que-all í
D139 4e herJho por erste sant3
de favo r del cielo".

J) El santo cuerpo en Segovia,
"H abiendo Don Luis de Mercado y Doña Ana ' cortado del santocuerpo el un

brazo, y quitádole el hábito y correa' que trafa puesto
quedgndose con ello,—pulostole otro h4ito nuevo,— remitieron el

*'11clo 
cuerpo a su convento de Segovia, por les mesmas personse y con

41 12418m0 didimulo que le habían traído de Ubede.

"Desde que entre el santo cuerpo en Segovia, comenz6 a echar

, Ino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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r ea/Ate P, frag 'll.n*I.e,	 suaves olas de olor, que 1..uctia gente, lleva-
Unas

dpelljrinzipi d por ver lo que all r iba que ad los confortaba y sablea-
d(' de spod73 ser te 3Cterr, e) del Padre Fra„; juan de la Gruz, por ic ver .y
ve ne/ . .r -1 5 vino siGoieado hasta el convento, 'adonde, cuando 11e, era

tt rtte..1 sei.te que Se liaix,„ jurix4.„., dcr,	 no daca lugar a liJe que

1 ° Zr'	 ara revolverse. Corriendo la voz de esta llegada, cOnelovio'-
tee la ciudad ;	 asyr• aokict ic': cz)n	 relerr.s gente sia .nero, çue ni
etlle	

en el convento, Li aTti en la3 c mtlies vecinas al con-
V e ni tu 

P o.draz dar lugar unos a otros, y por dar ailic.,..haz Voces se les
1".12 '1''.2•Btri les' 3-antas reliiplas. 4 iuste.ncia de la Justici a y de Guona
ge ' ' tg-- noble, se sacc'S el santo cuerpo incorrupto del arce o Laül en que
velre•	 Ee puso sobre un bufete, con su ta.pete, en a.e3./o de l capilla,
44id iendo Jle. al un suave olor de que estaba llena la iglesia; y' el

41" 1"1 l r dp-epedran de sr utias llores que, en i4adrid, al meter el pre-
Q1	 Qufrpo en ti arca, esparcieron sobre .11; y Lasta el cordel con

que trarsa asee,-ur pel,a el .1....rca ecnaba de sl es .e.e olor'.

"Agur fui visto el C; *LIJO de túdoss 'llegando a besarle las
etif,c,13 l5 pi ee si 9) y a tocarle listoasi, rosarios, oruoes,

431- .14 zu e•i%as Läujeres sus tocas,- eaczni.erid gindOSe de rodillas todas a
es ,estn(:‘,3 la justicie de duarda para que nadie, ni. de	 ai Lit sus

. c Ortasit cosa algurva. tee las flores y 'iras cosillas no. deja-.
t‘Qtt	 orsala; todo lo llevaron por rtilici uiasi Tornse ä izeter el san-
to cuerrn)	 esa arca; oca c,ue le. Gente se reco;iS; pi.lsoae al aresrtl

el • bu fe e) y, cer..3da oca su llave, 48$ ttivoae • allZ, ea zieUio de le
(..eft

4.t.'4113 t oose d • sao Uras, a31:11t por raz5z. le spe.rer orden de los Pre-lalze
a ' etroa	 uodO ðonI	 e nubit134211P d Pj nir . C0a0 por noDod er ,
4 '111:30 quitarle de atir por las nuonas personai d o; 0 .t.1	 511 0119

5xc`"((irs.0 e ver i e. y venerarle. -1D3 trttrld:41	 une	 rItÅe otras, a unosre, i
1-3"'' or•	 nos y a otros Coz ditas, vieron que de le corona le

((111^In'oe. 1 ieor k."1-owo 
'11147'4

1.
I I 1141 salo el Patii-* Iticerio General, Fray 3l es d :jan .Alberto,

del i3 antc, zjtarpg a s•joviEl y de lo qlla neb.te p asado,na-tm,
nc,,lunicrido non ou Deriui trio, e.vi.S ordon out se adriese un

1..Q ° "111 a • p are: d c e ro ht del al t ar colete.rel de Nuestra Sonora, :levanta-

tino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM. •



do deldel suelo cosa de dos varas en la capilla, y tair se pusiese el
arc e con el cuerpo del santo, y adel an te se echase un tabique, hasta

aue el Señor ordenase otra cosa;y así. auedó sin Renal de que hubie-
se allf cosa alguna".

"No aula° Dios que este tesoro estuviese asr oculto, sino
sue t con milagros hechos en diversas partes con cosas suyas, auiso

Dios que esta luz luciese, y ponerla en lo alto de la Iglesia; y pa-
ra esto, obrando a este tiempo por 41, en diversas partes, muchos

aillagros, saccilo de este lugar escondido" 	

•..."Por los milagros dichos y otros que Dios, por •el santo,

obraba en Segovia, Salamanca, Ubeda, Jian y otras partes, el Padre

Vicario General, avisado de ello, envi6 orden al convento de Sego-.
via para que se quitase el tabiaue que estaba delante del eres en
que estaba el sagrado cuerpo, y se pusiese decentemente l en modo de

sepulcro, en el arco que estaba; y aqr• de yeso, se labró alrededor
del arca una . forma de urna; mas, como por le Parte de afuera de es-

te arco y arce, arrimase a un terreno húmedo, dentro de poco tiempo

Se pudrió el arca y el vestido del santo; y asf, queriendo un dre
verle l a patrona del convento Dona Ana de Mercado con algunos

yo, entre ellos,— v( aus, secado el cuerpo venerable, 18

"Pa estaba podrida, deshecha'en pelusa blanca y gusanos blancos; y
del " R mo modo estabe el habito, salvo que los gusanillos eran del
color del hábito. Y estando el . santo cuerpo vestido de este

elelo t vr que se quitó toda ella como si entonces hubiera cardo sobre
Un

Pape', quedando el cuerpo con su color de datil incorrupto, sin
rastro .4u e  qu. alguno de los gusanillos le hubiese tocedo. Antes se
vefs li mpio y freaco,y para ver cámo tarifa los intestinos, habiéndole

"l'orto por el un ledo, se vi ó los terina todos enjutos. Despedre de
ar

'' mave olor, y hasta las llaveR del arca despedran este olor. No le

v°1vieron e poner hábito, * sino que le envolvieron en una capa de se—
.

de blanca,
d e la imagen de Nuestra Sefiora, y se acomodó el arce mejor

en el mesmo lugar, donde estuvo hesta el año de 1806; en el °tren tiem-
Poi oomo los religiosos viviesen y se hubiesen pasado al convento se_uedó)
131e8in nueva, • el santo cuerpo 11111~~1 en la viejeie con decen—

ällgároj'"	 Farriändez Shaw. Biblioteca. R1111.
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cia debajo de un dosel, esperando a que le fundadora,- como ella de-

ora,- le acomodara sepulcro".

"liabi gndonos desconvenido la fundadora y yo, que ere Prior

del convento, sobre el lugar donde se hebra de colocar y escudos que

ella quería poner, ella levantó la mano de ello; y arf, en la cepille

de Nuestra Señora que era del convento, al lado del Evangelio, hice
l abrar un nichootres vIras del suelo,	 con decente acompañamiento y

, veneracd6n, en tres de enero del ano dicho, se trasladó a l el spnto

Cuerpo, metido en una arca curiosa de le Chinas poniendo delante una

cortine de raso carmesr, con su escudo de la Orden, y luego Una fuer-

t4 l'e h. y alrededor se pintaron algunos Angeles y Serafines y, en lo

bai o , este epitafio: °Eento, ac vitae sanctitate conspicuo, patri

fratri Joanni a Cruce, Eremitarum Carmen. montia, Collapsae Regula*

Prialo restauratori, dicatum. Oblit anno 1591, die 14 Decembris, cae-
lestis doctrinae libris editis, miracul•s clerus".

k) Fraternal 212121. •

"Luego que el santo cuerpo del siervo del Señor fu g tras-
ladado de Ubede e Segovia, comenzó a divulgarse asf su llegada como
au santidad y milagros. Teniendo de ello noticia t en Medina del Campo,
•1 venerable Francisco de Yepes, su hermano del santo, por le haber
/14010 ee teba incorrupte por visitarle, vino e Segovia en el veranode	 4-at e mismo ano de 1593; y hablando con el Padre Prior de los Des-
calen

--a,c armelitaa Frey Joe g de Jends María para que le enseñmse 4* Ve-
nerable cuerpo, 41 le di ó por respueste no tenfa ma pue une llave
d' i arc a donde estaba; que le otra, la habían-llevado los que hebían •
trafri"'4 `' el santo cuerpo, e Doña Ana de Mercado a Madrid."

eh
"El fuese a Madrid en busca de le lleve, le cual este señor,

deaPue s de le haber rimibido bien, por ser verh santo y hermano del
aento Padre, le dió luego; y, para su consuelo y compaära, cuitgndose
fille del seno un pedacito de carne del MO8M0 santo Padre, del temeño

un r
eal de a dos, que trefe consigo, engastada en un cerco de btl-

fal °' con sus viriles, se la die; y asr MO8M0 le entregó, del brazo

enno Fernández Shaw. Biblioteca. FAL
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del santo con QUO ella se había ouedado, ' la mitad, metida en una ar-
ouilla ppiAkgndole la llevase a Segovia, y euando abriesen el arca, la
meties eb.dentro con el santo cuerpo. Con oue se partiti (Francisco) pa-
ra Segovia",..

"Diole al venerable Francisco pensamiento de cu gn tieh estu-
vies e aouella reliquia que traía en Medina del Campo, donde su herma-

'no se había Criado y vivido el 21; 13 tiempo, y que era lugar 8 propósito
Para colocarle el monasterio de lea Descalzas, por ser ellas de su re-

form a y haber ellah esr mesmo dado sepultura en su convento'a su ma-

dre de los dos. Persuediciae seria este servicio de Dios, y . QUe ni al
Convento de Segovia ni a los fundadores se lea hacia agravio conside-

rable , puea tenían ala el santo cuerpo; y asi determinó llevarle a
74" ins , de donde, caso que los dueños la sintiesen mucho, fAcilmente

" Pod fa volver. Y asr, habiendo llegado a Segovitco después de me-
d"df a, dejando el santo brazo .en las Z;armelitaa Descalzas, se fu é el
eonvento de los Carmelitas y dió la llave del arca en que estaba el
esnto cuerpo al Padre Prior, pidiéndole se lo enseñase. El Priordppor
Ocasió que 99 arreció, se la dilató; con Que el venerable varón' ye
tarde s e recogió a su posada. Aqu.ella noche sucedió que, habiendo dado

1111 acc idente a pretado, en las Carmelitas, a una monja llamada Nna de
t'244,	 4

J ° 114 p las monjas, invocando al santo Padre Frey Juan de 19 C.ruz,
le

Pusieron sobre el corazón FIU santo brazo, y luego, de repente, le

eesg el mal ' y quede buena".

.;r1 l a anana, pareciéndole el venerable Francisco de Yep•s
2 1 ee detenía, no se podra ya ocultr elkS el manto brazo, lleggn-

dle al ccnvento-de las Descalzas, recobróle; $, sin ru ga esperar, ea-
1.111; para •edina"...

con la santa reliquia a Medina, entregola 91 come-

verlt° de Carmelit	 escalzas y fu é de ellas bien recibida. Avisada
1132e Ana de Mercado, del venerable Francisco de Yenes, de que no he-
bra Puest o'el santo brazo en seguida en el sepulcro del santo, como le
?labran 

dacio orden, (y dm que) lo había llevado 9 Medina y puesto en el
"nlr'nt() de leal monjas Carmelitas, suplio gndole lo tuviere por bien,dgar3,1-v4e sus razones santas y g ennil1 R9 ,- y pidiéndolo (3u apoyo) al
Padr-	 .

W Crist6ba1 Caro, su confesor, de la Compañia de Jesds y a otras
nao Fernández Shaw. Biblioteca.
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. pe rsonal de cuenta, (los cuales) todos la escribieron pidiendo tuvie-

Re Por bien se Quedase al lf en Medina este parte dcl santo'brazeopues

el santo tantos añol; habfe honrado con su presentida aquella Villa,-

hi7 ° Do ). a Ana lo cue me le nidis3 , dejando ellf esta santa reliauiR;

Y Por ella - ha hecho Nuestro Seftor mercedes a diversas personas en sus

trabej090.

1) La iluu;ineción del Padre Greurio Nacianzeno.

"El año de 1504 se celebró Gapftulo General en Madrid. .En

41 (xaminando la conducta de) los Definidores Generales, como lo or-

d" nan nuestras leyes, llegando a trat sr de les siniestras informacio-
ne 8 que sin comisAn ni autoridad, contra nuestro santo Padre Fray

Juan habfe hecho en el ano 1591 el Definidor General Fray Diego Lvan-
a°119te, dié e-onle por ello 811 nenitencia y gl la aoept6. Pero como la

culpa era ye Añeja de tres años, y nuestro santo Padre : habfa doS años

Y medi o era muerto, el culpado, mostrtendose por lo hecho en las ta-
le9 info rmeciones y su desacertada visite, cardo y desechado,

	

811	 a1 3unos que, compadecidos de él, con asegurarlos de su modo de
Proc eder en 'detente, le hicieron Provincial de Granada. 31 que m;es
tl •- mc la mano en esto fui el padre Fray Gregorio.Naoianzeno, que en 'a-

te CagtU10 fui hecho Provincial de Caetilla la Vieja y ere la prime-
r " P ersona de la Orden después del General; y así tenia cuanta mano y

cabid a oueria con todos"..

"Conclufdo con el Capítulo y venido a su Provincia, el Prdre
	Fr	 -,e (rregorio Nacianzeno 1146 lo primera a Segobia, donde yo me. ha-

,14ba conventuel. 4auf zahirió Ablicomerte, delante del convento,

euento los conventuales hRbfamos hecho en el recitir con tanta vene-
roiln, nuestra y del pueblo, el cuerpo de nuestro santo Padre; y ha-
b16 - tras C OSRA en disfavor del santo, cosa con que mostró no estar

libr' ce pa914n y ' cuerer dorar su Ileon° de haber hecho ProvinClal al
Padr	-	 Fr ay Diego Evangelista ; tan culpado en lo que hizo contra. el

8 "to. Aunque e todos nos parecieron mel sus palabree y desedificú

/no Fernández Shaw. Biblioteca. F.J111.
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CO lo que dijo, todos, eunrue éramos sacerdotes, callemos, porque
tous g ramos pigmeos respecto de él, que demés de ser Provincial, te-
nr a en su &ano, se puede decir,, 19 Orden t -y 41 se lo echaba de 1ðr'.

• "De Segovia, el sobredicho Provincial /legó a gedine del

adonde les monjas del convento que allí tiene esta reforme lo
noticie de les apariciones que ellf aparecfen (con ocasión de)

U n. ped ecito de carne del santo Padre cue, en un relicario, hebra traf—
do el ve nerable Francisco de Yepes; y le rogaron que se sirviese de

verlo. El, como de su condición era entero y poco pro, no selló 9
*110 ; antes lo paroci6 serian deslumbramientos de ilgunos que decren
aquello, confirm;ndose (en esta opinión) con lo qUok le decfen cue unos
10 velan y otros no y que Unos luden una cose y otros otra. Pero ins-
rindole que viese le relicuie, vino en verle; y, luego que la tom6 en
las manosey puso en elle los ojos, con lo oue ect elle se le 9pereoi6
de Cristo Nuestro Redentor queda suspenso 4 admiredo."Ft mutatUs est
in virum al terum,"siendo desde esto da en adelante predicador de la
8antided del var4n del Señor y pesando del devano en que le hatfan
Pue sto SUS c0998 &Id Padre Frey Diego Evangelista, ' cuya muerte acele-
rada fué

di eron

e este tiempo, como esté dicho".

*Habiendo visto y venerado el Padre Fray Gregorio le santa
rA14
- - 44 OPie, volvigndola al v e nereble Francisco de Y4pes le dilo la esti-

e"" (hl mucho; y habi4ndole mostredo las monjas el brazo cm, barden
del santo, 41 corto un ped p zo y lo remitió como grande reliquia a

convento de monjas de Castilla la Nueve, oue 41 amaba, era él ne-
tt!ral de a quella_ Provincia y tenfe auf una hermane del mesmo hábito".

otr

m) Ubeda reclama el cuer22 dei santo.

Le ciudad de
tuvo me rced a los escr6pulos dm la fundadora del convento de Segovia,
r11) P'Jdre res ignarse e quedar despojada de 1164 cuerpooque consideraba
nota°

ue su prOpiedod. Sus habitantes no cesaban de protestar contra la-nm

-11.1)3liac iónd de q ue habian sido víctimas; y sus l amentaciones, lejosde	 -n- e nuars e con el tiempo, aciquirían cede vez 49 intensidad y difu-

Fernández Shaw. Biblioteca. FM/
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411 Quo antea s i tum erat, iterum collocari secreto faciatis...."
Cuando Doa Pedro de Molina, a punto ee emprender su viaje deegr 

eso , fuel a 1Je3er los pies de SdaSantidad , en nombre de Ubede, por

rulo Fernández Shaw. BIlioteca.

-264—

sicln , e medida oue se extendía y afirmahe la s p n tided del siervo del
Sehor.

Las mnrmureciones de los simple ciudadanos terminaron por
hel ler eco en los "veintiouatros" (regidores) de la ciudad, a quie-

nes se tanneba de desidie y negligencia. ASr, bajo la presicln del des-
contento público,y I" por sus propios sentimientos, resolvieron estos
ectuer con energf* pera obtener jUeticie. Celebraron varies reuniones,
deci diendo finalmente emprender sin ellos dilación les gestiones neceas-

risn pera conseguir, por todos los medios, la restitución a Ubedm del
santo c uerpo. Con tal objeto, fueron hombrRdos dos comisarios,— los re-

gid ° ree Don Perefán de nibern'y Don Diego de Ortege Cabrío,— quieneee
dirigieron ante todo al. Provincial Fray Nicola de San Cirilo, a quien
Pid ieron su apoyo y sus consejos. La acogide que ente Prelado lee hi-
zofu; dt econcertente, pues se limitó a denigrar al siervo del Se..or
Y	 poner en dude su santidad. Pero, procediese el Padre Nricol;51 por
Pr °Pis co nvicción ole o por apasionamiento partidista, o intentase con
•*814' ac titud dencorazonar a los Comisarios, lo cierto fu; que fracasó

en 8us prepósitoe, porque, v igndose la ciudad de Ubeda desatendiee

Por e$ 	 resolvió dirigir su e gestiones derechamente a la Santa
Sede.

Fu; enviado a Äoma un delegado especial, Don Fedro de Uoliea,

clul) intentS , por vfa legal, unR acci6n ante el Papa Clemente VIII, con—

1 9 Orden del Carmelo Descalzo y contra la fundadora del convento
(19 segovJ

Es tudiado y discutido el aauntiLargamente, con el cuidRdo
Pabitual en la Curia romene, resoIvióse el fin con un Breve de 15 de

septiembre de 15" nn el que Gil Santidad el Pape, de acuerdo con al

de sus Cardenales, crden6 la reetitución del cuerpo . a le. ciu-
11// " ds Ubeda y al convento del Carmelo, del oue había sido eecado:
."" e t nihil° minuta. corpus praedictum, ad oppidu . monaeterhum

hujUsmodi reporten, et in sepulcro ejusdou monas-
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la merced que &cabet, de otorgarle, el Arífice le encarg6, al ente-
rar se de que ere hermano del tesorero Don Lope l de Molina; a ruien co-

n° 0rs , que dijera a. Don Lope *que él en persona fiese e Segovia ápor el
cu erpo del beato monje, .advirtilendole que, pare evitar contiendas con

171t ci udad de Segovia, llegaseii con eecreto de cup iba por 41 e uer-
P') del beato, y que de noche, poniendo censurasioal Prelado y convento,

l o s acase 2 in que lo supiesen sum Superiores, el Obiepo ni le ciudad"..
•En cuanto al breve llegó a Ubede, apoyado por un nommemiew

resc ripto del ' Auditor de Roma ordenando su elecución, fu; presentado
Por 1 09 Comisarios al Oriapo de Jan, Don Bernardo de Rojas, y al te-.
2 ° rer0 de la colegiata de Ubeda, Don Lope de Molina, encargados de po-

n prlIctica. Los dos convinieron en que el asunto no podre lle-
vars e en secreto y rue acudir e la fuerza sólo conduciría R gravee coch-
.fli ctos. Su consejo, pues, fu; el de dirigirse ante todo al Genern1 de
ls Orden pera obtener setistección por ve amistosa y sin(*mermo:bao*.

Mientras tanto, en Roma, el Procurador General de la Orden,
ente rado del contenido del 3reve oue acababa dm ser enviado 8 Espana,
eu Plic '(!, a 9u
el conf licto a rue ello derra lugar. CIceqtea VTTI remas° rue *teles
(2811111 00:110 estas hanse de nacer sin vos" rurdo y sin disensiones; y

l a Orden y lt ciudad de Ubede se compongan sin cuc nadie ouede
que.j ° e0 , p artiendo del cuerpo alguna parte".

Santidad que no me pusiese en eJeoucin, haciéndole ver

PREIÓ largo tiempo

U/pede Y los altos Prelados
Ubeda el Padre Generatray
da 

viva voz los Comisarioe

Ctsuz: en cumplimiento del Breve
ver 

la oposición.rue

81n ealbargO,

dAnd010 
*una buena

del rep arto del

en Pregunta' y respueetas cambiada entre

de la Orden. Por fin, habiendo llegado a

Francisco de la Madre de Dios, le pidieron

Que les devolviese el cuerpo de Juan de la

COn . la oabe,me.

Es cribió entonces el Padre General

pontificio. El Padre General, haciendo

no dejarre de Aenifeataree en Segovia, prometió,

poner de su parte todo lo posible para ser grato a Ubede,
parte del cuerpo*. Aceptaron los Comisarios la ideL

cuerpo, pero insistieron en reclamar "la mayor parte,

Del.;
4nidor Ge neral, Que re gida en el convento de Segovia,

11nLillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

al Padre Felipe de Jesús,

y el Padre



el Corregidor y lc,s

Que se repartieron,

regidores cortaron trocitos

en seguida levnntose Reta

riel santo cuerpo". Abierta el eme, fueron ve—
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Alonso de la biedre de Dios, que

ferenoia que eg tractamos en los

de 1307....con aecre;:o, estaada

11 l o que se hacía diesen testimonio, Antonia le Riofrfo, escribano

Pabilo° del municipio de :3egovia, y 41 Padre Fray 2edro de 'San Marco%

steoreario del convento ,. necno un andamio, hice aerancar la reja cue
" L aos enLe el aepularo y, bajada le. precioaa aros, con el santo cuer-
po ,00n mis 1321O3 carttl de 41 le una pinrna de le rodilla sbajo y el
Un brazo, del U)d0 e le mano, juzgando a menos decencia corter otra. se
:2üsa a 

un cuerpo que alía estaba entero'n.sio)

"Gan esto, 43puois le haber todos loa presentes venerado el

Annto c uerpo, se volvió a su luger decente' , debajo de su fuerte reja".

Gortadan así' las dos reliquies, fueron envueltne,priiero se—

Para	 ente cedo 	 ..1/ luego juntes, en tafei gn cermest nuevo y cola-

ca"9 en une arcuilia de Laman° apropiado, tapizedn de seda carmesf,
l a que F,:e pusieron tamtién * "Jos teetimonios del escribnno

del l'edre secretario". El arce., cerrada en seguida, fu é sellada

Por el De finidor General : con su sello, y por el Padre Alonso con el
del canvento.

El Definidor General llevó le erauille, esi dispuesta, a

,	 quien encargó al Provincial del Angel Guardin su tresla—,,
clç e U bede y la entrega, en su nomtre, a los regidores.

En Ubeda fueron recibidas les reliauies , co eólo.por los

y el Corregidor Don Luis Pacheco, eino por tode le ciudad,

y alegría", aunque con sentimiento de que no hubiese sido

restituida "mg7jor parte
il°'1'ades las reliquias;

l n clarne del

vi rtuc; de

r"9-rvaba
Posltiironse

llaves,

°°ntien e el

3—"- -an 8, dende se reunía la Orden en Capltulo, entreg gndomela al Ptei-
dre

ral do res

gO ZO

sento,

la cual la ciudad declaraba recibir las santas relicuilefte

sus derechos a la totalidad de] cuerpo. Lao reliauias de—

en el convento de Jarmelitae Descalzos, en un relicario con
para el cuel "se labró deepués uns rendiosa capilla que
s epulcro en oue el santo fug enterrado, ricsmente edornedo

era el Prior, a quien debemos; la re— •

pgrrafos siguientes: "El 23 da abril

presentes ocho reliziosos, y para aue,

ru_to Fernández Shaw. Biblioteca.-	 _



* Abierta la primera arce y cuitados una cobertura de cermesi
do8 'lie nzos en los cuales estaba-el santo, (que despuis ne dividieve_

Is °n entre los fielea por reliquias), yendo a poner en la nueva arce

•
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—de d onde los fieles sacan tierra pare remedio de sue neceeldacles,—
u na preelopea Qrrte teLoue estn estas relicroles (y 90n) freluentemen-

te visitadns	 vener9"5"

e

n) En Seevia. Nuevo traslado.

La sepultura 0U0 había sido dispuesta en Segovia, en enero

de 1606 , para conservar el santo Cuerpo, aunoue era decents', 110 se
nal laba en relaci6n con laoglorie, creciente sin cesar, je con los mi-
lagros, cade vez 148 numerosos y resonantes, de Juan de le Cruz. Duran-

te su s viajes para instruir el proceso de beetificeción, que le hebra
9ido encargado, el Fadre Alonso de la ladre de Dios tuvo ocasión de
r' coger, ama y el1i7t, la expresión del voto unhime del Carmelo.refor-
la(lo* deseoso desque se diese e su insigne Padre una sepultura digne

de 41. El i2adre Generel,-Jos; de jeetls Merla, devotrsimo de Juan de 111

Cruzy—d e quien fu; su primer biógrafo,— participaba_ desde hacía tiempo

' de le misma idea. Aprobó, pues, la construcción de uns cepille en la
iglesia deJ, convento,— a psser de la prohibición le3e1 que hebra pare.
"ifIcaciones nuevas,— a91 como °ve 80 labrase un sepulcro* adecuado;

Ilismo aplicó cuatrocientos ducados que permitieron comenzar los

trebei ° 8 ..para los cueles no tardaron en contribuir, con Rus donativos,
el-Re Fe lipe UY. y otros devotos seglares.

Para hacer posible seta 2onetrucci5n, fu; prsciso mudar el
89nt9 cuerpo, oue se depoeitl,	 uode provielonal, a un lado del al-

insYcr. El id de agosto de 1613 se realiz5 este traslado en medio
d%

Verdadera muchedumbre de clig rigos y fieles. El Padre Alonso nos

de81lg e l acto en setos t4rminos: 0 En la víspera d n este día, en la
(113une el Prior y convento, quitada las rejas del sepulcro, bejaron

arce e n que estaba el santo cuerpo, pare pesarle e otra mtle precio-
84 ' 19 °ual estaba afOrredeppor de dentro y por de fuera, de terciope-
1 ° clarmo sr y franjonas de oro, con la elevazón, cerraduras, visagras,
al ""nes y remates sobre 9ue aantata, todo dorado •

mermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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un curioso l ienzo nuevo con su. punta (de encajes), ofrecido por una

pe l-sona noble :para envolver el santo cuerpo, o orno al desplegarle sin-
tiesen estaba empapado 10(olor, no lo lui8ieron ponerepareci g ndoles no

. en)

ser cosa acertade poner el santo cuerpo en olores; y así. , quitando unos

manteles umsdos de un altar, entre e/los en el arce nueve. pusieron el
giul to cuerpo; y, despUis de haerle besado y venerado, y tocado a gin,
quS rosarios y crucea, sobre el lienzo nu• le cubrís se puso una eober-
tuí- e de raso blanco, prensado, aforrado en carmesf non su • punta de oro

a4ry.44-alrededor. Luego se aferr6 el makaa. non tres llaves, cubri g ndola 	 con un

rino Paho de bronado de tres altos...y, cantando el "re Deum", llevairon
91 aanto oumrpo a la :lapilla mayor, donde, en ,dio di ella, en un,bitr.
3".1%nado slter, debejo de un precio so dosel, le pusieron; y estuvo
99uella noche y el dra siguiente, en oue se oant5 con liudjak n01~441.44he

Oruz	 redicó;	 despuée de Vrsperms, 'ton mucha Asica y ala-

banzal a Dios, que es alabado en sus aantos, Inventando el arce, le 01D -
looaron en el" presbiterio al lado del Wengelio, levanted, del suelo CD-

9aAl doce pies en un 'atento muy decente. y bien adernedo", donde que-
do h-991 a 1aterminaci5n de-la oapilla que 94 le deatinaba.

_

(le .-lo nte Giarmelo, nm lonstravn en el mismo :sitio otra mayor, endonde

-Deepuola de derribar la antigua capillita de Nuestr, Se:10ra

fanric6" para al bienaventurado Padre un sepulcro eta bella argui-
teutur-, Ion una urna "de nunha Majestad". Terminadms estas Obres, el

acipa 9roviucial Fray Juan del IiisPrrau Santo, llmledo para presidir
19 trasl aci4h del cuerpo, quiso evitar "otra mocinn O junte como la
13121"") ,> dispuso quo la oerenenla se hiniero secretamente,

m e dra de los riel es del aäo 1d2), habiendo ei convento di-
1313MD1d1.9.8, e 1198 sis de 1.m noche, bajtv'a le Capilla «Mayor, adonde

lo bll ° de 1 1e gredas del presbtterio, *vetaba puesto un altar; des-

29ez.'etar1Íjo deet 2rovinc1al y

'"-ahe al

111"'s Y balsron el arca y la pusieron sobre el altar dicho. Luego pre-
114 un padre unn

9 Ilaber necilo oración, arrimadas dos escales al asiento en que
arna con el cuerpo, subieron dos rel 1,-,s(is con sus sobrepe-

nora ep 2oor del santo. Jcabando gi, le levantó el

leyó un precepto d l-13;:dre General, en re-

nno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



7' 13c Je que no SP ClUitfen, 13. santo reliquia nigua!. &llego 134. levar t5
el Pe.dre Provino	 trei's1i.vs, pendienten cada una de un listón
"117~r y, con FIUG entiLlexionec, 1111-;(5 y abriC las tren cerraduras

ar.:	 ttierrea, quitC dc sobre el satito cusrpo la cobertura de re-
t-1,9nun aforra(-:c e". car.aerlj	 vantŠ 2 a extreziid4 del lienzo gua

ell‘ rfs. la olbez2 del i;lrito; luego, rA.:4CAO de rodillru3, rendv5 con
',Lucho e npfritu su profeniU. Y g e lrantAndcse. tetpie j venerando con su
3maufl exitin,. antes y lespil e al g anto, di,(2e .ta paz, en lc superior de

•

la frente; 3fi anert.1ose, llegaron 9or 8n orden hauiend() lo L!.1428mo y
t °'=.1ndo 7'os4rio3 alcunas PPel . ndos le 2a Orden que 84 ja-Illeron presen-
ten; y .des-,Du gn de ellos, :or el orl .en de sus antiglelsdes, llegaron a
h"er l o melreo todr, s lne religiosos,

9 número de .cincuentl y nein"....

• •.."42.itl• el Padre .Provincl. el del .,..;nto cuer7pc tIna pierna sin
 fuer 9 a,J convento ”nra acudir a la d^voci5n

-° 8 f ieles .en	 neranidadeo. Quit.6 alf ;efe:1mo n ped17.0 de- un brazo
1.)7r7-ZIT1di1ñ rrt..ree, ior conventon de. frailes 'de Uadrid s Medina del

ertre los. de monjas de 1'9119(201d y .Segovi a."
"Con esto, volvió	 cubrir el santo cuerpo, cerre•

se el ar-

"	 uno$o n num llaver; tornaron 1D8 religionos,emeavz haohnle y otros velas y,
c	 ,

Pu " rtce'v en procesi6n, :-Te,uiaron 21 nuevo Taausolto, llevando en hombros
•51 9" r. ei padre Provineia.1 y el Definidor Genere/ de hit Provincia y

r3 do, Pri:y ree (1 ,.‘ los conventbe, Je Osuna y Peflarande; y,cantendo con
1"..2°°i=i0 el *convento el "Te Dflint2 1Palderrius", ee 11eg6	 le nueva ol

•
.pi-

lie‘t donde,. tritela el aros. ie 1 ,3,11 an alae js subida por loe endmios,
F! ' Il e t ir5 en • l.; orrig 00/71. 	 u eo•ertc.'ire de bron,des...

..... Cerro g.le le nrne. cdrt dos zrands zendados; pdsome delante de
i'°.rt9d , de 19 urn a una cortina de visto:tse ae, forrada en tare-

trIn nelito " .. .. 1 Pusi gronse pendientel, e loe indos de la cpili, di-vereom

r)1.11 r o

/red', el 41titao Don gylo. Lle¡arfan

votos y

P."Ito,

presentes de cera que los fieles, por mercedes recibi-
le .ian o frecido. mägliffler oesmo, .arden Finte co se-

cinco limares grandes de p 1 ata.,..

Feniándeí Shaw. BIlioteca. FJM.
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o) Alegato rlrlósdisoulpadelosis~e~ereliclui as.

.W9ace=eraelp~er el relato de 18s tribulactonee postumes de

esta cernem'que o ha• iendo practicado viva el desprecio de sf misma,
s e ha visto después de la muerte desgarrada y dispersa en nombre del
Precepto contrario, llevado a las más extremas consecuencias por los
disc fpulos y los devotos fanatizados de Juan. La autoridad eclesiás-

tica . — lo hemos visto,— se ha guardado de aprobar expresamente teles

exnsacs ; pero dejó hacer hasta ciertos límites. Parece, en suma, que
ad
mitió la separación de partes o partículas del cuerpo de Juan de 19

Cru z en beneficio de las colectividades religiosas, y que quiso pros—;
cribirlo, en cambio, para los particulares.

Semejantes prácticas hoy nos °hocen:o para decir le verda-

dera Palabra, nos indignan. Pero, expliouémosnos. iQué sentimiento,
'Hl justicie, es el que nos subleve? Ce que vemos en eses prácticas
una deformación del culto legítimo e los difuntos? ¡:9 nos mueve un
instintivo respeto, semi—estético,
Uno y otro 

sentimiento actúan, sin duda, sobre nosotros, complicados

"n un instintivo horror físico,— infinitamente 21;8 fuerte en nues-

tr" ti empos que lo era entonces,— por le eomeemmelmri-6-n; o la sola
ide a. de la carne desgarrada,
I QUe 

apenes nade de esto

inetti cación espiritualt
t' riudt4e.( 1.4

,fflo. nos sorprende hoy sobre todo

Ilari dad que los españoles del siglo de oro, el carácter gratuita--
o

millts supersticioso de asta desviación de una legftima veneraci6n de
reliquias.

es preciso retrotraernos a

que, si en nuestros días 19 superstición está

loS espíritus, en todes

en la soc iedad de fines

haber desaparecido de nuestra,, costumbres,. ejerefs ee

del siglo XVI

les prácticas
sPerie 

como fuera de ella.

semi—conservedor del cuerpo humano?

•L)-1-4('

por causa accidenta& o deliberadamente,
cepuR

i tuviesen tales prácticas alguna

n tle
pou e vemos, con mucha

Si queremos seguir comprendiendo

° tra ¡Pcoe :no

my l ejos de

olvidar

una influencie evidente sobre

corrientes de le vida, tanto en

Por
Iglesi

eso la Astrologfa, e pesar de 198 condenaciones de 18
continuaba floreciendo en una sociedad esclarecida. Y le cua—

erina Fernánde7 Shaw. Biblioteca.
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puede imaginar

los astrólogos
eg que

›----emzugg~~~.1~~~1
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dra bien llamarla "esclarecida", porque la Astrologra se precia de
ser una ciencia. Cuando 142orte del Rey de Francia sostente un Astró-
logo o fi cial, ¡cómo extrañarnos de que el muy ortodoxo Padre Francis-
co de 'Santa Marra el piadoso historiógrefc de le reforme carmelita-
na , haya podido admitir, como vimos en su momento oportun« (cap
aPee I), la posibilidad de mtnen1~8.422, relación de cause P efecto en-
tre la • aparición de un cometa y determinados acontecimientos

j u

hay mwee*s cosas en el cielo y sobre la tierra
nuestra filosofra"... Sea como fuere, lo cierto

M4,.i5-J Vtdt
vivían muy hamai4ee en Madrid: como aquel que

Uni versal de todea las Ciencias y Artes". Era un frano41 cuto
"slli do fug	 po4ticemente espeñolizedo bajo la forma de Luis de
Rostcler. Su cuñado Lope de Vega lo llevó a le escena, con el n•gbre

"La Dorotea", y en instructivo ver las precauciones ore-
t9rias , de pure forme, out, cuida de tomar para *acepar de les fulmina-

ne s de 18 T nouisición, entonces muy vigilante. Este mismo 71oeicler,
en otra acesión,

demasiado sabia, la oue dominaba, sino . la hechicería,- hermana algo me-noa .„	 eAlif-44u1c24 - valo ne de la magia negra,- que practicabenAus encopetados clien-te3
as,cel estinaa y los prcaros. Nué caractarrstká de eses oscuras

suPervivenciee e8 . 8nuelle escene de "El cabellero de Olmedo" del mis
e

111° 1-' 15 Pe de V,a,	 424

Y	
en que la proxeneta Fabia 84 hace acompañar de

etm -ePtimkr. i 'pare trepar, de noche, al cadalso de donde pende,des-
,	

de la vrs pera, un ladrón de caminos, con el fin de arrancar del ced4-
ve "' una muela 0110 necesita para haner Un filtro de 'mor! ¡No es eato,
inaterial Y espiritualmente, un "negativo" exacto de ciertas operaciones

comoelibamos de ver, en 14 carne de San Juan de la Cruz?
Lodo ello nos revele, frente e lo sobrenatural, una actitud,

en-
fadosoa para la reforme de su Orden? Por algo

•	

(•kt4.,
•

SU oficio habitual artista bordador de los mas renombrados, y
e pulen Cri atóbal Sur. z de Figueroa menciona, distinguiindole, en su
"Plazp

era en

(113 C; Ber e en

escepo de buena....

En les cap es inferiores del pueblo, no era le Astrología,

nno Fernández Shaw. 131lioteca.
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0, mejor dicho, un h gbito,- die espíritu que nos hace comprender cómo

pu dieron ser posibles las escenas que hemos recordado. Escenas que pue-

de n ser deploradas; pero que no hubi g semos podido suprimir sin rrivar

a nuestro relato de un aspecto de esa verdad viva que el historiador

debe ante todo servir: • 44 t g sis, de le nue no hacemos mieterio, no

t1en3 # Por otra parte, nada que ' temer. 4dmitida y explicada esta situa-
, d	 (tdAlj-

° ion , eeFel~rtaae,- con un abstracto desd4n, sen la elepree-i-on moder-

• a tachar de supersticiones esas conmovedoras muestras de amor,de
sufr imiento y de esperanza y esas humildes sdplicas de protecció1,9*

l 'rre. "discurrir en lo absolut, 514n cuidarse de la naturaleza y de

la angästia humanas, al modo de los fanáticos de la rszón pura. pare-
• 3

lelemente e--1-ephité-, el cultd a la Ciencia tiene tambign,Jahora
7A,44.1'm48 que ~mg. aquel, sus supersticiones. Porque es un/1.-~ba de

nue9tra debilidad el 44eieee no poder, en la escala humana, hacer ase-

qu ibles a todos los hombres las vfas racionales del conocimiento y el
€,Adi4vtitz:4K.	 _4,

-491144efu e, en131an critico, de las etapas 3ICOniVa8 del progreso. Los in-
v" atigadorma escrutan el misterio, imaginan hipótesis, experimentan,
()(Imprue ban...De cuando en cuando, sale de los laboratorios una nueva

aPil leción de un invento que pasa a ser de Uso público, con una expli-

ca° 160 QUe lleva ye, en sf W.9121a, el g4rmen de su decadencia. Y oueocift;

cuenta anos deepu g a, no valdr g mas nue la propia 1nvenci6n. Pero no se
our

arlIn de esto sus fieles part i darios, acostumbrados a creer a ojos

2errleo a en el valor absoluto de la Ciencia. Para gles, el sublimado

2 la ti ntura de yodo, la8 vitaminas y las_hormonas sjstituyen una ver-
dader a superatición, como han podido ser pare otros les reliquias y el

gua bendita; Supersticiones, desde luego, inevitables, pornum no nos

e 3 dado a todos beber en las mismas fuentes de la Ciencie o de la Re-

`"', Y saludables porque necesitamos siempre, en mayor o menor va-
d r . co nfier en alguien o en a guna---cosa. 	

.
Esaa almas sencillas creían ingénuamente que algo dm las

efic
ale 9 vi ttudes de loa santidad de Juan de la Iruz subeistfa inheren-

te a 1/ sa c arne que había sido el vehículo insigne de una de las más

Puras espiri tualidades en que pudo jamis abrasarse el alma de un hom-
bre.

'	 l a experiencia,- tal como la supieron hacer nuestro2devotos,-
la13 S44. Ohime

7"41rMabe, más cacle Yaz, en igr convioci6n: cada partícula delálliVenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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cuerpo de su venerado Padre parecra producir a au alrededor un en-
j ambre de milagros. GOM08 hOj opn raz5n,— y en razón,- ms exigentes

qu e entonoes pare la comprobación de las hecnostemajl milagro...44S
a- .44 4 e' ir	 #4•11

ha muerto,	 es oportuno fijarse en un fenómeno que,
C-/-45~

entre otros, Iteapreree la ;¡urmica y que los sabios no se explican to-

davr e: existen cuerpos cuya presencia favorece oiertas reacciones mil-
tual de otros cuerpos; reacciones a las que ellos,- cosa sorprendente,-

SO ajenos en absoluto, hasta el punto de que salen del experimento

tal oomo entraron. Pocas exainandos osarían poner en duda, ante, un

Iribunal, la realidad del fenómeno de la oetglisj,s...

c1 3-' >14' Juan muerto, e-epreftftlik_de-heo4sElel humilde papel de ca-,
rU-t>kt1.0t

tall7ador, letillire-3-11~~---s-t-r.eferW-e las reliquias de su

v'' rl arada cuerpo,-' la ambici6n . de le* compaheros y devotas 44-~971

Islru Z. Por au sola presencle por su simple contacto, esas ISlartrcu-
laa de SU carne,- a juicio de nquellaa almes inggnual y atormentadas

"17,1 5 e speranza,- debían facilitar mieteriosamente la gran obra de sa-uyc,;„
1-ee de cada uno.

1A,4A4
131.1rea4t—mee-~ee, la gerlinaoión espiritual iba aaciendo

c3n le ntitud su ' maravilloso camino en las alaaa de los hombres. Cuán-
t3 tiempo hacia . de Que Cl Cltimo compahero del varón del 3ehor hebra

lauerto cuando el Papa Clemente X, en 1675, beatificó a Juan de la Cruz?

canonl eación,' en 1726, por el Papa Benedioto XIII, hebra de dar oca-

815n Pare oue volviera a ser actual la obra del "Myntieus 4ctorl,tal)7
°'4110 aer; necordade en lo sucesivo, oadá.aho, el 24 de noviembre, en

108 ° fl o j as propios del Carmelo. DeSpuis,- doscientos ailos ra g a terde,

C"i 7"1 en nuestros días,— llega la suprema oomagración: el Papa Pro

Xi proc lamó a San Juan de la Cruz Doctor de la Iglesia Universal(0 Doc-
tor

OPtime , Eélesiaeesanotae lumen...), reconociendo** aer. que su glor-
114k tspi ritual habra alcanzado su total florecimiento.

Con este acto de justicie romanapha terminado la curva taus
t err.,	 t,-4--

" ret de esta existencia, sin duda la män	 da, unida y ejem-

Plar pue un hombre hubo jamán vivido. Aquel que piadosamente haya sea.-
gUidn

P aso e peso, la marcha de esta vida, a la que nada ni nadie pu-

Willienno Fernández Sha. Biblioteca.
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de SU alma, esta oraciSn de otro, aunque muy diferente, miatico; esta
invocantAn de Rabiadraaath Tagore a su Dios: —*Hl vanidad de poeLa
Ilue re de vergMenza ante tl. Ve, aestro poeta: ue /14 sentado a tus
Pies y scilo deseo emicl/Pmi Vida ibg reata y sencilla 00Q0 una flauta de \
'Iaaa, para que t4 la llenes de música*. (Song OZferings,7).

Juan de la ç;rul. como mimar acabamos de ver, ha cumplido
el _ voto de 'l'agora. V: la sonora y clara flautilla que sus martos caz-
taitana3 h-an—perl-emti sin desfallecer "Me el soplo IR* creador, nos Y

teä .anora escuchar eA canto de la música de Dios.

= = = = = = = = = =

Uadrid, 16 de julio de 1241.

Fiesta de la Virgen del Carmelo.

•

tino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.




